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£mlíta 4?. ,lff<m^ f^ .^*^^ ^gobernar e} Ptnraguay ¡^ 

4rú 4é Eiág0\ vétteen Us^ (^^H^n¿ifit€é'^'4é«^:Tujfá^vffO¥ 
fíierré&\16- íth^bá9odaí mis éi^gtdM vóé^el 'ébífipe t'¿t^ 

jfip Eééohar ae' Ósano : 'se' tiwce gób¿rjuLÚof\ expele á lok 
Jesuflas Jet Paraguay : 2). Sebasiíañ ¿e Leoh es pro^ 
fHsto fin el 'gobierno : vence lajs tripas ^ ejiíncopates : el 
tihUfo es j)rívado de su dignidad por el conservadpr : 
, f^^ tlarakieo al r^e^ndp: pencen Iqs^ Guaraníes ^ loa 
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la instalación de otra en Bucnos-Ayres , en- 
tró en posesión del piíoiero D. Manuel de Frías , 
a quien Hernandariaá liaJña hecho pasar a la cor- 
te a negodír la ^Jivision. Halltfbase ésfe casada 
i^on Doña Leonor Mariel de Guznian , hija del 
famoso Ruii Diaz Melgarejo. Fuese por el te- 
dio que muchas veces engendra un ^anssido ma- 
trimonio , Q por otras cansas que han silenciada 
los historiodores, no yivian estos confortes eoJ^gioa 
conyugí^- Halna^ ^y^ íiños que Doña Leonor re- 
^idia en Buenos- Ayres separada de su marido. £1 
olñspo D. fray Tqjns^? ^le ^jprres se creyó en obli- 
gación de restablecer la' Vida maridable de es- 
te matrimonio, Kp alcanzando la^ insinuaciones a 
vencer la resisten pia de Frías , vino fuego al lv\^^ 
te recurso de las censviVás, El gobierna por ¿u par- 
ié bpuííó los* remedios 'CjLtffti^rdinaríoisÓon^^^^ 
casos s«mcjanió$ faYorecJon las», lejos á: los cxsco- 
mulgádos ; pero na produciendo otro efeao que 
la obsi^nsicipi» fi§l pr^ljado, Ip declaro incurso^^n 
la pen^i vdo j^^cf»pgra.lidades J ey traSf za dpi ,rey-- 
jiQ. El ehoque e^cand^losp df ejtas dos ^utoridíi- 
des'era preciso que caucase . en Ijt república ^viy.a8 
alteraciones. |LrOS ciud^fia^os se dividieron en ban- 
dos con todo el pdio mutuo que inspira el* espí- 
ritu de partidq. La impostura, la violencia y la 
calumnia eran Ips seiítimientos mjustp^ que afi- 
mcnlaban cñ su¿ córáióncs. El prelado , que aé- 
bia dar exetríido de la mansedumbre sacerdotal, 
propia de su carácter , fué el primero que se en- 
trrgd* sin ineditb áJos ¡excesos dd.^ odio 5 ^/^.Jtaul^ 
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típlic'ándó las centurias , multi[(U«^ lá dísen^i^A. L» 
audiencia de? Gharcas lomó conocimiento de U 
Cáu&a y decretó la comparecencia de Frías , la €\x\& 
Verificó [con - sehiimieAto de la* a^ftjor izarte de 
lü provindtav '' : < . 

A lavef'dád/ su Valor, sü conesanja., supnw. 
dencia y su noble desinterés lo Ijacian acreedora 
la estimacioa publica. En medio' de esos disttir-» 
tttrbios ddthisucos no se adormeció {ior -la ségur, 
lidad d¿ la patria*; ILfps péífidciís Pa^aguacs.iiifos^ 
tabáü los campos détdc eí ii¿uipo déla o«n(}iii&^, 
ta sin serles soportable el yng(J cspaüol , ni maios; . 
lo qué óiañ de una religión 'que contrariaba su^, 
pasiones. Habiendo • Frías obtenido el .real. béne-. 
piácito para hacerles la grieka, h:.o exccütooó«p,6 
gran capitán y. bravo soldado, Pcrsiguiemloi ei 
enemigo hasta sus mas remotas madríguertis^ lo^ 
d^xb ' íííiljr éseaftnemíMlci : acción tanto maá vale- 
rosa qttfttífó toénos tepetida^^ £osi atreVidoii Guay- 
cüYii«$ V ' si^¿ii>rie combatidos y siempre obstina- 
dos, dieron venir sobre si las armas vencedoras 
dePfiíis'^' y prtíYÍniérón el golpe por medi© do 
una TViz^ siwtteíá.nPerdonóséle^ por esta ^z* h 
ctJÍidteíOn de ^tregar'én; relierics dmo numero 
de jóvenes V hiyos^de los ma¿ prií^etptíles.-R¿«niá 
este arbitrio tres fines saludables; la quictu<l de 
los bárbaros, la educación de Id» jó'vénes y d 
.qtIe^festos enseüttííen k Its dootrif^éros suprotAói 
lexém^L^ipat^ ponerse eíi ¿Hado éé «até^tízíírW 
mtiOtt. To*>ttse iba logrando felizmente^ quamlo 
^ tobíWwcidas inqu|etüd«5 de ía 'capital , dando 
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•c|isí«A'aU 'attSedaáft' deFria», dficcc^eertaron 14 
•rmiéoift de •esas justas n^edidas^ 'Viéndose sía 
fi-ena el odio implaeable 4» los Guaiouriies , fal*, 
taron;i lo9 empeftois de Wii palabira,;y .pií6Íé>)f<»V 
«o peligro la provincia , cuyas fuerzass^ji^ll^j^^ijj 
sin Tigor. en lastOMno» d* W^ magi«tiM^49t i»l-i 
«rajado» por las cooBura». 

- J^a cÍHd*d do la Asunoion dir}{^í> en xG^-»^ i |a { 
audiencia éf Carcas un meaaorial lleiifli:,4e, gjjoí: 
Jas muy «cutida* por la ause» <á» de su? 0)beman 
don , w el que, refiriendo el por Bt^^or de sus iati 
portantes sei>VÍ<áo», picUó fuese restituido al exer- 
ÁW) de un mando <pe hada felice» a sus gqiu- 
patridtá». a» :dud» debtó ser Liep aiOQ^da esta 
9Íi|*oau Fiias Qli©iyed€8pa<}hQ*fevorabl«jenaqii4 
Diibanal; pero regres^MP > ^ ^voy'm*», mwi^ 

En )sK pusea-eia d¡el. gohé»n8d<>r leya^taBon .!«« . 
T^óaoe d« ViUarmo* W cuerpo d« jp»»»**, Oir • 
feasé píw ^«W da es|* psovidencia^ la, \e¡a^m^ 
dfilcaáqwT*y»PH' W«^*^**^^ ***• líw-bíPos.^ 
yispeva^ 4p 'yenii! ^ Uja fl^no» <»» ^^ enepii^o; sfl 
ploj¿j-on n»psti*6 Vmpíft W in I*g4»!«jfl al^ pprfi- 
per eljftpdQBado^ ** íof pr«w ««»« ^««^^ „qt»aBd«» 
5p.v»ói:*ninttPfi?diQ«ir de w dUavi»*» fleeUas^ar... 
K)í)a(ÍU» p<>r «laP*? op»^*^- Haciendo íiwloai espa- 
Üples 4§ «»» .awíbocps l«ego qne. fup>o« d=«»<!*r 
JHpriíSr Ips lí¿f^«rP»4PS' ít5cUa»¿fWiUaHa »» bo*' 
flW5\vo6W«i.y *& Mrw>lwirQ».>l^ e«ew^*ihí 
pibian fiefu^'M» de dií»-¿n: día, Qon.^M ajíwar. 
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teman en grande aprieto á los españoles. Despnós 
. de haber antojado contra la fortaleza hasta la ul- 
tima cíe sus'flcclia» , Se retirároíi ; pcrb siendo pepí- 
•segimlos porio» nc6iitos eonJais "AÍlsmas' flechas 
recogidas del enemigo , quedaron aquellos ^al abri- 
go de todo insulto. .. r 
' ííós noofifo^ <lo que sé ha hablado eráft indíoa 
'Aé e^n^ d¿Íel>{*es fnisione» , q^ieí iba^ funñiadiO-lqs 
jesnitás. Aunque estos bórtibrés singularesr 'tnUiq- 
jaban sin descansó por i^tíOger y civilÍKar esaj gen- 
tes vagabundas; su pro^-iectO tenia contra si toda 
}á actividad déla áiVari¿Í£u Un iiueyo ex^ertniHa^ 
táor , m.is inhúfnfand> querías fieras y se denó veir cií 
la pci*sona del gól>crnador D. Ltiis <le Céspedes 
Xcray ci año de 1628 , que tomó posesión de 
k' p^et^inova. P04* motivos que' dictaba la ]iolitica 
^e hallaba prohilñdo , que ninguno 'f>eti^ipa¿c.'€sh 
tas Amérieas tomando hi viadeí firasil.) Céspedes 
sin respeto h las leyes , dio este paso vedado, y 
anunció desde luego lo que deiiia e5|>erarsc de su 
carácter. '£t tr^to';Oon -los p6frtugfieses! y Jas'. nuB«' 
vas relaciortW qiie contraíp casandb 'ca el, Jaíiey ^ 
ro con DoiW Victoria Correíi de Saa, le hiciér^in 
advertir lo que podia valerle una sola condescen-^ 
cia ciiminaL -Reglando su < manejo ppr esta sordi** 
da e^iera^iza ^ püso' en pveeib la libertad. de los 
intiios c(ue cautivasen y rediiKCsn a csclaviiud Io!s 
Mamehtcos -de san PaUo. Lograron lo»pOrtugue* 
ses la primera ocasión de este perniisé infame en- 
trando al Paraguay ^oon el 'nK)iivoiii:eeomenda]>Ic 
de conducirle k Césjpede» su !' censonte y y i Iqgio 
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tómIñfP hl B8Ísn3i.9 í*ta coytiptxira para U.a.cer ver,' 
■qno sabia form^píie ujr Vl*w.lp <h h<m9r ^p» el ul- 
41 aire ae fe reÜ^ÍQn.y íí* leyes, Porpui ddiri^ 8W» 
.ewmplo. -saJi^ .á!r?fiUí»ir h q^mÚy^^oj^ 4r^ 
-fítanasite , é Wífi» Í*»?S§ cpfldwjd» «i «ager M* 
so de palio. Supone este hefjip «na d^vergüen- 
»a 8in (linút«9 ,.'}^ no fje «pofi^te pQ»9 fo» í>U»vos 
paraguayo* í>»diei.i9i^. tpki??ff tófn«í»f> il»*«íl». E» 
prtwjio del ftiópiw <*?flíí?pid9 por I9» líorlngafistíft 
.cta|iduc*or.<» se J«* wíQiiz/? p»aa q^ pudiste» 
.cazar indios,, dfi 1<» <pj« debiw pOHwle ^^ci^n- 
io8 eo sm iAgwiofl del Bra^ü. Al íhrigo de esr 
le icdttlto , y.. d<d «twutó©. f»» ^^ MíHPeJi*«o^ ea^ 
waroa «stós ixKiiiaiiPl lo» año» 8*l^>«g'i'e»te» > «so' 
lando la liierpa, y dfiSirHyendP basta oñce polík- 
«ione». de la» «íuevaipeai» ■««i^das; po^r ,l0s.)fsui- 
-tóB. Cóaped^s '«o- dflba' oidps &,lte:re<Jai8Wioiic» ^ 
porque la iiw» d* Ja- ganeiici* «jíoc^b* la de b 
justicia, y no contento cq» automar e»t»» atroci' 
dados , baoia *e. risiiíayesep los infelices a <jiiÍ9ne» 
«na, suerte ib¿b«» eí<*iiÍva.l|alíia>pr»por<Ót)nado wa 
cta»ioií,Por .cilicula. d«.», J^íma» Bacila, goberr 
pador ée Buends-Aym, desde i6»8. l*a«ta i63« 
66 vflúdí«.oo m dJwejrrPsesei^ta «aü indio» cau^ 
tivos. Ui^né^ ¿Le loi indios llfigarop a líM e^ado» 
do la.ottdiwoíía dfc .(¡Jbwrpafi- CéspMe» &¿ üama.-. 
do yatos! desfíues wiíltódo «» <ioP« P»U pesos © 
inliMíililajdDpíwr *ei» año» pl»ra «^tercer «naiJeoa 
piíblicoa. (Sflfiligo siempre inferior a «» dditoa» 
FertfcnecB wwnlnen * estos tiempos desgraciadoRJ» 
4e8ppbfa4pix.de l?ilIa:a¡ímy.qiu¿ad-&e*J,'cftWad» 
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por los. mismos invasores. 

A exemplo de los.AlarrielnGÓs las nricíoncs erran- 
tes ál récletlór del Guaira recoríocieroii ,* qiic era 
mas fácil proveerse de subsistencias por cl rolio 
que por Ja labranza^ y mataron sm picíiací a quan- 
tos sé. oponían a siis bárbaros íaliociuíos. 

Con estas destrucciones , que solo podía repa- 
rar él curso tai-dVo dé los sij^los , concurrían otras,' 
iiiás lentas es verdad , j>eró* no" merlos funestas' a 
la liumaiildad. De está clase eran las que' cansa- 
>an los encomenderos, principalmente quandoTa 
ley y la autoridad sé hacían servir a sü vil üité* 
res. Asi sucedió' en ¿1 go1í)ierno' de Marlin López 
de Balderrámk provisto por la audiencia de Chaí> 
cas y confirmadlo por el virey del íerii , conde.de 
CHiíiclion , qíie empezó en i533. Luego que bu- 
bo llevado a efecto la emigración de los dos esta- 
IJecimíentos dé Tilla- Rica y Ciudad- Real, fiin- 
¿íaudo en Ciiragúati á Villa-Rica del Éspiintu San- 
to , ostígadb J30r los vecinos del Paraguay , se de- 
dicó , atmqüe en vano j á reducir a encomiendas los 
indios de Misiones', cuyo vasallágc nada débi;i a 
las armas , sino ai la persuasión. Era sábidq , qué* 
desdé los tiempos del vliitádór Alfáro se les em- 
peñó a estos indígenas la real palabra de lio ser 
encomendados á los españoles ; ya porque , sien- 
do fronterizos, fueron' reservados a la corona , \a 
porque en ellos a precaución de no caer ba- 
ío la Urania , limitaron a este preciso caso su borne- 
«age voluntario- Con todo, ¿atdérráma, llevado ' 
¿¿ un' afecW indiscreto, insisüa' siempre cn^ uá~ 
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proposito , que no podía dexar de sucliar viólenlas 
tempestades. Gradas á las firmeza de los jesuítas , 
c]uíencs rechazaron sus vejaciones. Es preciso no 
perder, de vista estas causas, quando se trata de 
averiguar las de la «lespoblacion de estos países. 
La corte de Madrid se hallaba inquieta con las 
empresas atrevidas de los Mamelucos y Tupies 
brasilenses. No ignoraba , era su animo destruir 
nuestros establecimientos por todos los medios que 
puede sugerir una codicia atroz y sanguinaria. Pa-r. 
ra enfrenar estas demasías se puso la mira en D. 
Pedro de Lugo Navarra , joven que había hecha 
concebir, en las aulas, esperanzas bien fundabas de 
su aptitud par;i el mando. En i656 tomo poso-? 
sipn de este gojjiernp ; y aunque en la gencralir* 
dad de su manejo obró ajustado á sus obligacio- 
nes , con todo, po lleno el concepto que le ha-, 
}na merecido su elección. Quinientos Mamchicos 
y dos niil Tupias se presei^tarop de nuevo en e\ 
teatro de la guerr^i. Advertidos ¿e su peligró los 
indios de las Misionas situadas, sobre el Uruguay, 
imploraron la protección de Lugo, quien k la sa- 
zón visitaba las de su comprehension en el Pa- 
raná. La prontitud con qué Iqs proveyó de algu- 
nas armas y vino en diligencia (je socorrerlos , 
prometía una deliberación seria de entr^^r en el 
combate, pero a media legua del enemigo lo aban- 
donó el va|or. Los indios del Uruguay estaban 
animados de todo el entusiasmo que inspira la 
peligion : su vida ñugal , activa y morigerada les 
haj>ia {lado esa constitución robusta , companer^ 
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<de la vinud viril. Aunque desamparados de t^ugo, 
ellos resuelven acometer^ y lo execulan con tal 
denuedo, que logran Una victoria Completa. De 
dos mil y quinientos agresores solo treinta vol- 
vieron á san Pablo. 

Muy ufanos los vencedores vinieron á poner á 
los pies del cobarde gobernador los despojos de 
su triunfo, esperando el reconocimiento á que les 
d<iba derecho un servicio tan señalado. Lugo no 
A eia en esta acción gloriosa , sino un presagio de 
nuevas hostilidades con que irritado el poder lu- 
sitano , Uevaria la provincia á su ultimo extermi- 
nio. Lejos de reconocerse obligado , les imputo á 
delito la defensa , y puso en libertad los prisio- 
neros. Sólo se mostró sensil^le en quanto a dos 
mil cautivos que rescataran de los enemigos ; no 
para confesarse agradecido , sino para repartirlos 
entre la soldadesca de su afición como por pre- 
tóio de su cobardía. Debe confesarse que los es- 
pañoles de estos tiempos no eran ya lo que lia- 
])ian sido en la época de la conquista : sus almas 
se Iiallal)an enervadas con los placeres , que siem- 
pre siguen a las empresas felices de la crueldad. . 
La corte no pudo. aplicar á Lugo el castigó a que 
se habia hecho acreedor por haber desatendido 
el oljjeio encarecido de su misión , porque aca- 
bado su gobierno y regresando para Lspaña], nm- 
rió en el camino. 

Sucedióle en i64i Don Gregorio de Hinoslró- 
sa, natural del reyno de Chile , cuyo mérito era 
l)icn conocido en la guerra con los Araucanos en-. 
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tre quictiés STifiño ¿ataree anos dé cauííverlo. Dés-^ 
de que la autoridad civil y la áútoiidad rcligíosn, 
puestas en distintas manos , se lían reconocido 
independientes en su línea , se lia dexado seiVtir 
una perpetua rivalidayi siempre fnnesía á lo* 
estados ; no porque de suyo sean irreconcilia- 
bles , sino porque las pasiones de los liomhrcs 
no permiten muchas veces distinguir sus justos 
limites. Las estrepitosas competencias de este 
gobernador con el prelado diocesano', unidas á 
otras harto freqiientes en esta provincia , rio dexa- 
ran dudar de esta verdad. Era éste prelado Don 
íray Bernardinb de Cárdenas , natural de la ciudad 
de Chuquisaca. Dotado dé tin idmperarñcnto muy 
fácil de inflamarse, dé úná imaginación viva , dé 
una memoria feliz y de un ingenió no vulgar, 
profesó desde su tierna edad la regla de san Frari-' 
cisco. Después de un estudio sobre la teología y 
los cañones , :i mas de superficial , adulterado cóu* 
todas las preocupaciones de su siglo , tomó el mi- 
nisterio dé la palabra, al que ácónipañárido la 
austeridad ,' el eritusiasnio y el lenguage de" un 
hombre inspirado, se adquirió muy eri breve uríá 
reputación riías brülárité que sólida. Hecho obis- 
po del Paraguay, y no sólo consagrado sin la éx- 
liibiciori de sus bulas , contra el dictamen de los' 
catedráticos jésuitás dé la universidad de Córdo- 
va , sino también posesionado dé ésta silla', vi- 
no a causar en esta provincia una dé las mayo- 
res convulsiones dé qué se' ha visto agriada i 
¿as siñgúláridádeis" dé su geüxó , llevadas^ há¿{ 
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fa )a ^iravagancá^ ^ DO ppdian conpiUarse con la 
ioii^le ^ Vím9sir'99^^ 9 siempre. r^cprnaadalilQ por 
1^ Vfíap&p4i|n[|})m » 6U ix^pJi^a y hoQ^tidad de 
vida. Nada pierde la historia en pasar por alt9 
á por <9^nor fke «^tos &6tidioso8 debates. Basta sa- 
I>^r qio^ iU tenqpiedad <Íel prdado dio méiíiio k an 
(f3f^R$k|i0i»i^to; ; ^I quid se verificó en jiGéá. 

[^a pás^d^a refijt^g^ con los Mamelucos twia 0^ 
^B^i^fil^ la vijI^iUocia de Hinostrosa. Mientras suj>- 
sisu^e elpdio y la perfidia , tomia ju&uoMnte que 
los HGHK^bps partu|[^ueses aveándados en la Asuncioa 
IJ^asm ¿juQ^arfC a favor de un sosi^^ qu^ .pQ^. 
día 4.eiKar tranquilo al gci^eral y á los soldados. 
Guiado d^ ^sia sospeclia los desaraií> a jtadj^s^^y 
^e p^*e\icio de qualquier insulto. 

Ansq^c i^ prjif^cípio d« e^te go^ierw h^hmn ce* 
14i$ado p^cesJiós ÍQdoma}>ies (^uai^u^-ues, con tQ« 
4o , quprí.«»^do aprQVi^I^rse de las discordias civi* 
les , Efe coligaroa con otros barbaros , y provoca- 
roi^ jj^uestras- armas. I^os Guaranaes de las J^sio-* 
i>es )^ui|,ÍQé^ se Uabían heK»ho ya tj^uy recpuien-* 
d^ble^ por sa valor y ^Qd^idad. No pudi^do ig- 
norar eü gob^rQádor que d terror 6 la confianza 
dependa d§ na golpe asegurado , hizo yeoir á la 
4s«ji^cipn^a^p^ci($nu?tfi di^ i^ios bravos guerreros ^ 
a qui^n^si dio .lu Qrden) para qiie se aproi^mas^ 
con '<^aú.t?]a al punto en qi|e Ip^ barbaros tapian 
jseñAladft SM r^unioi). Qon la. posible agilidad vo- 
larpu los Guar^i|te§ $d oQinbat^ : dada la señal , ma* 
tan á qiuidi|tt>s s§ posisif»! ^ y pei^&iguen a Ips de^. 
ittfis m $a derrita* JSh^. aiccioR. cotí, otras mmo^ 
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ires, quffya hablan precedido , detuvo el cnrso cte 
las ñ aciones -barl^a^aS:, cjAe vacUaban emre la p?te 
y lá gnerrséj y *fiíiDzáronr íp6r ahora kt SBguricJad 
de la provinciai' 

La calma exterior de los estados siempre ^ -pre- 
cnrsOra de fes- agitariones intestinas. Las que pre- 
cedieron emre las dós' potéstSKleSf , habían 4Íéxádi>< 
tina leva'diira r\né fermíéntalia en secretó^. |11 obis- 
po Cárdenas, desde sti retiro en Corrientes , todo 1<!> 
|)Onia en movimiento á fm. de consegirir su regre- 
so. Sus pretensiones , sostenidas por los ruegos de 
la iiTii'igfer dér niteva gól>ernmii»r I>. l)lego Es- 
coliar O^orlo, obtirviért^n Pa preferencia sobre Ibs 
ínandatos ijégios. Apenas resíablecitlo á su silla 
el intratable obispo, soltó fe rientla- á *u altivez 
fcon tanta máyoi* seguridad^ qtianto eíi*a eiertO que 
el ahua délwl del gob^eimadoi' en un cuerpo eite-i 
ñuado por sus acíiaques, excitaba en igual grada 
el desprecio y la usurpación. La provincia su- 
fria mil inquietudes, sin que su peligró fuese ca-» 
paz de sacar al 'glefe de sn íeíargo^ Pí^i-a colma 
áe los míales , en esta indolencia 1« cogió la miter- 
fe. Entonces fué quado el prelado liró sus linead 
mas arriba, para reunir* en sus maiioá totla aulOK 
ridad. Fiado en el predominio qtiele daba supues- 
to y su altanería , se hizo el^^ír gobernador á vir-^ 
tud de un antiqnado privilegia del- emperador Car^ ' 
los V. En siete mese* que le duró el mando hi-^ 
¿o revivir liasta sus roas pequeños resentimiento^^* 
y gustó por entero el placer de la venganza. 
* El exterminio de los jesuítas era; el objeto ca-f 

t 
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pital a que se dirigía su ocjio • cnvcrícñado ;. pcia 
coh mañoso arliílcio dispuso las cosas de manera, 
que ¡se creyese necesario pai'a ;lleKai-J<;s votos piV 
lilieOs.^Los que jqzgó» de Jps cJHdadaní)» ó..coiv- 
•. tjañps,,. ó; í»¿fjos. adliQí-id^s. a su eausa , hímís fué* 
rofk descerrados, otros ganados poraJgo. Para <liir 
un nuevo impulso a su proyecto destnKStor , celc- 
Lra de ppntiíical ; en su jglesip , y teniendo ,al:a#- 
crams^ito', e» 6u& níano* -liablá al fueUo- do esln 
mafiera : ,» ¿brcfs fjgc. €|n ;*¡siü lioslia consagrada e&- 
ta el cuerpo dé nuestro.- seooi: Jesucristo?» Rcst 
ponden todos lialfe<rs)B . 9par«ija4©ís a ■ d«f<áidei- con • 
su^ v<idas esa-vertWl, con -sactnlega i»tpi€?dad- aüvh 
de eptd^^esj »co!i:jgwal:.pjtójtit«d^delKás «reer, 
que yo tengo cédala . del rey, nuestro ' señor para 
expeler da ttfda, ; ¡está ¡pioviucia- a les josuiías. » -■ ' 
Dispjí^op-.^si-sjQ^jiowads , ly-alegaitad^: -oon' la -es- 
peranza, ;d,.^.riacil>¡í; en ppwbíq- do sus servíaos gran- 
des desppíps! de. Io*:>expj>lsbs>.,-Li«o>ti'oíiaF«l pro- 
lado la niu^éy la escqmttnio». centra : i©do aqu«4 : 
que^ i^ij^jiíe, Jupias h&Bums e»'la; «ano i Asiste* • 
tpdpí-^í ap«r.at^ ,béíÍJBo.l>ai« .la«,¿|.deoef d¿l to- 
nieij^^..^eu.,|;rMlawina»ído -su^íesqíiaidi-on a) cole- 
gio de ^^s Feltgiesos j,eMtpeg»d©3«Bionccs aja ora- 
clon , quebranta sus i>»ertaft, y «n -perdonar nl- 
líi»Íe.lds conduce, ^ l«lril*r%^Virid„¿ .etiyas «gwis- 
lo» :»vrqin.e» P^qu^mí -oai|,^&.idfi8i»ye>^idaa- de 
todo aw%, j:,facu,»da'el ;<;059g¿tí,d,í Jb, jesi.itas 
seemregq todo 4, »^«ep. y.aW llamas, las q„e 
aunq^ .íespetk-oamuph^ -p^rt^. d«í;>«<lificio., :q„e. 
*».;«^,tó .,etx.^i4^iQ he^sbo .uiv reecpiioulb. do fie . 

5.. ' 
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Má y un liigáf de abomiftácion. 

No era posible que unos eiceesos tan eflCdndá^ 
>osos , y tan apartados del ord^n común 'de lo* 
dditos , dexasen de prorocar k indignación de lo» 
tribunales régi0&. En efecto, la audiencia de Charl- 
eas y el virey de Lima y i\ pesar de que el pt&- 
lado se armó con todos los sofismas y doctíme*!^ 
tos qué podian favorecer sus intencionen , qiián'- 
do los jesnitas sólo se apoyaban dn S« virtud ^«tt^ 
picron discernir d^e parte de éitóS él üniéo ler.-íJ 
guage de la verdad , y del de aquel él dá la niénti- 
ra que a todos los imita ; y declarando pOr ítt-¿ 
truso y temerario ál mievo gobernador , pt*óVey«» 
ron la vacante en D. 'Seboístiall de L^ón yZkrú^ 
te el año de 1649 con eipreso ntandak^ieñfo dte 
restituir a lo jesuítas. El implacable prelado U^ 
vó su audacia liasta la tleftieitcia ¡de- qúiértfHte: rí^ 
sistir la entrada. tJn cuerpo de - ciudíidánd* , 4 
qnienes habla persuadido, qu€[ nná Ifigloti tU htt^ 
%eies vendría ^n su sooorfO , fuéló qne 0.]VasO ai 
ibuesro gobemadkyp. Este véiá én e^ta gttéit^rá pttttá 
•gloi¿i¿ cpie ^dquim- si yeúÚÚ y ^ ' litíúthó tfésh^t^ 
herido vencidq : la t)bllgatíÉOfi^ kr hsk^á ilieylcáble. 
Con iuñ . o^emto oom{m^^ d^ ttídos los ^añd-* 
-les dispersos y de tt^ »fU iiidióé 'Ae 'Mliioú'éé:, i 
.se presento »a la fiie¿td d^e 4a^ trérj^á' ^séb^kíéi^, 
á)qmehe8.'nqmtii6^*eil'>ioda fe>i!ítítt tfésifsti^Él^én "dé 
su temaridad, Perf)!há?l)fe*3á «iÓtfttí4sétí^éMcrtd? 
los épisoopales veian efn /éfetá gúei^t*» el ¿af&tJtéir 
de una verckKlera crtizáda , y asji^ir&feáií a Ja iiWténé 
44 goUemáwioi^ it.eon 'íK6>te9 á tóátócrtá'exjpi^^ióii 
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'^ sus fiecudo&i El firuiod^ lol réqoerímientoft fu¿ 
romper ellos el. fisego» Dió^ eaióac«» h $e&al y 
y se eQ€ep4ió el eomiiHa. Los reb^^s , orejoii^ 
doí^e iov^laer^hles^', riNUsttiároa/^ primer clioqun 
cea. tod«, Iftiñrinoxa ;q»e inspira el fisinAiisiiko ; pe-^ 
ro YÍemlo qne lo» aog^s ao veniaa , wno» se en- 
tregaron ^ o(eo$ hftiyéraa. £1 gobernadQr etaró' eit 
la oiudad» d«s|«9^ al intruso , y lo : obligo a ^e 
comp^eeieso ^a .los efitC'ado» de. la a^dieada do' 
Charcas^ ' 

fisitretantio no se habian descuidado lo jesniías dé 
nombrar un jue& consar/ador , qae debiese reparar 
sttSftupiriás (a).>Fray Pedro Nolasco , pro^viaciftl oñ- 
toooes de laJN'Woed \, prommfiio seateneia defimtivay 
perla que fué declarada su iooeenoia y tttvado el 
rigor del juicio contra el obispo basta la privar 
cion de sw dig^ñ.dad.- JExciaso de ignoraiocia y> atre- 
vimi^to , de qilela bralori^ no presenta wi esiem»^ 
piar en lo» siglos ina^ b¿irÍJ^dro^. Fue popr<>bado- 
este at^nt^do por la silbi aposipliqa. M gíobQrna>** 
dor Leoo. üep^sp a Iqs jesuítas e*i ^i^ <Qple^io el 
am de i65(>, y r^sar^ó. qufinto pudo w wedi^ 
to y sus bldi^es... 

Dado eiLpedi^nta a estos , gfiíndea asuntos, ooish- 
yji'lió el gobeil^ad^r si}» a^qcÍM)^ á las iusjdú^r 



(aJ^Por hr^ede GregorÍQ XIII er^ ■ eoncedi^Q a iodas. 
las religiones el privilegio de nombrar un juez conservador 
mposloUcó , para los casos en que fuesen gravemente o/en^ 
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«as operaciones ¿o los Piíyaguaes] tanto ^^ms* da 
temer, quanto nías disfrazadas con- el disimulo y 
el engaño. Llegaba ^su- artificio A Ual perfección,' 
qne imitando^: el canto d3^4as aves y el rugido • de 
kis fieras tse pusieroii én -eisitaao 'de rakvr' ¿- los 
mismos cazudores; Gon no menor seguridad y as- 
tucia hacían sus hostilidades en el viú> > porque ' 
ooaltandoso entre 'las- dcnsai- rawiAS' euCor^radas 
Idtcia las aguas, se arrojahkn con «ímpetu soiim* 
los desprevenidos navegantes. El gobernador Leou 
dirigió contra estos enemigos los niismos Guara- 
níes, de Misiones, qyie liabiait rtriunfado de lo^ 
rebeldes , y coii^igBtió'que dcsapareoiesen. Elman* ■■ 
do de León era jMrccaário;! por lo qne 'acab& lúe- ' 
go con la entrada del licenciada 0oi^ Andrés de 
licon .GárabuQ , ^año de i^5o. 

Era osie^geto natürcd de Lima, dondíe concia- ' 
3^0 su (Carrera «litera fi:i , pdqXiiriéiidose 4a reputa-- 
ción de ser uno *t^ ')o6 -mas prcífundos' literato^ 
en la ciencia de las leyes, -(a) ©esde -su eptrada 
al golncráo feausó* a su aotecesor por. las • ^llez y 
odio ñftueptes aeacH^ida^i^n la güeri'íi <5ivil conira 
el prelado, en cuvo asunto sus émulos le- Su-* ' 
citaron ddlalOres: Los- tólentofi militares que- 
dan siempre ignorados en el seno 4e la^ letras 
y de 1a pazj dondci^se encuentran a un nivel los 
bravos y los col>ardes. Garabito hizo ver que no 
le eran desconocidos quándo Jo exígia la tuerza 



(«) E.-ViiUor del erudito '7>!?morÍQl di^núii^' ' '- 
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ifel debór. En los Mamelucos y Tupies , atiiicjne 
descalabrados , no se había amortiguado su fera- 
cidad , ni su avaricia. Mas- iuflamados que inm^ 
ca hacen el ultimo esfuerzo , juntando im grueso 
-.exercito en san Pablo , para apoderarse de rodas las 
Misiones y extender a lo lejos el piliage. Dispuesto 
en quatro facciones , se dirigieron dos de ellas al 
Uruguay y las otras dos al Paraná. Los Guaraníes - 
qnc vieron venir este nublado , se resolvieron a 
conjurarlo , saliéndoles al encuentro por los mis- 
mos rumbos que dirigian sus marchas. Llenos de 
aquel corage que sabe desafiar la muerte misma, 
penetran las illas ^el enemigo , lo desordenan , 
lo baten y cantan la victoria. Los vencedores, 
quedaron dueños del campo y del bagagc; pera 
lo mas aprecial>lc ¡de. la presa fueron sin duda 
esas cadenas y colleras que traían destinadas pa^ 
ra ellos; como también esas contratas en que, 
contando con él triunfo , hablan ^do vendidos por 
esclavos. Todo se llevó á la Asunción con la re- 
lación exacta del suceso , donde -se creyó digrio 
del a[4ausó j y de tributar gracias al Señor. Los 
Mamelucos perdieron desde aqiii su nombradla, 
porque creyendo trabajar por.su propia gloria, 
acrecentaron la de su enemigo. 

• En este mismo tiempo , que corresponde al a£ro ; 
de iGSa despacharon los portugueses otro troxo • 
considerable contra las Misiones del Itatin. Los 
indios de estas Misiones selialla])an animados del 
mismo espíritu que los démas : uno íné su vtflór, 
j* «no fué el «xko. £scarmenlitdo« los Mámela- 
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Qo$ desisüeroQ por ftlgup iíempo ¿^ semejantes . 
teati,aiiya6 y dexainio tranqmlp el lüatla, JLq« Gm¿- 
curi^Qís qaNsi4«r«odo qu^ 1^ giufc^r^» il« los. Ma- 
ni(9luqa^ 4(^x9^a» iw lil>r« cuf so 9 su aoimasidad, 
di^pQqH^Q tftmbm coet. \m odio cnvmüDudo oir» . 
irrup^iop subitánea contra la. oapital» P^ro elgo^ 
bi^n^or llamando do nuevo, un Qu«írpo de Gnar- 
Trilles, y uaiéadoloa á Im milUñas espa^oiaa ^Jii* . 
zo una eairada qoa que uitroduxo el e^pain^ , y 
dQ%Q p^cifíc^da la ü^ra. Todaa e^ais viciwlaa , 
a^mulados al dUoreto manejo con que so eopdur 
XQ QarabÁio y liicicroxi ídíj^ su gohftern<^^ 

A pes^r de esto lo« e^pofioM de: la Asiup^oum^ . 
no podiism disfrutar.de ua reposo per,fpaiieiiie¿ La^. 
nacionea barbaras íixaban su felicidad eu destruir 
esta raza enemiga. De aqui. provci^i^an esos laiuror 
ciflios e^ las canupauas 9 esias escui^sion^ en baa^ . 
dadas , ews ai^aques por sorpresa y eaa« perras ? 
coatinuadas» Uoa ciruisl y vorasí peste, que^hal^ 
asolado la provincia ea los años de i$$4. y. &5y 
díó Qoasion a los Mbuyaes y Neengai) pars^ q^« 
confederados con. oU»s n^i^íiortíSi froAterí^as ^»qícu- 
taseíat todo g4nepo de esicagos.. El gobarnador D« 
Crist^vaj d^ Garay y Saawdra ,. n^turíi de santa 
Fé de la Veracruz , i^ie^o de s« il^sjíte fundador, 
y »<Mti}2KÍo,qon ow* 9Í«a) do Ikm Q^»6mmí> Ly¿s 
de;<^brei^,í.aiRtóft«^ ftiBdadof de. CSóordovft , babÍ9.' 
tocuado. pp^sip4kdd &tf empleo eu A&55. QuaatíO > 
lo, permili^ 4 OM^^dP d9Qadent0 de la provincia y 
procoiro ^nwW? tropas y restíd4^Ci?r la»9Ut%ua dis* 
cipliba ;. perQ^ nto siendo t^asi^t^ l^ espiü4ol»a 
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para la fatcíon que niedltaíba j apelo ¿ los Guaran- 
Bies. Con estas fuerzas se jiroponia satisfiícer ia 
obligación que debía a los Garages y .Cabreras ^ 
cuyos nombres fueron sieaoipre respetados eniare 
los barbaros. En efeeto puesto en mardia eleitér^ 
cHo y j TÍmendo a acampar en tierras del enetíiigo, 
fué 1201 severamente castigado, que en mucho» 
anos ao se atrevió a inlbstap nuestras cAmpaftas. 

La prosperidad oon que caminaban las misicH 
nes de los jcsuitas, y su rápido addamamiemo^ 
empezároa ya por «sios tiempos a despertar el 
monstruo] de la «QTidia. Los desengaftos ^ repetí-* 
dos por mas de un si^d desde el primer descit^ 
brunieoio., bébiaoi lievadb á la 41¿ma evidencia 
la {abóla de esas minas ^ coa que lafantasia «oti- 
queció algún tiempo el Paraguay. Sin embargo , ella 
aparece de nuevo con toda la probabilidad con 
que el engaño sabe disfrazarse a lo lejos y qnan* 
do hay interés en propagarlo. En ambos mundos 
se hizo resonar que los jesuítas del Urugay eran 
propietarios exclusivos de estas riquezas. Qnerien* 
do la corte formar sobre este y otros puntos na 
juicio asegurado , confirió el gobierno del Para- 
guay al bien acreditado oydor de Charcas , D. Juan 
Antonio Blasquez de Balverde, con facultad de 
visiur todas las misiones , aun las del rio la Plata. 
Entró á su gobierno en 1667. Ehodio de los ma- 
los es el mejor titulo para la gloria y la inmor- 
talidad. Sin apartarse una línea de las obligacio- 
nes que le imponía su comisión, practicó el go- 
bernador su visita, y no encontrando mas mí« 
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«as que él producto de una vida activa , mane-^ 
jado por una juiciosa economía , se vio salir mas 
gloriosa )a verdad del seno mismo de la caluro- 
i}ia. El mismo éxito tuvieron las demás impnra- 
ciones. Después de empadronar los indios , tasar 
3us tributos y evaquar todas las demás diligencias ^ 
que se confiaron á su zelo , convirtió sus aten* 
cioji€S al gobierno , que dirigió con desinterés ^ 
sagacidad y pr:udeo€Ía. Gon todo, su tímida con- 
diicAa , dexanda sin castigo el alzamiento dé Itís dos 
pueblos de Caazapá y Yuti , que le| negaron la obe- 
diencia , sin permitir su empadronamiento ^dió algu-* 
zia materia á lacensurav Alá verdad, era averigoaw 
do , que la peligrosa rebelión de los de Arecay. fué 
un puro efecto de aquel exemplo contagioso. . 
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^ CAPITÜtO llv 

í , . ; r ^ ' • ■ -:» "H .^ .1.) ': • •..*. — '■'• • * 

Sstahiéfiese la aduana en Puenos-jéyres : ef\tra Ccs^ 

~, , » «ii . 1.'. .■ . (» I ' '> '> *»*» • » '■ 

pedes a gof>er/un' esta pr<ytP^irHli^J*^^ <'f^^&':?fP^, con el 

cbüpo. Los indias de la ,Q^nf:y^qion.^df^ fíermejo^ kt 

„desúruyenx el.ygóbfirMdor , JP¿^ila .intenta festéfplecerla^ 

peró:-w^ í^a^i -entra áigpberr^, D. Sfñi^ ^i<- Cueva i 

- baialiat corff JM Cara^aiAeh.m^^ con he del Bermejo x^ 

' muerte dé !>.< Mendo ¿:batMa úmHÚs JÜamelucoe i go*i 

-bierño' de tkirie y 9U^ éhoueHtíto con' el prelado \ go*' 

' hiemo de Baigorri , j lo que en él acaeció. 

• Em la languidez de qtié'ya se resentía dcma-* 
stado la monarquía espa&ola , y el vigor de las' 
naciones extrangeras , todo era de recelar con res- 
pecto a ésta^ Angélicas. Pero pOr -una. parle la 
distancia de tthos'Tnáves poco 'J^aoli(?a(íósí\ y poi*' 
<ltra ¡la iWstalackm ¡^dicjí ün ' ¿o])í^iéq[ iñ -fiüefto^— 
Ayres, al que sdéíña- 'esti púyrtt> W^ia'riégí^i^íni^- 
portancia , •^detUViértjb'^tíP'cíH'TOr-de si» • empresas.* 
]Sra4a.d«gíiO de iláí^ltlMoi^ft pi'cs^itíatt *)ós 40s p(i^-* 
. añeros gobiernos : é¿ 1>. ©íej^ ¡d^jfeóttgó^^^ y 1>^ 
Alonso ^PeñeiK d^íSátakar;¡' sí«rtD^^»^^la¿'Vtíllimar]^ 
snjecioa de los dtfdíoB ^el - ÜrügiKiy^kfTtFm^|k^ dc^l't 
primero, y estaBldcimieiiio dé 1«^ %idWaiid9* en W 
del segundo. . . * > 

Lo9?'bolandesiR y qnte s^- habiián '^poderád^ Ac 
la Baliia., capital' por ft^tónc^' doló» estdbldóitniejü^^ 
tos portugueses , y á qpienes devoraba el deseo 
dp. riquezas , no podían • mirar sin inquietud los 
USOTOspetoaH}o»;J|stew^ ator- 
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mectaba cl ímímcíícle'D. Francisco Céspedes deo^ 
lo gobciTiador de Buenos- Ayres en 1624 - uuica 
cerciorado , a su arribo en el Janeyro . del desgra- 
ciado^ suceso' dé lá' Baliíá ^ considferafó én 'lóti- 
cíid rieágo f^'cápitadfe su provincia. ^CreyShdo^^ 
énlpablc (te nñ pVefáñé^o, rf no kctidia pronta- 
mente á ^dftfoftderré j'^i* pesar ^ dr tes rlwgor á que 
en 5tt travesía^ se 0XfMDm»^^í'9O'BakMiOQ^ uá iné- 
m^ito entre t&íjb&wift y^-. jieli^o. Félicmeme 
tomo ^ pi^eüio 41 y «oavwUá .10^01$ . w». cuiá^dDs 
a su defensa- /Yev^Q4 ^j» ;qu^^A<?.,*mvi Wt% f^?pa 
tina guarnición competente; pero muy prontamen* 
t^ ,1a ^iivípi <?^nci^rrica4o 4r:Q<>?tí.djd:f jBf^íi^^ jCdr- 
ripntef,,.)*ín:iVa .fé y.Cór^ÓVA, á <jui^»^!C(é*p^d«**. 
aieí]^^ ífon h p?l%fera^ y <0l ^i^oí^plo. l#w ^«Wli^ 
gos >aMf^q^l^ <ayí^|¿rQí^^Vpj|i0*5SQ, 9^^ m «ir^vi^roOf 
a, ©ffipepí^r' ^tí^fíí^ci^g^ ^ Qi^iWl^tindQSfíícQii: arf^> 
jai? €»» fe tl^Xíli p4#4?^ íií>digibtÍY<«í 4 fevQr idej.Iifet 
|ib€r^4 S^ rfe3Í3Í#j JU^<te^^jel tiJi^pK^* «n; q\^^ es* 
tflfi- b^^M^ni^ft: prtdifW» c4©.cíJ¡íip wi; d^epb ton.»o* 
tfe y g9ií/5!í*si9i:jJífe::HÍfi¥do«í»tsv^^ cr tjBUerj.por 
4€Ht^ ijwibi* :Vijriri^fty lei^rfaife^por(pi© na^TO^ . 
l>QÍ<tt^B¡rtWJiSf;fleií^as¿ qp^ 1^^^ y«K 

casa. ■■•■. ■ • •• - , 

})Qiiaí9dí[^UblA^JtlQ$)Qlmrn^^ eoi}flfiaD(ttif ^^il^ib-t. • 
gitaryr^dfcp ha»|ftiM$iniiémtii^;pará cve^p qxte^pMtvpdMr 
i^junsinmr e^osi. salTisi^éá^í a <£Ui tic hafterJos^ fe)ioes<^' 
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Ímiái»vorBffBÍs^\réi naaJia.íblok wkcfiLisiai era 

^éQ ootf m s^lo digai doí¿.db^i]sdsuio,.sb)0UÍulo 
Biáfi y1« ^(il ia<8ilq» V ly ' íksvsahssnAo, itris.^^bblffctiH 
ti» y 4«las :qpieeÍDiQa 9Qr>csialiPlecí6 co'.tamcl 'I>dk 
«níiig» &iri£icia:i ]a boárictel 'ña oegra^^ Sbsdü 
4 ÉÁ9 lie i:$ig^::y«il0x>)i|simaB 'I^ñiBK penmudor 
4 Ore^^a^^ f Éwidtíam cilpkUb dóift .Co^cqU* 

tOBtq^ hojahfGsrásíeuiyL ygriiniÉmnqt¿lapida>>.^i>* 
««. A^ :«¿keirkkíSe' ausÜB:.bIJl%mpi]sn.y y caoAsiimabt 
éoÁ 'eft' A arce de ganar laaxaiBadnda.; vUlnlk» coo^ 
fi4 aaoilñien esM cuidado ^ cjDqnlwifffnidMaft^ ,qa^ 
laá ^^láéw» SU) itaiclaiibrtpK y ! pw^p ^ a feng ».;^ d¿» 
ffOSiévobjde énr iaí^áolnani^ét- cpivii&o/ oondiscfta 

qasr Céfpédaa.'iaaliefBliacJeoiir isodo ti dasintersSido 
ki> nMkdy l(r> (BÁcp ids ^jrqáenpoMeddbtjeil uad ¡A 

de kle^€haleiki¿:, afifaioaa If]iliiiJiD9r::GÍM»J(S',:id9 
Y«ré5 (y* lo»: sai«agai(>ck : Maldomiia> :a«f ajiew4aT 
atúT 9l<'*ydgOi' i i ; o^jííM-.» h i ,.\ iwíjÍ'o-i..... .j'i.f^ 

leaasa^ll^aifkmi^^iisifiapo'lalhaliiteíoi^^ 
tit aae6i€pellkliom.t^l«ft doá);p»jbes|^ 

fSeay y akanaec'dfEisif misiiÍLAs.^^^< li^i-^n^d^b- 
ta> dcfeeo'dU.aaÚMié. JBii J:6aar:Iol)iaiil9nii^ por 
lie»iMBi4le/eaiá óal«tV'^:x>fMebpqlodu 0^i^r>if^>}«!^ 
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p, fray rppdiKD dbl Ckirnáma ¡(r^ado de. proLitbKl 
conocida.. La ^ Jiitdná > 'MfOfoiápc de > eau>» {;efe9 ib« 
mengttahdoí por grados /; ^sde /¡né ¡insiauadod á.6Ui 
Gonfianea"Jiofnl>res mfl ^visoidos con el>osiega^ 
hácían/del, diisvie y.'fes- debqidnes la juateria d^ 
SU: niéñtp.'ErA (iiiio;de velIps/J^af]ldbt!B<^ara not^^ 
yio üeLsamo o6cK»/y tesoiwo . det cruzada^ hoori 
bre rico.^>^uspíoaEiyí'ráIac30aadó éii<;el.ipuéíbl<». Por 
Diotiyos querré ii^ovaiéi ^^pf ondlo /el igobernadosf 4 
^rgasra. Jhtm)idadas{Iéa Qfiínfídentef (iel prelado., 
lethíoíérbn ooocebinjéfitoigalpe Doímo /dirigido k ^ii 
persona', ydkpoeütfon^ au^ujiao pií^a-: que: abrigase 
lifcs:reolacnacione8 qúedel kaciaci sus! ccoximrida re9r 
pectivosl £i prelada neauneiasdo los/ resp^a díe Ja 
paz, mandó «poiieiio en }ibérl8^d.;..pepp r^istí^dola 
el góbernadm* y apelo; aquel/ ( al iníste reoiir^o' <|e la4 
censürasi Y eaae aqiií^ cbnio el eépirituridie ¡faeaioiidrQef 
gla el uso de las armas espmtualés. Loa odios se aere? 
centaban en proporoioo de b^a causa tMi*0nif^ 
fiada; ? Estretohóse <foU>qcc{»^la<pñ¿on !d^ BorgarA 
oon>!Í]ididiíOsi,. aunque inffuidadds-fídepé^grarau vi- 
da : piísQsb/la: rntEdü^d euOieÉJti^ 4^choc :tocoscí arr 
Ti^lmio , ^c^lsM £ruiá : imoleutoie. a mano ármsf* 
da la carcelería por el obispo con su plero ,. y se 
|AisQ iá pri?9i)|^«3 Uben»é¿í(^ ^berhadoripor su 
¥>ain.(^ nO' pudriendo . sdfri(* >uni in^uhoDqiDé^o <«tibrii 
de igtK>mtnla j^aCdstd:4 sulpála<m»'dps;pi cte 
artijler!» r^ if<^tt6' el; anatema }• en- fin todo sio pU- 
•^d '^m' ot)mbustíi0n.lJii ; supersticioso teibor d^ las 
i;eiisia^íiíli4l^iiiftí»i*ft¿rifádcis ios .imiiiii». IBste. <fiié el 
q^e'maií^jadp coli';dcsttíezay>4*? i»^ victoria al. 
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jprdado j dcxando acreditada la maiima , que por 
lo común es mas fuerte el imperio de la opinión» 
La ccMte califico por excesos los procedimientos 
del prelado (a). £1 tiempo cicatrizo estos ánimos 
ulcerados ^ y concluyó el gobierno de Céspedes 
después de haber mandado mas de siete años. 
' Las ordcoanzas equitativas del visitador Alfaro 
00 en todas partes se hallaban en vigor. Los ve« 
cinos de la Concepdon del bermejo y no conten* 
tos eon liaber despojado a los indios de sus po^ 
sesioues , los condenaban á unas fatigas superior 
tes á sus alientos. A esta sórdida tiranía debia 
esta ^udad una existencia , si no sólida ^ a lo m¿^ 
nos florida. Cultivando en abundancia d algodón^ 
la cera , el oanamo * y otros artículos , habia re- 
concentrado en 81 el comercio y y abierto las fuen-* 
fes de la prosperidad. Pero los indios extenúa-- 
dos con d trabajo, no dexaban de conocer , que 
luia usurpación tolerada por mucho tiempo y no 
podia ser un titulo de propiedad. Ellos , pues , se 
resolviéroQ ¿ sacudir de sus hombros este pesado 
yii^p : aligáronse al efecto con los Lagunas , Ho<- 
¿ornas y Frontones y Calchaqules y y después de 
haber guardado tm secreto impenetrable y cayeron 
ide im]M*oviso sobre la ciudad y sus habitantes y 
entregándola al saco, á la matanza y al destro* 
20 y hasta dexarla arrasada. No bien satisfecho su 

(j9l) Solorzmo se decide h favor del chispo pero injusta^ 
punte* ^ 
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odio y ^lukaJlf oír a sus amos prUIontitros % }« m94 
^a %a desagraTÍo do sn» pesadas taraas.. Loa d^ 
mas ¥ce¡Qos . t{ue pudiuroa escapar , ÜG^aroi» pai 
graoi klicka á la ciudad 4^ CbiTien^e^, doiufe se 
•vecipdaroi». - ' 

Este trJ^M aaoesa acaeció el afto deí€d^i^ 
A Husm« W qne Bois Pedrq^ Bs&std» pavita acá* 
bal^a da toaq^ar poataióu de tA%&. gebiatnou Dávüa 
mtamá ven^s^ eaie agraTÍo , . y ressablaeer la om«# 
dfad j <{u^ P^^ anióiwi^ e» ta unas conttderKfaladé 
SH pi:o¥Íníoía ; pera «odb foe oó xaso. Laa doa 
«{^icionas qiiei cata baa» aunptto de trapas se 
dirigióroi^ i eisie objeto, no kieteraa aaaa cikí m 
4erre^ y fiiga vevgonaosa ^pe. deKar asoí graa 
presa dai 92^^06 al caamigp ^ y; qnátár todaí ea>? 
paransa da réeopei;ar aq^ei piaatíQ. Jba CiinoqBsikMlt 
dst Bapina)o^ dexé^ da^exiétii? pa» «M^pna Aeaaai 
ai se. buliiese^ poeatoi ak Boisane goberoradbr axi: cantr 
paña pQv uda eaifirese que la aaaroáa'y hid^íes^ 
asda 01^ sn swertai» Pepror loa rias^ a qisQ esft^ 
puoriq so eaponsa «oa saausradia., estaatdo ta« 
Yocjqa el holandés , bisa que. dt eabíldíQr dft^fiuOQOa* 
Ayres ]» proi^estasi^ esta salid»^^ y quedasft ai* 
e&cio» 

. Fué «MIÓ íb los chocpiea maa esoao^dalosos di 
que tuYO' e$te goberaadon (^jb Dou kñjr (¿mfltor 
vak da Apesil , Si^aado obispo dfe Bu^ivGífirAyrQSc» 
Lleno de vanidad y desden por uu vicio de ca- 
rácter y educación llevó taa á pechos el figurado 
agfavio de íío permitirla el prelado pusiese su 
altial ea la iglesia ^ que creyó debiau concurrir loa 

Digitized by LjOOQ IC 



en su iftkmo itAentirfiiemo ^ «succmtr^ láS (¡m le 
pare^éron iufíetentes para entraharlcp del reyfid ^ 
y proceder a dtk ^pitirti. Qmáó lá stMrté dt ési» 
priado qm de^iníettO de 8ü IdcO entp4Á0 : ftéte 
tio íiaé 9Íf}o dospues de hthét lorbftdo el éfráen- 
j la KismqoSidád de lá repiibliCRi. 

Coniriboia k la^ desgracias de k gtterrá el Idttiefi* 
tftble esiado, en qoe tenia k Mdos IM pAéMotf 
de estaa pr^o^cíaa ki opre^ieat y dfirew d€l gCM 
l^erBO espaAoI. Una yiitA rápida sobre 1m pril]<» 
GÍpales objetos de la adtnfiAÍstrddóti áúfk kotftíú^ 
cfer sfi caráder per estos tiémpM. La prdpiedaé 
de esios pueblos, pero príneipaimeme de Blié« 
DOS^Ayresy solo podía éütenderse á dames, ari** 
naa, Sebosa, eneros j lanas* Si ellos bttl»eieii pd^ 
dido* gofiiar todo el beneíieio de que ^an meep^- 
tulles esüos frot)os, hubiera' sido menos d^i))ora^ 
Me SU' smrte. Pero ¿ ({oaocos «creedeves se eono^ 
dsAr do preferencia al propietario ? Reeodeefifrá*^^ 
do d oomerGio^ en las áai^^ts maoos pri¥t4<egiad%rs 
de lo&eomeroiaiites' de Caditt y i^iH«i , ellos- eran 
)os qise iestablecion d pr^seio con arrc^ k m e<H * 
jdieiá y y dísfriiesbací hf tosyor pane; dd prodtió- 
to« Mm, d' oomereio espmlol soto hlioia sus* es^. 
peetilscioms sobren d artie^fo' db la^. pelévsrln : por 
cofilíguietiie , mt ^etiieüdo- sriid^ los* d^mafS' fru- 
tos* vtaii^ á quedar étt yfdw úú la- nultdtid' mas 
^^Bolaia# 

Has • üáeioA^ bárbafra^ épic* en\ defecto de Vator 
jHMdÉMAu^lás á^eebádzáfl^^, so aprovécbitroa. de li|* 
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calamidad de los tiempos para desvatar las cam^ 
pañas y tener en consternación los pueblos dé- 
biles. El sucesor de Davila , que lo fué en* 1,657 
D. Meiido de la Cueva y Benavides , lionfibre no 
menos ilustre por su. casa que por sus pH>ekas 
militares en las guerras de Flandcs, hubiera pbdi* 
do reparar estos males de tanta óonseqüencia y a^ . 
no haberse vbtp aprisionado desde la entrada de 
hu gobierno por uno de los mayores abusos que 
hacia sufrir la superstición de los tiempos. Apé* 
ñas iban Corridos algunos dias de su llegada a' 
Buenos-: Ayres , quando se vio excomulgado y pues^ 
10 ^n tablillas por él obispo D. fray Cristóv^I 
Aresti. Ño habia circunstancia que no hiciese te* 
meranb éste procedimiento del prelado. Esta pe- 
na eclesiástica y la mas fuerte de quantas se cono» 
con por quanto separa al excomulgado del cuer- 
po de la iglesia y dé la Comunicación de los ñe* 
les, exige por su naturaleza delito proporciona- 
do á su importancia y gravedad. Con iodo , una 
leve retardación de cierto auxflio pedido por él 
prelad9 , acaso con injusticia , fué todo el crimen 
que provoco su indignación, y lo llevó hasta el' 
extremo de fulminar su censura las mismas vis*- 
peras de la natividad del Señor* Mas aunque , s^ 
gutí el espíritu de los verdaderos , Capones , 1^ éx-i 
comunión es una peña puramente espii:itual j y por 
consiguiente sin ningún efecto civil , a pesar de es- 
to, desde que en los siglos obscuros se le'dió 
una extensión que no tuvo en los de luces ^ ha-' 
1)/^ ya pasado tamlúen á interesar iiasta la ^oiíiw 
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defensa y seguridad de los estados. Un magistra- 
do excomulgado dcbiur ser abandonado de sus siib*^ 
ditos y excluido aun de la sociedad civil* Por 
estos piincipios^ que aimque al^&urdos daban el 
tono de su siglo , e& preciso conocer los peli- 
gros en que so liaHaria esta provincia con -su go: 
bernador excomulgado , viéndose á un tiempo com- 
batida de los' indios y amenazada del holandés, 
dueño de Pemambuco. Hacia cinco dias que D* 
IVIendo/de la. Cueva veía entredidias' sus fundió- 
fies y sin que la iioimacion de la primera y segim- 
da carta qne disponen las leyes para la absolu* 
cion , pudiesen alxIandHr la dureza, del. prelado. 
Aisi es como estos hechos pintaban al i^atural 
su cárvacter y áus principios.' Perplejo ., j>V£» ,.pl go- 
bernador entre el temor de abandonar una piar 
Ka * contada á su cuidado ) y la vergüenza de ocu* 
uparla sin e&erciciQ' ni decoro ^ se resolvió por (in 
a dar láviiella para España. Para detener el curr: 
'SO' de Jas desgicacias a que ilja a dar lugar la aur 
senoia de D. Méndo , se juntó el cabildo de Bue^^ 
nos-Ayres,.y después de una juiciosa discusión ^ 
resolvió hacerle las mas serias • protestas sobre .el 
-abandono de su fiuesto en situación tanl polipo- 
sa. D. Mendo desistió de su < p<^nsamieuto:^ y las 
€ jsas y aunqtie con tropicso de los mismos escollos , 
vblviéroq á tomar/ au^girb náturaK . 
. Los ^Caracariif y Cap^atósi^.^Mepeases ^ tGalqísi'^ 
láros^ a quienes las islas de la gran lagiina Ibe- 
ra , (situada en el distrito de Corrientes y tiene qua- 
renta leguas) garantían de los asaltos , eran los q\x% 
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ma& hosliIiKaLan la cindild do Comente», np r^oh 
tm qnieaos' ckebia dirigirse d castigo; €00 cien 
españoles y dócieotos treinta Guaraníes de Mtsío--^ 
nes parúo i esta jomada el general D. Ci^st^ival 
Garayy Saatadca.' Ata^ir^s^do aquel imnensa la^ 
g49 á fueraa dft coQstancia , pudo apresarse ^una 
ccmoa de- do6 iDarboros , y por eUos iie rápo el 
lugar donde los demás se Iiabiaa refugiado. Uá 
trozo de ciísiito y ckircaenu Güai^nies: aoompana^ 
dos de' tednte españoles , íii^ro» «omim e&os. Re- 
qnHrioseks por el gefe qgie . se rtodÁe^n^ ^ pnon 
metiéndoles sei^ian ti^atados coa clemeiicia , pera 
no ,fVi¿|(in un combate que. puduti oonsegtiíffse^ Los 
enemas osaron arriasgaclo y .>||0 oedÁerou hasia 
yer ísiu efaqto su ídtioio e^fuisre^. Emne Jjos pii-^ 
sioneros que ae cogí¿ron faéroq )seí# ioidÁas an-^ 
ciatias , para quienes pi el jsckó loi la jodad puf 
dieron ser estorbos /pus dea imapidieaeQ fimi^iunAr 
atmas quando 'Iq reclamaba jsu übertadv £1 giehe^ 
itál con el resto dd lei^encitQ ta^ avap^ eonira. los 
Caracaral, resuelto ¿causar eu dios una naátan* 
^a j qiq^ ^irvies^ de iescarml^to ^ ai . se obsti*- 
Í3*aban^ q á dsar lugar. a que se:^p]a$id¿e$e suhu-s 
^anidard:si )M3)irepd^n.;>p^rp»}ofi i|íttirharoSveluiii&^ 
frón el golpe huyenJ» ¿ Jd% 4^iertos. ' 

Xiisonjeadip .el :g0l)eniador joon -fíate i^uoeso pro^ 
pero pretendía iel aüo de^vifiSg .dleyac, ponaonal^* 
fifceptcila t^uerva:pañtr^^lá&^dl^?^pi«S)(^^ i}ue ioa 
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«as sangrientas ioeumOfies ftl^n^ulfán k feí juris-** 
4mion áo Mnid F^. Bero iu odiosa tfdbá ctcufiá 
c%Mmmnon íMoimiftda =perr«l provisor en auseti^ 
oía dd obi^ (a) voivié de nuevo A ligarlo laa 
maM». (ft^ limiila oirótin6p«eGÍon de patie d<d 
gobernador ^n dtula daba alientos para cometer 
estos exeeiiqs «n oireuo«»aiitiaft en que la patiria , ro-^ 
d^eadof át peligros , temia verso sepohada entro siis 
Ttiin^^i La parte ^qcie tomabia el idabUdo de Btie^ 
no»* Apresen aUqar estos a)al€i píiblioos , restablo^ 
ció b 't<rañq«iilídad> Soria > muy 'estéril miestit) tra-* 
i>a}0' -en referir <s«os becbos , si solo» pr^tondiiét» 
serñ0& ^eargar «on: ellos la meñvoria* £s preciso, 
^ues , mirarlos tx)n ojo fUos¿rfieo , y eoracterizai' 
^cada siglo por estas esperieacias morales, sobi^e) 
género ImoÉano» • 

Con el' j«st^ áe^gnio de contener la» í deras*s 
daciones de los bárbaros juntó un CKeroito tiesei;»^ 
vientos Guaraníes de las -Mistones jesviUiea^ , tre- 
cíenlos, imiios de otrosí pueblos j eien ■ españoles. 
H^lM» ^1 apt'eslo nec€»tirio , entró «n iBSij^ al vat 
flü que pobl)ibaii ios • >en0nH^ os. No< los fal^íiba rot 
soluetón á -escos bái<bar<os paVa el combate: pofiieof 
do en seguridad loe itiños y mitger^ , so prx^sen-» 
ÚxKM ¿ la aeoio» ^>coii la' e^peranaa i^ne.porun éni-t 
ló^ desgraciado ^losboeq«tes:les ¿orviriaé doaxüii; 

,•-;• ' ^, • ■ : :- :-■■ ■ ■ ; ■■ ^ 

{^a) Ff>r una exttavagan^ia jptopia^ de su genio habia par* 
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pero como adviniesch después , que. la trtayor'parr 
jLe de miíJ^tro eiérciio sevcómpOnia de Guaraníes^ 
ci^ya aglUdad ér* ^pn o Qidp y. temiéroú ser eny^eh 
tofe en la faga y desampar¿iroa el eaoipo., Con tó- . 
do , DO pudieron evitar el estrago , porqué siguiea-r 
do los Guaraníes rápidamente el alcárice ', los ba- 
tieron , y les tornaron . ciento catorce prisión oros^i» 
A favor >de otros medidas que después se Xómk^ 
roiiÜegáron:, éstos Iiaslái trecientos ,'y fué bicn^ráur 
dé la mortandad. La gloria y el luteres de la pi*e-i 
sa es siempre* el doble. motivo de las acciones guer*-. 
i^i-as. Goírao: si lo ,iga<)r54e el gobernador^ d^x4 
a los Guaitmiés YÍcioriosoS'$in i;ec9mpensa y pues 
apropiándose tqdo el botín no les adjudica , otro 
premio que: el honqr de baberlo. servido Concluyóse 
Ja campaña con la construcción, dej,,, fuerte ..d? 
^anta .' Teresa ^ el que sirvió , poír muchos anos ^ de 
defensa, á. santa Fe, t 

La guerra contra los infiel e^ poseía lletK) el cor^ 
razón de P« Mejado , y eran de esperarse grande* 
progresos j pero en .] 64o fué rojeyado de este gC>4- 
bieroo por D. Ventura IVf^xica. Su 4;emprana muefr 
te, aoaecids^ ái^tes de cincp meses,- arrebató ia^ 
esperanzas , que se hablan concebido de un go-r 
liiérnor fel^z.'fCjon.todo, la memcKr^blc .viptoria d'^l 
Mbororx) lo dexQ bleí^ señalado í 9n los fastos d/9 
e^ta provincia. Los Mamelucos de san Pablo, que 
hablan .casi arruinado los lugares limítrofes dcj 
Guaira , siempre animados de su avaricia y fero- 
cidad , deseaban con eficacia verse dueños de lagj 
niisioncs del Uruguay para alimento de sus vicjos.t 
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^ arragancia mas que su valotf les hacia dar a 
esta empresa una £ácíiitiad que do tenia. Entrega- 
dos j pues j á la Joca^ initemperanoia de sus deseos , 
jnntanoa um exéreuodc quatrocientois portugueses 
y dos mil ^etecientoSi Il»pies, que embarcados eu 
iredemas canoas baxaron por el Uruguay hasta 
•adonde 1q iiilmta sus. aguas el Mborore. Los Guara*- 
nies K habian apercibido de algunas armaft de^ chis* 
pa ^> y.deoosiQSr bafiones de gruesas cadas aforra* 
<lás en enero i Con esta prevención le presentaron 
la bátsdla al enemigo. £1 choque fué de los. mas 
obstinados, quedando. indecisa la suerte por todo 
aquel día. M rayar.el.alba <lel. siguiente volvió a re? 
aovarse eledcbbate hasta la una de la tarde , en que 
muertos ciento y sesenta portugueses y casi todos los 
•Tupies a manos de los. Guaraníes , dio un vuelo 
la victoria y vino á coronarlos. Los docientos qua- 
renta Mamelucos : y los pocos. .Tupies que esca- 
paron Itís vidas y puestos de f egreso di firasil y bao* 
Í>ien do. recibido un refuerzo considerable, se ani** 
m^iron á tiaitar de nuevo la- fortuna. .Encaminadas 
:sus huestes por otro rumbo , construyeron dos fuer* 
les'^ qué llamaran de Tobati y Apiteribi , en que 
se creian mas al abrigo de los reveses. JLa vigir 
Rancia de los Guarnies los puso fuera de toda sorr 
prqsa: Después, de haber pecoüocido Us fortifica* 
ciones , y prov^doae de todo 'jp n^ecesario para 
el asalto^ ^ las embistieron una tras de otra; La eñiur 
lacion fue tal que en .breve r tiempo trastorna rpi^ 
las palisádas , y 'haciendo una horrable camioerMk 
QueA^oii dueños de catos |vuqm:os. j . 
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Si tm»úm. 

Desde l64i básüt á ckf 46 tode se .mmmizé* 
en perfecto reposo a fii^or de las medidas dése* 
guridad qtie se toüiliroii 4odnira loa énaaságos ot^ 
tenores y demé^ticos. La 6i]|)tevaeioii de Pomn-i- 
g«il codtf a la España y qiie deáde.i64o fiabki pro<- 
diicido todo su efeeto., era un tm»im> de sirias 
inqnietudes para los que tardaban «sui ptofinciá. 
Don Gerénfitito Lñi%<te Cáhpek^a , desDéaídien» ikl 
fundador dé CordoVat^ babiá «airado á^ategobtera^ 
después de oíí*ói TákíOi» qu^ proñsériaoMiile lo ob?- 
tuvieron. Este hombre a^vo , vígilaMe y.firme^ 
bbllgattdo a los pbit%glte9«a resídemar a . aalir de car 
tos listados y jj^onitedo la real fertaletá eii inefut 
^é de defensa •, y €euii«t]«fe^MS'tro|naboad una cxie*' 
ta disciplina y puso á ¿ubieito esta plaza de todos 
los peligros á <fM la bi^ia expuesta aquel siioeao 
^li'aordikiario. 

A ésta ealma cr^se sígur^luc^ una de «aat 
agilaGÍones que siempre angc^Mbran bs qoeiieUas de 
jurisdicción. £l sucesor de Cabrera y que Jo fué 
en 1646 Don Jtíuu de Laris^y tuyo caraoMrcn 
férfeBa<k> de todo toque- puede eadtar ó la yia- 
leticia , <k\ renqor y los desafnefos.^vina a desf 
cargar tobfe 4^ie clero las amipatias ennrqeeidaa 
contra su eSfíído. Eni^éiidose ea legislador anub- 
ló toda e»s^^liNae¡oti de bienes raieBeibedia a* if 
iglesia 6 s«s mihisiros; privo a estos, quQ' w 
oalidad de actores ipudimsim promoTor siua aoeiih- 
B<es en los juzgados r«ales^ y en fin s^ proipu»» 
üo f^spetar un fuero qois aboÉrecia* JbBi|^ esi# 
diócesis por este:tienpo jí¿ otásjio Dor áre^Giéit; 
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^ra $0r^r 4e uu buen mo^elp, spla le faltaba. 
i^O(I(,ra<^i. Claro esta, f{MO i^p ppdria tolerar 
Dps^ jpoi^edadcs taá cppUafr;^. ¿ If^ practicas rc-- 
cilñdas, f!p}5»n 4 ^piriMí ^pl siglo. E^ efijcto^ 
^Gji^pdip paer ]a .%I^ia ^q ^e^vúliimjjro , fuloiioa 
eí(^of][^yqiqp opntra el gcfe de la provincia. Eslas^ 
Cf^li si4$ ^pjica^ ^ri^as coulr^ .i|}i ^mer^íp qviesa- 
^liftfiafea a i^vjs ,a^iójas los rjespyetos n^as ,d(4>icios. 
Pqr.gsia \^ pp d^^^. l^)fAr|e,al. pre^a^q jl^ uxo- 
4^il^ciqn de)>ida, supuesto que Ji^Jlo í^poyo su 
cqn4u(^a ^fl Ips iribuiíales Téjaos. Tadas lais .4ei^as 

sop^ .jiei.qup,^ucj|asse,,^i^a .dste^t^c\9|a .^ve^r^aj, 
efeao qatur^l de »m .d^qaasias, .4^ sus xs^cida- 
4es y api^sp ^e ifffi^Cflfiias ^ Ip cp^pna , hacia 
llesje?|p jufl;s]ifiqíftr '«Vi^.PVrSi??!?^, k ;WfÚ^^i\m pro- 

AlíB^íi^dw .d§r*655;^ ii^vp «sWí.en Don Por 
drp J^pÍ2 4^ ÍJ%pr|7. Jm^s TÍr^vifJes de e^ie ca- 
Mlíjro Lafti^ift «,11 i?oeii;^st;e.,?p^iJcw jí^cips d,cLa- 
ñh R* )ní||B«4 ^M-afi^iiJo .y .pipíiteí-adp,^ q^q^ des-r 
I¥í§C¥W^o,.J^ pfq»«iíe^ , ,Í9 ^pxíftwiwfeaj al Qe^. 
tro de los negocios, le adqniíp^p efi í^rAyel^ .f^ 

J4ÍGS ^ximmfm^ M^m^i^m^^fí(ummt^ i*i nitri- 
to,^ M fiMei?rd , J.í»W:.liO. Aiiiftffip .Álfico á.estM5 
i^p^jf njíi «í>íf Jtftrtpíl^^ .fiíií^ í|t^9P.ft^. jLf^ ErftDT. 
<W ;BOiiro.4Ía íyt§r -ep ía JiSia .íU^ I^ ílP/cip»^ qi*p 
W^ici^b^ Iq^ «^«^ps jde^^qiqa. . JpUd jie pre^u- 
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56 L»«o til. 

ricanos eran una raza de hombres ma^ propio* 
para arrastrar cadenas, , que empuñar armas ; y 
que los españoles cft el seno de lar blandura y Id 
sensualidad faabian degenerado de sú antiguo va- 
lor. Poseidá deesbs ideas , desuñó á estos maré* 
tina esquadrilla de tres fragatas al mando del ca- 
ballero Timoleon de Osmat , con orden de apo- 
derarse de éste puerto. El gobernadí>r -Baágorri ¿ 
iastrnído por los 'acaecimientos anteriores»^ seha- 
lla])a aparejado con ún cnei'po respetable de iro^ 
pas Bxrxihüre^ y entre quienes los Guaraníes dé 
Misioné» daban la ilorma y el éxemplo'. Losholaiií^ 
dés<» , que GÓh permiso de^ Don Jiián? dé Ati^iHá 
liabian echado - et ^aricla fea^^éste íHo^ a cdhdi-^' 
cion de purgarlo de los piratas quéfo infestabaü^ 
ño pudiendq obsei^af sin admiráciott el sérviííió 
de ^>stos indioir , coiifesiintín de iMiena^íS téhíaéri 
ellos el rey de España muy bien asegurados éstoié 
dominios. Ctínéutíráá 'teste «íontepré coa él tíel 
mismo gobernador, quieA eii ttóa- orden etpedi* 
da al capitán Lui^ de Zayalí' Se explica asi : » es*^ 
tese con toda diligencia y cuidada é^n éaftos in- 
dios, tratándolos como €fií razíin , pwes' 'iíds ehr, 
señjan á ser fieles.» '. . • • ' ' 

Los intrépidos franceses fueron bastante prúden» 
tes para'' renütíciar *n emp^d*^ que l6s a^cercabá 
á una desgracia , y tomaron él' jlartidü de rétíráf^ 
se ; pero ella seguía de cetca sü& ' írguas^ ' EK^eajñ-^ 
tan l^acio Maleo , que comaudál>a ' túi Wgistró 
con desíino á este puerto ^ tuvo^lá tcfsiidiidadd^ 
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Mistar uníi de las fragatas deía csqundríi frahce^' 
BB^ y'crey^ndd *séT<barco áéfeu '^'nación se puso 
i- tire de; Mis -fuegos. ía klescárga' de )a fragata 
ló sac¿ deisü engaüo, y aunque tarde, se apare*» 
jaba para ])atírla , quondo fof'zárido «de' Vela so 
pusa fuera de sus alcances. Coti.tcxlo , auxtliadq 
decapitan Maleo de un Imque holandés al i»an- 
do deJskae de Bi*ac, enlMrdn en comlKite con. 
Id capitana ,- la que después de una vigorosa resis- 
tencia- én Ja que perdió sii conlantlante 'con la ma- 
joF'parté de sw genie-, ariH^ó-lmnílerayse^rihdio. 
No- fue este .eréinico éfefCeso ittilitar que* honr^ 
lósTlicblpo^ djef'ig'oberiisíáo^ Báif^orri-. Los neoíi-» 
fos^ de las reducciones 'jesuíticas sostenían con su 
¿dndüctsí la buena opinión qu^ íiabian merecido»* 
^iiareíwa Víspftñefe^' eoií^ sé^cteníós Guaí^ijles , dcS^ 
tiniádos" p6r el'^éfe-'dc 1á»^rdVíticIíi , ^^a^^íi eót^ 
«eis'tóesés la cincliid dé üama Fe del' íílüiiib pe- 
Kgro á que los fieros, Cíilcbaquiés' la •babianiHí^ 
ducido.' Pudieron eslos barbaros haber tornado me- 
jores /ncdidai- cpié las pasada^ ;' pero se precipita-^* 
Jían-^nádós de un 'distinto ricgb , y renovatfdb- 
sus Icmtiguás'íaltas, renovaban sus antigrás iiífc-i 
Ktidádes/ Encesta guerra* fue teirilJe eldíi^rozo 
que se hizo en "dios. Asi se vcngaliáíi los "éspá- 
jjoles de los indios a expensas de su propia 



sangre. 



Con todo , baxo el gobierno de Baigorri se ha- 
lló siempre bien protegida la libertad de los que 
^e rendían. Mirándolos los españoles como una 

Ipspccie degradada , intentaron a favor del patroci- 

6 
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ikddidMdl^ «í íffr cpnpí^^.y t(>4Q» g^fr% 4típa|<ild♦^ ' 
dQ^y 9«ia {ii¿/pQ09 p^t[« d^r €}^n^út(^^^eú»p«i4 
fto de cal^Bmt9iltia. M»y djfesesp^if^dí.» ^ysi ««^ 
la Cutida de-If^ qilílft qw^iai^if ob^^íSo^^^ lap fcwqj^í^ 

d^ra de eUo^ ájlgiii^ 6^^^ |#^ efocjb^ ^S^asi «^'^ 
Ii^dOfiaftjítt^^it^ ii4v**ta^^4<Aí^ Ja "QC^r-i 

te^ paríi>q^.BpJipi4¿W 4» lf>^ ]yfoi5i^fiJ;J)tí|\ifloíP,dé Qn^ 
5ar poiv. flotea, ii!^sg(dffMpn^/d<í:3^^ X^^'^rh 

d^d se^rdexoi t^ivooipaK^ era!ei|. 61^ y 1^ seiM?npii^ 
d^], jiji^^af^r()^ada por el i?ej^4cl)i6 d«$.vaix«c^Iar 
masj ligera sospj^ha. I^-erQ^esio M'ÍimíIIdí de la'v?^ 
dad ao- basto, para eamíadei;^! s^.Ia cidufiania. Tptr 
il^wdQrnu^vo J)rip^ . desplega tqd<^ ^^^ faegQ;de;lai 
persecucipo^^ Baigorri, no pndp evitar verse ec^ pi:¿«> 
sionea. y ni oír spateaaía. djS^úvja:.., .pprg^i(^ s«|[ 
XDjUene prc^^ipo este idtTOp' sujGeso,, . , , 



• i: 
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'GobiefnQ de fáfifc^W m Af^ JieatmíO^ kvÁntattie h$ 

w^íiat 4«^a^áíu» : mmfirt» dt un n^i^ie^ . m»eeÍMriin 

¡eiAint gpínkhiú df AtffnÍMpiaM4^49Íg^ 

¿mw: áécMekeia- d^ ía p^lcanoh s ¿cbiéhio' de Nit^, 

gnt9 y de Nestareem 

ÍMrúCJ¿iús y guerra» imj^aeábles-. üñ- acto in- 
júsXíé y Goiaumielioiáo es él^- 6épió que* reaht^' ' 
laaMiñ fiícgOT' tfial ápa^||0^^ ortgeh' de^ ^teiíjfceñ- ^ 
dio» Ersi cóst^imbré en ^ta pró^^lttciá' .que ai am^ 
])b. de eada jgobernádoi^ bitt^^éri^los* caciques a tri-^ 
|>titarle los r^pti&iétl yú$nU«¿^ , cotfió* minmi^s 
d%l' i^. ifaÚeildo' tdfifiiido< pos^iotí de esté gb^ 
tíerUo eía 3t6sí<f^ B^dn Felipe Aábornbsy fu^roii los 
di! Galctiacfui loí< qUc sé opi^nraron'á-praóiicaí' e»* ' 
jté obscí^qioso rtodirálenio. Nó es bien' averígua- 
/tlt> , que nativo ptidb inducir al* gobernador pa* 
rSü mandarlos ^ a2ótár y tonmraJrlósi; pero' si' ló es ' 
que réfledónaTidcí Ids Cblólíáqúies ló' que sé d^ 
píun á si miónos , se resolvieron á vengar un til- * 
tra^ür n^ias insoportable que la niuefte. Coiícurrla 
támbietí con está' causa él xnat trataüii^nto que 
daban Icrs enconic^dérbá' a ios' indios ", sieihj)í'e ' 
yhtonitf'dtr su! codicia. 
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%0 tlBRO lll. 

FücU es pcrsua^irsQ ,<ju? JJbre^ los caciques c<^¿ 
munlcarlan a svis gentes un odio llevado hasta la 
ceguedad ,- "y las .resoKeriau a cn^rplear-susT é¿fa¿r- 
zo*^ érí la veogaára. Eti efecto , después de haber 
heiího im gran acopio de armas , y tomado toa- 
das Tas medidas para . ase .jurar el (kiiq , cayérott 
¿.«niieaipo sobre 1^6 jurisdiecionc4;.ílt3 - Jujuy .^Sal- 
ta,, y Tu cuipímvj .Londres y la Riojíi , hacieud^ 
sqntlr, en todas partes el pillage , eL cautiverio, 
la desolación y la muerte. 

El gobernador conoció su error , y se propuso 
e^tar al reparo d-6 sus consec|üeiicias.;ííonihro por . 
g-^fes militayes á Don Alonso, de Kibpra y á Daa 
Cierouia^o Luis de- Cabrera , nieto del fundador d& . 
Córd>va y aiul)OS de uU covazon grande , a quienes 
cada igualaba por %h ciperieuciá ^ y W valor.. El 
pjinieio debia-; cubrir lsis fi'onteras de Jujuy ,; Spl- 
lu y Esteco, y el segundo las. de. Londres ^ y' 
la Rioja , entretanto que entrando el gobernador 
Albornos con un-ewcito bien fori;njado a tierras 4^ . 
enemigo^ ^: enQí^n4ií^fi el fuego. ^^ la guena .eu el*; 
ceuiro de §u. v^lje, Baxo este plan j'g emprendió : 
la marcha , yendo por maestree de campo Jupn^ 
Xuarez Babiano ,• vecino encomendero de Santiago 
dgl JEí^terq^, a gjiica treinta y siuisaüos de servV 
cioi^ le. li;dji^ií, adquirido luces, y reputación. A 
vistji . de , este exército la consternación se amparó 
de los barbaros , y lejos de venir á las manos , 
Wtregácon ix discreción de Albornos algunos de . 
Iqs culpados en quicBes.hizo. cxeuiplar castigo. Sc- 
dticido el gobernador coa este buQu ¿xi^y^^ crcj6 
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CAWnTLO ílT. 4< 

lÉ'gnbrnaJconcluula , ysc^Té^ó coH su iropa-j ' 

tuvieáé CQ resfietolfa ' o^dU d^ •toi^'t)a^i)¿yiroá.' ' « 

'Las mcílidás violoiifds dol» gívl><3»*nüdor -, no -ha*-* 

ciaa mas más cjnc agraoJap-ló llaj^a'lianó'profnn- ' 

€«)ga0BOsa> JiUnóroii tunbva^ tiyn^ik}iÁi\ú»éÍ^,^'ií\'íé\i}sll 
]irepaiatis;ofl , tiqersn Jttíilas,*ytí4^ f^wíiéwíri^-a'es- ; 
]iiar el pruiU)r^inobf)Gtúo fav<íraí)lc á aw vctígnf¡7H',[ * 
YciiiKi y sás 'espafioloi^ coii el oamÜlo de 'lir'^)r- ' 
liAezB^ fjiiC' menos recoC|idott í6 liífeiíiií-TÍepafíId&tlíy^ 
ella , . fuéróíi i todba degolUdólsQ í E^ié"^ ¿í3! pc^ cíe "*i.í^' ^ 
no, no s^o reátahlccííi ellvíílt^r- y J;ré?pertihza Ufó- 
los Calcliai^iues , sino tambit^tK dtf üxó íV án' *ifárn-- 
auh a los indios dom¿&tico^ qfié'>^^íj)i1 on luscifti-* 
dados. Lasolemü de {(oiicri^ <ptéííítóI|l4¿i¿ifcrfi*lEft'^ 
toda !a pnDevixicpa , no la iscdvtfbá^f >d^)t' |it»figp6 í M^ ^ 
Larbaros' conslgidóroii' al^tniai; •^ídloriiisy y 'llog'!'^ 
á «ospecbíarse , í\ne su ruina 'citt- iiicvitaljle:! ^ ■ 

Como lai.iiraiija de Jos eucmnciiLleros^^^' liálila'^ 
liecbo /sentir j9nai& i Gri.lo& i jiartictesí^deí Lotíúi^'y'^ 
Ja üfíop ^i:&ifí^(fa¡ff donde ¡ptiíicipú^ (i6W- mW kd^^* 
lividadl^ llaola¿del enojo y la disoordiá. Los, An-^*^ 
tlai($;Uas, Faniáúoos^ .Copa janes y. fcinund<4colo§ ,.^ 
fucroU todo^ cqnvitladDSiiai) lajá]iitiii2;rr{yu¡r'tt!iudib d</'to - 
ík(;ba..^C^IeUraro»-esto^ b3j-bíiri«:kii;¿cj«i{5i<;ebO ; y * 
después de haber' ;|iÁftUiid€^ á ius'^c^juiñok^ coíná-- 
tiQOs.Iiombrqs .Q^pcraUes, que auloi'ÍKal3<iu con sn , 
ex¿iDplo.(odo . genero de. nitildadus : despucs d4» » 
húUcir roálexj^Qilajdo sobcp 4d opixfbio oeiif;quc Idi^i 
^ttlMLÍaa/6u«.ÍM}usiicias^ ste'U6inrpHCÍQaes y sai xi^i) 
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4a uimo m. 

lanií^ , y ?a fjp >, 4e9pyf$ de li^ber. éansiderado lá * 

tablecé^ ^'h;^a|i9)» m áUtigoa.lUioci^d; ifcied^ re^* 

/sup}(p. oxt^^ii?^ tá uombm. c^^M^ Maj s¿ría 

c dc^id 4f fier^ti r^0Iut¡Qadec!^os ^ribdros., pues 

• í5W9n lqdjai&rl^8r^i%Í9» *cl«í compo ^ sagracbs y 
. prx)jEaa9f^9 4é^^ - 4: i^W di» Galchaquii ^asta la 

cár<jl^l^fa:4e> <i^ i|pfi8 dé'C^o ^ las 

• tojift© ífesí y¿^^^ «C 1» hfeého? j súi ^ distintíirtí . d^ ^ 
' »?SíP9:fiiHí4icíoi|.V m- edfldl, m aua hs 13^st^as i»* 

Ue;.dfi* -^c^cW&aJfc paia^; ^ífársai pwQí. ádte» 6ateKb« ' 
qui ,'* ^vw QA^/ii siífr, espaldas^' lip* i>9t^i#^ cor* 

- cfiu^í^ C^bt^a* np piidq;- ttop^ri la* re^tenci^ 
í]u9 ía iHfíiQrotf , yvié: qijc^era pi«c»sd rdtrocedor; 
pg^io lóai i bjtfrhafl^s. kti'pioak'on: li|' ré|aguaitdifr • hasta 

• ei^erpál9r^>|a (¿adodi d/^ 1i¡&ndfe$y'M'^yiloré0 
' i las iodic^/oreo^a^ cq. propok^oif^i de * stis -icntajai^ 

pQr- lo ; qué cosolTiet'op poner. ' sitio á> - ^a plióei 
Quinto pii^e sugerir? el' etnpcaOrma^ rcsüeí^Oí 

• tcdo se. paso ent.praotica para- rendlffe. Cbrtán»'^* 
^ ^(^e las aguasi, • rejiriíadole los c<m^mo^^ydÉ*rr' 
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X 



pÉaVa nié'suii^imfaír^ jf^ a«iic|ii<c Vccbaadírotir ¿plósi^tirw 
barosr, lésf fue preciso ocÁK>bcr xjtteT'Cta^ uiie:vMÁbhl 
deaatttpárar ooii' tieoipo^ laí.a»¿ía;d/ pintar »q ctpo^ 
aerse s c^tr ed' mauos* de > aiá' j^eiuigir ^fi^ nwí 
dabia cápit^lar.m^dalr ^ukitilu iiM'>> n\ ^ ^^>i> ' i- 
: AviifpiOrOxpiiesifM.eciQUiíliam^Dije^ á'i0d 
'pdl%ro$ ,! dckahoiv ioUtaria' üa dadad^^ <y aen reii^ 
Faroci;it';k. Am>jq'^; 4oiid0 Usgaró^ &Vor: do > Ion 
etfohsa!d0a:fiéa^JuaalGpeg^ño; fiasán^jr Di^ní'Die^ 
goíidei/Herrerjíy' «{meni>vfno-:>e¿ aíixíUp; ebnóaíj 
compaftidLPreBeofUfa^ >8stQ^ iimixha'iiii es'piecücbior 
l>Wttliie9«i*j /áDCÍanbs^^'liklw jlmugoróa Luyendor 
d^ sua-itc^oeajeiiifa:' getm&ó^ \, la^^naa y so-í 

^'fCoprug^i der W¡I>a(i>ate».se iíiífenia' db «miOH 

83^ ecmtra Jar Rtoja ,• a ^piaá ponan. sido.' ApéiíaW 
1mi afligidos, fteríaioa' Yiercm: el' amagó a sai pixer4* 
ta#:^r;qfikabdorfte ptep^iiarolipáila.' defensa.;: Tves'áaab*- 
tos que les. dieron con*^ impeta/ de. fibras , i y uetr 
if3ki Aloran. Iroblntaádosi, isdlo luk jbrat qua perdic- 
SM^los Olas bl^avoside susiSoIdadoii.>ToniaQdó ua> 
ixueto^ aliteteOjloái smadcb , .SQíarrojsifOfi ai emetnígo^a^ 
f«íf|iBft:aHieiAfr>.^ jloyaado'poftcaédUk)^^^^^^^^ 
Lms.?d!» i ;€abferiii1^)l 3r( lli^cgáharob -upa^ fví4H)r]pd^^ 
qMr.d<ibi6í <nifla({ttec<^ flWobQso&ifatírásdSw 'í^^oh 



(a) Dlstintú dé GcrÜnMQ liuisw ^ 
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4Í filDjOT^t.vl 

t»r{;í^/ ^ poA<t de-ios.Jjadj^ros. era formitbMc^ 
. yot)^ bb^bnl^nimQ .d&jútú^út4 súri-liajjcr) alindé» 

fi]tó¿f>cui iíwgotii Jarjeitftdad (paraT'^eduífcirld a. cc^i 
uit/^n perQr'íd^\áí5Ííl*fteia.!cfe' los .sriiailQ& de^ó sin 
ofeci^^^jcsig- do9Í);nÍQ; quaiiUis: v.ecc» lo -.intcAlaron;.: 
Dneüos de la campabaiJop iLklbarosi^TiDpxráilel 
l«»^ibDQ'«}«aii¿¿u^^¡imiDÍliib;.d6 éüSrfrrcpRiB^í'pirtJe^la 
4]hoi i^i(^ ^c£mí}idb«iX'Oaf:rtiiidiok)a dé Ja^plaiax) Jüle^ 
g(V; a ? tal'íWtrtenioí 1« . múicrih :, qup/iia .exceptuó .ga^ 
ios liiipii i^srJa^i íin poruña Jlay.si da: lá! msoeeíd&Ü;^ 
Fucndn aqiii^fióisi dudaocqucfjimjo Ofigen'tioU*au¿aI{N{ 
mixbiüdJ^ua ^icsddxaalKtgiDsia igíiüUf>^n'ÍQdAÍia>fpm^ 
xü)oia;yIlGaí0K»{|osie lo HjáisÉflQitdoy^'ihiínsertvdiiai^^ 
Wa cR cjumicb^ba ¿ lus miiadús) jiotr ign^ifsíf^^^ dé^ 
^ tpúcn por fin rccll)iriari la muerte , aum^líndyati 
ikttODiiíhsittnia^'ilbs :;}ia9arcsu''ÍLoa! vafteiSQ9Da>:^nic4a« 
l40sr(siaifd€Sii]fiby arreen: )oáiaj7li]f;I^a.!pnsriii¿f^il' rtd^ 
liirlárilc. mónas^idof la ísperic^jí príiiierb /qiie rotV'' 
dlrsse.. El* ^ sido'^.ceniuiiiahá'y y ual' inái ,4]ii¿ yh* lüák^ 
i*ésj»eta)ia* a. dos bárbJi óai Kapa^^pdq a»i<^f dw:gi^eíi<rT 
i»po,,;l9^^«JíI¡gáí> airíetiirafsc^ioD rr^ilili zol ^'vp 'c<)t 

iJc'. lúcuma^ ,$aha:y Jnjuy. Ooupcadastcasí iddft^-^ 
l¿s campañas JCO%r iniaánfividabiibíit de Cál^^tutéf^;: 

sé<lli^liu)l)k ^dbnci^jMkfodurispbt» ^lisusf^ 
oci*piwli¿fteíifimrAJ<»¿:G8naUoi(í3if^lii^ 

pararse dfí.JUü-piifí&tQ. mas .seguro , <?s la iaiftgcn, 
triste que estos campos nrescntan^ A este, ici&n--?/ 
\i\ino so unió otro mas para Henar de constern^^ 
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líoTr la cíwífíd í!o JEUteco. Un icncJiloi' tfe tierra» 
a€a<^ci<lo ea i65^ ignaío goi> los sivütos la tercera^ 
pane de hi ciitdatl', y estovo » piintiO" de swmor- 
gírla. Para colmo de los inaleS' 1» discortfiai civit 
se introduxo cji los ciiKlíidaiK)^', f|nieii€s mas- ocu^ 
pados de stiss odio» q^scdcl peligro de k patria^ 
convertiat)' cantil ellb»- aM6nK>a e^s* armas , ^ne 
Hdúan eiii|>lcarse ei» sjts eontrarios. Sea por es- 
tos causas , sea. taimMeír poí*r|iic ia^ pierdidaisr su^t 
fridas liabkirt rerjucido los- GOfUÍialieiUtiS' a {)oco« 
l>n4zo», k>s áeito» es y iprc a}>aiídos los áiUmos s» 
fcalj^bar ílí^cuidía<lu* el úa^ortaiHtí oJj¿oto de 1» 
giierrar. 

Las ti^isfes^ttotTcias detestas províficias , resona-f 
von en iiinia. a tienapo <jne el coiide de Clmidioi» 
go4>eraa<l^» este vireynoto^ Na Je epa decoroso^ de^ 
Mr e» olvi(Jo unos^ vasallo», cirv^ snéite mteren 
sab» ala eoroiia. CowVodá^ díJíg^efiCTa aiaudóalís^ 
«ar trepa«r per«a^na»<^ para^ ^ae al roand^ de^ Di. 
Antonio de ülfbft , fiscal' de U amdieiieía de Cbar-* • 
cas ^yolasenejí auxrfio deesfia oeces^idaii. Est<MBÍfiíf> 
tro cuerdo*, stfi dexars^ ajrtcinaf dijfcji^ep qjiw soLr^ 
lodos los raHftss jte fe ailioíniitiiacíoM fué revestía 
do, lo' af lUó por eúl^no- afdeserafieiío' dés<rcoMr 
misioa. Su vo« respecal^le- Jjuk> revivir: la- acíívi^ 
áad adorraecida d» kwh ¡¥eei*ias> ipiieoes reunklo» 
»1 eoi9Ha munc^j. sok) frat^i^» de i»ej>aKir la de^ 
•adeacia die la pFOviíieii». Jiui.tado un- gimesir ex¿}^ 
«ito ,, se dirigid eS fiscal Ulloa^ e». busw de£ eue^ 
»^o i pero» «stcf siipf^ eImfirraajao6ai»(B 
•wcia fiar» cae? jfQr.ifiod» ej^ 

3! 
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itiedíácidnds áe Salta , doíido délí) Tjicfi ftefialsdli 
áti erucldad-^ matarHló tm eiidométidero con ^em*» 
te y seis indios ptilafréá de Su setiímo. Lo& pula-', 
Ves , atin^xlB de la 'i¿íi^a na^oil Cdlelia(|iii , ha-' 
eiaii una ^at-oialidad íepa^adlt etí ocho |>¥ieliiOd , su« 
jctóá todos al dominio és[i^ño!. Eiios miraron la^ 
miiene^ de ^us compatriotas como uil insulto he* 
«ko á su gi^te| qiiie ettjgiü rep2iracio»« &i níi-* 
ftieró eonsidi&raUe slguiérort fel alcauoe de lofe tigre- 
«ores con tanta fiereza como valor , y aunqiie k 
«esta de ninclia* «suehilladas, dexáron bien «ven- 
dado a qii el ágraví<o« La iii^U)i*ia debe iam^ntarse 
de que las memorias de estos tiempos hayatii dé» 
it»do obscurecida liis a^éciones militares deeátü cam- 
paña emprendidíi por «t íiscaL Parecje que no de- 
feiei'on '«rer tan vént^ifOsas > que pusiesen fina es^ 
l« jgfierra. Lo eierto eé, que fetifódó* i^ éervirso. 
{daza de ministro , ella doró bast^ tí 'alio de i'637 , 
y qne para cottiihuíftrfa , f tfé }>feeÍ50 , que baxasen 
cittevás tropas aütÜiai^es del Períi;- 
< üntretañlo q'Kté el fí^eél entraíba eon im et4roí^ 
to al vaHe é^ ' Caldiaqni \, el • gnHi^ral D^ €«ró»ií^ 
«ao Luis de Círf>ri^a«¿e arva^rizálki eotr el-«uyo etl 
Imseat d^ lo^ ^ítínadíiéoles , Cojwyñrtefe *y iKsim^tt* 
Bos. F-akos los baiíbaix3s de e^ soMrd^z» Se pfiaci»* 
pk»., que «8 tiecesati;» /píit4 ^bgnk* ja^gid 4fempb 
tiiii*gi*aff pifqyeao V^y'í^ííítifinlirados á^^d^^ én 

4o6 fi9«fn^06 m«is 0¿iño$ por ia^'^pe^^ti^^ones líiav 
pueriles , k» traían d^^sácordadois los: primwros>e-» 
^«ées de :«6ta?g«e4¥a^ ^b píiti4^i*i© , iiii '^iKírgía,- 

■ . \.v • ■■-•'• ^ • •■ • 
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Mr A QMS d9 lo cfiiir fuéroo. £1 g^ofiral Gabr^ri^ 

danJu-ahcNüC^ir/iniicho»^ '«lelos < indios r^idi^I^O^, f 
4esqnaFiíznr viva por qtmtj'0=\pí>iwíí^.«l .(c^ílebre car 
^ique.CorQn4U^ La roIiI^ s4uveZ'i:Qú:'q|i>e M)|piiiQs,%li^ 
áos <lKiiT&ar<b^ sc^ppíaentó^rQ»! ^ su^ioio ,. y hf fiíí- 
mieea cW í¥^é cqo c{ii«,k)6iiiiavpa á^^ $ii$ |Fer<I|igQtiF ^ 
^lau biea a .ecmocer ^ ^^iIjC^ iaUalia iu^roícidad ^V 

lai^Bio vm iharieieír /el.\«^le ({o Faoiotifi^s, ^á cu.}»» 

td^&iid^Fse.'Xa» dos c;»i»{Ktf ^ hajjaban u.l» vist»^. 
*«faalifib^a^;rQ}%iQ$o.4^i Qrdeíi..cle /Sl^rüerfies ^tBinast- 
-idQifr»y} P«U%(igp6r99^9lii^p0lUde^):qM^ s«ir¥Ía^de; <t9* 

^p(dlwvV^i9>'i^^^^'^^ ^^^^f'^^^^^^ sangco^ auu 
•«Wí pri^pHXvdeJa sujea^y^i^^^^ perfiiiso ^d- ^Qoe^ül 
^pair»;fm34Mr jhI eaístm^tk pc^soi^dirla :X9uda^:4^ 
-fi)j2mpQ« Qb^i^i^ iíikjvéeia ,.mwqfíc^ft9i\A(3|\ii{^Qap* 
cía , se preseiitío a los ba^ai:^^ ,.y Íes» r<^qgAji^Ddi> 

-^^-^«^PF 4j8:Jkf^:fSp#ftaJJpS^ la j j»ti4W?Ía dí^ * J'CJv Va» 
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48 ^í^-LISKOllf.^ 

roligibii Cómo lar católica , <¡ti& tenia "por' éesiúam 
íiaCorlos felices. Los saiVíiges no ptaduTOi» otr e»» 
ic Jíseurso fein abrdsat^fie ca cólera- Los derecUoft 
<le la fratría , su antigua libeii^ ^'tni^aliaiiea^ , sus 
dtoses uilekres', todo- lo vieron ukrajado-, y <se 
croyérob dblig&dors ii ^astijgar un temerario , cpte 
li precio de i4usioae$ pretetidia hacerlos esclavos» 
De io% designios Vinieron á las obras í desnuda-^ 
ido de sns vestidos esto buen hombre, y colga^ 
fio etí na &Üy(Á ^ ' muTÍv^ Maceteado. ES raido d^ 
las cometa» con que loe bariKrros ledeiiráron esto 
niiiolb bi^üal, advirtieron al general español el 
¿xito fiiueato de esu empi*esa ; <][u.iea ém detener^- 
l^e m ijliev.as'4clibef)aeioiies, <lió la isefial de acó* 
niéiLer ^ y' se 'M'al:>ó <íJ coi3[i}iiate. • Ecsi^mm loís bar- 
havos con denuedo ; poro fueron rotos , veneidos 
y puestos en huida. Con todo , sus e&per.anzas 
so refujjtáron a nh mos^ejrito nieuos desf aitúrado*, 
l^euoidos los díspersjQS^ a ia coalieiob ^. renovaron 
con i^ualbrio la pelea ea diferentes encuentros , 
pero siem|>re con la iBÍsiua dessgrácía. Al terror 
<lc los ísonibates unid Cíd>rera d terror de los cí^ 
-ligos, con lo qiie haciendo su ticlmhre ¿Drniida- 
ble , logró infundir un iespanto , <jtte tramo al ene- 
migo a sus pies. Annqne cansado de recoger lau-- 
relcs viendo biep Arengados los pasados infortunios y 
sufipein.dK>> las hostilidades poi^ re\u>khr b- desier- 
ta ciudad de |jondre¿, 

i Pat-a mas aseg^irar la fía» en la fronterífc j dispu- 
so el general Cabrera- pasar al valle de Paecipa^ 
'^A la faina de su noml>í^ pveeui-sQra de nuevos 
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CAPITULO ni. i4§ 

ürnmlb&^'ie imínmlareii umIo» Im ^¿i-Liiro^i^ p0« 
Jo f\úe' sia e^p^eraa^as de yeater, ñodlénclose 9 
'discreción ^ reúrái*oio de » Im males, Aqui juiit6 
Calirem como mil y docientos bárbaros, con los 
ique^ para formarlos ¿ia abedicacáa y la.discipli* 
4ia, levanto «uta poblaiaon llamada. 4^1 Paniaii^^ 
£1 gobernador Albornos oik-aba ya coa .zelos las 
glorias de Cabrera y y l^d u üoikar la plenipoten- 
cia para la gneiTa pott qne lo babian autorizado 
3as .órdenes del lánsy ea tofia mfafíU froiilera* C^^ 
l>rera no. xmy. áacUnado por: ^carácter a los irespó- 
;tos de la deferencia., levantó la vos contra este 
iagm^áe; pero reflexionando que era mas con ve- 
•niente ^abandonar los bárbaros nías lejanos á sp^ 
•|>ri^ía8 <lis<tfiskwes , {kiso tcrnuyno; poii^ahóra a sos 
«x>nqossta&. . 1.: . 

No se descmdaba por su pai*te el gobernador 
-AüaorBOfi.ea tomar tedas las ei adidas de co^te^- 
yaner. |uir I9 fiíontera do Saka «i genio bdicoso de 
*<los iodóniitosc<3alcl\a4}uies. £slos barliaros farvore- 
^dos unas veces* Je la .foj*iuna , y las mas obli- 
gados ¿ lucliai^ contra ella y no cesaJ^an de tener 
.en Mbresailo «1 vecindario. Deláóse a la dáligen- 
<áa de Albonsp» ú memorable fuerte de san fier- 
nardo , á quien mucbas veces toé Salta deudora 
.-de su eicistencia.'Con mas empeño juntó «ropas de 
. Tucuman , Salta y Esteco , con las cjue en i634 
buscó a .les ^eiicmigos en s« valle. £sios sc^guu' sus 
^ «osttTinbres , no preseaitarou' sino simples boques 
4de pelotones sin unidad , sujeción , ni disciplino; 
* |M>r k) ^que le Uiéjbiók reducir ¡i b>s Pasiooas ^ peto 
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ífe^osi íw^í^s ) d^^utft' dfe dir ¿«n 'vu^k^ íprwnatu* 
tsi el gobiífrií^iot* ^ ^übwí üUtfáiM^n ^uimts jr -gcnti 

i^t6ñ«dJia i^anti^ «fn^puxdilo.' iiia|rn«MM5a'!de ' Jddm 
%ii)l«¡d8 di lás(cer«(Jiii^6!cbl Tiibum3Q^'£c»>dé ieátth 

^onJEas'isombpQ^ cíe ila'>n4>che\^. /renkt; ctH dñligencm 

^á^aV ^6>o(>}«t(>. Déxaii:^lo el .i9íael>lb> scfúenáx¿(df$, , 
?S6 dt^roj^ múítB ati*p^ í^übÍ: ihoiáxla <ii»;aniiúrtn^)^ 

2e<5r de ki^^qui»^ es .capar att<i]^arimt>OiV^^'^^^<"^<í^^ 
noce lar humatndad. La giiarnicion dd^'ilaMnauBRí 
%}gnb6r» #jaIcanoe de /«sios^^alavosaB. , cpiícncs^' nct^ 
-"píí^á&náó eiuuür <6^ go]^e?v 9C pre|narai»«oal.:o¿ÍiAr 
'bat^^. >D^MóodB sév Lti&tante pai^iadi) ^Icani todb 
-"a^^nqüe-. ^cm^' ál^unsí^ . 'péedidjaiv ^ i^dofavJifton idos ¿tii^ 
cumsMKDs los des^ojfosi»,. 'mátarba ooliéauriCalfili»^ 
'Hjities^ , > é hirietiDn >otros . rnudios. 
-; Las ;[iéRd«da&i«t^ efiÉo&'baeliarós paí?eiM(ipK enn- 

r.áaúset i3)náj^]iei%nta:y •{^aaqj»3Íl&)aiia:^ d^>ll^|arl^attflr'• 
f te; . peiTO oomo narM3ar corr^giaa iStt-^^Uien^^ milliaf ^^ 
^svií imbma* obsihiajcií)!!. lofttempujitba .al pTrnÁpicV)^ 
í»Nótiw;4¿iwi» Sii^ ti^iiípoc>af}¡{dbieir3«e'i,v^ í^i^bífec' 
vel: >T«cutó^« Ips de. Aa/QOiiquíja.aoQTa{4«K^ q$m^^ 

-ide^ á^ollirlii. ParaMCOr&V^dia deiitsiarpjia^ip^l];)^^ 

>. »ádQ >de la 'KÍ4¡)ja..Ppiii:£^ ^^^ 
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CATTTüLO m. 5l' 

Cabrera con el cargo de teniente gobernador. No 
era de reodar de que el servicio msUtar fuese de- 
^atendido baño tia* conducta, de un gefe tan bien 
^CMÜiado^ fteseirváadose para ai la defensa de la 
plaza , dio orden a su hijo Don Antonio que ata- 
'€ase al enemigo con un cuer|x> de sus milicias, 
£<te}^vai: valiente.se arrojó con su tropa á,lo mas 
^espeso délos bataHcmes, y los paso en véi^on-* 
-wosít fuga. El a&raado Xhelemin quedó, .j^risione'^ 
to. Remitido después a Londres , cayo en manos 
-AA severo general Cabrera , quien con ima muer* 
le '^mek le bi^o eupiar sns animosidades. Con c^ 
tal' Ttcisitad de. sucesos. ya prósperos, yn adveraos, 
te féé CoaUnuando. la guerra , cuya dirección por 
fin se puso ea todaa partes a cai^ del general 
D. Gerónimo Luis de Cabrera y menos donde 
asistiese personalmeote. el gobernador AUiornos. 
Su-^uraeioii lité de dieas años* Tales Caeros la3 
«onsequenctas funestas de un indiscreto manejo* 
• Las cosa« qncdjivon ^asi ^ pacificadas^ pero tan 
estropeada la provifleia^ queiéran ^ecenyerse nue^ 
#aa c^ttiidadea y^staoMro airdlio mas-podeiióso^ 
^ne'd de<^l£¡s arniM. ^JMleaLk»ibn<k> sobredio misr 
WB^ D. franciarco Avendano, sucesor de Aibor- 
sios^ea t65Í7 , ^n^que era preciso caniivara los 
itaéi«a:^««iéE»di>les :gi)acftr bs oomotbdades de la 
\ida y las W^mwjfié áe^h lÜMFiad , an es^parimen* 
«dr* «tt -ifenefao^. JReíra .esto edbd la visu sobre los 
|estntfts,^jci^a feliz industria y yalor sostenido , ba- 
ilan tufado ^^én-otnis partes, a consegnir -esta re- 
jm iiU k m^^ ^ QfMm Q t idA «ealaá «r^laa «omones. fina 
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5a lilBUO ITT. 

esfuerzos delVan dirigirse principalmente confpa? 
los seq.uaces de ChcleroÍB ^ y las otras parcialidad 
des referidas no bien, afvemdas'-convla ¡i^az. Esta'-r 
]ilecidos estos misioneros en eF fuQrt<3 del Panta-^ 
no , Inciéronsu- delí^r ; pero? las crueldades- delgé^ 
neral Cabreí*» lialñan nlcerailo de tal modo los* 
aoimos.y que- recelatttlo síeinpre^ a]|*UA* engaño ^ 
preíiriopon a todo bienc ei de so segniidad. Et 
gobernador había piiorñctida dar €on.sn: presencia' 
un fuerte impulsor a esta> g^mW obra ;. mas no» 
pudo desempeñar siv pakibra^^ porcfiie obligado del» 
virey Murbuez. de IMansera-, Volvo que encargurser 
del golnernode Bifenos^Ayres , mientras DbnMen*^ 
do de lá Cueva- entendió personalmente^ en. 1» 
guerra, del otRO vallé de Calchaqní vecifio a sania» 

BLo&ta- eT añ&» dfe 1í6í*m en; qjre- pon- eU virey dé- 
Lima^, tomó posesión de este j^bieriio* Di Bidta*-r 
zar Pardo- de Figuenoa ,.na se voltio a- agitar com 
ínteres d' grave^ asunto d^ g^iiar las naciones llar^ 
liara» por ei: iinpeno da Jn raácriv; Ar su Mgreis0 
de Bueuos-^-A^s^ dónde^ pawa^ la dé£^a^ de^ e^« 
j^uerto.,. Gónduxo» tfeisc iiro{ms naeíopalos deí Berilo 
y Túcuman:,, procuro^ con. el. mayor oator*, que 
aplicados^ los jesuítas á. lát educación d^ los Ca£- 
ellaqnies'^ nói volviesen, s^itepurtipse Jasesoenas^^as^ 
grientas (pe babian ¿iiligi<JEi>^'2k biiutanidá4< 

£1. Tucumant tranquilo. rQeogTa: I^os- finitos de esto* 
sabio gpbiemo^y.quaudoen^ kb4A: le sticeedió Boili 
Cntierre de^ Aeosta y Padiflav.Ei sisteuift'de la^re^ 
¿afifiionoa se hacia tanto mas a6C«MÍ0|,j||^iafl^ fltoJb 
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•é redélfoDsba sobre la ©íliosiilad de la gtrcrrar, 
T Ta de!>i]idad de airestni^ fncrza». Los barbaros^ 
quer a pesar de esto siempre se rceouodía» ímpo-- 
tente* para trimifer solí> » mario armad», dwcttr-* 
rieron aprtwecliarsiede esc»" mismo» flrrbkríós parai 
Iil>erUtrse en parte de unas gente», qrre a fcr vio- 
lencia estabíecian sn domhiadoo. A soíicilttd del 
obispo^ SJblifeiÉsKio do» ^esmtas bahía» tomado' 
job^é !^ ef arduo efi>pena de desartxKir el odio de» 
los de Sanogj^ta , Malim , 'HamJxila y oiro» , y- 
redncirtos ár t» obcdiericia ddt Césawr. B obispa 
MaMonado , creyendo qire sa presenerai seria Qfi 
Inerte estimiJo para adek^ntar osle proyectó»^, pdsa 
en persona al foerte del Pantano,, donde tíehia 
ajustarse to<lo el' plai* ó¿e sttbordinacioa. Los bár^ 
baro^ habfan recibido í los dos )esnitas éón hJ^ 
das- tas señale» de mta aimstárd ^érd»dera, y ^^ 
ayre dte candor con que se prestaÍKt» ksms ist^ 
Mbuactone» , ba^iao^ coiicelár qtié proceilía» de* 
buena £c. Pairsi dar á 2»ti traiciofi mas colorado úé 
)iofcK3SlkkHt , saKeron ál ftierte- del ; PanUaoo eort* 
los dos lesnitas algunos indios prm^ipafcs dé aqné-^ 
Sa» pardialkkifles , y a;^d;eciéQdo al prelado qii^ 
íes sirviese día- amparo^ contra el rigor* de fiái» ar- 
ntas-, se ofi-^f¿ron » recÚúrlo en stts pnebEos coi» 
I0» €6tMfdet^cienes« debkla» » lüv modtan^M^* de Jai 
pa¿ La e^l>Maa dJe ^saciifiMr'6'Mrar e^4os^ geres* 
.mÜitsrres?^ y* pc^rsiema»; do'saftddd dfe qjwe secom^ 
pondría ^t» ^Oredtiva y hacia qtré- se apin^asea lo9¿ 
attifíoios del disimula. Na<|ie bidKy qit^ percihier 
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«igiiio 4e los b^rrbaros. £1 maestre Ae campo Juan. 
Gregorio Basaai, de Pcdrasa, el sargento mayor 
D. Isidro 4^ y illa&fjie , vecino^ cocoineoderos y y 
cl¡i(^pii»an Antonio Calderón , con algunas de sus 
f$iiniUas , se .adelaataron ; aquellos en compañía del 
padre Diego Sotelo , y este en la de los indios 
que liban en comisión* de aderezar el caniino. A 
fin 4<^ ^cgur^r mu» Ip^ i^aciqqesun un negro aten- 
tado, formaban iglesias provisorias en que ofredaa. 
sus lujos al bamüsmo ; quando los indios que 
Opip ponían los caminos, precipitándose sin tiem-^ 
po^ 4e$conpertára9 4?n proyecto. Con nías eeleri- 
4a4 que ^nséjp ^ 4Í<^ron muerte ¿ Calderón , 
qy^m con demasiada confianza ^ había eehado 
k sus brazos. Por dicha de Basan y Yillafañe^ 
llego en secreto estM novedad a. su$ oidos, y pu^ 
4ipron ^vadir^ para tpmiar el Aierte del Paninnot 
Yjiendo los barbeo» frusfií'adQ su.d^ignío, re*^ 
Cmrríéron~ k Otro ei^^año , qual fué divulgar en 
todo el valle de Yocabil la efectiva muerte del 
obispo y líju comitiva, pana que temerosos de un 
común infottunio^ se coligasen con tiempo^ y ca^ 
yesen sobre fes españoles. Mandaba en esie yalli^, 
J). Francisca Utimba ^.cacique de Encumap^a, de uua^í 
fidelidad incorruptible^ Con sus luces Ixastante desf . 
pi^a4(as. pndo p^firsiiadií' a léojs jipdios , np<i ^emi^swt 
la v'a 4plQ$ ^ftpaíiolps temiendo flwftirjSieUps.dbs jer*^ 
feíiitas , ..que jo# .sjei^yií*» xl^^g^iift^A^^ yr cjníí »olirOí 
todo y no er^. pofdur^ entrar fin u»a : guerra; ;de( 
qi^e podian ipiíTepejptirse.. J^ps;? in$urg^(es .^uedini 
j:P^ splíís, .por cmi^m } \^. ek gf»*rd;||.^«ílj3* iW^ 
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CAPITULO Htv 55 

CqAk &e Brizuela, recibió 6tñene§ dd- góbíci'ttó 
par» volar ea «? castiga. Fueron bien enecutairios 
estos mandatos k pesar de la valerosa iresisfeucia de 
los barbaros, siendo 9fi 'nltixDO résnhactD arran^ 
casé de tm sitios íoá* fcf^t pneWo's ¿le Malfiír, 
Abütogeau y Swigwij' ejTíe por' a^tinf útiüpó fuó^ 
ron translaitados al de Pleiíaoat. 

Lo9 españole» iraiaban <fesn- gfcjfía y sn engrai*- 
¿eeimientó y aF pas^' ipte los indios de sostener «úá 
Kberlad qüe'agoóizalxt. No delieser pites eatrañd 
«{lio ar pes^ de tanto» ciesealabit)» , y <)e QiKr pase^ 
•oleiBuefDenie firmada^ hiciesen nttevos esfuerzo» 
para satvarla. Fnó en esto» tiempo» optando virrias jSat^ 
ciafidadesde Calcfaaf{me», fronte?iza» del Tuefiman^ 
rcH^piértMit lo» tratado», éintentarotb tomarla jioif 
■orpres», £1 capUan Bernai^ Ibane^ del €asti]Io^ 
Iá> defendió ooa laud^ glori» smf^ y, l«isia ^x^é 
a^itdMiftdb CDOB' ua t9'an''Saoorno"el0 gpnie el mi&«-^ 
»M> -gblsorna^Wvim^'^k^ sus^^tropás eonirar 

Nada prueba mepr i^ detatdwda 'aen»iM&^ qm» 
ya per esto» tiea>po» padecía la* raea de- k>» in^ 
dtia(».y > ciaino'la»^ i ordene» q|ie« se peeSbiéro^' d^ Itf^ 
tortea pata c{iié:sci¿ doctrina^ do Stioiiafgo^ae i^edn-^ 
xesenjii' mBmv'mbmtMXt^ -Albobo»- desello» kibid» 
perecido bavo»^ ouobüio-, 1» servidumbre: y la^ 
niaeriiUyvsíit qna*p«dieset»(»poribt!tHr la pesada ear^ 
fgkf : de tanaos i párroco»!. V^endttndb^* con- amdi» día^ 
aveainá. Mh léyea ; i áifi/cnhade» y. ae^ dieseadMirsaó ell 
fobéroadoa * G^jitienieKkdef^^ ésVí^ deüisada asunto^ 
i ' Xioa. uiiüdáde». d¿L estado: jeU desea- de* (ju/e Imk 
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barbaros sj^rfisasea la ie caftólica , Iial>iaiheehó «^^, 
ieni^tieo ^\ empeuo. de las reduccieoes. Con mas. 
dedicación que sus inmediatos pt*edecesores lo pro- 
tegió el . ^foberoador D*. Francisco Gil de Negre^' 
tQ, desde |65o* N/9,}iMbo resprt/s de fuia política 
insidiosa que omiüese, ]iartf c^uiívar :el jiucío 4^ 
los bariiaros , y obligarlos a una aujeiáon que abop*. 
reciao. La isompareceact^ de esiiio con qite los ca- 
ciques calchaquies it^an a ftdiciurlo por la entran 
da de »\i gobierno , le pareoió buena ocasión der 
este estudioso manejo. Al intento el gobernador 
se deipp ver acompañado de su oficialidad y de 
la nobles santiague&a puesta de gala. Se preten^ 
dia oon este suotuoso aparato infundir en los ca^ 
piques un respeto proporcionado k la alta digni* 
dad que se les d^ba del gobierno , y lisonjear al 
piismo tiempo sa vanidad , haolándoles concebir 
la aleación que mcreeia» su presencia. Tomamda 
4espi|es uo (ono serio y «lagestuosoy leu liabla- 
del rey y de sus ordenes para qm soU^tásé ^ que 
»})¡^urando su# qpiíguos rito^ > abrazase» el cristia* 
ujsmo 9 cuya ,eiiteüan;&a recibían de sus doctriné^ 
rp5 jesuita/»/ |)allabase presente uno dees|p^9.y i 
ñu de dar a loe caqiquea una leppioii del; cuUo 
Qon qué debían yeperarlos , sin permitir qiie¡el jesm-* 
ta se levantase de su a$i^:ito , se postro ¿ sui^piés 
y le beso la m^no , como en otfo tiempo , el: ^an 
Cortes, haciendo la misn)í0 a «su MÍmitacion tódoa 
los de la coneuhrreacia- A esta .sbpen'utiosa faitmir 
Ilación se unió otra* do los caciques y quienes fiíe^ 
ron intimados con?iriijieriO' se: c0rta$ei:|L el cabella 
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|M»rstiiBÍM, 44>fr>wi|e/y bi»fi)A .£¿^; eft^fia, je ^sei^ 
^óthsidjre y 1í2»iHtad^ «e&as.%wa W;,fm«e i esat 
fii$$ttotÉ$ :«MtcMacmiei ,: «B ^ev]0«^ r0«a»« 4ts^. 
tupíala i^sciSrpr.«ipioa ¿Mri«if»^!l^'<Mr^ 
liabiftn robado a tHalQ: de» eonfiasarso re$4ay06 , ^^ 
«9 -eoaoeer «tra ibrtuiia ^ ni oiro deslii#a% ^ne sq% . 
«nfbs. £tiíd leggoage; iU Ja síiiccridad pudiera. 
^ g(^»eráadori |i«»b^rlQ» ánhoi I» ^^nQ^J^J^ran a T4^ 
Tid^^$: 3^ y<» loa liji^ziió :d« iq^e 1^^ a; 

^Qzar de mi pres^aii^ia^.E^cir^RO que yaea=lro pa^*' 
«Ireiio iia pedido descaros ;, «n .^lue Jio» e^«i^20& 
4^ Vtie$Mro9^ liermata^y jdq k#n {lodifla .iliafliitíM5r$^. .^ 
yo M kk dqi* X^i-asbagoT^. d^^Armwia}, -ASm 
^ <{«e a^pi¿s' «tiQÉi y%^»^0a^ iqá<!i: d<3|ioi^de d« mj^ 
inaoo ^ukar y diit io» rejjroQs* >> .£íH« «c&úk^ ^^^4^ 

airón d^ kitt«íádai{ aíl^txtndíosvy pttdi^vonfMKV» 
^Qck-l eíi.d^CAdo vc&bté d<&'UiMi ünan^uxlldad pcrn 
manf^te^ h' .flu fxmertj& pt^eijáauxra. '. ím> Ii^ii^c^ 
h^tko hkgkt i mía .ealanjidad 4« ¡c^m gpooro ,; 4 
If9l.. vendad oaéom i^ádoM^fipmi) tm ^mnmi^mÁ: 

entrada: dú- ^tíb9m»áp9JX.:&^>í^fA^^^^ 

Si se ha do dai* ei*édito a las quejas dirigidas al 
r^i 4ste era uno <Ie^ los mucfios mandatarios ," 

por el distinguido talento «dé jrobah Justicb ^eMúi 
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potíi» pofp «€4>ar^ y p^ Fob«4t: los é^fmfí»^' So^ 
veflero^ ^ cjnie - «m^ ¿irdort ^ áeC yii'gj^ psira ^^ne^ Ié»» 

I» tdÍ8.CiYai<¿ll%5 ti^^Q^Wttíibó^ M)geñ«e^ '€^«tidttH4^^^ 

de^ á»eg»i'a»Á^^ cpe enii^ <b&Ko« set^taní píii*4iidlidie^ 

$ién^(CÍBt!«Ov^'l|]ie' eiraíli^líi»i¿ttioa¿^ prilfifef;i»das*^ 
¿val mui ¡ff^Ap^eíd* if 1^ del ^i^ey .' j^ ua bMÉroit €am|^ d^ 
safij>ggid0»'iM^ podia d€«tf#lo á» toni»r el fcrct^qso urK» 
de conijirar borato», y i^ei«nler*oaK*<H S&>s(sd»kU>) ^|f|^ 

F&t»fíg;^ay ;'^«i^tft(^e# ibfi^iliai pitl^iiMiii esíli^i^iirtiíx 
€Xil^\,^j'^^\Ü!&á6 {lO^ medi<ie^ ds^ si»» válbW Iíé^c^ 
sti aAiojp 31 91% eoiffiiCf;i^ 8a«Uí es eologMj^s^ktiidfo 
)B|M<foeíoi^ QgtLú^^mieiedw^'^i «eaow» f^üM^bic («Mtiirf 
«ñas matiM^ tan tittfu^Ba»;^ •ÁC08iiiiBhiiadi^-a;:it>d^ 
m&pv6> d¿^paadAb»;^»f;klíu tuaniiMnieatielvidUl 
de: peciiiiadi^y:^^if)i0^adáJá) mane»? £ui;rt¡& lasd^^aisoaoi 
vealos^oatu^las» fieoUm^úsaaíiú&d^ sim| mimstc^p (aj|U 

|>; , :»i^": J"i" «?..!• -I"» ffU ti •>'! }•••> 'U\U cb íUÍ '»f i-^ 



^ >•.-. ....>;.) ,:íl .'(j(l: 



r f — » ; >. ' * 

Lmííi €5(u í>> '..iiu .;;ci. ••;:> , /'n 






Digitized by LjOOQ IC 



Sí \BSFf al^*€|u& admiráis 4^ 9 <pke ^oi* uo ^on^icA*- 
to de,iar<inQfi|ia.f|)oUücj|^ciilirQ ifis fefilpeiAosk.y,. &u$ 
jufjjadkíif?.»: ,:^ í)^yap...Sí^ >iq9ippe , <^69afu}ado- 

ÍDs%r^y,a| .<|iie c} ladroa de N^are$' liajló ob í^^ 
|iiicÍ9 de rc^deam todo d favor ifi^ ceco^HaJisi 
})jH:a logi'^r la. imptimdad, S&eaipre '^f^i abáerUi. 
c^ fi¡^ga de la AiMmca^.tmpatras bayii uiti^rdi^; 
tantia ^ae ,se^ la ocuke ^ ufiic<l ojo:qae la pu^e - 
curar. Si liasta las mieodone» loas rectas dege- 
ii^dtt eia: la dxstanda ¿ ^ue .^acedepa oon J^as fjue 
fio lo $QQ .? -í^avorecedora de I9& engaoo^ ,. quol JíBai$ . 
^al jai¿aQa ii xodqs ^diema,. ., , . 

CAMTüLOiy. 

^ Jffnlra J^ ^chern^r el^ paraguajf J?.^ .Alcps0 .Satmimt(n . 
AubÍ&fiafdon^4f,f4^i^f^y^ i.P^rúc^.ded cacique Ya^ita^. 
¿jguajr'.zsiÉh ^Hé-i^ indios ^o»em ios españoiés : 90n . 
níenmdm<^ ,m^Í^w t^fue se m-amié^Éi Juáeer. fu» SfrÑ/U&fíh 

^JU}i^ ipa¿é¿éém'Jsff4tímiik¿iin'^A^ié¿'^ ^tUcM^^ 

'¿k^^Wñm^ ül^r&há'üSéi 'Úifíivpkkhiíécñtspo'riét 
^0ti¿ jr ■ ié lé fi& sucesoP Á Scú^nueñiou ' • . 

' IUbfiiBHk^dl^fd€jbílifd^^d<^'4i6r]J^ -déaüí ''^iftéfiUi 
Blasquez de Bal4í^4pV*lotóritóÍAd^^<íd Fá¥^gíS^ 
db6aá6o^fiyrefiMsá^o ¿St»^ 'd^ fíueiildé '«laó^in^dé^ Jde 

te¿ ks^ii^dttot d tfáiíd d l^^yf)»Qolds'y^^l ^¡^f^ 
i^' ¿lia jJbbetÜblfii^ Iai§rpl)««akdo ^li^i '^e^cíüMé^ p^ 
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0& ' ^lamBcb^m 

mná pruél>a de flaqueza -tomcia , se etttregSroin 1»^ 

una iiÍLliscrcta' ftceheláf (le^ nd» eni^rar lofr xt\brtix>9^' 

ni coiTibtti*rií^ ceft; ^^W^tcío i ^tte tes» háfciü Mt^i 

J€t ínIo» '9tt' <Í4&liíki*.- Est^' er» ' d ^ade» dfe- Ta pro*- 

vinciü, quandé'' e» ifGSgf feBtIra- á gófeíérnarife Dt 

Alonsb' Séá-oMento y FigjLicrofik lst?e-piróíetKe ina-' 

gistracio» a<$Wf>ti6i iíesífé^ ft^ego^y cjiire'dingirsé poiH 

pTÍn€Ípío6 KMijp sevet«os-'ett estaH-- eríftcíís cii^iiils--* 

tátnciasí c»^* p^tíet- df pie €»n. íafs©*,' y.^ armésgar^e-' 

a pei^jiciosas conseqüemiiis^ Con sunm conlnrac 

jM^peurafea- qtu3- los remedios suaves* iínpwliesen lb5- 

efeefx>s*'4^i'mft'iyiern^- qñejbsa:.. Peno'ebtóldei'aáí*" 

do- i\¥ n)^is:riu>' tiempo ., qtne- epa 'jits«>' es*ttiif preve*^ 

MÍdo; contra Fas iiwasioncs. de los l^arbaros^cuyas^ 

fuerzas^ podiaai impforaif' l0s^ rebel-iáes^ , pcsolvio- vií- 

sitar %o<lo« lo8- pueWos^ fbrliíioado^ de lív fconie— 

ra^ a líit (te reparalr tes bredia^- diel* tíümp^* y dbB 

de^MÍdo^;: &»r tina: de* siisi obscfi^acfetiés'milítíá^csj; 

echo áe Ycr , qtié un- mievo ' casttthí>» ech^^ít: peíl— 

. grosa^^ páragq-xjb Tápiía. fto» . podi^ dispensario , se- 

^ui L&yeS' di^ ,$^gii3ÍdaiLyvdb&tB«aMMik^^ 

qj^e pafa la. ccMisurw^^CBpror 4^, .,%tei obi^ mnm^rr 

riesen i«dÍQS de ^k . ^íi; groy^^iav .J^,. j^W^^*!^'^ 

dad con que ftic obediBpidxX',^píirep¡íaí c?ihtt^ Wro^ 

«eloS' de mi^as^ agpcsoí»»^^, 31 SL&anzAvse tk tranijuii 

«pn^eerAi^iisielet Qpfidk^.d^ ^^c^ > '2 

. Eot*e Ib^ ^eblQ^.a^istehieft^aM.}^ eonstmccioiii 
d}el casiilliSM £tiá.ucH> de oUo&» <>l de Aiecayá;. Losi 
iculip^ devCí^ié pueblór spltt' ei^M» «rii^iüiM» ed^ Ja» 
^arimciaj^ ¡gu^ «^ b^láaa^ 2rafesadi(^^bLiO¿^Jui^ 



Digitized by LjOOQ IC 



tATtrVIM IV. 6l 

wsmo por abrazar á partido <le la* verdad , údo' 
fpor motifos pasageros que mpo éngroMr el mió 
^ j la stsgestien. Por eoaaiguimíié h lá es}vpi« 
4^9z j grosería dleao&aáugiun riíoa y oostadibrea 
aolo ae liphia añadido k» ^e piufioron onsenar- 
4ea AD pocos .eBain{4os depravadoa^ y d bábtto do 
un culto , que corrompía sm espiriui de •npénti'» 
cion. Se ^tbigma a«bre todos ^ laas por sos atri- 
initoo peraonaieá «pie por ou pueaio y el cadipio 
do.estopueUoi). fU»ingD Tayáarignay* Atn tins<* 
OH> lienipo fiero, aosimaote, eBatunasta^ supera** 
«icioso y tan oiiemí^<ld Tvgo espaAol eofoo oniiRa^ 
te de I4 doimnacñoa , capaa de conducir «oa eoi*' 
fMroBa , si para salir con ella bagase á arrojo j 
ia lesieridad ^ !va a ser el bároe de moa oadjlo*. 

• Sien 'persuaodido do quafilo conioeoe y « iiopos* 
%ir aereditarae ^mcre mo vulgo osaíipklo , do faon^ 
hn ans(¿nLdo>y j dar á aoa oecíoiies el oaeaoCfir^^uo 
ieDprioae 1& anrpeioaicioo ^ oe iioota adoaar tpor eoa 
indios por d Dioe jpadre ^ ¿ sis flanger |iQr saaaa- 
Ikbona ia. mayor y o su kija rpor janea M^iia ia 
idnoa. A sioa doUneos éa vn oadiaetor .lopbcrua 
j aatificBoeo ajiadía: mm$ j oobeiituTendo oore^ 
jpemas «édísadas o iao do imeMiaii oaeraaMOitoe, 
lym Jas «4uo< al miaaM' Moápo ^^pop &vorpcia 4Í> 
liabítD do MOpkaekas , tse baóia oaitno dé otas gracia6« 

t J[^ft.i»o Job ÓB&oa do ou .fmebfas pooo^ seosa. 
«que trabajar á fin de iuspiíarlsa lodáo á los ospa^ 
tefes. Koieratima veo soda que atraickia babkiti 
OGaa^ttiado ooMca aiu vtáaes^ d^cupar^aákasjts^' 

9 

Digitized by LjOOQ IC 



tota cónáenado'a miBirtc-^su ¿¡siciffac |ior ck mnes^^ 
tincL de:* catn^or B, ' Fernando ZorrUla . A mas tlor 
esto- y. ellos liOil^ía» 'traa»do la muerto del gühevnsLr^ 
dor\. D. Gristoval Gíarajfí ¿ tieaipe «ele visitar 'st& 
pn«b]o ^»y finalmente foérob Iba quer cólijpidos con: 
híS I^arbáros^ iavadJuét^onliis población^. de SílerB2Í 
y.:YilIarRicb. . :.. ... , . ' j 

'■ €>on estaa dispostábaes empezó el cscrcpae D:- 
RofltígD kr sembrar : semillas sedidosa^i entre losi 
Goucunrecites del Tapui. I^rimcro é» conversacio-^ 
nes ^ luege^ea .confbrencias i^ecaiadas les décia r 
ce «O: hay tregua de iriliutos para nosotros ; tra*^' 
bajos; insufribles , infamias^ y amos dnrós /es to»^ 
do lo quGí noe qoiéd» que'g<»zar.»<' No* er» posibler 
que entre, pueblos i-ndiiiados^ |>or. carácter a la in* 
subordinación de españoles , y á quienes la iai^' 
seiía redecía a ttna /triste suerte ,. déxasedc levan^ 
1-ar unalbcna consüDÍidora'. .Quande el caciquef 
observó'bie» asegurados les efectos de sus iasiñua*^ 
cáones-, se proiUixó o^as sia reboi»> , y les'hizo pre-^* 
seote, que era Uegailo:eltÍ6n^po<de recobrar la Ii<^^ 
liertad ,' pasando ». hierro* y -fo^o lasvidas de su¿ 
opresores.. Fué univcrsalm eme biea acogttla. esta» 
propuesta , y quedapoa convenidos ^; qite en 'todos^ 
los pneblds en>pc2ariaia uii tiempo» esta revoluciona 
iHcgo.qwev él gqberoador ei» seqüela¿ de la -isisitBry 
que ..y a^ estaba publicada, arriliase al de. Arccáyá.^ 
BáxO; este plaá , conchiida la obra disl castillo.,. s^ 
petii^roa á sus hogares. 
• lia poca puntualidad en el servidlo: de los ine^> 

dios, imtayos hizo y <¿ue el gobernador Sarmipatii»^ 

,. • 
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«p^crpitase la /saK^a Üer sti risita , s!n*iiias'^e60Q}u 
4que veinte y ocko soldados , ciacuoiitafHídibSfatair 
gbs eo-^ nombre j «el goBersd Pedro Giamafra ^ el 
«Maestre de campo D. Jeto Scartib y et-eápiíaxiL'JlliHcr 
ixñ Dure. Por «na Hnpradeocia propia de una Kf 
l>cnad est«[Hdatnent^ dirigida , no* tomaron- loarttle 
^ecaya las prMancioiies «asveniantes para qis^ 
no 60 trasl^cicaer en parle su proyecto. '. Ea el a^ 
|)io de armas ^' en ^ufña indífepe^fita y en. na 
presentar al padrón y (siiio puramente los varones,,^ 
ádvÍAÍó «I ^okeraadon^iDdicios de alguna novedad, 
(¡onteotose {lorentoüceSvCon reprehender esta uIU*^ 
ma -falta, echó al, disimulo las .dcmasw: Por coof* 
-fusión do la visita mandó . d gobernador publl^^ 
^r el auto de estilo , provocando a. los qa sesja^ 
4iesw agraviados de sus eocomenderoa ,« ciiyaaful-^ 
tas prooaieua* re|)arar^ y previo el coiiseutimiencá 
dé estos, se dtó á los- mitayos por solveutes de toda:: 
deuda latrazada. hos indios de Areeaya. estaliaaf 
resueltos a hacerse justicia por si mismos^ ypara^ 
eonscgutrlb eokMido^m velo. sobre. sus miras, afce-e 
^^*Qii no.teher M^u^as .que praductr. £l^gdiernador: 
J^s de destoiifiar de sus' intenciones eolina dté 
halagos y do «Ijisequios A las indias. ^Queriendo dé^. 
piMS^lar^un |)romo curso ala visita, res^Jvia pa-^ 
aac ¿a IpS'tres pueblos. de Aura, Yapan« y Guaran»*^ 
l^aré; • pbro como, pretendia regresar pronto pbra- 
dírígittQtai kiá pobladoues de Yilla^&ica, deso eu' 
Areoayirtodoíel j>agage. Segarament&que estos to-: 
^¡tm ■o(3ieBtan|)ob icmmces bien;apae¿jatla^U'fac^ 
iLm&^Moutfiáes ^xon:c^j(o «uiilia xyntabaft^ 
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»Hti Ha «e batlían dpirdttittádi» , y todafia '$¿ áe^ 

- Ei goliiriiíuiái' di¿^ iMgo mi vueteá; pero I» h 

to qM f0dh pmmMsitrH del arfiñoio*^ loCái>á a h^ 
éitiifti hMor el. resto. Sa teilaljlátite odmib y U iie«» 

lautttddor. P«i» aftríhivTiitdMe tod^ y M A 6it taU-» 
«a verdaddrsy nao^ li porverto^ lurtural drel da^iqaf . 
YíignángMjr , adoptóse b m^MlkUde (SüpOfierio, y 
subrogarse eaM litgsr i D% JMbteo Nsíttbsyd* £1 
retfetitiiiHefitd ipixt a» el cacíqM dapnesio^ d^dió esi^ 
ifttraj&y kcaUó <£e pcifle# di k/^^ k git fftúj^cMl 
AJ füysn^ el nUk del dtá si§pi0me 9 se* A<lvu*ii¿roie 
mire los áaáurgetnes totias e^sa ^^^ea y tAom 
iftiauos dé <)CM se vaie»áh msii^ji do guerra ^ <faiii^ 
do^ el pelí^o ei pi«¿YÍino« Swpecheis* ^eaaesindai^ 
aireóte rdtteradá» decádioroftai f^ohetiMáw per ia 
traición» » [lesm^ dé lae e&oüsea coa <(i>e d tine^ 
^Q oaoic|iic^ lao dtdimuliMioooTttcrlea d6iiHis^qM>« 
ao paliar t«s uneodcMiee ¿e: su geoir^ f bew, eftoe 
to d» €€Íba¡rdSa , ó de otm ea«s« .«pie i^^na aot y 
k» íkdioa dsfirvérotí él aiia<:pl;e q^ara la kodke ^*í 
gi»^íiuá. Et gnWnádor ad^enido^^ mamo düigdttd 
ve^sQ QfpeoYecbd de esta düacioai) yünmbüsbwmm 
dtdfts <füi& Iw.emxinanaiét 

Btt toropa .se iiafaía refisraada etm den aeldades ^áras^ 
>>!eiiid«a díp Taie-lii^a en deaaanda: dict éiaabódMÍk 
9tt inaneliak .Todoe los e$|jaaolee ^ laa úéamra jdá. 
^ai*eiita jáoñ^ tavtdren érdoi derreuur«<ett Mb 
l^caíoe qpiQ atam elgeia da Bfejittaiiñin» sIomU^ 
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CAVTVtTLO IV. 65 

p0ra(fnella noche alicrtisiroi) las cestbvilds mtr:>?){I<K 
él mhmo en su tos* Tada esta vigilancia nu fué 
tN»9Uinu3 pura impedir qtie . los iodios de su co^ 
milita I (weflto^dc imdigenciA secreta con Id» con^ 
jnradM , roliaseu alguna» arnatíi» do fuego y se iast 
torporaaea ü su partida. 

Eitcreuinto los faarbaros divididos en tres Urcios^ 
y .foMi'QCBdos da I« ducnridml ^^ se iipro;iLÍfnáraM a| 
Itílesto <;uc oonpalMnlosvQspsikileSv Quando ci*c« 
yéroit que teniasi Ij&en asagiwada el anílo de si| 
#i»pit»tii^d¡Aroa la-sofiítl cía .kcoaiicter. Fué ud el 
itfd^nUtilo con «fueiaitteiérQnv «foer despMis do 
fcalvsr ftri^ikl uína cspesv nube de íleebas , daiM 
4os y atfo algunos tiros tle. arcabuces ^ cmpufiaodo 
las armas cortas , vinieron á las manos de sus com 
lM¥ÍÓt^ Ho podbir usdiios k» «spsublés ^ fjne opa* 
Mr a «sos «PUKfite terrible utia j^esisScncia esforoada^ 
La tfb^lafr preseticia Ámiimkmof éoo cpie su gefis badsl 
fi'sm.o al 6»ea«ago , f ia ;^;ebarami¡»d ^oon que el^tgrit 
pam #í id pttesto ñas arnesgaéo y eratiin. oíodit^o dm 
«0iidí«iOift<iiMÍilar^i|i»^iirideBcrkIÍAo «lebmi smitar^ 
£W ¿fWtOy sas iuogos Moür «dírífpdos^v/ PMtoaréA 
kombte «MVga e» los bárbit*isB ^ y ddmnou eSt 
ftiriaMMsrias ir ii«p atr t»á udéoidido «n eUoe el 
émf^aa:^ .pmnlBcer. Ubs^jofasiínutoe estos «pié 
MHM» fimaurabsu: aipo^i^asaa^jdie) yuedbo 'céa pois» 
fiaéa Mcsiacídad.;^ .poéa ¿ntoatraoácy ii-aaifrb. Im 
usisnaBí* {woBKjQá resséiesista y saspéadieroo .i«^ ataiopif^ 
sm ife^isür do sus . ^^iipabair . fiu'UMi^ ^slo.b.ref^^ 
farlíabúfli sénidsi ia od^MrfteMiarjdio p»nar ¿aegf^ 
k ia.JManca«iJKsi4 attíÜwH l«jlMMáa ospftoar.i 
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ímiTlamcnlo'j qitc liuyetido' der ínc'cntlio'sus c©m 
trcíños , cacriau ai siis "ámanos. -£1 .gol^^ernador 
echó de vcp que' oa *esi0 niDnieiüCQ . crUioo , no Jd 
'fjiicdfthd otro, parúdo , que akríi^e pasie- por eor 
ti:c mas de th 11 indios «^ y refugiarse canosa gen-f 
te a una capilla inmediata, fieordeuando;^ pues^ soi 
moldados' de ' manfern que diesoá eipalda coa: es* 
f)nlda ^' y aunque algo maliratado de un mneoñ^j 
70 y eobaado al boml)tx> ^3 mismo uü barril do 
pólvora j se arrojaron todos al peligro , sin laméT 
lior turliacion. Los bárbaro* cargaroo spbre lo$ 
españoles logi^afodo en éi cacOr ;de ila^aocioá ma-n 
t.-rr qnatro da estos ^ y herir á veinte y MÍs.j 
pero DO pudicroa ioapedir la consecucioo. de sft 
iotejito* ' . { 

- Jjos espafloles en su retirada Ijabiaa áhandóotr 
do algunas armas de fuego y mumciones )'. Císifpi 
li\s que Jos indios formaron tres J)a«erias en ^tfral 
tantas casas, que. hacina frente a la iglesia. Desd^t 
aqtii 9 contando' po^ suya la victoria, iivfuUabaii: «| 
gxis. contrarios oa'ttTnñfiOs los inasd/e^^comedcidQlhi 
Al paso quCv estos oprobios- aurtientabani lalidi^ll 
del pdrgro , provocaban también a la venganúimoif 
ánimos acostumbrados a mandar:, obmo amos .31 
señores. -En los cinco cfiás eontinnos;, .que ¡idíuvo 
el aseilio de «ste puesto , foóron.taka ivaño^ Cúom 
féuulados los ésfneraos.de valoi| , cóaqbeíipor túaA 
y otra parte aspiraron- al trinníb. Despue&l de. ehfi 
cusiillarse él gobernador: lo mejor que pndoíyiíiiaiiit 
dd alMir .tron^ras>--enr las parédosi do laiigksi^ 
fiara, «d- pías '^0^1*9^ Aerciiúo. de AxsKmxd^oés j^ 
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pem lottTÍntUos despfaotai|(li> let ^iT|«iei'te, se aecroá^ 
9<m:\h pSbnn.cstM noucus pisara ^In:ir$d i4ua br(;cha, 
pDr;.clíCii(}oclk^nr ai.ile»ti-uiWo$^ Lo$ nliichos qíuVí-^ 
▼*e«. /tjiie .re^iwMíKWt i) fio ÜQ : oculia^r h : sus cncini-» 
go5 .él,<lttfta'<^oo¡lú(Í0l, íol t> wryj ¿Ton tU #m iiuovo^ 
e9lniiu2(>...Cnos imroiiucíoaUo. sii4 darJos porI¿t9[ 
(roñer99 para- ¡nuúUzar: los» alcabuces, oíros ar«» 
tDJait<io.gran .ninkHiid de. declias , otros en íli^ 
(fciipacioa o» :{>o«icr lúe^a ni ctllficio,,. nada sa 
omiii^ dequattto poflía-^üg^rírcl einpofK) ipas sos* 
tciiido. X^s c^)aüpl^» por.su pnrlc tciiieoilo.^i si^ 
fi:ctitc MH gcfo , fmra quien cr^a promiscuas las fun* 
lÁoiies dQ[. gancho y dq $olda4lQ9 y. if|ne calculan-^ 
do^ anur lo», suecos ;por yeuir , to<Io .lo^ |>i*6v§iiL'i|i 
4cxaroa^ bien fruairada^- las d))'íj;ouQÍ;is de Sus cou-^ 
iraños j <|iiic¿Gs cai¡s>ad<i)s d^ U fani^? , ^.e rcüraroa 
per ahor^ arau canino. 

• :No erao taa tr raíbles páralos pillados las^.ar^, 
Cías «lefios sitiadores '^ tfuwiQ la hamiirc ,y h\ 
led, de que ya se seiilíaii muy tirados. Aunqno' 
Vnscár irivercs fuera de la.triuci^ra pftrccía b«&^ 
Car.Ia;iDUQrto por sua |;M*ONpÍQs pasos. !^ eíu endiar^ 
gOiy íxixi oiagoariimb resglúciitm cotm> el gobciMa- 
fiocAi. $u, cuenta esté. cUidafdo» Acompafiado. d^^ 
algiiqos . esforzados; soldados suyos j^ saJiQ del 
íuGvte : a. lieoi|Ki qno. poicfoiriiii^ »e. b¿d>ía vcndidc^ 
al siieua la nm) or ^|)a^le dé los eiien»í¿os. Quisa 
iaoriáea h auerie depirarleí lo wuy . preciso par£| 
Ueoar su. enapcao ^ con lo- que volvió a ,sm pijes-j 
%»4'y:.acalló.iaa daiiKH^gsa .necesidad. La§ pjü.rdir^ 
d«»..cgpaiidas.do./|uQ'.yi^^.rc{|ciiUaM. Iw. íjiíiaiUar; 
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fuá ,"f^ •ftidl(k'<íff- cdicíííW .^j^eeri mikmrm' fu**» 

petos ii)ovibl05 ; ctHaHrvikloi íde tablas .y cueros^' 

ñoyédnd m d^iStum%mi(> 'k lo^' espadoks , 'Mea; 
)l4^n ^et^Kndídilé -cf»^ ^ «I eiieifii^'^ había ori^ 
ftiéntado !siis ÍG^Si» jC^n- on arlHivia d«9COiiocidov 
toeaM' £r dio» ii^óieiitar Jai srujas cdn lun n^evor 
|^r^d6 ijlé }jket^i<¿itml ) <iiii^i4raii «UrreBÍ$tenaia 0<)ii 
(i ái«y>or ecÍQrt0 , y da ImrUMXi á «n tiempo do 
h^ níJ^^Ír>á« y c^ü^a inve(it<ire$« Un /kíto taii 

r^t^^, ^toté^tjdos^ con softtefle^'bft'tl1e$ bafteriM^ 
jffoi)tef^¿$s' ái jiü^to «yne oeiipftbftii lo» <sni»d<Mi> 
K^ ji^d^éfon l«90S^)eiir$» d%' haberlas maiiMpiiá^ 
Ii^!!it3t>i^ liemf)^. (/iift fe}i$« «aHdft dü ios «sf>afiótoir 
bastó para arruioarlas. Est» «ocidottté ^M^'ddÑ!^ 
al^t^ dol Wá0^ d viliir dellos baifbiiros^tios^r* 
<i6 de llio^mi) pbrá hacer im ii]üni&'' osftiedo.^Jte 
lah ti^sj^ofle ii|(2 kikdBfpBriatíoa eti^ fre etmj^it^ 
tómrst k fortáteisa ^ y lif^^ránei» iwéb]ldf»^.}a fii«áo¿ 
páHo del «eoho ^d |Í€;pVM| d|i«^stlp á fes- átÍMdos;^ 

])ft^t<i>, 6^ intf^eía do Aotí haKbtti>o8^ pw oura , ^a 4 
il^n de «po^erims^ dd )ii piierta, ya: d>e «caiar i^S; 
]iKi ruedes éé ^lUicío , «atOHr{i^mf: bjaooién sliDioK 

rit 6 yimctic j úú ODiJCt^ie anla» nawpidto>,'8Ílt^ ettnsa* 
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CAVJtTVIM ir. % 

A6; .y ía fórluna ' siempre poco csofiiptilosa cii. 
íós fines ^^CQTODO k». Qsfnerxos ile los mas ntre- 
Mclós. Los barbaros sólo'tralitrón ea adela luc de. 
poner en sako sus vidarf- con. la fuga ^; |TCit) nú 
pudieron eons^juirla. «^ :(1 /i> ni:' i. c ' 

.: £1 p^igro én €pke ae liallnban Ibjs españoles ^aáex'^i 
lendíoibien pmstfií^kle: püelih) cii>q[>uel»k)í ^^ y ) todos: se ' 
apresuraron «a veríír ! en. au sooonrro .[ AiiuV|ne estéril y » 
tardío .pana, Ja' defensa, no =!•.'» fué, para perseguir; 
los fu^ú^ba.. fiados! 3Ín eiicepcion^ cMl &inÓ8¿Ík>^t 
drigo •Síagnaíniglia'^^ fiii&roii . pue^feos^ en pnesorioí^i 
dei'goliiemadein SuéniioñUf^.jEll' jesiliíta Lnc^ss Que^* 
aa^ que .ccmisust indios del Cagnazíi'cra tuto- de 
les amíliarcs y iviendo acercarse el fia. fiiticsio <ie^ 
tantottinfidioesi , r.proouro . eiícitar en el ¿óbzan del : 
gobjsrnaidor, ki .\;i^tud.ide^>lla rnlemeiicja/ FidiehdQL. 
11B iiidultó de las; ividae para sépicilóéi' ^nc -aÍD^R i 
xerooaustinsittuaeioDés.yjfué J>Leii,iacp'gidr» su,5¿¿^- 
]>l¿cn.ii£n QSia.j^raciá notcjiaq..ooflnprehx2ndides.los^ 
prtrifñpales florear rdí3 lo ffnei se^ibnnabauróbeKón.'f 
Se )uzgHlík'/nesosai*n2 iteiwoKizon al Jost indios cis^ij 
espectáculos' 'deioiertí&tí^ry fpic -consosmivil^B los 
pailidurió&idé/ lja*Iiberliid yrcBimciasei9 pau*ai aem*^«i 
])rc^n^:dbsoosj £1 ipuefelo: eiiteroi de -'Aroca jh^ f.ó ion 
<pié pardee <niastcñ9i*K> ^ atento (scioiitá: y¿ xiobo Aé) 
s«is ¡&nulia9 i, oyeron. \i s^anlénciat <Ig dcsuauiraliz<^. I 
cion, dd^eiido sei' trans|)oiaftdds a la capiud para 
c|ue expiaren cnf sefvidémbre sus atrevidas, pciuii* 
sioiiea4í:Pei»i,aúa,^!9stb eraLpooo» parai dtt»ú*'.efx^I»tJ 
gvidoí d odto.iiiüpl^eable' qnb ^«cíiiÁbiax las «odns^ 
púácio«i^r{9^Hj|;rf^lis .wtíUru: :un . poilcr . useoiiida. 



lo 
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rio rn xAWK.aim 

soi)r& ')Iffs: faftSBs o&igÜesqf«tó'í la ''viofóncia ^y 1»' 
usm?pa0Íon. Arnés ^cbi'^«hxpra(i¿l6ir(^dn.p^ ¿f 

Ictk faiuílidSisii} iemi|^W(Hdnr^[<ya4iab£aná^'^^ prin*' 

cipiof(oa' s;ufáidos(cflfiilaWpoi^un pottogores paiv* 
lista, fiero sectario de los insui^je^ipesi^ Estas ésce-^. 
ji^^ t«¿gí:oáeri&€|' re^siikrcdnlíetl^iadif» el ^^geí¡]>^a 
cpisetícá»)» gp^%akém/^po» OTédi4a^ Hm- trifstcsíittJUgosk* 
c|^ifeipiiefiaff(»faaiM«emuii3em<»( <leip>'f)érdie»dorpor 
{*i'íitlí>* laipigos» 5 , jpiidrcs . j ,p»iri'4^ A Jars/ ' piivgo-^ : 
n^i ¿«l>!irük ttt!ay'<fu^oiJbonc«d» ICai^uírigüají'^^ 
j^eYi©<íd0} ^1» c»«ppiapro8j » Eál Talj^ti qtrds qfidhJ 

aíafcert>sv. Patcíficotífc g©sjb3Í«^s : ló^ "«^ uiie 

iífciíi(iOrtnfiiin«ioIoo». tannos orimen^-, scücreye^í 
rbiiu fUdx&lilíigáQioii) (leí ]£vaátaioost}s.maiib¿(ibaftln»^J 
^tofesújb^ ¿it;pve^ii¿ia i^enfloá^n^ltare^,') jidírardkrj 
gi^toifts >it|> Dldik^'^c ({lou^ipovi /tantos i > behetictos^r 
Kifegu» elágijpida^ J«¿ t«ple4a!ba/ é««j«KÍkiiij)<er«u»di?-': 
ikiá5¿itfíhtó)íd^baq<W«>apoyou0U la »dkigui«i> y íal imí*( 
pjWÍób<JGoa(lr,pn3líej«04iig$i) yi 'uowno^ios r>l©ijipiiió( 
eiKifc) dwifafti r«wblflCÍOJüiadííií')tl aiío.í^dcr)iiG66^ :ni jK 
¿ JlurB¡pte:iealtt«ii«istig<pB uer^ ílolea fcattsáitáii ÍBírpne^> 
slan^SB vaiC3) pcaíúixdaa en^ losi íiidips dé^tedá^Ifeiito^í 
Dtáníí^ ^^r'ttfflí./jíastáran' :i » ooAaibewfr-lo^ i«^ 
GbaicMfatesv SiííO(dM> <monca\ o^&iMíWt lois 'espaí|oí»fit* 
l@a;!iUatibaiK mafc abocr«ecid«»ii ií su© <propio6i' ooiipííí^ 
íiiotnsi^-.íijpe) pi^efitabii». 8iifríittiaii0s<' á< la oomiia do*-> 
i»iaackfi V Irricadosíieoíattl» J¿a I^iifl«si del Caaía»- > 
g«óí,/oay¿ix>ii> de* íjtiiprofispj dí^sigttieti^ j^ñíD^'^ep^ 
hmiltó ^Tfed»c¿i0biw> d«p]>ííik«r¿^ í^ ^i 

Baii Ignmo j' >Ho9}dei4)ati$feroa ^Igtiísil etU'íig#;vH¿^. 
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rAimiijQtv. Í71 

bien saü^echoft 4V ebká in^áofídi extendieron sus 
felices correrías á las poblaciones españolas , y 
♦üMyía^ no.a|AVÍ ¿ fc iia^an^<¿o^WeHniá^ crd^c* 

MNB a1gQ»l ^MA§adfi& deit^fidotatt. «damtdá^st ^ftctuuu- 

i^d^v. ^ S^^^^^^^^^^^^^^P^f'^^^ Ill^e^ len 
campajj^; §u tnfjtiou^.^t^i^i?pdQr^|<5. pw^^-cio- 
no en breve el bárbaro placer de una gran mor- 
taodáiil ^ 'pendí >úr<«wpreboott^M5i ettoi9ie«go^'.ft¿a.o- 
vim (^Ji)neidó<lsabáipbti'7ipis¿»iQilKiJM8 lael léituiosi 
No iiatpa mpedio' del^raúeser ia^;pewblebi]faiibriaaá« 
los üfuaicuiitieB^. '^qd el .idk'«llisc)00iltib^dasi ej^pei 
dioíoodsiJi 8DsMmnd»w finéni^ois .iA<n<«fe8>f4tt(oa 
estéril qitietiaaia^, np -eesftbaníide inf^^siuriaB Acadi^ 
palnasL fit9:i£6»iial ^aa^gisnco oniyoi^liJ LkArorOr» 
tega , á cosu de quatro meses de fal¡{)ai, 'púso'ai> 
ffut fi*eao >á .sUs / armjadifst icMisioiiebí . . -ly / 
. I Q^]indoiñla663.]^spoMttio«0Qe^0rempfesM 
ÜÉsrwTei igobcrriadi>r¡ Sc^néíento yAo Slegói^^'^ Ib 'utoi»- 
Mr'siiOÉsgttTif üio aioiiui -faBAorsar i^ekJid^i implanto j¿1 
sab^r oja^^ Skis icruefaladis: contra* )hB indios ^ba^ 
tíaski siMMÚo) laíñndignamon .d^lfirb^¿> Di Beu[t^;dii 
Ao90ib)^í liuna^^ oidbnidad»;iudlmiciU íns4a¿aj0a 
'ficdbnoérAiyKJ^V iDvo>tiftl)en;r>3Lle/preadci;|o8y'^£M^ 
«fcaí^ an.lpnMeadi Kodiubb aA^auo iqtieiidn; ct'/uif 
hsuí^^rÍ0\ rn^ííjMvñG^m$f&mainclk^.hmim d« 
baber 'jci{palmdo^sÍB disliofaio«.4béi>ciápaidifK ¿>áao^ 
<lOlii6sotttdU»:&riiílilii).cSoriib déoiae94 »l imiíg¿oi^ 
smtñdUi^f<d^flibfActoiifftraük}ubia^iii^ iiol -íhaofá^ éÜ 
copiÍe}0'¿' i^lOlf^ofaa^»aiK»t Üe nxcesoeíxio'^suscm 
bimos, .' M»- l<*':J -• '^ í* 
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■ cíínum > gólnernoildéíi M^^yÜ^nú- J^mí^U' /«' ¿n ptt^ 
' ' impbi 'i&r \sé ' finge' 7ncd y ¿i¿bíivá * '&^ ' loé indíoii: "! '^^ * " '' 

mariidd les: ittnlíéit.iomic'. qiiQ J»! lial^uinMiC^ii*^ 
£k>$i dios.de S9tf«gi:¿ y^y xls&olahíoa'* ^^e prcsenid 
lo igncrrá: dcli íiono- C^ltíidqiiiyEqiíaiida^ un ntievd 
fioa]ifce(85XiÍ9tilQi, rsi^i.'diidb .filumitcoeo la libtória 
<k. iicABDÍrio^íy i igf oían : .ettcayagaaite .cbI i«u; góoero ^ 
etfáTiOifmiilsté! QQ v&w dkcl^\^ ídud'á renovar las 
^wJ-íOlidadeS;, . j ! íL .. :'.:,• ;. , . 

Aspirar ¿d pn(3ftto¡isuptejpQ^: yrHegár a ^t^osc^ 
^wliQp , jfpno iiítiK^s tiQgiedsiW'^ii^iué v del^ian obenorii^/ la 
-«Dt>i ada . i^aVa , l£oá\{)rD u. kjitspó jimp ' )al irejí ^ ^¡ló. ^üfipaáa 
lele c^i í;ariiiQridhid>^: y< rConseguiR sa eiflorÍ2»8e - esta 
^tsnrpnciai^s criconiranreclirsQsr.en eL genio ipdca 
aorodiiar eli emlmátc, íy oarcaer iddi telcástOL n»Ge4 
Aaií¿ .para Uei^itiiaijliajstaismiliio ^en^jel ¡^alcií:jj¿ 
^«ibh^srgediea'j :y)íconv)értnse/etí Qkptp^id^idesl 
pnQcib :; eii:^n cai^sir (Jai iikivnéL diQF'5 tKHaqhos o^jd» 
$L i0rBnM»sienii;mpef:^3^>dcíi)laí;niB^^ pilofpomhrdi 
^i^Bsé' a)Cfm:idl. )di)áeriO'doíio¿> idbsQ¿|rt39i¡^|^!íe fsríiis¿[ 
p)re¿Qiitár la liÉncnjb dé/oálsi.prtfiifi^s^JP^akyáinG» 
lié édtxpók* ion ífii4ctalfi9loa«s}acfaaia^.doii|af)EÍekií)^ 
^fi- noeesarie^trazM» ¿i iicimo ide "^(^el ^ <}iu{ htto^ 
d principal papel. •' ". í 
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- Pedre Boliorqucr, aun mkmo tiempa simple y 
^tmo , tímido y atrevido , sagaz para un enredo 
y iorp^ para la solución y sin príiicipios j pero de 
cficaa persuasión, y sobradamente dichoso para 
liacer que gustasen sus delirios aun a algunas per-^ 
souas cuerdas , nació en la Andalucía de padres muy 
liumildes. Apenas le amaneció la lu£ de la. rawn , 
quando em{)leo sus primeros pasos en d apren- 
dizage del embuste , a cnyo arte so inclinüba por 
geqió. La Amórica^^ siempre el asilo de los malva- 
dos j le presentaba un 'teati*o mas ventaíoso para 
ciereitaroe en la carrera de vida tan odiosa. Ha- 
biendo pagada a ella en i6¿o.casó en Pisco con la 
bija de \m sambo (a) UamaEAo Pedro Bonilla , ad- 
quiriéndose en breve la reputación de hombre bu- 
llicioso y charlatán j embustero y entregado a to- 
do .género de vicios. Xos Andes le ofrecieron un 
a^o a sus delitos , y le abrieron el pa^o hasta 
las naciones bárbaras. Aquí recogió un caudal dé 
noticias sobre el fabuloso país del Pa jtati , origen 
dd Marañon , tan cdebrado por sus teáoros ima- 
ginarios ^ y del pais de la Sal , qnc era en- su fan*» 
iasia tino da losiimpeñosmas opulentos dd orbe. 
.Faeiles eonceUrel crédito. que se adquirid fio- 
horquez -en d espíritu del pueblo con unas patra- 
ñas tan lisoiijwas de la codicia.^ y lánzalas á la 
eofnuír iodinacion) por lo maravilloso: Los u istcs 
desengaños que algiuios ádqmiíei^on ^ tocando > pOr 



fe) mjo^^é ihditf y negro -^ ó 4k nt^a A íhéÜ^) í. in; " 
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¥i misibos los efectx» de 9u Itopradéníe mbdúíi^ 
dad. y lio sien) pare fa^ron ¿MÍanteft pftr^<:fpre^ 
íferrstt a. «Mnrps die los btOB.fjoe .Ik& /«B|idí^! estB 
insigne iiDposujr« ií os das vidria iiAamasiild^ d» 
frustro propósito el ¿tapeao de r^erirlos * t#dosí 
Baste saber <iue sáa caUljdsftes le.aiereoíércm por 
gran dicha el f>reáidk> de Yaldim^ f. qae e^rntUí 
do de esite desttno p íuami de .«rttii¿í|oa yoGociq^ 
f»es y iomanda sienapre poxr iastnBntBDto ílá. mam^ 
ra , vÁiio & desphgar en vi Tucufban' el desi^D 
mets frimduleolo :y aCnevidok. r ' :.| ' .r ' 

¡Los xm^TOsiicrinifiaes!^ ecMi<i|ae.s¿ividieeyliO' do 
Oúle se iiallafaa t-aaBqgfi)dá ísu }m¿bio(n(a\ie^^)¿¿iénM( 
Uraer ¿Ueae.bprcItMdiidSiisulpérsoQá^ra'simi^ádk^ 
vígí!lam}ia.iic.Ii>s ywcR^^ lomando^ povr seodcis'ex*» 
u^viad^» &tas. lo oosudu&aróa ipor' hk aüee jd¿ 
iSóS^ iijlgfst ^ vkallbs: xtoiT&uauHaeol^ K^opa^vn., .*Fb^ 
i^fi^ÁUsí y Cotámarca; . yirban' J^lignei:. dü 'Tuoíimán^ 
Por'igmd momódle ^D0C»acion<8¿.*dfesviabá>qiiaci^' 
\^ podía . del iratü^ ^ aónf loa léspiaátícs , abiié&doso 
coii, mi^ ifinanqueza [aldc Jos iiídsos^, ^miUie!4)uloi» 
n^s^tiaiQkij.'SU |)rracipál.'kDansibni. ]fdrIiuedia<jde>os^ 
t,e !u*at0 y 'de lúa ^reftaxko Bfámoaí sbbranla'in^ 
dok y" óosii]ml>re6 ¡de.íéáias ^abes^ p&do ipor^i^ 
se ea estado de cíoKkooer ms ánintpeses^ y arr0ri4 
gitar .^sa. iQO»tiaoz£|.i,'Qiiaodoi fBohoff|UBB .se odre^ 
bab^rlos dc^tmtllérto.y I estimo >qae>y.a «va tiempo ^ 
de ariíif^gar enlireJk>a|iíkdied.> algunas proposiofoi» 
nes que indicasen su descendencia de los Incas ^ 
sobre cuya ficción se promciia una fortuna menos 
esquiva qiie k ^ne Jiasta cosacos habla Jiáid^ 
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^ entre sbs tnsiíos. La buena acogifia ^né tawié^^ 
ron sus primeras iasinuaciónei , lo rbsc^eron a 
explicarse naae sia recato. Tomando uo í a ji*e de • 
^avedad, a que unía ona yaaidad sia incbazoory. 
contaba por sus progenitores a los- aritigincMi mc^' 
narcsfs ' del Perii , y se apellidaba Gxjazm^a IÁca^ 
P^a'dafT «as imponarncia á esta inrenistoiit ojigi-' 
mí , anadia también (jtta había sido recono<»i[o por 
legitintH) 9uce5or ea ék gran Paitati , donde dexan-> 
áo k 'iHvU^ suyo pacifico poseedor dé aquel im*- 
¡lerio ^ 'vbiúa en isolieiuKl de reeiiperstt- ati ^ear-. 
m tis(ftrpada, y Übétitar ji lo^iadiod de la opre-' 
ston^ eñi qae g^ian. 

ParscgaQerse concepto eptre los ^adotes , úa 
^scuBrirl69 poi" tatemo esios d^íg^oa', sélo sis 
2>aei]a¡ ^aátnk^ar por d> laido^ que k r^tiomeiidaba el' 
titulo de d^etfmibrid^etr de esco» grandes- estados ,' 
cuyoepianes lepografiood pooi» eí iá ^ásust. Eliút 
k 1» tardad» er&iti famiiHiefes , pero ÍNrodü<vaif eii 
1)0 tpoeos* Í4c^u€oft- loe' dTeotOQ éd Ja verd^v' Lód 
indip® en ^ei^peeiati^eeibiansttS' palábrírs Kfórtio-áÁ' 
la bo«a de!un eraetilo», y ^se f€tií^ab%ín> flímuatti^ite 
por el balIíEi2go do su- libertada. Entre Ibs^ que 
maiS se< lé sAdíoniffon filé 61' Fédro Plva»ti^ iíifo 
delos-piÉ^iikdpaliáis-eaeiqííeS' idé Cafehaf^i, pefr cti- 
JO iiiedio'UiraxO ¿ e«i pai^ido ^sfei .g^áíií pát^ciaH- 
dail. Auimado' Bolíofquet! coo*^ tan- felicbí 'adspi- 
cio^ , de«eifniinó4mrodiiéfrse eá Gal^Mqtíi' ^ ' lo^ <Jué 
le fue de'fátíl'éíscbticién'i fee éotólii'a^ dtó' Pí^ahti , ' 
yT dé^ t)ÍÉr<>s* qúí^ti'te^ eaci<iiieár , qua Ib eóUéJafrón ^a 
an%Klféba< Atinqüe^aBíto^ de-so -patíidfe WRaBbbd'* 
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divulgáíJíf Ja voz; éntrelos espafioleft de sor Boírof- 
€{1102 descendiente . de los Incas , uíagiino y a eir 
cepoioa dei t calente Ordoaez , desconíiaba de un. 
liombre^ cuyo exterior pacifico removía todo te^ 
iHor de alteración. Al abrigo de .esta conducta 
sünulads sondea ol las disposiciones de los pue- 
Wos , encontró partidarios , y puso su persona en. 
seguridad íV despeclio de , Ordonez , que lo solí- . 
citr> para prenderlo. Bolvorquez se dexó ver en' 
medio de. los Calcba.qiiie» aeofnp^aado de u^ia inu* 
ger robad* á quien . daba . el nonobne de Cófil^A , 
y. con la$ tintas v^^c^ VÍKa$. pinto el .dulor que lé^ 
causaba la miseria y ta servidunsbre desuna na-<^. 
cion qué ^ otros tiempos babi» sido idolatra, de 
SIL' lU>éi^ad y los bi)0S arrancüdo» del s«f|b de siitfi 
pf^dres ,: las mogeres de los bta^s de ^us uíia^idos^tí 
y^ .cn 5ri)los labradores tr^bs^jando sieibpre enirer 
spbresalAps.^ sin s^iber rpien repogeria el fruta de^» 
s\\& md^vQ&t £ste discurso que de qu^indo' en quaiinl 
do fminiüba cpü suspiros y lagiim^s y ^g^núdos , y i 
alg]iuas veces, cdn grifos dé indignación ^ vino por i 
fui á tcrnoinarlo exhortando a los CulcliaqiMes k[ 
<¿uc Ivixo su lcg)i>JLffk> dominip restal^lecicsen á nar 
tiemppilps derechos d^ t^onode lo& Iracas, y lo9i; 
que, ccxino hombres libres^ se debían ¿si inisoifOsJ^ 
Upa duke enagenacioft se apodero de los indio» ^ 
al (ñr, c^te d»5curso y quienes en señal de vasalk- 
^c lo abraifaronlas rodillas, le l>esáron las maiíos^ 
y lo recor)pciéit)n poK ?u señor uaturaL [ 

Qu^ii|do Bx]|hprquez se vio l>iexik estaMecido ^l^r 
U aíijciou y .respeto .4<5 los 4? Cjilíih?Kjm , se accir^> 
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c6 a visitar a los doctrineros josiiitas de aquel pa- 
go. Sea que temiese las conseqiteticías de su usur- 
pación , ó que deseara mas tiempo para asegurar 
su grande enifpresa , convirtió todos sus cuidados 
á conseguir que por su mano aprobase su couduc* 
ta el gobernador de la provincia. A nadie debe 
aturdir esta pretensión , porque debe reservar to- 
do sil asom)>ro para el caso de saber haberla con- 
seguido. £1 superior de estas doctrinas no pu- 
do excusarse de bacer presente á Bohorquez la sor- 
presa que le causaba una novedad tan inaudita, 
como el hacerse reconocer por Inca. Pero mu- 
dando de lenguage el impostor , esforzó toda su 
eloqüencia á fin de que se mirase ese procedi- 
miento como la prueba noas concluyeute de su fide* 
lidad. a Por él espero , dixo , hacer que pasen a 
las arcas reales las liuacas y tesoros del Inca , cu-» 
ya manifestación siempre deseada , y nunca conse- 
guida , se me ha ofrecido ; y con uo menos fun* 
damento conseguir que fructifiquen k favor de la 
religión Ips trabajos hasta aqui estériles de tantos 
misioneros. Mi lealtad al rey , y mi respeto á sus 
áiinistros, será siempre invariable. No moreré ma- 
no sin el consentimiento del gobernador de la pro* 
vincia , á quien doy parte de mis designios. Su apro* 
bacion me será segura , si y como' espero, os dig--« 
nais patrocinar mis intenciones. » Para el candor 
de este faombi*e religiosa debia ser un misterio im- 
penetrable el doble manejo de Bohorquez. £1 no-* 
advertid ñno esfuerzos de un zelo activo por la 
propagación de la fé^ y d aumento délos hab&« 



.II 
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T^ reales. 8u grí^» ^é<}nUQ l^ hí^ci^ iBS()avfiír ijiif r^4 
uniría la^ p£f)iiwa9 p^v^^i^id^cle^ 4^ to^ Íb<1íq& 
p^ra tomaír U14 qw^rpo de ^^oiop^ > qvy^s mpvi^ 
nn$otQ3 dirigiriíi ^p q^iUdfid. 4^ «i W^^^ í y 4^ 
ainhasi niag^U(je$. Giii^do de est^ps pvin^ipio^ j| 
aoompa&6 cartas, ^l g^^rnftdqr w ^poygi d^ lai^ 
que h dirigía BpWqai^z. 

vlnoia ^ ii»nQs del ^wropéo J}, Alonap JVJ^rQ^d<>: 
y VilJaoorta. {¡ra este UQ9a^)re uno d^ iQílf g^nioíl 
ipas peligroso* p8r¡> el *ia?)do. ídolñtipa de ^^s peii^t 
SAnai«Rtps crei^ li^bqr ll^ígadi^ k in> \^ pnotp d^: 
penetración y síigo^dftd , qu« le dí^bí^ detrftcl^ft par- 
r« eligir se sul>Qrdipaflin ^ ^us goftjetur%*. lo^i )«*'» 
GÍQii mas SQÜdofi y prc^il^dosi. Enl^ajadQ siepf^pr^ 
en su inan^o esta íiliaueria dopíiin^pie , b#bift,y4. 
puesita la proviooi* en cjfuele^ «glta^io^s. E%ti?i^ 
Uose {)rincipal<»^nte contra los eple^áí^úpo^;) Qu^fq^t 
fueros ultrajó , llevando a mano fuerte Ip^ antpJQft 
de que le presentasen ^tiits. tj lulos., le difN^ep la pa% 
Qon k patena y le tributaren w culvx poe^jaiein 
noik ^ue ad4>JiacÍQn. Np fuérpQ mAs feJi.o^^. la^d^. 
Hiaa piases del estado. El a,yr« de sftfeer^ní,^ XiWt 
afectaba, ajui^que lejos, de aumemai^^ú pfíd^r Qíh 
Uaeiauiías. que desacredita; k) , le bifto tpon^et^ e^ 
ateoitado de af tenar los, prjneipiQS del gabier»Q<* 
citando at su:tiiiliuQaUQ^ jueeeA Q:irdii>MrÍPSv9 ¡y^.qreáfih 
do magisti^turas qu^; (ksCQní^fíian: l4^:iej^WtJ^ 
«reeiuos.que puedan »e^\ cnJoáiertaSc est$^ £llt^i fAT: 
el esoo^eno que puso ea desataviar IpsijgieMm^ 
y , áeácobrir n3;veyo& ; «niner^l^s. A . lpjjQ«kÚK.j.lii^(Jl^ 
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l»i*e9 éel de Alcay , aimqtie de bastante logro ^ 
sírviiirotf para inquietar á lo8 vecinos Culctiaquies , 
Mmiendo ínesen obligados ¿ an trabajo el niaü 
«bcn'reckla. 

Pero de todas la^ faltas qtie eomctiá en sfu go-* 
imriio el go^ertiadoi* Morrudo , Tiingiina entra eiY 
paralelo con la de Iiaber aprobado la nsQrpaeiort 
de Bbliórquez ^ ^astá e) etitretno ele apíaodir sii 
gpaft É^&^ y e» éiÉhoi*tar)o a qne coirtinuase eu 
hacerse áhéa^ dtgáo déla e^timaeion píibliea. Ver- 
dad eá , que él ittipó^or apuró , ea «i carta al go- 
bferftador, todos fes resortes del fraude á fití do 
xdBicifkarlo. El dqseo de rlq<tejías , esa tentación do 
Rectos infalibles en nn corafcOFi poco virtuoso , fué" 
ceillo que eou^íguitS preocupaVlc>. Enella le repi'e- 
^Maba k mafe de las grandes yentajás de la re-' 
Kglan, la» (pie disfriltaria el estado eon las oeul-' 
tSts' riqüeaia» que to$ indios pOfidriatt a sas pies» 
y de que eran pru^bít nada eqüHroca dos huacas ,' 
é ie^oraé ^ qiiti ya' le U»bian dérj«wciatío. És ad- 
ihítráble las daj^didai' e^t qué »s\ pivra acreditaf ' 
síti' de^iit^0¿ y fidetidad al rey, eomo para pi-' 
fíSir ceií ilsms^ viveza la- codicia . del goliérofídoi' , le 
áSádia no haberfa» artn reconotjido , pareqiéndole^ 
mes segura veilorarteí de léjos^ , y reservar* s^ con- 
tacto i la fiel éiáiw de srust nrifiistrbs. Les soñados-^ 
fesoroa cotí que Cedíio Bírso halagíi en otro úetí^ 
fo ai dcHestable Nerón (a) no lo transpóptároft en 
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mayor gozo , qne el que sintió Mercado con los 
íjnimérlcos que le ofrecía Bohorques. Aunque de- 
cidido a dar fomentó á este Inca tan fabuloso co- 
mo sus tesoros , quiso afectar Mercado las pre- 
cauciones de la prudeneia , oyendo en materia tan 
espinosa el dictamen de los mas cuerdos. Lo era 
sin duda el obispo diocesano D. , fray Melchor de 
Maldonado y Saavedra , cuyo juicio debió guiar- 
lo por seinla mas segura , á no habérsele exigido 
como por fórmula. Sin las lisonjas qoe sugiere 
a las almas serviles el deseo de complacer la. 
credulidad de los que mandan se opuso este pre- 
lado á la pretensión de Bohorquez. Fundábase 
en que llevaba su i)royecto todo el carácter de 
la impostura , y en que siempre reprobaria la pru« 
dencia haber expuesto el estado á nuevas guer- 
ras con la introducción de un nuevo Inca ^ aveu- 
turando de este modo la paz presente por la ase- 
cucion de un bien sin esperanza. 
. Sintió Mercado vivamente este golpe; pero su 
partido estaba ya tomado, y no era genio que 
rindiese Iiomenages al juicio de otro. Aprovechan* 
do los momentos , partió de Cordova la víspera 
de Corpus, y se puso en Poman , frontera de 
Calcbaqui, donde tenia emplazado a Bohorqi^ez, 
<)on otros caciques de su séquito para el ajuste 
de los artículos de que debia constar cierto tra- 
tado. Entretanto e} obispo Maldonado mandaba 
interesar al cielo eon oraciones publicas , como 
se acostumbra en los grandes peligros de la pa* 
tria... Bohorquez convocó todos los caciques de^ 
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^alle , qntenes'en numero de cíofíio diez y siete 
y gran multitud de eríndoa , lo acompa&aron en 
su marcha. Por su séquito y aparato este era 
un monarca que visitaba sus estados* Mercado 
por su parte había becho preparar en Poman un 
liospedage suntuoso: para su huedped y los ca- 
ciques de la comitiva , mandando : al mismoi tiem-. 
po concurriesen los vecinos, feudatarios de Lon-' 
dres y muchos de la Rioja*. Parece (pie Merca- 
do no se halló presente á este recibimiento : lo 
que hay de denotes ^ qué habiendo' dispuesto hir* 
cíese Bohorquez su entrada píiblica en Lóndnes^ 
anticipó su venida a esta ciudadi £1 iingido In- 
ca se aproximó con toda la pompa que exígia su 
puesto. UacoDCurso numeroso de caballeros decenas 
tfeníeikte > vestidos , una com|iañia da infantería yr 
otra de^caballerié j eii fin ^qdas las gentes de Ja co-*; 
marca presididos del gobernador, fueron en su^ 
encuentro a medía legua del pueblo. Luego al 
punto qtte'se avistaron los dos cuerpos hidéron 
los CsJéliaquies una salva á sii .usanza ,á que cor «^ 
respondió niiestra'. infantería* £1 .gobernador m^^ 
lió entonces espuelas a un brioso caballo quo< 
Biontaba, hasta ponerse en presencia del Inca,* 
á ^ien saludó con toda cortesanía , y desmontado . 
inmediatamente lo. introduxo em su carrosa para 
llevarlo a la dudad entre mil gritos de aplauso t^ 
y aclamación. £n las escenas que siguieron se. 
procuro colmar al Inca de honras y benefidos. 
Besde .que entró en el valle de Conan ^ corrían 
todos los gastos de cuenta del gobierno. Antid^ 
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jiir^m^t^; f {««^ eii Ibir^e mu t^elodárür su pt^o^ 
dig«ili4feifd ,'v)f. te. es]^ei^lÍ2S) áe enríqUeccrr la^ proR 

Los; r^petódoS' fit^jccy^s < na ónUMpecíMi tjas cof»^ 

p0rd¿Wa ite oái¡átd,-^i>o cbMfede io¿ |ti3Í»k»s sq 
nlvdk»kdA tncMo» 'po9 la yerdiid 5 <}ue por h ^a^-» 
ItiiélOü', fóé !des«reIio qiie Boi»>n|U67> irdl viese ¿lefi^ 
trar ^n Gidctkai^ii' t^v^údp p<m (1^)8) cHc»!^^ 'dd ja0^^ 
tí^ má)t>it.tefiieAt3*^ <Odpttati ^«rai| idd 'iaife^ 
y ¿oit lQs'lreÍ5:ji»ctb6 ^fKe ]id da¿» ^.>rAriési€l fJbÜDi 
€a. £ji«» ptrqstkfiáM de la aao^iidad :»'fy^(Sff do 
XTBb ^ili i»urpadb0 j latt «odiosa en sasotiw^ .<«timo{ 
ivraaÍDfíial >'eQi sds médfÍM^ a»AM|i^«<49ki; b.-roálbiiidr 
dftÍ3a..K 1k4iOitq]i|eK.^u«i!'p¿dót*iíliiniiiadi(^ de)cpÍ£ /si» 
rBdent«RÍa la prqviabia ^ sé quKso ootisoiarfq ^ eMKSf-' 
cAiaadc^'a <}ci¿ pirase' las obligaciones dad[:piej^o» 
koittfsiá^e. -PffsiKada.^ pues>^ k \k» f»i«» áel ^(phcrttat^; 
dor^ i^ó):^ prasenoi» da: ibs oaoiqttoá y.t!dé ilodol 
aqiifll giiaft. todnpunsé soscdner laj nealisaatt^MPid^dy 
osbedeosti a sus • «ünUtncMS j evaipni» prentaxocme eb 
Yalla & Ik prubaot iqsinnaoíoa.^ <|»roiti09er la. relm 
gion. oanéfeti ^^ inanteiiisr )» )m indioa eia^^snpo^ni 
de ^si^ininooiaíiendeBOS)) yhdii^ibidr laa huaoas ^.éí 
teaordsf :oGilltoit basta/aUi* LafáciüdÁden: sosipron 
meses* daba bieB á etuiocer ^ jikigua onífloao d<r 
ciBi»pHpln<. 6oa tan leliocs resiilixdoai j^agreab- Bo^ 
Inripiea aj ^ittkb^^ jacta tídY)S6 de: teacrij^aio'-^u oliaa^ 
.ikt^iiu iadioa 31 e^áa^ 1 ' 
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y fiaadQ oo/ pooa 9a ln oopfíéniatquo le inspirab» 
«I afibtiAO de ssia b(iii99 adidadoiffi^ ^ moq«er por 
rfsg|a^;i]|^ roía «Oiuli^ti'circttbsp^taf, (tobiit agiíaiv^ 
4»r.qiae. el yirAy de hvwL y la audiencia do 
Ckiroai) a|>i*Qba«eo todiQ ki carado. ^ ^omivtyoi. 
pr«nu«imaQi€»te e^ps $a»S; jiif dos k loa ag»nM:y y 
l¿}oa d(9 .djOidv .diensiu <Mtfid«S9€íl^dmicúji^.4 9e,.creift> 
wa.detdcholail rofwacÁfM^tQ»* Ia»t^uidQ.ím\>fíistM^ 
«^oeeftf^M,,. luegQ. qu9 ; «a iie^fíé^ d^ Ldo^Pi» a la: 

figuras simbólicas del sol, mas^r^Q^a yif«efiAÍdQft^ 
diflftdoal Ibí hhíí M \w. Ift^a^ £$(i3a: y^ oitas 
]isQsa3S( %uvo^ tai ioipimdeiKa^. de/ái^M^Ul^rlaa-fié ](ií>> 
]ieiYKHU d^ ungida numaAX^a , paia .<|idi^;:iiMbti:iv&c-í 
M;la iiipg^Etad dí^l iaft[)^iaüCi:p^ri;u9^oi. £S[<]|rpareQq> 
«hQr ^pi^ M^i'füado. hiahies^ letelaldo <t$ au dueoiyai, 
afirii|ap(>& Aokarqt^>ex)f i»)a áiici«c»a ^ qvU). miraon 
4a apafiA) d/mj^niatOoa:>hwnoip.vl:i3:<€l4i^biaciao ina.- 
jieügroa. iKofurBi^cmoa^ai Iaá« í|ní«aa dteifioatrarip*- 
Baaf:óOB| qua {Utocucaba'.iOjiuiJLKafi la: YoliyiÉaclk 4^- 
fingidQi/Iipw. «Afestafidaí ¿sIílI cientos: uecdkis de?*. 
i«akioibiiptDjT;{nrtbxjd« aguóos; ia4ftQa:i[b(ra¿ qoieiiraj 
«aoisf^pécfaúBaukufifrsi^iiai,^ cpiafiigiiíav^a^í McrMtk4i 
doi )o:^bv«y<^scldfiíjqualvC|iflra]9a:do|(ttCgoí^ X-cbií^' 
ttdayli üo: péiirbfaw L^ljf»áaiiqiieí.:'d' gphavoadoa ael 
¿iii!egaW;>skii*ziMdtflai£n loa ^iau0pidi¿(:itsttljia»i^ 
yostovj^iifiíiecttiri Jíiaii^fiü«>xjfianeaa:]dp dbaiihombraa^ 
mas cuerdos. Bohorquez , que nada ignarbfaá^ifMia 
qodaUafiMrraA aíleí/iipifriiiiióAifteBjIaiita;k>a;iiidfc 
4«H)árác«i«udi| ios acy»ud<^(i::xtai{Qfilaiiaiiáa(^r^ 
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proYocar' al gobernftdór á una sitada eiíirevísCa f 
if^n «|u<3 ge prometía 1 disipar lospecelos¡y envolver^ 
h} ntííB' emve. ¡$ns redes. Yeriíicase e^ta CDn^para* 
ceimia ast eí p^iel^lo da ' T^íi ¿ Kiiie» de ' i^Sy ^ y 
nunca mejbr pudo; jactarse BolmrqQe^ de haber 
asegurado U^n bien su presa« Cierto es , que bá-^' 
b^aibftn:.cc»)lrft ú lxí$ ff¿\x¡(AííiS tti^s demostrativas; 
perora todaís^ s&tisfacia ', ^ no t^aoto por ta- 'fuerza de 
sus razones ) cjuaíito'poi^ive tetíúa Mercado- salir 
tan presto de sa' dulce iluséon. Los hombres exa- 
minan po(^ lo qtie desean ; pero no tardó mucho 
oii ver su desengaño ¿5 :• i . í. i 

'No se b^l>fái descuidado el obiépo Maldonado^ 
de. idsü^dir'los tñbuíi'ates en un fiéntido contrario; 
al de Mercado, La fuerza de sus raigones a lasque 
daban un gran peso , mas^ que la dignidad , un roa- 
ii^jo Heno de nobleza' y una; eloqíieneia uq rixt' 
gar, hiciérpa ver al virey 'de Lima en los pen- 
samieritos de Mercado uno de esos prroyectos , qne^ 
sugerido» pov una poKilca avora>, y ¡muchas vece» 
engañosa, hace abrazar partidos nue|ros y peligro^: 
so». '£n^ términos los mas < apretados expidió au& 
órdenes; á' Marcado aüo de> j^S^ i^ipnu\ndoh¿ a; 
delito una condubta^^' que ¿ ni}is do^^eé- in|Qriosai 
al rey de ; Espaba , oomprometia ht paz fdú r^no^ 
£n SU; conséqueucia qoaduia í procediese^ a la pri?^ 
sion de Stoiibrquez y su' remisión a Potodi. . Mas» 
ja^ dra tardfe ^|iara esta düiígettcik en^asuQto tai^ 
empeñddo* i .; ) . j: . 

Desde su vuelta a Caldiaqui el fementidd Bo«< 
hórquez en nada< ¡^só ^ mas^^^pe : oá pbiw-isttperr^ 
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«otea al ábrigp da- iodó insulto.. A este ^n^kvantó 
«na fortaleza en el valle de Tolombon , pertrechada 
oon seis piezas do artilleria , que aunque de ma* 
dera, no dexaban de hacer su efecto, dispuso 
itísx gpátk neopio de armas ; miando exploradores a 
)€4 confines de la tierra ; sublevo los caciques ve* 
4áno8.; dirigió a otros la flecha hostil j convirtió 
4odo el valle an un receptaculp de tránsfugas^ 
xeani^ió entre loa indios la^ costumbres de la 
^eptilidad pa^a^ tenfsrlos por este medip mas so^ 
.metidos á'. sus leyes. En la premura de no poder 
llevar mas sidelante su engañosa fidelidad, apuró 
^os malignas ioducpiones para poner Iqs pueblos 
£ifx ,fstadp. de guerra , y poder sio teinpr levantar 
Ja macara que lo cubría. Fueron estas correr la 
posta • €l mismo hasta Famatina , afirmar en la 
jsubjevaiáon aquellos pueblos ; hacer que en el 
altar.de una capilla, se colocs^e una de sus flechas 
tenida de su propia smgre, para que :adorada 
por los barbaros, recibiese la. guerra, el alto ca* 
racter de sagrada , y en fin nombrar por gene- 
ralísimo de sus tropas a un mestizo , llamado Luis 
Hcnriquez , que en la guerra pasada hal)ia mili- 
tado contra los Calchaquies con crédito de valien- 
te. Dadas estas disposiciones , quedo entre ambos 
ajustado el plan de hostilidades, y se retiró el 
loca a Calchaquí. Fatraba en este plan el ase- 
sinato de D. Luis Curaca de Machigasta , yerno 
del mismo Henríquez , cuya muerte debia ser 
preludio de una invasión formal contra la fiiojn. 
]So logró sus intentos el pérfido suegro, porque 
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iúpó éi* YjtÁB^ f^eíHr tóú litím^ ^«íí ' int^eiiítí©* 
Vié^ ¿léi^b'sií , y VÉÍfit^^fafmlóise i L6fldre8 c^ M 
fáhiiKa, áfésctifcrh^ lós'jflames (íóiAbiiiaflosi áid tílic* 

ífíteva Jr* Candila' , 'qíiiéri fe6n Wa 'diKgttiíéJÍ* kfí 
pU$6 eh^ noticia rfc!^-g¿A)éi*nh^bt^, y léi*^ pé^ ^lü 
Í>kN|í^hV^ie^?dtó ^de i^iiHd«d Vjüe' ^StóbíÉh á-l^tti 
aicáíicés; ferá' é¿tb íí HiéiWpé ' qiSfe M^ítíÉfdo **é|)fr'éi 
W¿ñ(fi(ló il¿íí^ ^ viréy'^'trAúíjádértpaha^'^i^lit^óa- 
^ioS •dfe^rd'efies, ^Creyendo ^ que .áa éaíÉimd tíiíA 
*^^gurb yCrpt^eheíMféi' *& Bóhbt^qúei; A ^^^ '(Mdt^ 
*¿imtíló^_, áffedto tío 'Sar %^nso a fas liiítíÓJMa*» 
Se V|úé' s/da¿¿iah''artí[Crtaiaao6tei' jp6c§Ao«ide íióft^' 
(Sre& y ia fíldja: sin eni})feirgo , ^rteTÍtad 'ál tefAdá- 
'tfe íifiefva lo que creyó tniís oportuno, feste qtíé 
Vpryíichdfó H 'ptelígt;ó ódri ifíás 'Vi^feza'^ citó gétt^ 
tés d'é Cáiatiíatcá, ¿óndr'es' y lá Hitef á' c6n tat¿ 
^0 á^xaio , ¡leláhtf) í ún ílíertei ehl AiíÜatg^líi' áé*^ 
liiiaÜo á la ¿ómun xléfetísa. ' r 
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CAPITULO VI 

Prosiga la materia del capitula aniec0dénte\ ílér^ 
^ ^ado^ vi^ perdida fa fsperanza de apoderarse de Bo" 
. hw s g uefi ;¿» el vscunp d^ ,la, fuerza:, 4^ JHUi^fl^^ ^p^» 
• mkofilm da Cal^sha^ po$t Púrhfwquez* : pqnf ef^, ftp^ 
' Jila mAe é UnlfHni^ wwiíí** 9^.¥f gftwT^ft^^r 4 c^^ 
ipañm.^ Unm¡W9z.9l ég-^ttha^jf püe i^^^iniM^ ;ñ% 
r MltMdc^n Z/im4ár >««ttÁ^ ^^ dk¡A m' Cm^a^i At 
' eomntncaeiün, ¿bn Beñer^jHM .* gumi^ ^te M sám^ikÁ* 
yx>Tr en e$ta otasicn -y en ^que he 9néRee Jkéñ'n ven^ 
cidoe, í * . ' 

^itttf protiwia'^ettwpad^i era dertpnta4-.,fp¡^, r^ROt 
0CI ipie je l§' eítg^íi. op». iil^perip , j:.pQnfe3^!.*s9 >fl 

medio de rendir por eng{Hí/t)9t ^ élP^P» fí^^ü^^o^U^ 
¿MMrllr^. ¿jbríftiM^^s^t ll^bí^f^o^fi:^^ .m^; de 
«ná iif»,.í*rit enlr^r ¡^^ i?niK 1^4 m»3í"d^ípl ,/.flr 
liO/f>rMM(tafse(^t|(0 .fr^Q <jue .e|(>s€ptimií50ifíi f\e 

^e» pQF itiodi^ di) una davtárla:ina^' ueffia.ry..Ji^-* 
'flOQJera ^ ,|^9f» i{iie salg^ a Ch0^cKl|oy^)$*^;}|4prQQf)í)p 
*«|uÍ9no^inteQ i loir 1q^ f^rg^s rqit^jI^.jfi»iFipA|)íi 1^ 
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8§ tiñTLO ItU ' 

couque los miraba, un nuevo testitinonio de su amis^ 
tad. Eran muy. clásicos los delitos de este imípos- 
tóv , y muy haxos los quilates de su espíritu y para 
qué se entrégase i esa seguridad que acodtpafia 
a las almas inocentes y magnánimas. dagazmenlQ 
eludió la salida , y dio á conocer al gobemadpr. 
que no era tan falto de conse^ para» no penetrar 
sus designios. Enf el empefio de reparar Mercado 
sus neglig^icias por qualqukr caaúoo que fuese ^ 
adoptó el medio del asesinato. £1 capitán Antoqio 
de Aragón y Joan Jordán de Trejo , alents^dps con 
el premio de las dos mas pingües encomieiidas , 
se ofreciérpn á executarlo. Fu¿ en vano so preven- 
ción de dagas y venenos^ porque inátruído' B^or- 
qüe2 por las relaciones ocultas que mantenía coa 
los domésticos de Mercado , tuvo á su discreción 
laís mismas vidas d^ los que atentfthaii contra kí 
suya. -Cielito es , que pov sus mirM politioas no 
}á6 sacrifico It su venganza ; perb datando burla« 
dos stts intentos , se dio por satisfecho. El n^ismo 
resultado tuvo otro^ ensajro áe éste geMro', ^ma^ 
que poi* distibto motivó. : i . ' ' • c 

Mercado Vio pérdida lá. empresa d« apod^^araa 
^e Bohorquea, stn eli'ecufrsó de la fueraa; Im^ 
ípaitidaa sus órdenes pura qttd al priiMr avisa 
tnarchásea. ttopas de Tucumbn y Ésteeoí á- unirse 
TiQn las Hde' Ji:quy y Salta, partió al ingetáo de 
Ac^y ; donde con término perentorio hÍ2o la ü¡tr 
tima tentativa de citarlo. Su resoludoñ era. de caer 
prontamente sobre ei valle en taso da no : tener 
efecto ^ta intitacioot Bohorquea tt9¿a|ire sw¡^«a% 
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CAÍlTÜtO tí. % 

evitó e«te peligro; pero viendo acercarse el nu- 
blado de la guerra , hizo Taler su dignidad deifi- 
ca y j habló k ^tís vaísaikl» de^esta-manrera r «íieonv» 
piran , hijoa mios ,* Ibs^ españoles a termifiar mis días 
cotí una maené ignoniinio^a ; pero ¿ qual es mi 
crimen? vedloaqui: conservar en( mireal persona 
la ilDStre'< désceudehda de^vJosInca^ ^.y reclamar 
una corona* que el rey de^ Espaiía <les 'nsmrpór 
sin otros títulos , qué sus- aáibiéion y su ¡ñolen-f 
cia. Es otro de mis delltjos oponerme a que se 
amparen de ^as vuestras huacas 6 tesoros.^ qiio 
mbran ioomo^su patríalqnií^kiiesdequ&os.itratan ^oo-" 
IDO sierros;» < Esa' tirahia: barbilla que nunca ex er- 
citaron con vosotros inipunemente , quieren aho^ 
ra establecerla á sombras mias. Por los medios maa 
padítpos. be^ ptocuradóidiesviaric» ^dcilsue intentos 
y que me dexen gozar, «ea paz lo que adquirieron 
mis mtiyoneaf , mais por Ik equidad qóe 'por la fiier* 
za. Todo lia sido ea vano. Ellos rompen la guer-^ 
ra.;. pera la rompen en su propio daiko. Una he* 
roica I venganza asegurara nuestros derechos y los 
tmos. Niflgün ^[iañol quedara coft vida en tod4 
élreyoo;^ porque en todas partes tengo seqüaoea 
áe :mi justicia. Vosotros reconocéis en mí perso^ 
fia un descei^ítiedte de vuestros I^ca^: corre de 
ini: dienta : haceros ver por mi valor so espíritu 
y.su fuerza. Ay«idaidibe, y no desmintáis el concep^ 
tú de esforzados, que tan justamente habéis me^ 
rocido^; Los indios sé entregaron a los transpor- 
te» die Stt rcyói^adóf con iiñ entusiasmo sin limiteSé 
r^ fío* éri p6(^i¡iA& q[ue eá tau deshecha borrasca 
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gozasen deealoia }qs dóctráMeiH>9^as^ki)s.:'Goa p^ 

irici^^ sé resolvía ir paacraéten &ii pndafiMci» y t^a 
fiarla fd^ ji)guñíia)«»te;. Bebarqiií»B| momfesK) ^miS^ 
tci:ri>cbcrerv)Í3 v '«T^^ ^eila- había naódd^ pf(A?9i)mQf 
Harc» de ^lekroi. ' *][«(& présimtiiosb ,; epmOimbfir«W| 
tnvo la (iHimUdodirid^f rcdaactr^su raínbfciaiiie Iq$ 
S8lpecboft limite» do au ioidultoi bsüio< el que ofror 
qíq) r^etDuuáar 911 :engrdnd8CÍaiien%Q'y y abondonftr 
•aí^dl YaHe. >£n|>edmii^€»á;;fde.i€6te eoniircfiDiQ pásr 
tio deiCaMiaqqi d J6siíila:>Síatrax>ia. Bea qnei^Mor^ 
eii4o aiivirtiesQ ^nftviuieTO^ifirfihide eo* esta propueetAi, 
¿ iqi>6 ]« ínteitpp^se por nn* (prúeUa «lé: b 'fiar 
^pídsa^v'^^^^^^ ^iltraipsihida'-a>£aliptiqáea<c[Ué;fd 
d«|'onú»fgiH'sa&'^ dl&w^ciam.T^ ;i} . - /-.-h om oí.,) í 
- 'jAlI ttiisn99 '^tn{>oi qt«e^ dhba cHspTs^krone&paní 
}a^|^cr¿a4 *pfOcikiiO'iéspareiiY papelieftr enkre loa ia» 
diíi)3^/>aUvim'idiickKleB ^1 teiigaño. i^teneá sb tía trbt- 
tol 9!5[iafibJ' pidr'{n<&i -werdttd^o; prJHpnsiaiidorua 
tóa^ deí ' Lójidr«i» ^or ímefiid^ del;3perd«^irf)sto>em 
^teáb^rai9r stt prcfpif >obrtí , y tpiepef ^qu6 pi¿>- 
Yalecieií^' wtkl ^€flrdad>am4i^rg¿i abbre ¿ni engaño J£^ 
%onj^'0:' Amn^tée ¿6i> algtfnefs indiofiSf y eii esfM^oial 
Jbh g^vet<ái Iiei»iñq«i0z yeienpezó ji obrar laí tf^flaLtói^ 
préftio vol«4¿ iá^^ktiÁiJarlo» el ififipQstor;^ índigos^ 
do cornil d g0b<ir£iad^ at>d¡á por vengarse; Ije> 
•era précSsHO dar títi ouevo impulso k la^iie«ra., P^ 
ro sirviéndole de tun greíndd obstioiílo í 1« fliiáiflh 
j»MMx>s , 4os Rcpar^dd vatte a |)reiieko:d^í«oKtt;w 
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gnircd (;aieml,<Mllv^ltaif^%fe;^^ 

la de- la nérgitteza.l^ ^ aw^i^i^cl i,.cksí^aGlMÍ va^ 

nienlos indios se apostaron en un eslrech(;^clm^ 
lé tpaiie' títrLítacifftó^í1*te^* (4é^\mdí<fl^ lJ|ift^ftr.<f*n- 
%e ^ 3Bap9laaalI!raiiots6¿í d^ á^vejwaj^ c^iie 4el«a*6€^ 
nffiáer 'periAxidalgalfoL r(fi$te ntagrbr. s^m^ó IiUo aut 

]mn^y l^tte^.i»! (ái|íbaoc|Jifap2i^i j^6'i^I|^f.M4«i;9l«9 
knáeseaasfoicijMjikigie^:. Elf^a*p;d^:liíi fut«-*ft4 Calr 
disqpií^ :te redenwípat» tie©b$#|ar lfís?qw 4>0*'¡Salt 
ta ífiiiB»fk2ftban 1 rtS^Feligobel'iisiiliÍN lBeHifta4i4í<?} ^ 
t:ti4|iíie iMtpudtdMríiIb^aAdSc^S^^ §^.cp<^l1^fl 

«Klelidad §1 oipatol í:tól^§b/doi>«()W.^iO<}Unia.s^r 
dadd» «a k iquelMjadfi.fd-^ E^í^ypje^i iperp Qn.;l.Mre* 

eoaodaH£B9lo /defi^QS f«i(dll^S(^í J^^Ori^liCldQjtlCi iiur 
proviso» Aimqua con iiaa pOc^i* fu<3rzí3|S'50 íkfwr 
dio 'varonilmexite icoatrá <|Uínien\o& «qeipj^QS ¡¡fi 
«forigo tdje ;>Bnaiioapítta ,. >cp*e Iq :<i^{^r6 w ; foífenp^ij 
iios indios tcatál)aQ'dé cvifía; a»^A&u ¿<}P^ f^rf^^s^r 
fneme habLe»e ípdrcqi<Íci,€<m;lo^^sirybai9 ;á;»d Jiar 
¿^er .Sido av^bado de; su .pdigi'o.ptír D. /Bariolpiv¿ 
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¿ favor de la olls<$üi4dftdr Obligados' áeeder a ii% 
humero , qiie Ib^ 6{k*imia se diéVon á la faga , lle- 
vando eonsigó'él espanto al campo espaftoL Vai- 
litS'tiluóho esta iniíltit^ a lósdd itigef)i& do Acay^ 
(fjuifeÁé^ • j^tidiérottr ponerse < ¡eft sal vor ¿mes ^e los 
Caldtófjtíí^désoíáseftír^iíel^ puesto ,lc^ lo Jri-; 
ciéron. Bokorqnez se entregó á un goeo indiscre- 
to por €!5te primer suceso » ' sin advertir que ha 
tragedias etiipi(É%|in 'dicfb<>same&t0> )pwa fefteder «a 
llambsí.>'f'''"i''"' ' '• «'VI- ,'A?t<'ii'. ''-.•'•'-- " -'' /í«£ 
^^- Rbdobr^lio'et mism^ FrancásebArias^lde^ su prítí 
mera sorpresa , y no siéndole tolerables. las coose^ 
qüencias infelices de* la ^epredacioii' a/qae estakaa 
eirptiestás sti4 haciendas de campot ^armó 'fciniuenrf. 
ta^JGylxiádos esibrtadés^j^ y^bustó; á Ios^€«Jch«4°^^ 
con igual letñeridad que demiedov En* niioEiéroi 
de quinientos háUábase éste «p' emboscada y qpan-» 
do ttivo^' Arfa» la felicidad de dcseabrirla por quai 
im espib^ queafpr^dSi^'en» súimai>6ikar« Sia easbart 
^o , qiierieddo''l(>S' Caloaqutes dés^npéñat ]a par» 
labra dada {i su Inca , avausjiron por icántre el fue^ 
go con' ^e^olü^ioñf- y ; eorage ^ h^sta .Tenir á.^las'ma'r 
lYós. ^oi'd^cQric^tó ¿ los 'españoles este )mpetu 
terrible.^ £nlpoñando sus espadas y ifetn»cédis»XY 
do en buen orden , lograron atrincherarse en una 
palizada inmediata. Desde aqui pigaroh de nuevo 
sus ircabnecs, eon los qu^ derribaron' mas de ocheix- 
ta indios de los mas atrévidoa. Estas muértie» no 
desalentaban á los Calchaquies , porque la ésperan*- 
ZA de la victoria, agitaba vivamente sus almas. La 
nooUe terminó esté poi'fiadot combate* .íió$ esf&3iK>^ 
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les se arproVediároa de sn$. somlii'as' y del des- 
cuido de iin enemigo,. 'f|áe5ui poner centinelas 
ae eoU?dga6a.'al: descanáo ptoaliuir preeipitadanién- 
te , 'llevando al tt¿$bio:nientpO)" él dbsodnsnelo d</ 
no halier rescatado ninguna parte de la presa. 

Aupcpie los Calchacpiiesno Iqaedáron HHiy ufa-. 
iiok con ivna Rietonaiiqfíie a¡;en>pr<} huia deaus ma^. 
i^Q»^ tanipOCD'kí':69taba!.eIiigobernlad6r, conside-i 
rando por uiiarpartte/lai debilidad de la provincia, 
y sabiendo por otra ,• que .ocupado Bohorquez de 
stt propio peltgrp y trabajaba sin descanso en per- 
atíadir.á los. indios(prtóriésc».Ja/vehtap de mo*^ 
láf! icon- g^i^tá>Jft diíis^raBaifcijle.!VÍirir;coiiigoomi- 
aia. Poseído Mebxado.de ^stós pensamientos , en«^ 
i-roen conséjp con los capitanes, y personas cuer- 
das. tLa dilScLikad. consistía. en: encontrar el difícil 
itttdxo-:de fcóptár^fes.: progresos de" an;a' guíerra do-> 
Vdstádola, en que por {odiYS'pmes resonaba la muer-' 
te ,¡«lpliidrro y él te^roi-. Medidas respetuosas y 
dignaSf no era rlerpie se buscaba :^ así es , que sin 
d^cbro '^tgnno.ábraza'-MeroadOiol mezquino {w-bi-, 
trié 4ft: brandan, al. lusdrpadór!: I iconi iin abomoda^ 
HDÍento'banl enAepo y ^qaé/ rmas; v«iiia á».vser premio* 
del mérito, quejiadnilto deldelitój El jesuita Pa- 
mei(»ituko orden cdnevolrcc k Caloha4{ní ^ llevan^^ 
docempeiiadiaj bif>re0lrpíilabeai^ |)oir«laHxpii» s¿ ofre^>' 
«^afíaoBcffafOB^tiM^l «lis dép^Iniif salvo cooducto pa-»: 
rii>pa$cir ir. JSeíptóa' 4 aJ Pbrii»y«nfi.ayuda'deicos-' 
Ulyúna rem^nemctoncoaipeiente siertipre .qu6 de- 
lAjS^^lrohquiíá fl V8ti«/{^.Mac(>ba¿atO-/veiRlia antes 
^n^ luoisi^tizeofOím, (£uQ.'}deb^Q¡éodníx4ídi.es)íá:(di-^ 
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ligcncía; porqne no enoonirándose a Bofaorquec y 
queJt) síd cfeoío el .parlamento. 

Hahiendp&e sitna<lo e] ¡gobernador á la boca do 
la quebrada' do Escoype con' danto y \ieinte hoQ»« 
l)res qiifi pudo sacar dft* Estoco , Salta y Jiijúy , 
todo ks era poco . favorcdjlq. Sío parapetos ^ sia 
armas las bastantes^ sm lÍ€pdfls.y'8ÍB viveros , doi» 
l>£ei^i-.su saliid a da idadvdrtieficia[dBBohorqi;iex.^ 
quien' pudo <'icQiablerIbs[ cbn ivema^ fy no Ip hizo/ 
La escasee de ni veres obligo, a mmdipsi a separar* 
se de >sii^ge£er: nada tenjai ¡esite qt^ei opoo^r ¿i la. 
enérgica' voJB dcvla inecQ&idkdyiy asi tuvol baaUuKtfr 
odríkiraipara liéenscLonló»; i J2ofa Abrió i^iki^. vessnosi 
de S^ka , algunos de Jiifaji j-ylés ocímerdantéii 
de otras ciiulaxlos , cuyD<ttame#a llcgAJlia al de sofi 
sisnia', perseT^roron icoaatantes: a> siilibuliii Db as4. 
tos. , y. de algunos. pocos ^ndios^ dfe'iOeloy»ise<eon^' 
ponía! el ptéqac&0 esLéanejto.del gobernador^ Jjé%ítm^ 
ticias de:la(» coavocaciones- que bacía JBoboriq^eK 
oran sobvadaiuen^te ivtuigüadas;! péra.seiignoiiabsá^ 
por qual de las.fiiond>énas.-jdifeoargaiFiaol g«^p64.iEs4** 
%»i 'íuce€Udumbneii!|Quhi{Ui;(^pti>a dabatenoiones^iy l¿t$ 
temoref . «Todos . de. aouei*do' eu qu» ) la ffronterai 
de Salta seria el ípñnief testvotide' la .guerra, sé 
traosladQ eiiie. oMnlpQÍ á TJnysitlo íentró celj'jfMPter 
de saii-^Ber^rdoioj fjoyijdr^péwiáá p3edra8|viO)jDÍi^ 
anticua ude la (gémUídaiK]^ flM áa}m>f|fei<|lí»lioranip 
muaieioncés' era:cap¿i¿ {d¿ ácaiíap: 'd<p¿¿ár guerremar 
y redoblar el éspamo {üteboomfaate ; pero quiso^ lar 
^cntiC ¿ivorccei; .ab>ilosrl¿sp»¿iole^^ iAwpdíxiie»áa 
^poriiuKiiñenté jQDL £ii bablpb estos. ;»rliiiuÍ0si^ p(H3i» 
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^tM pof el ' prosidenis'^Id^i Oiarcais. (Tres; iicH<»9 
éespitis. de lKsl)€¡r UegadoMesie •^corno^iKe supo la 
prcndfQMiad del. eneiBigó* ' Desdo que £a¿ MDtidp 
hizo Mei^cada av»M«p,dle2&4^á0té9'i9ti''obftrvacionr 
de*s«K dbbvimuntod , ^t ad/tirt¿skid0Íie[aetiio ^ki»ti y 
niró> esiu luoinecicittéulb iDDaicr>pre»igio»ic»oru)i. dd 
«naiiovajsion cerol»ni^.::ll0to il fuego á 1« ana dii 
k iroeiié , d ayudante Juan de ToIjq(^ fué cor-t 
ifOspooiHdo^ pop icesíi.af^kbnzAeoi^ d» l/iHB^HenrH 
qncpi.^^.esiMnitct eoidnit* Js;tiflri'Na! nl^ tropel da 
1m: memigoa ^ iquéaoeb ¡ yonXoó^, {lartós jlrnien «etí 
o» a 1^8 «dpaáoksL. El gobeipadortiivo' tMinp<y de 
eftlicrtAr 4 'ras íqldftdosiipoi}>todo lo quá el bo«( 
mor y 4a potieiaiitkiieiil dfSiaoaw.ttiusDeaaniv'y' y^^>d0 
filtniávb9'ea'i6itdmi<ldfe:>balcilla«. £tioiu wr^d^ 
y >^idr diib»¿¿i 'iJi^9W«ac)ii0icH'j)Kaeepiqs (pinefeiMi^ ¿b 
practica mucho mas eficaces qu»j¿ua. psdabrea. Émf 
WiftanAai «a ta4a»ga)'jyr:iáspada:,i.did írL ro«¿per¿ el 
ar1baíihfOiaáiilk,>d0fcLdDii(bai(e ^^jottnpttaó faíirafttteg^v 
Por ^ éonttaMÍ d>«olittnle oBohMqaBz, aiíHwtafei/ 
s«s^ Wcipíis dé «Qüf liJ9s^>0iiif taifa» i, kt^ espi^fuzar 
4« 4W«feír et eampd ^pd^diaiv^^pteoiipUo á loa bai^ 
btvrqs 4I410Í de imolttkiott>^]joicoi(cigiauIjSu(|MMsiiiif 
Iriiii^iif toiipittÍ4Íei'gib9B»d^pjb0ifialQÍiá^^ «DiMn^ 
ti>j ctt^ «i9Aeiti^:S€g«dá^'fqrltiiQ|os<k>f|ns lídil»^ 
fui lo¥aiWidx W'^Mianlábz^JiA '811 >«Mmpio h^o 
lo iiiÍMni»^otr<p4pUbd«ü LosGaldlMD^ 
qu^ f4> iiMía^ípatisibfai cob iaifiOwjde' íftecteií/y 
b'pérdifdtóá db<^Mi¿)iltf«s¡v«rRe«ieB>7tlB8fenqtdo8y' oré^ 
yéfoá Mr:«n esouucaiiifzsttiTeiftiebokd^ pe)r!Í¿6 es^ 
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tios CajnPTÓh .de huÍííioJPciIm oti'a parí© hn vistd de 
los I dios gincHas rquetfegreáabfia. al cxEÍipói, lee Jiit 
zo coocebái^ voijiiar boUiie /ellos uu hubvó eiército ^ 
y atuii;emó su tuRbaoiG^n.^ Desfrass de tres horas de 
CombétiQ^ «e > retír^roá; 1 flt^9> barbarin:. raaklÍQÚcndo 
}u cta»íiénza:Xon ^qne «e (¿abiah. .^ncregado* entre 
los :brazQÍ de unicókarde'imposior. Aunque siem* 
pre )c6n recursos contra ésta adversidad, por te^ 
nier BbhóiK|ue3Í eo el : valieran cuerpo | de reserva y 
no fué posUjfeieinp^arias» Go fitra.aG€Íon'^ mpop 
la aucoiidad y uI ^féir^ las' supboaá. ' ' H^SQ^ioa < milpea 
bien á darle muerte por haberleá hecho ?^perai^ 
mas de lo que! debía de^au^valor , lo bubíeraa puea<« 
to ei^ oj)ra ¿.ooj.intíttnraaii) la- médittéftoa, d¿ Jjmsk 
Hehriujiiee . » ¿lOSi ^éspafiolesi celbbnaijoai la i iviotiiria ved 
eibieodo en premio, }os €iiQMM99Ld¿rós,.Uníi iet«er|^; 
v.idá en sus fcmdos. • « . un r " j .• 

liDesd^ que el:)Ipca .^poimioa ei^erimevéíiir esi% 
derrota dd (Sui5;r.tjrppa^ f^jrt biiinstoboifdímcííln 4€| 
loistadioSj.yá^QO;' "¿lój^inorefidoU^a K^fRCSt 4«isi; 
j que sólo^ .tenias qiaé) elegir! entre ritifelifjidad^^ 
Él. reuuia maravillos^niente' todas Isa ¿alklad^^ d^ 
wtt,,)eQnspirádar^(.yr':itOjdQfluiJo6i.d«fec{tos..i|Uí «pue-j 
deiirí¡nuultaEMi.ttoai eQ9|h^$»ar«.;Ijai cirüvp^^^^ Iq 
depidiéiou ipoé^ ai^ufl :papti4a ^ quft dvji^ «W-apin 
logQ á su canacter \il.5 didimulado y wi fó.lRcH 
tij'^o a; Ipjs^^poniíibí^ dcí Galdbáqísiit , dispuse imt 
I^IoiiftfjtittisQríyCQjoÜifaii /loji^falíaiidi^oía! da OArntr^ 
c^o BHidvípua^ ir^egr;]a' Muy{ii!«J^^ Sifttalt<;dfii 
lo8^ f&li^tos (érá .¿aiei:)ua::péiaiofi0^o ospadol ft^-r 
Servado k toda .pr^y,eniiiotí. con... mmu^c.^pfe<^ 
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CAPITULO VI. 97 

este ínlsmo laace , que no veía muy lejano) y dan** 
dolé tiaá carta para el presidente D. Francisco 
Tíestafea, lo despachó por Casavindo. En ella se 
esforzaba á que cargase con toda la odiosidad da 
estos &UC6SOS el gobernadóir Mercado y cuya san- 
grienta . venganza , decia , lo bahia puesto en la 
triste necesidad de armar los indios para su de«- 
fensa. En conclusión ofirecia , |que dexándole la 
"Vida sé entregaría en manos de un real ministro^ 
como no fuose Mercado, y dcxaria la t provincia 
en tranupiiltdad. Entretanto, que por su ageste 
negociad>a este indulto , discurrió el medio da 
paralizar las c^eraoiones de Mercado , cuya ac*" 
üvidad siempre temiá. Fuéko éste el de esicríbirle 
una «arta-, en que. después de Usónjear ooi;! la mas 
ridicula haxeza^ su .valor , su pericia militar y 
basta la finura de su pólvora , lo convidaba a un 
armisticio , mientras que la audiencia, de Cbarcas 
déIU)«raba schre su indulto. La simulación y la 
fitlaedad era lo : std>lin)e de su política. Al mis* 
mo tiempo que ofreda el gobnnador guardar 
por su parte invioJablea^ente.la tregua, infesto 
por la suya la frontera del Tucuman. Con: noventa 
y tres de sus. soldados ,' cargó de improvisó aa-i 
bre el fuerte que gnárnecia el capitán Juan da 
Zevallos. Fué este encuentro de los mas peligro» 
tos para uno y otro • Zevallos que sostenia el 
combate cuerpo ¿ cuerpo: con fic^orquez , iba á 
ser viciima de su enagay quando los^ ide SucMb 
lo liberto del. riesgo acertando a saqarlo. de Im 
killa <on un bote de. lanza; mas con todo rep^^ 
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j^ndosé Bóliorquez prontamente lo dcKo i 
pies de una estocada, ^o es faQÜ combinar ésta 
aeciotí gloriosa con otras mudii^ de su vida to4 
iame. Acaso consistia su caloren que Zevallo» 
era mas cobarde- 'Por Mo qne hace .al soldada 
Sueldo , asegura la historia que lo pusaá rsntdis» 
crecion' una «:aida. Otros aokiados de Bohorqúea 
iliéron poi* Andalgala , mataron dos Iiaj<»s.de(Bat*i 
.rioBuévo» y a» apoderanon de Üats ^uaUas qme 
conduciafi k tato f il£rte..D& estos moYÍniieBtos ous 
inquietos:^ qoe «Muebles., di6 algunas eaeiisaa^ 
{nero* Frivolas. £1 gobernador conacióifaien li:SU co» 
«a , que 'Bpkorqnez .solo ceimaciaba á modiaa siif 
proyaoiDS j y ique siendo insádiosBa -tpÓM éadtm^ 
tattvaft j nunca jdeMarla dL-^r^lIc. En ettercoocepto 
fgitó.moa qao.iDunfa los aprestos, de iá giiertsai^ 
mandando .hanoer levas de •spUados j y aoliditaiidd 
Btuuiúionns , armas y dinorp. 

J^eflesioaada por el vinsy de: Lima> la «Mariii 
dtfAandáltQ.oaik tqda;lamailareÍB qua-iesigia sú iá^ 
prátemía y flíblaTO el fííigido Inea depretefi £if oi»a« 
bles. Se pceimdia libadar por éstémedip mticba^ 
kic»eQiie& TletiiDas de suailocnras. £1 negoesofu^ 
Mmitído ¿ ]|a audiencia xle «Charca» , para qtte toi| 
inhibiádn éeA gobemadan- lífeir^^ad^ lo tterasé ba»« 
ta la qoQclusioü. El oydor. D. Juan de Retuerta 
liaxo hasta Salta «on este encavgo* Deseonfis^Mi 
Boborquea so .Snése este m induhq «bra de Ja 
sijEnidacifui ^ pero la^o ai ponto iine lo uñe «n 
Siis .mands ^ acompafliíada de algonoat cadqaes priti^ 
e^«k$ se pnao ^ni^^cha cen e ngaaosa ipantaa^ 
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lidad. YercTad es que se ' entregó en manos del 
«ydor , y ib eá taifibien que a su partida de Cal-* 
diaqui y da Salta , exhorto a }os indios a la obe- 
diea^ del rey de £spaña* Coa todo ^ los qno' 
Oonocáan la duplicidad de su carácter y el genio 
de estos )>^baros , díudaban muolio de san stBceri- 
dad. Por le que hace a '. los Calph^qiiies , cUos 
refle&tonaban, que su odio inveterado a los espa-^ 
Aole^ , jansas les perxnítina rcAunciar su indepen^ 
4encía , y que ¿uies de someterse i unos dneñosi 
q«a I05' iavadian con la iuarxa) prcfenriao a un 
bea< pdr diaspreciable que fuese. Los sucesos acre» 
dkjiroii la venlad 'dfa e$tás< coojetunis. Después do 
haber dado d oydor sus disposiciones pai^ que 
fbese eonducid» a< Lima sü pi-isiooero , partió de 
Salta ¿a 1659 eon mi)s ppecipitacioa de la que 
Étí dü^Uat. 

( Cada procedimiento de Boliotquez sólo servia' 
j^ra nciulüpUoar sus embarazos y sus peligró». L» 
medida de su» deaaeiertos era la de svs pa«»bs^ . 
FaunffiáñMadó con la0 con)urMlones , ioftento drsd 
imdvas e»'*s\k imumh^^y *j^mi m d beno mi^áie'dd 
sü priskttí; 'Éstas fpustraroü u>4o$: los efectos del 
lúdate, y deppues de- un Iwfp aiPesui lo coín-* 
duMnapial Mpli^o* >f , ; t 

í ' Todafr^kfS'>0eiria}eis de^ lo^ Cáfleba^t^és itíduéiatt 
jtMpf oha^ bki> *fodá^M dW a^»a= oeelta maquis 
niídími sugerida por Bohorques antes de su partida^ 
y despertaban el rea^o mal adormeeiil^ de lo« pne^ 
ki4sv ^ « espirita - <le mdepeiÉdéncisí liabia hecho 
•^s»'|»regre$os^en'Cale^qut con la nssideoeia tiel 
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íiii<;ldo Inca , qiie juzgo el gobernador Mercado na 
}>oderlo6 tener en sujeción ^ísíao juntando su^ prin^ 
cipales fuerzas y .penetrando hasta los senos niaS) 
ocultos del valle. La experiencia de tantas campañas- 
liabia demostrado , qué a un enemigo cuya principal 
defensa consistia en sus cerros inaccesibles , era pre^ 
ciso atacarlo , qúaádo- obstruidos pon lae' nieves loé 
oonductós de sus guaridas, no les ei*a permitido 
tomar con sus familias este recurso. Juntadas pues 
las tropas de lo mas florido de las ciudades , y 
provistas de todo lo. necesario , dispuso el gober- 
nador su plan de entrada ; entretanto que la fnon^! 
t.era del Tucuman quedaba al' cár^ del bien opi^ 
nado D. Felipe de Argaüaras y Munguia y debiaí 
dirigirse por la de Londres el maestre de campo* 
D. Francisco de Nieva a quien se le dio el man-, 
do en gefe de este tercio, compuesto dé gente 
de la fiiója y quatro compañías de Catamarea, 
haxo los capitanes £stevan de Contreras i Andresr 
AbttAQaday Francisco Agü^^o y Alonso DoQcel. Pon 
la de S^lta djsbia eptrar el oii^mo goli^rjaádQr.QQií 
Qtro. tieroio f^^itiad^ de «us mili^^iiis ,^. laA )de /£a-\ 
^eco, I4S de Jujuy y. algunos voluntarios deiéajidad^ 
Saliendo .eligpberwflQr con su tropa por Ja queri 
brada de Escoype , vino á ac9fnpar..€in:i9lipqeblj(k 
^G Chi<^ana p^n^eciwte a Jcis Fulares. Por el 
medio no iijQ^gioado de uQa!e$pIiiv|i ^ cj^i^t¿v4c:{)09|]^ 
antes entre los Galchaqules , llegaron á^su coi3^$¿n 
miento los; planes agresores que. t'enian estos ]^-7 
yantados baxo las' instr.upcÍQilies ^e^retas ^(|nQv;iM 
^QTLQ B9borqu^.. J£éík Qomp^4^d^ ^s^ rjed^púp a q^^ 
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franqueada la entrada a los españoles hasta cl ]me* 
hlo de Tolombon , donde se les daria un buen 
acogimiento , se les pondría estrecho siiio y cor-r 
Varia la agua para que pereciesen á los filos de la 
necedad. Por lo que respecta a los que entrasen 
por Londres , reunidas las parcialidades confedera- . 
das de Yocabil , Anguínan y Quilmes , debían ser 
batidos en sitio ventajoso , y quedar sus contrarios 
dueños de sus despojos. Dio crédito á esta nott-; 
cia la conducta simulada del cacique D. Pablo* 
Con el fingido pretexto de recoger un hijo suyo 
que se educaba al lado del gobernador , habia ire^ 
nido á la ciudad de Salta , trayendo por designio 
expiar los movimientos de la plaza , y asegurar lá 
confianza por una amistad disfrazada. Encubierto 
de esta exterioridad engañosa , acompaño al go^ 
bernador en su marcha .; pero se apartó de su la- 
do á una jomada de Tolombon a sombras de ir 
a disponer el hospedage. Debia tener por premio 
la traición del cacique el ' que le alar^se su ma-« 
no una hija de Luis Henriquez y sostituto eñtón* 
ees de Bohorquez. En el exceso de una alegría 
^tupida se vonutaban execraciones contra los 
españoles , y se daba por asegurada su ruina. Con 
todo , estos entraron en Tolombon , guiados de nú 
caudillo , que harto prevenido contra sus asechan* 
^s , se hallaba en estado de eludirlas. Bien á cu- 
bierto de las flechas con parapetos de cuero, se 
aquiírtelaron estando a la mira de qualquier su- 
eeso. Los Calchac^uies Jes tributaban en lo pM)]i-« 
$Q todos los honores de una deferencia servil y y 
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}o4 que les sugería tiita adalacton mas estudiada'*' 
Aunque esperanz*doi de un buen suceso por I» 
paite de Londres y retardaron la eiteciickai de sa 
proyecto liastala vtieka de los españoles eu qo0 
se bailarían mas asogiirados. A la mirñana siguien*^ 
te se puso en mardía el evército espantóla llevaudcr 
^ gobernador la vai^uardia. Los Calchaquies nsu-^ 
éÁn de pronto su resolución , y lo aítacan por íck 
das partes antes que se le uniese la retaguardia*/ 
Por una j otra parte se iiaeeck esfuerzos muy se^ 
Halados de valor. Defendidos los Calchaquies por 
las sinuosidades de im terreno fangoso y corlado ^ 
se hallaban á cubierto de ser rotos por la caba-i* 
Ueria. En este lance y bien apurado para los espa«^ 
ftoles , no fué pequeña dicba suya haber podida 
abrirse paso , auficpe eoo pérdida , y mejorado» 
su situación. Con todo , los persiguieron hasta que 
fatigados de la maroh» y del combate ^ tocaron k 
recogerse* 

Duróles muy poco h los Calchaqnies la gloria- 
de este suceso mi parte teniuroso. Su retirada pro 
por^onó a sus enemigos la T^>ta|a de reunirse y y 
«Btrar en tti^or suerte. Hecho consejo de gueri^a* 
por los españoles^ to^liron ek partido de regi»6sdr 
a. Tolombon ^ cuy» situatiou' les érá ya wimy oo^ 
noGida. Advertidós^ dé este mo^áitento los Caldba^' 
qutes , disposieo con dUigeneia una emboscada. 
El gobernador k descubre por fortuna : cott ki* 
eompmñia; de su guardia tioma por txu extravío <iC^ 
el objeto de cercarke: lo consigue'; y /estonces e» 
¿modada embestidoa die sus tropas- por todas^ pas»^ 
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^esy ueneii la débil ^oria de d«nP9tdruBi eneim- 
go. muy. ioferior «n armas y en la naturaleza de 
sus combates. Irritados ios >soLdftdo» con sus ¡firti^ 
gas 9 salo ^ensan en embriagarse oon su saBÍ[re , y 
ase^^iirarse un descanso mooos espaestm a snob)-* 
tiiiaci<»i. Los mas ijaedaron muertos , y eolgadas- 
sus cabezas de hys arboles. Por muchos dias no 
osaron los Galoiiaquies dejarse ver de los cspaao* 
les. Las campañas desiertas nada otra cosa presen«r 
taban que un mdanoólioo silemeio^ Esta quietud 
sc^peekosa puso ea.^dadoa si gobeiiíador, te-^ 
miende a^un suoesa dc^aciado al terdo de 
Ssera. ... 

£a ybpera de nrodar el canspo k-. Id boea de la 
qnebraida por £ilta de £3rnage para q«atro mal ea^ 
ballos que .Ikrabe.^ se supo por un oaoique amt-* 
^ la proximidad ddtepoio deMevai' A éstaa^H- 
Iboia tan des)c:a4a.la.iñzái¡ Énai f)ec<Hnendaii)le lad^ 
los felices sombatos que .la habían retardado* Pues» 
%o el (temesne .Nieva eniasi^Dasidad de qne ia vu>* 
SQria,^lae iallaofse el ¿afañno^^ desfataé iál.<eBlem«gi> 
enidiferen1besí:efioéMñti«|s.]SÍA eblbai^gD^ rdeiBi^ su ni'* 
4a 'cl general id valeiteáb f a?e» Ik ^nacáo da Her^ 
sera , quiíenioisax» deesire los anomigos* ikl día 
m%üi\emte> Hc^ .este .temo, y )sé jdispuso 3a. tcon- 
«fuiauíldel^uebb gsamlé dcíTcdcmbqny al de iPaen 
eiac»i'i/^i\iboB<iae Miriiuli£ro9i d peiineiT <asali» ^^e^ 
dando tei:ttreHetraB ¡priaí eneros das imugenes de loa 
0f/M escaparen ., Aos pauentes :díel iesmque. f>.( !Pii*« 
MofüiK) >de:las>uwmBslm)ia;«a|bpefa 
«a4flB..*y 4;a6adiWiaifil lOac^oftjSSÉv^^ 
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ría de tan caros objetos hizo desear una comim* 
suerte á los fugitivos , y tratrtron de entregarse. 
Pactos eo pi^esencia-de los snyos , les habió asr 
la vieja madreóle' Pivanti. ce ¿£a :csto han venido 
aparar cobardes vuestras fan&rronadas? Aeostumr-: 
bradas nosotras: a la mala fortuna , mirábamos co--' 
mo mas funesta la ^erra , y . reprelieiKÜamos lo»^. 
proyectos de libertad que rodaban eii vuestras» 
eabezas. Si la patria , la libertad y el honor noeran^ 
{^ara vosotros sino unos nombres vanos ¿por «pie 
os atrevifttás aiprc^anarlos? Si era precisa la guer«-i 
rá , y la. hubierais. ieon^ado i nuestros brazos :^:a loe 
menos vendiendo caras nuestras vidas , hubiesemost- 
conservado lá honra. Pero vosotros ^ cobardes , por- 
gozar de la sq[uridad y nos habéis dexado el opro* 
bio. ¿ Coino: 08 Uamofré? Compatriotas ? No ^ por^*. 
que acabáis de «char nuevos grillo^ á la patria. ¿ Diré 
que sois. Calchaquies ? A la verdad , yo. os viso e» 
^e trage ;. pero vuestras viles acciones os desmien^i 
ten if y nos hacen i sospechar si sois enemigos en^ 
cubúenos. iSafariámds jen : ádefonte , que i . si * ¿Igunsí 
vez reoc^áni^s la libeirtad perdida^ ser& para ñor 
üariá «.vuestras afanos, if Estas sentidas razones^ 
al pslso que'lleiKironá los, indior de eterna ooa-í 
fusión,.' los iM^eddiéeooa- rescatarlas por: qu»lquipr 
preáo que seipusiesbiaua interés, tátí estrechsáo.^» 
su . qai^i.: Postrado^ ante el . góberaador , pidieron 
la libertad de sus mugeres y de Iasi9uyos« prónesM 
tando para én adelanté la fidelidad nías cmera; San 
gsz- Mercado ,; 'prometió liaoorlo ji oon talT[iNsilo^ dé^ 
na» pittdáo$iewnúg(>s^cattii^sen^ 
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¿(mas, qüaatas erau sus prisioneros. Siihía muy bien, 
que ton esta traza mirándolos los demás barbaros 
como óteos. tantos traidores. armados cpntra Ja li- 
bertad de la patria y de si mismas, debia darles 
nuevos intereses y afianzarlos en su amistad. Acep^ 
taron dios el parado ,• y lo icumplieron , como lam-^ 
bien el gob^nador. [Raro modo de bacerse bopor 
con la clemencia, ,. sá<áaado al mismo, ttiempo la 



urania,! 



" Las paces y -alianzas con. los ' Tolombones y 
Pacciocas, sin dnda los mas acreditados en. el va* 
He, arrastraron otras tribus de menos nombradla^ 
Todas. fiüéron admitidas a! la amistad; pero acoa-v 
dicioii de abaldonar su pais nativo , y tomar su 
asieoib en las cercanías de Salta. Con la ayuda 
de tantos* aliados , moi^ió sus reales el gobernador 
¿/la Taya.de cAras* parciaclidadea ^ dond^, con óir 
frentes eanlpos .volaubes , fatigo, a 'los enemigos 
sin cansancio. Pero no ^ por esto se daban cllasa 
partido. P^suadido el gobernador que sin nn 
erfiuerzo superior, a todosr los que. babian prece-* 
didd desde el tirrospb :.de Lat conquista -, serian siem* 
pré;infr actuosos los; comunes , ¿acUnó á Isue ca-. 
pitanes a buscarlos en lo ma&fi^a^oso desús mou^ 
tañas ^ j «nblígarlos .á acciones decisivas. vTuyo 
éxito (ayorable en mucha partje .esta, ardua- em-* 
presa, pasahdo' a biarro! y.fuegó la mayor paite 
áelvUIe*. La superJedíidad de los españoles sede* 
x¿ senúr ,- no solamente en los llanos , sino en 
les 'eminencias, v Na creyéndose por muclios puetr 
Hos i ^d f unse; .aosiemble > ia . guerra^ teniendo . coi^ 
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tra SI á los Tolomboties ^ rindieron stn mrnm «I 
^pañol. Sin embargo , mas atreridos los Quíl« 
mes cftie los 4«ttids , fte r«solYÍ«rtm a atajar el 
tmííO áe sus vicidría^) dispaümdotes eL))aiio. Mer« 
cado 66 persuadió q^e oéta resistenm «onuibui*^ 
ría solamente a dar u& nuevo lustre á su :gIo** 
fila ^ y con todas' sus fuerzas $eprecipk6 solirelos 
Quiltnos. Sin asam.ar8e éstos: del pdí^o , preparan 
ron sus dardos con una firmeza inaudita!, y la^ 
Vechásáron con mubrte de trece soldados españo- 
les. Muy sonrojada cena este suceso la altivez del 
gobernador, intentaba sesudo- atacpiB ;< mas suhf 
tropas habian ya perdido tado ;^ aUehid. -Niai! 
gana persuasión ímo bastíante pana^ i9Bi|MeBÍarlfts eik 
Düeva acción. Dando unos pasos fuera tdeJas li^ 
fteas , gmó en voz alta : a los fieles sei*vidares:dcl 
rey pcmganselí nHlado^ara prose^wila/gifiQrtv: i)6 
l^ oficiales y «gente de obligadoii ifli:.síj;0ÍnrD»^ 
pero el vulgo militar perseveró «nmovil 1^3 su puesf>! 
to» A virtud de este icón téciniiemo' tan bumUIai»^ 
te , ^dispuso la rearada del ^valle ^ • dei^aoidor ¿wélso 
borrada por el fOjlvttdoty ó' á«li;^ ininbs por et si*^ 
lencio% Pero , para darse íua aytrb de.^ecoró >!pre*? 
teaccó era electo de 8a neo^idad en i|ne se kaUa^ 
ba áe ir a servir el gcrisierjao de Buenos^ A^i«BÍi 
^e ya estaba liestinado* :';/.:w/i.'. c. ^ . 

¡Siendo pues;. foi«»Sa laí^védrada dd ^^^rciso^' 
se imiaid «á todas >las parcialidades ^mános: ida Ttítf 
lombpoes y PacioiOcas^ la dona ley de. ábanda'* 
i^a^r sus faogarGS y situaiiBa en los .üanos de >Satir 
^ ^ «o de otr4is ysmM jágada/afeanmign ieL «ifa <dd¿Í 
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golñerno. La repngoancia i este despotismo el mas 
i>ttolerani« ^ acabó de vencerla la victoria que en 
vuelta del exército consígnieron las armas espaüo-^ 
las contra los Hualfioes. Era este pueblo nno de 
los mas numerosos y de los mas hien conseii-* 
lados» Uiiidos estos con otros sus aliados ^ vinie- 
ron sobre loa españoles , quienes los esperaron eit 
érden de batalla con los Tolotnbones y Pacciocos. 
Los dos partidos se embistieron con igual de-^ 
nttedo que esperanza de vencer ; pero los Huel*« 
finés foeron rechazados* Puestos luego en derro^ 
ta y cargaron con todas sus familias , y buscaron^ 
d asilo de uno de los cerros mas. inaccesibles. Era. 
esle sitio una emineucia rodeada por todas para- 
les . de precipicios y sin otra entrada que una 
estrecha senda, cuyo pie cerraba un doble pa- 
rapeto de piedras. Sigiúó el exfército español al ene- 
migo ^ y pudo acercarse d gobernador á este mu- 
ro dediviiixMi en compañía de su capellán, el je« 
smta Torreblantía a la aazon do liellarse alH 
oierto indio^ añáaao , el alcalde y d caci- 
que dú pueblo. Eran estos personages eonocidos 
de Torneblancat , y brotan deosiostraicton de ve- 
nir á la palabra, i Obtenida la vénia^.d jesuíta^ sé 
avanzó á ellos, y los exhortó á sujetarse, troyén* 
¿oles a la memoria la grandeva de los espa:uoIes, 
el poder de su rey,, su justicia teritible coaira sua 
eaemigosf y. sa- demencia siempve pronta para 
den loi$>réndidbs¿:/Poír todc» eoniís^ió el iuiciano 
rtdiMaodo la propuesta^ fundado al parecer en los 
tlaveoliQS ^de la patria ^ fos de la liberiad y de siui' 
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dioses tutelares. Aunque separados sin otro fruto ,* 
volvió a la conferencia el jesuita con nuevas prof 
posiciones. Se reducian estas, á que cesasen las lios^ 
'tilidades , y que quedando en rehenes el cacique^ 
yplviesen los otros dos * compañeros con artículos, 
de paz. Ya se habia retirado el anciano. Los.des 
mas dóciles^ 6 menos advertidos , vinieron fácil- 
mente en el ajuste. El silencio de los Hualfínes Io> 
interpretó su cacique por un ultraje de su auto-^ 
ridad , y siéndole mas soportable la muerte , sot 
arrojó de lo alto de uila roca. DeseiJgañados los 
españoles de todo acomodamiento pacifico, trata-' 
pon de venir a las armas; pero no era fácil ren-> 
dir un enemigo tan fuertemente pertrechado. Se 
discurria sobre los míedios , quando un soldado der 
bríos generosos , se arrojo él solo por la senda , y. 
ganándole la acción al que la guardaba , dio pa-: 
so franco a otros compañeros. Aunque lucbandoi 
a un tiempo con los estorbos de la naturaleza y: 
los del enemigo , ganan por fin la emin^icaa y ise 
acantonan al abrigo de sus trinchera^ de cuero^ 
Entonces es quando haciendo un. fuego vivísimo der-. 
riban indios por pelotooes , introducen d desor-^i 
den^ persiguen á los' que hüycto y los obligan 4 
rendirse. .••:!» ; 

Después de está victoria ya no se trató, sino dá 
poner en oI)ra la expatriación de los rendidos. Los/ 
Hiia)fintís fueron repartidos «entré los ^espafeol^s veft^ 
oedares.^, y sus bienes quedátoai por despojaos iáé Jp») ; 
aliados. Los demás pueblos fueron arrlaau»do*rte<ílrí 
mo viles rebaños, que se dispersan y se degüelknv 
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vmote y siete leguas quedaron despoblabas , y. suá 
«unpois cubiertos, de armas y cadáveres. Nadaba]^ 
^e admirar : .lo$ españoles oñraban como im ai^ 
tieoia fendamental de su política , y sun* de su re« 
iigion , que los indios sé iiallaban destinados a sú 
servido. Un temor brutal , y que los males no to- 
casen en desesperación*, era todo lo que respecti^ 
vamÁnte ; se ex%ia. Después de una expedición 
de cinco meses entro éí gobernador Mercado ed 
&lta a i5 de noviembre de 1669. 

£n d de 1660 le vino sucesor por el virey de 
Lima , que lo fue D. Gerónimo Luis de Cabrera. 
El' terror que dexáron gravado stis crueldades en 
la memoria de los indios , les inspiró consejos pa<» 
cificos ; pero Cabrera nada quiso oir, mientras no 
faese suscriliiendo la Sentencia de su extraña- 
miento! Por fortuna de los indígenas , el cuidado 
de las levas ^ que debían auxiliar el puerto de 
Buenos -Ayres unido á su temprana muerte, acae- 
cida de un cancro en i66d, absorvió todas sus aten- 
ciones, y no le' dio tiempo para levantar el a2sote. 
;í Aunque eesó por estos tiempos la guerra del 
Calehaqul, nd por eso pudo goa^arse de entera 
VsaquUids^d* fiabia eptradp a la provipoisi por pro- 
visión de Lima en i663 el maestre de campo D. 
X^c^9 de Figofiroai^ .<|i2ando ^^ daaron v^r por 
Ig primeva ves* sobre .v^Talave^a los feroces Moco«' 
vies del Chaco. Ests^ irrupción repentina causó in- 
decible Mu'bacion. Desd^ Juego se vio amenazado 
fl Gotm^rcio de.lajs ipr<>vinpiafJatei»ÍQff)@i». J[^€|rQ MP% 
i^amidj^l de/plii? geper^ i.niakrat^I <^riP9ni4n;:ú 
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M9 TAWñia im 

fi^Jf.áSioai^^ eüiári^et^itkloli g^erito9.¿i)íiiMr 

to ¿ los iiM^riidorei. La uíudad sé rejiobtó per i^ 
I\artée;Op4íQfiria ^ dando lugur ¿r qiie ae; cl^ uoa.pfftii? 
fe4s¡^ doksao Frtonciaco SolaM». : ■. r.^ :.. ;. 

£1 mÍp<no mo entró k fgdbevtthí* ^tá^ptonimú» 
p. P^r0 Moa09ja« Haüeiüdo conohmia sii.go^ 
biei no un año ddspaejí ^ anda dig(ii9 ito» dokLo 4t 
¡ms^F ája paalerkiad. ; 

".'.'„ ;. ' . CAPITÜLQ m', "■.^, ''■'(. 

-&. Alonso Melgado es traoladarlo al gobierno de Bit^nost* 
Ajfi^es ; ¿/^r&i /«^ uiiencione9 de la corU : co* ^/i su <fe*% 
, gfíuda .:■ Ajamen da Ims^ tausns. de ladmsaien^i^ de, ^E^«&«. 
. wo.^ /TOwr4 /» «>l'4tf ifnpediref caeamieméordpl.pfy éeí 
- Jhglaéerm «vr» Jet Miga deh duquede Bpa§cmi%a : médr 
' jtm d» mipmbá ^Hgiós¡í>e dé ia¿ Müemmd pam tma^ re^ 
. dm«(i(in ^i^.JéoiUrmbf^, meid^dai iM'^bmpteidor4 fnm 
. ¿ion. d^ maUmvm m$diemskí en Buefun^jimt tíUm 
M primer fmtAdmt»y g^bemado^M, Jme Mt$fm¿»*d!^ 
' ¡fí^OMf t éue tukfddoéptfr U defmeet de >fo pn^é^tnéku 

hk €ran «««io>d¿db^ dM^sibe nttovo id^ftdo f«r túé 
fít^v^^i^ Ellad tpammí néiier ^rté «n lai^pro^ 
ái^lM l*í(¡Udtfós'^u9 eoriün 4e .«Me hétníéforto di 

?!!^^^!^ '4^ ^ j&t«^ dio «[01^ «efeáa Wvtrk pai^ 
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^§ 0^. Yftlí# pato iuiiwr ti repose ikla £áropa. 
Po$tQiia i¿«n^r^ Iñ 9QffU de una aroñoía inquieta^ 
^ ppppUAO mas que luran oerr^r d paerto da 
fiafíMj9^A]m^9: «1 MmercM dmdtíimaj^ El go]>ciH 
u^dor Xít Alomo M^apoado YüIacorU) aoai»ü)a £tt 
f9t«:MQ ll^ ;l!36o dd aer drailfldado dd Tumman 
a ^t^ g^bí^QOt íS#a que luy Mnüase 2a dtfieul<« 
l^d diiJU MPipr^i» y A que s« ia^Iidftd ioxanvin 
dftl^ .# fffOtfKMr 9qi]^iníané»de^^ podkfl»^ 
pmtím»^ ^ to«4é l^s aapMiaaas) dd lá>QQrte cíoa 
^lia9 ^fignrídade» que 90 JiaUa por Jietto ottoapltr» 
S» b>s prifl^proa pa^M d^ «u gíídiierQO tropecé jooq 
4iie ^pollfc fJoai iikv^ hotaiidieaa écbia el aoola 
en este puerto , ofreciendQ ¡€#4^ i Immfkáo de 
iüI^^fOM SU ii»c<» «argítfnmta, íaúempre que im ro- 
^^bn^klli ^ile ídiesm yis»ite y m tml oaeras de 
mip ^ di^ 0)U líbr» da lana de -vimiñ^ ^ ¿tmima 
mU pet«|» w MiUM-afi^ 7 {l0j^ y yy^epe^ ftoafiílarías para 
d fwpgf* Síoo ta upase Mercado mprcdiaha en «aroa 
««ti9^! om¥«fM!9 pfirqM J« &99e weloiiYo d ásn 
m§k^ díí cdkbr»dk>s, éebi6 ftqui.sm dpdarfifla^or 
iMW^'^qM w^' h$l\k^Qf^^ ia adiuiulanfiiía de<.}a m^ 
%irQpoU' ai jú«d de. loqueji^c^átabaoitatas fnivim^ 
€ÍM >r.P« podU prííffHrs^aa ¿1 d«raidio A Lb ocsaa 
de ¥A M» ^cMivil. TMatbim tmdiia pneaenie 4á 
Vigr^f^ mnftid#ral)kieM ip« a au iii»io»e Anmraialia: 
]|t re«l hMÍ^d«- X40 pi^rtp i9s > ^e;»» taaodaf»^ , : 
que (ccMMtrai ^u# s^t^ei^ar^s jk Iiftbi9 ^sffvido earr 
Ip moflió 4^ in^tQDÍa k «w^nupacíoim » Jii iiudí* 
«bft H^qftf! l6smqfK#(9§^ f« ^^ejpqrim Mla>m«r. 
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Hekíiío Mr ImUabb Constituido , admitid Id jHr&ptLC»^\ 
tai dei hoIandeS' ^ y ise^profioetiti el fecóiíofciiiiicdttt 
del rey. La corte de España, que , como dice -el 
mismo filosofO', reconocia por uno de los/articu^ 
los de sü polidca primero consentir la desp^la^^ 
cton de su nación-^ f qne se conrrirtiese Ja Aiíaé^ 
i4aa eot ú-iste cementerio ^ que 'dividí!* sus tésorbsf 
con las demás , ño podía menos de reprobar es^ ' 
te. manejo. En electo Meixado no hizo mas que' 
atraerse la itKtignaoíocí del i^ey^ y provocar eobtrar 
si lá sei^eridád délas leyes; M lituló de pi«c6iüeii4 
te de la real audiencia , que iba á instalarse ení 
Buenos- Ayrcs , le fue revocado , y se ordena á si^ 
3Üceson le hiciese s^aitir 'en la residencia todo 'él 
peso de esta transgresión. - . > 

Concurría- al aumento de este tk^dl deá&!grado« 
saberse en la coi-te de España por ^D. Estevan' 
Gamafra , ministro plenipotenciario cerca de los*' 
Estados^Unidos , qne ásomliras del navio del Con^ 
siento j habiali ' arribado a aquellas ' radas otrosí 
dos mas , muy interesados con los preciosos fi*uto9 
de América; montando á tres millones de peso» 
]a suma tOtaL de lo ektraido . Yéas^ en est^c^s^ 
caudales extraviados una de laS' causbs que , á' 
juicio de varios políticos , influyeron en la de-» 
cadencia de España. Un examen mas profundólas 
lia encontrado eñ las exacciones de la corte, en 
las restñcciones del tranco , en su avaricia sin 
limites, en su falta de economía y ^n su poli* 
tica desastrada. 8q empeña el abate Nuix en 
lad^mnizar á la jEsp^a ^ imputando a Iw eMraor; 
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CAÍItUtóVU. Jl3 

jí»)MááK(]Sid V^^ (^)f '7 ^ 'iluda hállár^M^^^M hl^ 
l^erráá'^' iadésiÚM^pan^etUs ñiéroh el Vérdá- 
deréí iftmíw i& que na¿tró comercio lia^a sida 
^pmtñá0''dB^iuqntl\ú¿ p<^d«i$ ámpiitísios "y do 
sa}udl«s [séV^rai^ n^lKcciun«í *»v i jfb s^ digi^iaí '^ 

fuérorritijttslM foi» purtéi éélos exll^DgerosY pix>!> 
Mema de cuyo 'desenlace debía pender la- justiír-^ 
Mcióft^ 6> W^bididad de h Espafifií; jí^orqtié A 
{üérdlk^hí ^gresid^as^ fue igii4ililieutei iW -étfü^^^ií 
%iñi9Xtts§0, Pon lo que hace ¿i 1# íiKátí>stt4a' dis loa 
eitningerds sei^á' la primera Vez que se tmpiitá ai 
orftxreft ei uso de las facnkaded con que; d )iom^ 
bre fiacio ¿ Qiteria «l'casio el señ^< Píuíx ,' qiué eií 
óbse^mo de la £spafjia^'Se ibaildonM^ k>is eiLiran^ 
gébos á ¿ma indoicocia estúpida ? Si por la con'-' 
^ista de la América se bahra hecho -la España^ 
4üefia excl<)ísiva'ddl numerario y 'frutos coloma-^ 
Ub ^ eítgia el ínteres que las demás fiaciobes \^s-^ 
fenjasen su fnduiíría para entrar eon ella en té 
balausa : cierto es , que asi no podian concurrir' 
las maúufaciuras espalólas con las exiratigeras/ 
pero le quedaba a España el recurso ^c sumi^ 
Bistrar k los artesanos extrangeros los frutos ca 
aaturaleza, y pagándoles el valor de lo que an^ 
mentaba la forma , bacerse propietaria de las mer- 
cadeiias para proveer con ellas sus^Américas, y 
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ii4 umio ni* 

jii permitia, rjq« QifOÍQilií«ijese, Per*. toUíer^ wm^ 
sefitvlo^ ^Upmr^iy r^>..f|ue I». Aa^fi(ric»l)S€^ $nrfi«m 
^p ^ p»?opÁa(íi)idij«ir%a4;ÁJi^ méno^f#la)iPf^ 

dRbiítíii»3^ltiMftPjt*iii>(ftífWf* h íJspíNlar^jíy ii^ltt!'aqétft 
Wfl i^e >]^;#rf^^í>e!rtTÜtido.< so. paÜiír»^f5Qigktiifii¡rj¿r 
9Q Ipf fr«i!0$ y Jbi» <)(l>r€if imduéimltft gtt^^üki 
TÍ)Ú^f eil > pOT; Sfi OlPiilO: ;. m. iPO^mef <6o' 4ia ipodyBir JHter 
9Pf Jqi por i0Íf,^jni>^ipÍD bcMfi^ á^ wWa; fíIéimiCCHi4 
cm*^^rK)i«v>» mMsi pi>r (4 p!erjud#dtal. y t^sim^miü 
&^P9 los .^psiaole* ,.y; leetofi ^isúe^aéíiAuj^rBi^ 
U Cali^id^d 4e U A^tibériM «o dd^ia ci^^eder Ifi 
me4idf9 es(Qm» icfne h «cwia fe m^Mildwrftüdcft 

íK^ gi3iberndS9v{ior4)riiicipioa^^ de l«é ésingxsb* ;jtwri 
ticia ; pero á lo inenos ^m» >se|]i$ibl^ ii una »M»<4 
^ki^d qi^ «ko »dn^0 Ife^aa^* Yeiviunofi^a J^osiá 
el )«ÍJ4) de ^ tóstpríd, / 4 

;^£(fdo .eíit^mj(»f>99 loalos qtie toda» la« BMbn 
u^.y^omaa' y oonjinradad ooptra }» &piw^ bftbóaik 
h^Q UM ]i(ga ofensiva y déf^enwnu Loi inantt 
9^ pQAsaban.da esquadrafi eiMmígM «n Jbwcn'ii» 
Jas. españolas, lo» corsarios infestabaa las costa3 
de America ,' persiguiendo sus baxeles , y sus puer-i- 
t03 se ve.aa amenazador de sus ii^ullgs, A1^4»4% 
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«riló. .lili, .ver qiwcisiii. muir aptKoaJQian d^notUii) ioy 
bnar Itíft. foá^QioSfid^^í^a iguerra ^. iA«¿Ía; itliéícü íWni^b 
Mi{>d:diá[iipiiii<kf.t9otiSí%erzl^< combi^^ Aiüq^ 
díeáfaaAeomr. ol pávertojclú toda» Jas ofttMílci^mes íIq 
««I dofousa^' híáio.paMn u Estila ii, B. AIpmo do 
Herrer&y. iii(|;ci0) d9.<%odft}fiii CQhfiaai&a ^ p rmUixflr 
efla f}i¿itaacíon>¿< uéavOMStá áúidi{dl»« xtííiíui!. u' 
Al pasó ^iiela^jsacieliea ean^eft«:;viybatil^e«* 
T«Iadmi>a fia de doriikii* d ^aá mIosó do la£spa- 
ftto , no «é.désciiidaiba ésta :19a bacfiíídé .{teoM ,-(10^ 
áieodp «I pr^cttísit cpidK}mer)arlj|iiio qt^ellc snjpn 
«|a'^m>^ti¿da. A prebosto d« jso ajiustet matnoEKti'^ 
rtid^dei' reyida IiiglaÁflvDa con la bijn de la doqtit^ 
za de Braganjsa , á «piuin ka ki daban ea dote al^. 
gitba» {ilaBSfS y iéapMjuaias.'dol; Brasil, «e apnov«n 
cM'^df eÁa dery^ntttra pafft'.ái>trodití)trl«ii ^ostfi es4 
tsfdé Itt Jkffita d^i'hraulttfion.£llgober|iadbi^ MM 
c«da resabia «oa roal arden ^.eiií.feoiíA 1 .^ de pi)td. 
de^ t6^ yporla que ^lé pr^vioo ^. que «Stctanda 
ohmr4 fkDcibeecftttyov «weooyfwoiiíaloi* id* real aun 
toiídad, dirigiese cartas a los^goberfiadórei» det 
BrtíSfl^ yl eepavoinse bohiiiun itn »t^é¡m. p«f iílos, 
feraiadnia por .'iófi oK^ldee; que se le reoiltiauK ^lí 
pdKgra do la rati|pioa y «I vhrstya de tino6:.p(io^ 
M08 oatáfiobsiab^iidbiiQüJas: i¿ tmite^y 

keMioel fbédódeesub páexa&íncendiariw^ y era^ 
lo qi» se esiináb»d[c' tto uecn^iro poderoso f»a^ 
r« verlos eMf«uaides 1» »ki snMevacíon q«ic I09 
espaiff&s ofreéÍM pretender. Tfaee aqoi eomo la 
Espciáa Im Uedio lenir tskuiipre da neligiou 11 9M 
Mereces paf tíoobros» Gkria & ^ (]iio m si trildut 
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üifi Limid iif: » 

nal de la raKon^dj^dna; tenevse^por^jonenttea^t»* 
der unos «tádadaiios á nt^ < po^neia - ^M*aiigem 4 
y huioli6 wa$- siendo d« :ageit» ' oreeijiGur^ ¿ jBbú *quá 
derecho dispono un príudipe de unos poébloi 
que tío lian consentido ¿n mudar de djaeño ?.Pe^ 
to coo que derecha luna; oDite oilrangera ^eckoió 
la Espada se avanala «ioieteri la; mano enido^ oi»^ 
gocios^iide otra que no le pertenecen? . ' . 

Las mas de las ciudades de todas estas provio-* 
oías, nú debieron * su . piimér . estaUeciaücnio a la 
mejor elección; Apenas ibayalguaa^i^ la que ei 
trompo no haya hecho eoaoeeri sáis^dosveaiaijiís ;jí 
eiiiKgado a- abrir! micros tciimentas. .' La .db -síbilll 
Fé , siempre expaestá a Ja ferocidad de los barbar 
ros y<nuifoa .en- estada /de gozar las I>encfipas rin^ 
fiuenáas d^l traíieo y inejoró? idiei ésAStencia ^ - tr¿8r> 
ladáiüdosb. quidce leguas desu adtigüa asieutoi Oe^ 
be este beneficio al ínteres activo que toilio en éa^ 
tía empresa Mercado , y a los sudores siempre fe^ 
eundos de los tGna^^aniesty conversos ixaao larmai*^ 
áo de^los'jesiiitas.» ' / .. » t- • !. ^ * 
, £1 proyeeto de civUisar con .reducciones Iqs itídioSs 
Vagabundos que corrían las orillas del Uruguay , no 
decaía en estos tiempos.. Mercado di6 gcanfomento: 
;) fray Fi^acA^isoo' de fiaba Gavilán , ifeligioso ; mecoe^ 
danidr, para una nueva en Itaaurubi. JStlíisdiesiosr. 
hombres errantes Ypero los: Charrüaís^ epemigoft deí 
toda cultura y del nombre español , embistiendo es- 
te estaUecimiento , hicieron de) todq jestérilea.su» 
£tt¡gíi$. £1 alma sensible y virtuosa del! padre iGa-/ 
vibn imploró el auxilio de Merecido ;. pero eo vai» 
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cAprnTw>yn. i\j: 

no : eo SU' ausencia se dispersaron los neófitos y' 
desapareció esta fundacioQ* 

£q popo ; mas de tr^^ al^os concluyó su gobier-^' 
DO D. Alonso Mercado.. 'Heiñdé visto en otra 
parte, cpse la aiúvez desdeñosa bacía el fon-^ 
do de su carácter. Ella lo hacia decir con so« 
brado capdoi:, qiij^ s^Io dos personas de acerta* 
do gobierno, b^hian pasado á estas Américas , la» < 
dd lici^p^adp Pedro de 'Gasea y la soya- Se dice 
que la üortuna' es ciega : será así; pero Mercado 
nos convence, que ella hace ciegos á.los que.fa- 
^vorece * dema^laído. Sa prosperidad lo a]ucin^ba , 
j^ro J9tO Justaban |U>dps de acnerdo con sus jüi* 
óos. Hahieqdo entrado «u jue^ de resídeDciá eñ 
la p^s^qniza secreta de ^u manejó , encontró eier^ 
tos d^K)aminos de real Iiacienda , por donde vino 
á-^nocer, 4|«ieá sus manos no lesfakaba algit- 
nJT'Jl^prft* Estos delitos de pecnihdo dieron mé^' 
rito: á $tt captura, Pero tienen de partícular estas 
faltas 'y que ellas sé purgan con lo mismo de que 
pi<^ieedw« No es. fuera de lo vero» mil^ que' Mor-' 
ca^o:supie$e;esl6vswréto.ljocicrto es, que éh su 
I niayor conflicto, estimando en . lá corté sus yerros 

I no tanto*' efectos 'de malicia , quanto Resobrada 

cOuíiansa , fué trasladado de nuevo al Tucuman y 
k &ú d^Nqbe cobdayi9Bie7a ^efrra^ iCalcbaqui* 

i Hacía !tiempo que «e meditaba im; Buenos- Ay-' 
res. una, d^ esas audiencias'^ >por donde la )usti^ ■ 
ci^: según su. institudon debe prodátnal* sus orá^ 
culos, esperábase; qáe ipbr so- medios€¡ ^libertasen ^ 
MÉtti pritvkmaá. ¡de¿oes6sf jeourssos tdiq^oudi0S4^ #> 
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la ramota aiiáleiiítáa <k tMiiii^ciis , ^M sitViééé éé 
freno al comercio ilícito «á«Í "OO^rabíT^rd^ , Vpé laá^ 
leyes dbUese» «Í£r tdai t^p^áck^ / Mfás "d^ti^JíaHr^ft 
la «igufidad ináivxdual , ¿a^ ic^fitétíídd^ lo^^crt**^ 
minosoa y mas biaii 4liftmi)ni^ íá tra^pli^ad dtlí 
e6tad<iL Pero Ji UMpckln ^ÁA ptimff^ %féMo ¿ ^ 
poxüa ^otteter la o@tid«i[^ciéii^ (!^ Ib» ^SMtt^? Üfiá 
triste gttpBi»ácfei>h»I)¡9i ^ 4«íliéSlrti*i ,^té^^ 41*^' 

cm ^.iJalbá m «tuesMO ($r»do- áa á<nr¥id«td S tá^ (»te$i0« 
n^, y hacaeodo^ k m% «oédltros inp^dféfá &^ íá» 
Uyeti^lm aseg^iri»ba^ia^iní{M|nidad. A p^ttt'déf ^M^ 
eat84 ptea» desában por 4i iitÍ9Mas^«l mftgkHrádtyí 
eii, s«i «tfjdbaoniiady lA*i6»im <éií íá Afin^i^^ 

caí k éantorai da la opaleacm > y ^ tei^tótíO dé 
a¿fóUib9>ntr jiistrcia tino k sw d' arW dfe «MáquifiM 
cen^ TwtSA iaoeátWos rdefc iñoio ' dl^biitt Bllft^dSH^Vid--^ 
ixKS^ b^jpibar.elIca^lfeL maui) ifltrallli^ JBwjé&cNt 
tQ. 9US Qliníátfiof hlHi extigidiT'TUl^cdÍKíV"^^^^'^^'' 
<^r^idi9 todo lo( demos. ^ Kbda ki db «m biM*ü^ 
ca^q^^ ^pcqiüQi JbDnHitt4a>d4: a^eilki 'piad#^ imp^í 
g^ d^QÍ^quissttlUr>deB¿a0til9;i>is^toítBrkll?tO^^ 
á.fav<)f dd iSfto*isaa(r SatóiiaiiBWtt». 

I^ai;a< laf fi>rm«cMi 4^>íesi«í;trilkiiffl( V^oo'i^ ést^ 
piip¥;ittr€pi ii6l£cde:priiaBf piitódcfitte y^^otaMHjrfttr' 
de BttfWíQfcAS^wDbJb^ .ffltmiTOiPdoi S«ljiía*ií) *is¿ 
prtt^ei9^l^>d&pMÍQÍdiiG¡!Í) híciéfioiii j|u0<^|0iP<d «msMa 
aií^^4tte«P «liltwMdpim a ¿atar, f aádociM^ ^01 dCfeM^ 
ea,,^e^i^ iMñt(K)i{pQim&im)lB>tideom ^»^ 

d^ ^ii^xlftt <|«aa(to¿ ooopaOT 
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CÁMTnSfXtí» %^ 

Mmiibh A «Mrtor áe ;9É gftí«ni^%' b6 taaior mw 
SMnr koB males, de. la jmuiíkj cpianlü em anádipár 
Io»rcB*Bdio¿. HabÍA avtiftodo a «nepoarM.dme*» 
—11 lilla Ek fiáaooMco Maboieiy i|ira!iist0< pnrai^Bufltr 
dbéiCÍBley miiy> «oiBmdcir cdt di BorcL |Mr ioft^Banif^ 
]»e db Senrabaay y'p^i** it ¡MBiígoíighomimcba'qpc 
cb h b m í j eot siLperaonai el oeLafaradb tÍMy Goado 
dé: Lemiiá. Per nna. oandisata* anftopwliaa y atieinrr 
éñiy ca^ esiiB honUé arrdafkadóí éu I» itmesasiai 
téakadioiK d« ysb^e: dda oásnBmdm ctte pnerto ^ijí' 
pMBÍse^^i Cliüe wa cUo»- pov d cali*coUa día Ma:*f 
gdfenesi. El prasadeam Saloeáoi edio da Ter ooi^. 
líadifb ^ qad vodo' ata poñiDib ^]iaaa;m locOy.<|afti 
deamadrattaalia. laa- nías idastia aocHines^ y deM»* 
crdi a loa ¡(Mfafues lá íoáav competmtB; Por ifpsaar 
de> qtiaiiididí aIlp6&Q^d0 Afisnaáes» pam aboadar la 
iMO'dir S9I11 BedUDKy'iiiiipwla .aaosagvlrláTy y <{imh 
do barado su navio la Maraatta*. €bn4 n€i::aMnQsa 
attdatíai : aa jknníiiff < A^raa denaasiaa < án liltilo: de d/y- 
MiaiKlaBGF) dir qtiaira< btti|aaaiÍHe.saKévov:d>aGadia.^ 
j»rtt baUa aiao^ae aa* cacasmioata ^la firincca da: 

- .i)a ]naü jjp(lai.aQgandad.v fáérao', no< vidnos atei> 
dídás^tí k^iarotíBCÚL BMipáfibloá dafhailnaá^dbsr- 
iaiMabfadoa: d^ h» doniaa^ fuároo: paraaiaa üam^ 
po» ratooecataadaaifi eslai; graa finadiau Vkó maúxoi 
kesi» ftflométsfkéxihL jmotísboaaii ^fas) ralrahai el- 
-pníieáieMt SbkediKattiaprdaiiiia aaonda &Mmmh' 
laaoa laiasíianMk Estos eaenigoa knphaaUM dd. 
^osí^ de^Mísioaas ^ emaegadoa a la {¿ratacía y a. 
iM^críacifiWB^ fií&an» 4ibU||ados aTalvttimpoi; 
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ye£ vaieíoB de: 1^ «presa qt^e les ofrecimestdb di»ipné^ 
blD¿.A lá somhra de esta protección se aumcbtanocr 
eo breve, y filé :precisO'SubdmdirIoé« Bien cpñvQir, 
ti^ibu^o ku^io no -ppop habárse roto las ¡k'nbadi.nfMk 
a{ír»ioluba»| el loobiiercio de juis .produccí^és(% .E¿ 
CDntrddíóclon>4Q^los veciáosjie;la; Atmicíoa', aecoaeí 
cedió ;á.u>dosr líos iádios pu^li^ísea ei; pender ensanr^ 
ta .Fe: to^os lo^ años;. doce mil. arroba^ de Javiceí?» 
lebve yerba «del ^armuají. Abierto' do este mo^* 
do. e) £^uoda nkaaaotial dela^ agricubiira^ áe:ífai?r 
20 .'corren lá abandíaneia sobí^e estos terrenós;y&ya« 
recldos de la nturaleza , y fué en aumento, su po^ 
blacipn».' Aunque Jp (&ada4 de^saúta Fépse vbabia/ 
puesto a; cubierta don losí atftcpies . de ;:15» bárbaro» >> 
no asi del todo):sp' oano^iañajl Los .t4bftponésI.ddb 
Bermejo y otros* la KóstUmron eráelíDente en 
1668 ; pero la atenta admtnisti*aciott del presidea-:: 
te los' arrojo' dé sus límites/:! i -^j í í , •;;. ^ 1) 
Cotí^nd menor .aóiBrtb se tomsrron' las^medida»; 
para presbr^var la capital 4® los peligros qom. quoi 
en 1671 la rodeaban las iavasiones ;e];trangá*a6 ¡y^l 
nacionales. La fama de que los franceses ametiiote^4 
ban ^'.puerto, vinoí a ser. una oetjiirbcatQdtafpfa'^ 
ra los barbaros.' Un numero consklerablá «de? ite4> 
fieles se desprendieron de las sierras para sitiiurlof: 
por ti^iTa, mientras lo estaba por la mar* £l<pra« 
sidente Salcedo llamo en su soodiro qiáQÍento&:bra'> 
vos y fíeles Guaraníes de Misiones, íanias: veces 
probados eni los apuros , y los acantono en el rio 
de Luxan. £1 temor de caer en manos tan esforr 
zadas^. calmo la inquietud delosbárbaroe^y des^ 
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eoncerti todo s\fi pba. Sul^cxlá sf babia dedica- 
do muy de antemano á las fomfícaciones de la 
plaza , siempre con el auxilio de los mismos Gua-> 
raaiesi La Midadia fraiieesa no' se atrevió á iiac^er 
«na é«pet*ienüía de sui^ fitegos , y divirtió sa3 fuer- 
za&ik otros GJ>)eti)s^ Los Guai*aaies.de Misiono^ a<ui* 
dian á todas partes donde el peligro se presenta-* 
]ba. A, 4II0S debió .t^artobi^n su. salvación la ciudad 
4^ Corrientes^ en , J.675*, ^ 

La coit^.d^ España reconoció su engaño en 
la fundación de la audiencia , y que esta no jera 
Qias que un titulo vanó para decorar la ociosi- 
dad y los vicios. Por cédula de la reyna madre 
ella vino a disolverse á 'los nueve años de su írfs-^ 
talácioñ. El presidente Salcedo acabó su gobieár-; 
X20 un año después ^ qnc_fué el de 1674. 






Digitized by LnOOQ IC 



' • ' -' > '-•' eJíS^PfWuo^nh ^>'^^^ -I"-' •> 

' héH' r negé hd^ Uéa' énM^ gef$ét¿ét c&Mm ¿éioá r f 

' mié' ittfkaftWitm r ífiTMsióTt^éé toa Mkmeiacó^ Je^ sai^ 

Pablo : es depitesto Rege y JtmiHdo ^¿t Cndrvtés^: Ftlfá^ 

^ Jí¿ca'acaid efe perderse ^ regresa ¿e ítígé íf máñáo í 

los, GuaUtirueé ihténtan opocterársede Ta jísuncion : 

Ubértania los españoles con un ariürío in^cenl¿: vueí 

;^ y Mf^i(^.:^ gP^m^A^. ^}í'^ff*?.^(f M'''''^-^'' ** 
de MeniíiMfif^ !^iPff¥^^<> ' ^ fiP^^;"^ k :^^ i.u^^^ 
blecimienéo. 

Las virtudes y los vicios de un pueblo en el 
ynoipemo qqe ei^perimenia una revoluciou , dioo 
d abate de Mably , son la medida de la liber- 
tad ó de la seirvidumbre , que debe esperar. Sin 
leyese , wn interés común , sin ideas del bien y 
4el mal , sin moralidad , sin disciplina militar y 
sin armas igualen k las de 3us contrarios , cogió 
sin duda á estos pueblos salyages Is^ invasión de 
los espaftoles ; por consiguiente ellos debían ca^ 
ininar á es^ servidumbre que es el fruto de la 
baxeza de pensamientos, de la estupidez del alma 
y de la indiferencia del bien publico. Verdad es, 
que iba corrido siglo y medio de guerras conu- 
nuadas en que defeadiéron sus preocupaciones y; 
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ca¥MB vm. 1S3 

RB^rtadlpérB^kti feí&'s ^bf lo MÜínn 'áe Hn fi- 
ggríi íttípbHáBía^ ¿íj^ afííy^ iÜ ftá'céh dignas Ub' 
pjSiV S -Hi-f 3í»^í^á- *i^^rfe' SürV^im jíb'r ios - 
pñttfcijifiy laé ^mí'pi^ág fsbáuVtílirés ; y slferAprb' 
d6 €Bi 8iil8 fafél-.tíreXenVáh Vina* tóyjálotla de 
tófeé§oSi eá Vftíi ékíéérraüo uíi ésÉ'rit'ot- , ho 'ptie^ 
dS'dyr'KbVé'é^fttetíso'lbá piuitfa. iítítt tódB , rió 
M Ihíft»' feféHrm' ¿fí^ , ^íanai lüíétós, fia'6feh 
Véf^ii^'él feíitfiii?^tto; d^lálilié^íáif ¿kiliéiíiit- 
gftíMé diél tOÍf<i , j «í|iífe rfó ifti á^tá'ciÜ'ries jr váy- 
Véh-cit aeHfafB^i' fÓÍ «s^áñ'óli^ s*d dlorlíiiiio. 

tfSí «¿taMtí iblíii'e feJ!o5 ¿lis 'áriíia« tfé íóá ¿Kpáiíoi' 
M'. KFfóé^ tebil^Iáii k ió lÜétíbü j^l^Veér^ó de Vi- . 

dHWS' af g3B#áó' tf¿ tó ' pf áVUitííit'reA' íébs hízd cBü ' 

riWád ;- éfttíé'tózb'eoifó't!^ (Jtife *ÍVíÍ«iÍ ^aiWiu'iiT^' 
gíMIfe^ife fiMlátía8'eii"*iiAtf¿'-E(/tfof'; f fe'ía'Ü Jar 

qiA» émmiity^'ioisrW m^cM' pjsáixw; oré-" 

yendo) contagiado de estrfpfé^í^ al'gáiWfííá'ábr Art- ' 
<tt60=^átf '^Hagiafi?^' tíPo^-áotí' dé^íftfé'ñU%l-Ís 
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Í24 t. UBKo nr. 

una ocasiou.dc acreditar 3u (ile$^ntfsres. Hallaba»^ 
este ministro, 0X1 la Asunción en seqüel.^^,^^ pro? 
ceso fnlmipado ooqlra. el gob^^n^dor, Sfirn^ieij^io.^' 
íjuando' ropre^ep^ a la audienqa.j^^^ci^ia l>ien^prc- 
miar el trabajo asiduo y penqso.de 'Su amigo, 
con el producto qtie lo dexasen todos los auoa. 
trecientos indios de Misionas ^destipadps;al ^bene- 
ficio de la yerlío, J^ps ministros; de» ejste ir^^unaL 
po ppdiap advertir 1^ iíide^^cb . de este lengpHge:. 
el culto que tribiitaban á l^fcs riqpez^s , ponia des- 
dé luego á la vista , ,que ellas eran en su concép-. 
ip ej bien üiúco dign9 do ocupar. Jos deseos del 
hombre.^ En efecto , Ja gracia, fué .popce^cHfJa , y so, 
libró la provisión real.. Juzgaba cl< ojdor. jRp-^^s. 
baber puesto en contribución el reconocimiento de; 
Andino^ quai^ido con ella; en la maup la, h9b|6- 
asi ; (( Qqui tiene V. «I caejpr medio de üfffim^l^v. 
riquezas », Pero Andino, fue sobi^adamente, sf^ia 
para darle á conocer con modestia, d escándalo 
que le causaba su conducta , y que solo deseabs^ 
distinguirse por una noble simplicidad ; ^ no pers 
mila^.I)ÍQS, ,le;resj)ondió., .que yo ^on^a. pan re- 
gado con sudores^ ágenos». En. una Ijtistoria do 
América , donde caminando siempre la codicia eu* 
ropea con la frente levantada, ha tenido el atret 
vimiento de inspltar la i^o^eracion delqs deseos,, 
(se bubiera dadg l$^.:rir¡t¡gi4 por agraviada dexando . 
de referir Ips ,raros «emplares y que, pueden c»- , 
pip el presente consolarla. 

Hacia tiempo que las misiones jesuiticas.^cits)?^ 
b{m 1^ cQdicia del mi(¿sterÍQ. fspauol. P j;?y Í^Tv.1 
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más había franqueado sus tesoros para poner es- 
tos piieblos baxo ¿u imperio y ni su sujccton era- 
el fruto de otra violenta ^.qne' la qnc pudo indu- 
<nr .el beneficio desús doctrineros sobra un conseu- 
timiento liljre. Por consiguiente el titulo de con- 
quista no podia dar derecho pqra que gravitase so- 
bre ellos un tributo onei-oso. A pesar de esto , dcs< 
de 1649 ya se hallaba dispuesto por el ^irey de^ 
Lima^ conde de SalvatietTa, qué éstos indíol^paga^iea 
QB peso de tributo. AI efecto vino á estas Misiones^ 
d Dr. D. Juan Blazquez de Valverde, y |>or el cen- 
so que fornftót, J)izo tuviese principio -ésta contribu-^ 
eioo. Con todo , por mas^deS años hicieron felices a^ 
estos indios y á todo el Paraguay las \irtüdés ac-' 
. tivas y sociales de Andino y y ese apreciable don 
de hacerse, amar por la afabilidad y los talentos. 
Ija capital do Báenas-Ayresi le quedo tanübiefi muy 
reconocida por el auiilio de- tropas que conduxo 
él mismo ^ y que regresó á su dostino> ¿osaparó^f 
cido el peligro. 

. No pudo lisonjearse el Paraguay de que la pros- 
peridad dé este gobierno sé hvibiese eslabonad coa' 
la debsucesoí).; Déseme] aates: fiius gefe^-enr el carae^ 
ter , Jo fueron tamlñen en las operaciones. En 1671 
sucedió a Andino en el gobierno D. Felipe BegiE^ 
Gorbj^an. Los Guaioupíies y Albaya^es ferpces, bra* 
vos .y capridbudósi, ^ siero^pre vencidos ,y -mmea do^ 
Bmiádos, UaUMxanse a.la sazón 4^ paz» €otdo'}aS 
deiTOtas de ésho^ bárbaros nunca ías' atpibtiiáñ á 
falta 4^ «valor , y coma sus paces sólo eran trc^aá 
paca. Goa^DsiIea^ pijamas ^podiafit' remúi^^ar -l^ éégék 
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ranza de ^or Iibr€B y sieoipra se cretan capaces d^ 
r<^.upjer3r una.victori;» quehaluan perdklo porca^;! 
siiabdad* A fmQi de: .«ate mbmQ.a&oc atraYesabas; 
el lid Pamgtt»y ^ y aunqtta eespe^aroa kt captal por 
L\ ¥ÍgUanGÍ& de ^s Tecíoos y asakárcm. el valle do 
Td€umhiu.» doade ip^taroo cinco ck sob personas, y. 
y 38 roiirairon cargados de. despoíos. L» golosinad 
det ]ft presa y la impunidad CiOia ^ua lar alcaoza^ 
Imsk^ infundtárQo tal aJientd y osadía i eatoa ía-c 
diofi y que. por qiosatro auofi c^aie€iit2VQ&^ fueroa 
el azote oaas. duro de toda la poviocía^ Los pue^ 
h\m dtí Tobatli > A^cttaya y Aúrk ^con \m v^aUcsi de 
Parüñpit^a y Areeniagixa y sAYÍéron exioreniosaiiMifr» 
te oxaltnatadot oou iai«^)dio9 , muerties y robas* Eo 
fl det Atícá queoiaroii la i^beisia y se Uerráron loé 
v.aso& sagrado» con laa formas y dt¿iron H)u»te al 
párroco :^i y entra moeiTtíoa y catxÚYoa pasiroo dá 
qWiMíq veiru^ peesidnas laa^.^ue snfncrQn esita catan 
»¿dad^ A la. r^a^asa derfistao» agravms de^poclio 
el gobernador varios destacamentos baaB0 de W g«^ 
xidrale^. Fr^citeo- Aamire» de; Giíaoaaa^. Fraiudüsco 
dje> Ab^aJlW' iM^ébsoí , B< Firanrisea de Ledesfha j 
D. J^ií^, Gahi^.era Baaam; Iüeh imfrujQtnoscí dej^suá 
Qper^«ÍQnea:> cjayar üesidUado siempre era un ñmsa 
y reflg^iQ áj^ osianebaa sia ymt la cara al eiiemÍH 
SP^i obliga aV j^obotiliadcHr ¿I una: eodirada: geáeral 
€i^|]iilaMf^avpor 91) aai^nud*.. ¥iBriiieoIa Atím de. 16^ 
t^.tfiecieQtaa ^inca soldados as|Ma&iIés.,.]ttUl;!HN 
4i<^ d^ Ua riaduaiGMMEauis j^mlícas ^ y bo&^aKrocteiMf 
Mar da' laa piieblot: da^ hvú. y GaeapitaL cai^a da 
iíe|idafits fraBfiiawiQau A las. oe^fnta» fcgoaa^dfil) 
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AráncioD faizoTalto estar marcha úñ suceso alguno' 
iiigoo de Ill^moñ&, porqués una general murmura** 
€ÍOQ dá exétáto repreheodia altamente deoipeño dé 
aformentarae por empresas inútiles , y pedía la Tue!ia 
a la Asuncíohi Des{)U0s de un largo razonamiento , en 
qu^ proGuiró al gobernador justificar «u oond=aaa 
militar ^ tomando principio desde la entrada de sa 
gobierno y mando á todos los oficiales, y les rogo 
eomo k sus copmpaueros de armas , no xlesisoeseit 
4e un empeño que deslionraba sus puestos, A pe»* 
sar de fisto , insistiendo los oficiales en solicitar Ut, 
Yuelta á pretexto de los nooesidades que padecia el 
«lército ^ se prestó a sus instancias , y volvió á 
tomar la capital á los dios m^ses y medio de S€i 
salida. 

iSifSflapre.ea vela la ooxlicia-d<^ la corte ^sobredi 
•vmeoto de irtfjmtos , y sin traer a la memoria los 
servicios de naos indios que milital^an a sus ex« 
^UMs y autorizo áa 1676 á D« Diego dé Ihañea 
Farias\, fiscal d^ Gaaiieíaiala ^^para^qüe enspadt^ar' 
se dtí naewo las; Misioaes jesqjti^as; Ppr d ^enso 
de inste nainiatro anlttd! la^picadie^ de trÜDfutatios' 
i catorce mil «lyiiairbemztos ítreanta y stete , ;ao poiH 
que este debiese serelpumeno legitimo Ade^^OHH 
trümyentes , »ino : poitque .nc^diendoi la > lnl«ídiditt^ áé 
la razjoo i,{^eom{ii:eheAAió JtaiA ha^tb los^' ni^oS' ^ * 
catorce años,^ a otros ^ue reservaron después 
las leyes. 

Los daños causados por los bárbaros y por és^ 
te régimen opi-esiVo j aunque wié mucha cOnseqüen-^ 
fia , fto igualaron á los que por estos tííismos üém^'' 
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pos hicieron- sentir lósMameliicos'^ de Van Pxibloi 
ForJOJada esta coloiiid portuguesa de puros mal- 
liccliores , que huyendo , la sevjeridad de las leyc^ 
tascaron • su independencia (n) , no conoci^n otro* 
principios >qne la impunidad, el robo y las atro* 
^idades de toda especie. Quanto mas- conocían que 
e<*an odiosos a sus vecinos, iantomas echaban do 
Tcr , qué necesitaban ser soldados. Tomando cier- 
to ayré de yah^ntia se derramaron por las campa-- 
ñas , fiomo : hemos visto , en busca de cautivos , y 
entablaron el trafico de sangre humano. En pro-^ 
iecüción de este infame instituto , a principios do^ 
1675, cayeron sobre quatro pueblos doctrinado» 
por clérigos . seculares , reduciéndolos a duro can-' 
tiverio. Dado este golpe de sorpresa, pusieron si- 
fio á yilla-'Rica.y pix>nieÜendo. levantarlo siempre 
que ae lea lentregasen las - armas para tener cvl^ 
l>iertas sus espaldas al retirarse con la presa. Lo» 
de Villa- JRica cayjéron en este lazo que les. tendis^ 
Mjtitperfídia, y Upruron^, aunqxfó tárde^ Su entena dís* 
pí^rsion. Apenas; llegaron estas nuevia» a la Asun-< 
cion , quaadd arquella república n»as ' fácil de alte--* 
Farse que d océano^ experimentó un horribla 
s^cudifúienix». Háciai tiempo que el cabildo de es«« 
U^hQiUdad ihabia' manifestado la- acodb de str «o^; 
i:d?0Mt.€pntra[eI gobernador.; Gorbalim y Rege. - A- 

(a) Eata independencia les duró /msta fines del siglo iy 
y principios del í8 ,^ en Que Ja fiorle^ rff Poríugqi los lo^ 
md baxo^ sii'. prot^ccion^ . . , 
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jorgar Je sus recursos hasta el trono , la ignavia 
Y íloxedad de Rege , mas eolrelcnido en sus ga- 
nancias que en la defensa de la provincia , era 
]a causa de unos males , cuyos efeclos no podían 
mirarse con ojo enxulo. El caípitan José Lcon de 
Zarate bahía tainhien pasado á la audiencia do 
Charcas, donde infroduxo quejas muy agrias con- 
tra su conduela. A tan reiteradas instancias des« 
pacho este tribunal su real provisión , encomen- 
dando al maestre de campo Juan Arias de Saa- 
vedra , teniente de la ciudad de Corrientes , la pes- 
quisa y averiguación de los heclios. Los vecñjod 
de la Asunción con lUi humor sombrío y desapia- 
dado se aprovecharon de esta ocurrencia para 
agrandar la criminalidad del gobei-naJor, y pe- 
dir su deposición. El pesquisidor se entregó mas 
de lo que debia a sus seducciones , y con una bar- 
ra de grillos lo remitió á Charcas (a). . 
' En el interregno quedó depositado en el Aynn- 
t^imiento el mando militar y político ; mas no por» 
eso se suspendió esa cadena de acontecimientos: 
:$iniestros , que habia atajado cl curso de las pa«^ 
sadas prospcri^Iades. Villa-Rica acabó de perder-' 
ác^ y aunque fué contra los agresores un exerci-%' 
m compuesto de quati'ocifentos españoles y sete- 
cientos Gaan*anies xlc Misiones^ fue tal la col>ar- 

ifi) El padre Lozano en sw Historia manuscrita airibzi^^ 
yM a movimieníQ propio del éabildo la deposición de Ke^. 
ge j pero se engaña^ , .^ 
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día dél gefe , que no s^ pudo discernir , sf persea 
guía a uu «necDÍgo 6 protegía uti aiiado^ £n va^ 
lio fué que los indios pidiesen con insiaucia la se- 
fial de oomhaie : coütejiidos por el general se coi^ 
tentó éste con ser un fno espectador de qtiatit> 
mil indios cristianos , que iban arrastrando sus 
cadenas. Los Guaicurües y Albayaes , cuyas per* 
didas parecido no enflaquecer sus fuerzas y au^ 
mentar su tenacidad ^ desolaron al mismo tiempo 
el territorio , y oblig¿ran a unas gentes que halian 
conquistado tantos pueblos y á defender sn capital 
Ya no se paleaba por la gloria , sino por deCoi- 
der cada qual su patrimonio y su persona. Todos 
fueron obligados a tornar las armas por la d^nsa 
común y sm ^x^epcion de ^l^sáoos , religio^ios , 
Qstudiani#9 y escl^t^os» 

£:(amiiiQf^ ^tretanto ^ prMo&o 4dj|;(^m»dof 
^n los estrados d<^ la aucfi^encia. Algunos cargos 30 
^(IcárQn por Jt^itimo^ i pero w 1<9 principal no se 
WOQutró cuerpo d^ d«Ut^, ^ tuyiérodi los mpvi- 
»i^nt©« éü pwblo y d^í pcisqnisidor por demasía-^ 
4q vivQs y Q«ipric)tosc>^. £i gobernador fi^ge fué 
restituido a} ^wmom dfisu mando, Par lo fueren- 
te. a loí ftfealdís y re^gidore»^ ^ templo ü rigor 
d^la p^a de querrán mereoedor^, cantmt^dose. 
1^ trii^Q^l ^^ ^i'^P^ apencit>i«iyieiii^ «eicaf^ qiM) 
abusasen de ]a piedad, 

Jlepuesto en el gobierno J). Felipe Rege, hiw 
esfuerzos en ddEensa de la provincia, tanto mas^ 
dicaces , quanto se creía haber sido ^ande su inac^. 
cion,y encontró recui'sosen sugenia, <pie l«Jbiii-v 
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incran sido desconocidos , sioo hulucse pi^ecedido 
sa infortunia. Fue su príráer cuidado fortificar los' 
jMresidíos cjue custodiabiut tosi limites de la pro-» 
YÍncia , j díi*igír un exéráto de espaiibles y Guaran 
nies de Miswnes ícsmiicas coa destino á castigar 
los repelidos iasultos de loa Gnaicairbes. El fruto 
de esta expedix^ioi» fue hacer paces con estos bárbá^ 
ros; pero paces en c{Ue reservándose estos el dere** 
ebo de bostilizar masa su salvo ^ so aprovediaroa 
del desduido que inducia la seguridad^ Baxo la ca-* 
pa de la amistad faidérdu grandes daño^, y ana con** 
cibiéroB el pensamiento atrevido de asolar lá éapi<« 
tal. Al eSecto convocaron toda su naci<>n y la qoñ 
reonida vinieron a situarse «ñ freme de la ciudad 
sobre la niegen opu^esta del rio Fsiraguay. Era aquc 
sa. ocn poción; diaria la oonstruccion de armas ocmki 
una ciertat confianza ^ que no recataban a la vistíb 
de la onsdad. Loa esfieñoles observaban religiosa*: 
naeiite la paz ^y ñola creían dcf todo iota por psttr^ 
te de los barbaros. Este era el estado de lias cosas ^ 
^andso una india de dqueUa nación , oompadeeida: 
dd ¡mal <|ue amenaaiaba a cierta espadóla su biein 
bodiovaiyledesDulurijQ toda el secreto. Asombrados» 
los que mandahdn con la aliáva reaeliicfion de esto» 
bavbaro&y lepia de concebir pensanuootos nobles y 
dagnoadeí aix aausa,< discüraiérco» la; traiciott: ma» 
vergombaa. A laioerdad, cl! Paragiiay no era jalo 
que bdDaa sidO' b&no la condacta de loa £rála&^ losl 
Chavea y Malgar^'osv. 

Consistid esta en sorpndMiKdnr a los barbaros , ha^ 
iadmrfWü^ na maiiáindnia sinndado cdümi 
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personas callílcadas de una y otranacioni Dejrcu'** 
l)ri5 puosa los GiíaicuTues el tórnente gobernador 
D . José de Abalos los fuegos do la pasión en que 
se ardia por la liíja del cacitiue principal, y los to* 
mó por mediadores para alcanzar su mano por 
un enlace matrimonial. Tratado el negocio coa 
el padre de la doncella , fué bien acogida la pro* 
puesta, prometiéndose los Gtiaicurü^ una alian* 
za mas ingenua desde que yeiau a los españoles es^ 
trecliados a su causa por el mejor gage de la amis- 
tad. Haciendo entonces Abalos una renuncia soleni^ 
ne del tragc español , se desnudó de sus vestidos y 
em})razo el arco y el carcax , y se adornó con sus 
plumages. De acuerdo con los gefcs de las dos na* 
clones, se firmó después aquel contrato , se señala- 
}xon los tesiigos, se indicó el día de las bodas, y que* 
daron ajustadas las demás circunstancias del aparato 
nupcial. Al mismo tiempo que se tomaban estas 
disposiciones , se daban tatnbien otras para que ig«> 
^orasen los indios convidados el golpe y la ma- 
no que los iba a sacrificar, Con el secreto ^conven 
mente se previnieron soldados bien arpiados en las 
oasas de los padrinos , con orden de atacarlos lue-^ 
go que se les hubiese embriagado, y oyesen el 
toque de una campana. Llegado que five el día 
emplazado entraron los indios, á las casas destina-» 
^ das , llenos* del regocijo á que convidaba la cele^ 
bridad. Mientras éstos' reoibian los pfimero& ob* 
sequios , se destacó un cuerpo ,de ín&nter¡a y ca-?» 
Wllciia , para que atravesando el ño , cayesen vSO*. 
iBcclas tolderías de los restantes. No .pudiibrdae^^ 
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toj lograr su intento , porque recoloso un Guaiou* 
rh deal^n engaño ^ puso la gente sobre las ar« 
ñas. Los de U eiudiid reeibiéron la señal > . y. . a 
&u eco .quedaron pasados á cucbiUo cosa de tro* 
cientos Guaicurues , con cu}'a sangre se embria* 
garon los españoles y con^o lo liabiáu estado ló« 
indias con el vino. La: ciircunstancia de. haber acacr 
^do este suoeso el ao.d^ ^nero de :i678 , dio mé: 
rito para que se atribuyese al patrocinio de sau 
Sebastian , cuya fiesta ^uedo jurada* { O escáii-^ 
dalo del siglo ! Hasta quando debió serle permití^ 
do a la superstición profanar Iq mas sagrado , y 
bacer al mismo «cielo cómplice de sus delitos ! Es- 
ta matanza libernó la ciudad deuri inminente ries<^ 
go ; pero debiQ producir en los barbaros un odio 

. mezclado de desprecio lijicia unas gentes , que car 
nonbabau un crimen sólo por bolearlos sacado del 
peKgro.'. Siempre reprobara la política, queeulu-p 
garde esté atentado, no se aproveokasen los es^ 
pañoles del. lance. que les presentaba la suerte, ya 
que no: paraieniablár entre, las dos naciones un in* 
teres igual y reciprow y k. lo m/^nos para ocuUaJr 
con el halago y dlibeueticio el 5 ugo qua querida 
imponer:, y bacer que io^ indios r dividiesen su vo« 
Juntad entre su po tria ! y sui$ iseiiores. .Este pra el 
medio do entablar s^bre n^^^'ores basfcs su domi^ 
luición» .Un: «pueblo, feliz :i^uiica'ave^ig{ia si: es e&^ 
davo ó ^ibre, ni~ lo .!c|ue su dicha durara. 

Aunque estas muertes deritrou muy irritado en 

' los Guaicurues el deseo de la venganza , su$pcn« 
di¿rQu>por dos^ años, ei.cursojie sus hostilidades, 
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Ehí'^iiíu^rii&VíKliérdn la fioínterá W Paiyd^fes 
If^bí'a ésta íliféiñétihcl^ éntrfi uuosyotfW, qnelós 
f rióiehos todo WHl^^ñ íl m y^Jor^ * entrdftfiito «pie 
ioi ^gvLúéoé ¿sus á%tuciées y éus engaños. ^>Apití»» 
\%€l^and(]^ ^sios ba^rbalros de lá codílatizá , y' los 
diesc^i^é^ délos tesf^tiñ^és, eatiiarotí grandes da*^ 
ños. Pudo 'C^(HitóDfét<sd<es cún Ih ^sosiruocion de un 
fií^v^ fuerte? K>^ ^t^e SeürvÍGÍ0 Cóiiduyó su^bieiv 
íiD D. Felipe IR<|g6^íeíi 1681 , mftrecipadoi'iea ♦!» 
Tésid«taéki , quele tomó*<sA oMspo B. fray Faustir 
no de las Casas, el coneej^o' de^ recto,, zieloso y 
vigilante* ' •;".., ' / -. 

VftriV^ bcgíirti^a ^Tte á ^l^ii^anr este -golileriicrj^l 
Tiárgiento Itteíyor D. X^áti l^iéa; dbi^iidido, cuymt;^ 
ionios ipdiiicós y Militares , le .'habían aBauado la 
Tatrier^ de las magfstrd^turas. Siempre, oonstants 
k.^diñ0'<6u sm pHni^^pios, €Oiis^ró : todos sus 
dtesv€íla9 ;é'Ja ifelicidall y iegtrridsrd rpuBlifla. Su** 
g€;rido p(;>v los «est^teiidids d)e ,sn 0eh&^ him vlirias 
i^ipediciones m ^tierras de enem^as^^^ií) ifuleoes 
^<3%.Á» iBsea^metHados Wtn Ms ifreq^itei^ties ^victorias* 
X^á {^ot<et»»|oii qnn <disf>enfióv>jr:}osi Gubitaanies de 
Midio^^s, ^ólo lá mirábia icoinb tm jxiáoi tirilmto 
id^)ido '¿ stis «íer^éiMy y Qpmo urrn .señal áé 
líotiúr y'qne ntotieoian les conspeíñQros* de^os armas; 
Im «lu^ne tet^nkiii ^Uiicarrera j^rioad eb i}6%^^i, 

virey dfe líimáy ^dwr|tie ' jie' la' PaJata^ •cobPÍ6 
lé^e piíe^to coíi ]«i'4t]i^ma gloria ^©. Antonio de Ve- 
ra Miiiica, hauír'al de sama Fé. £u' ios puesioi 
^4>ake^iios • babia 'hecho ^ rany&H^oiiiG^^qi / t|oi||bfrc4 



Oi 
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cb^um , yM pro^QPláiiiliíftsp vipto^iofi^ sofera J^i^ §|> 

U« dé loí MrbaF03 fu^^iofppr^ rQptimi4Q JW^ ?I 
villar de Ver*. Vfaxo inuy. p^pq s^ {jobiei^p ihí»\ 

WCft MftllfpiW.;Hwif»oÍ4adí', Vftlpr , Ju^mwí^, dq^* 
u»(«r<8i| , .ipdp $$wiewr¡p k lia^fir if^íworaWe esW- 
BftU>f^oi9f .I^aJi^kip^. da h M^^m tAi^r^l U W^ 
rK^iQifinA 4e ws,pfiiiQÍp;4/§s ©iQnoApn^Sf Piíiriíi* 

mente presidia por si mismo a. ^^Us . ir^ajo^ , ¿n* 
¥í^ f><ír á^o, p^d^^jiíe^ dWÁÍmcn^Q el' cijirpQid^ los 
Miu|j^^ f<^G^m^ } ppriquís ^lie^dq tribunal en la 
m§m^ 9^^ 9 4at^ 9udi.4^ci<^ k ks quejas del pujs-f 

Hf^. M .^ ¿mer^ fU^ úw^pm reprimido jíou 

Slj« #q9J4l9Íeip^0s$ ^m^rO^O^, .S;U¿t9dQ: Pi AÜOUiíO 

|{f^4H'tQ;JU^i:<13^^ ^^yp»! QPiQ Ia ^pc»*fti)iu» de JbA-9 
^fsr ^ fi^ .^¡^ grafA for^nag , ppftó d^«íe JEspafia i» 
fiStfr prvvirtciíir^rQ Wtó fí*:hiiewe.su d^^^ngn-r 
&9^ §it^ u^itum^ . $^ AQi4r.¡ ^sw^denfidc^ n ím 
]%>p4ft I por l9i:,:ifgi«i«ttid|id d^: ipdi ip^dÍQ$ Qíom 
qwfiífft Adqpkew^^atQrmwtahft .al ¡ gpberní^lai^ 

•^ ésm s.m^ 'imtmá^j J^ 49lt9>ea r<mrQ j^qí^ 

fl4eofl[íegfj|es0 ,ub^ J5pr|íiwft'ci|IpÁW^ lá »Pí* *tpn^sn 
|«i ^^iQfilPfJLd^, , P>.^AIi}09(»^^ l«li<i dje , v^ , ;qHp hft^ 
LÍA frríd9í;U;ji^4a 4^; Htfsdj-ah ffk'Amm^^ jfi 
tíOmó sp tY^eb^a, 1^9 f^p^/iA- J^tP J^d^blp dpsrf 

de qi^lb^ ^i^qtii^0^s^dJl(id(g^fdAí9^v^f^^ m^-; 
jjlji^trftda jy iq}i$i .acQixy^cgiiftdo íÍq rtfi^ í9(pm^qs .^ toi^ 
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i56 ' Lifittont. 

mar posesión* dkfl |)tíosid , tes decía : ^ sefioV^S, ¡pw 
piedad tened étlidado de los mió&. »' S^bia miiy jjieii 
que donde ^[ñ|)ieta «I'msí^sira'd^ acebal ^e}- -padre 
de familia/ -Lps afteqcíones déla guerra nada des^ 
merecieron por eslos tiempos. Dos entradas á tier» 
ras dé &u¿iici3^ites cdn aus^itiar^^ Gnál'-atiíes les 'de- 
xaron lifiny humillados-. £)mpreiidi6sé tlamlnen' oil 
i688 él- dx^siálojo de los lülatueltücos^;' qfior &^^4ia- 
hían apoderado de la aniigna !Kerez. Cubi<irt<^ dei 
gloria y y amado de todos , copciuyo Monforte sa 
gobi^smo en iBgi. 

La dicha de, los gobiernos rafa v$z' es durada 
ra. La del Paraguay se eclipsó mucbp con d de 
D. Sebastian Fdix de Mendíola. Baxc nn nevo 
despotismo pretendía este caballero tener á la pro-^ 
\incia en nna desventurada tranquilidad, sin áooi** 
darse que la paciencia tiene un' ték^mind • al**qü¿ 
mcede la desesperación. No acostuml>rado^ loé 
paraguayos a un sufrimiento imbécil lo pftodié* 
rpn , y cargado de prisiones lo reiniñet^on ^k Bu^-^ 
JK)S-Ayres , doiide'perstíveró básia' qtie , pdr^j^fcó- 
tideneia^ á^ la audiencia d^ CbarCaS ,;fue i^ües^ 
to a su empleo^ Sirvió mucho k Mendiblá- éstd 
l^otitratiempo-. Corregido <le sus desordenes sé ma-* 
pej6 eibrt mod^raoi<)ñ basta ' 1696' en qae á%ó íí^ 
fin gobijBrnó. Estos exetnplós noseiisehan, que ih> 
ájiempíe es 'preferible él r^poso^-páblico ^ á ' la li- 
bertad. Siguiéronse á estos tieiUpos ofrds menos 
acifligos. "D. Jnaii Rodrigucfz Cota, q^ie suceclió a 
M^Ñdrok-^Ñ el mi¿mo aíf>ó y'admipistro él' góbi^^ 
|tO' cbn <ei|uid^d.^ia. emb^goi^ U üomf^aojia de 'ui% 
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pAPcrvLO nc. 137; 

^tenado fittyof lo hizo - meaos,' aeepio. Era eftte 
wio de esof liombire» pervimM q¿^ .'Ies^p3T0(»i:«id 
$ar nada;, lsipa<iiiQl''p'ri[Iiilen gobiernan fiaiúa^^-c 
cioso. C<»Qetim>b éo/ tienotpó dft 'Cota loa- Giuib 
curíies sttd aéostuiiibradaa iiQstilidades } pero' una 
^pjsdiciofi asua 4Íerbas^)oaiD|>iii^a de aspañolesjy 
Garantios de ba doqurjrmivjeaaMcaai, tnoidflxo.ijds 
l^epriiaiklos/jDárpilel gobi^hot.«dei:£oAa:J)as^ A 
aílO -dé 1702'.: ; ' . i'í. •?•••; jj;";'/> :..' vi) !(••;. v»n i.' 

. . ^: ..■.: ■•■ ••:■,. •.,•.•,... •. ,; ..:,_. 

-■ • ,-.••. "AU .)U í'i' •«. »T 'jj.:'- c/'i- :.!«.'r)n í ):-;•.. ri» 
Vueli>^ joL gobernar el Túcuman D, Alonso Mercado : en* 

':. ••. ^{íi¡ ^ .-: :U .' tioi-^íwO tLi :ii :>:t.;*)c'«;,i / .?.«>. í 
/ra rli Calchaqui con un exércilo : política astuta de est0 

gobernador^: son rechazados los españolesja^f Ips^Q^il^ 

- . Aa^man -A An¿d0) de Pereda <«ü gitmdi jr^feM^ es^éif 
'\ \cipm\td QhwéirgobUtna^de ]Z>J F^imído dé^ MéftdoíUt 

i-nMíaée 'áe'i<fMiiái edt^cikW dé^^dó» feauitds'e^ emiUtí- 
-^^citófi/lá! PeSH^'Kí^eiíy€e''^mtB r 'in&ctí^e^lí/¿i{iki¿t"A 
'"'JtJliáJreyWáiijiífiAiíí^^^^ 

úho -dé los dos mféionerós : Ij.' Anioñiode'yerc¿ Muxica 
toma el mando de las armcLs ;[ fundación del , colegio 'A 
Monsern^t, , - , , , i • • • 

' HáibpAsiA^B'D. lAImipof M6rbBdo(dy»£Miiibtt^yi»0ií 
el año de lOG^^i^psceitoíJ» todosilofi^qeiábaí^ de- la 
n^\%óítójj¡^^^éá»\AdistA^ ^de^la- op)mbn. 
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y los progresOfi 'nada felices iAé\ sqí n^fíáenoB^Sím 
Gm\mrff3y^eair0bf Mperansí f lórtBÁiMe», ile^uor... 
uisuiitr a otro ^ : íúq^o r.cie ])así'p€Íoeq>sui€oFttin«j £» .^ 
eka>e9|ieckí ^fii)soÍHra^^idió denniievio »p^óiii6(vW 
do alogc^i^n»^ ddí l^ibanian^i Los^ '^eqtoiitea'iii^ , 
i^rsiones|dclos;:(^le|iiK^i^iiiiuilÁaia:qáiia(^ ; 

e^^evanfaacde ^a!Mener[e$ta*.piipvliiaMJ eii tráncpiiü'^ . 
Cbd^*3yibex:üif3iaohiaitccido^nnio(liÓ4ÍéIcon^^ > 

si no era el de su expati-iacion. La gtifimí bienídif» 
rígida por Mercado contra estos indios, hizo que 
los ánimos deJa-cottfe'^e^doín\4i*tieran a su perso- 
na, para encargíirle este negocio dejos m^s^sé- 
nos, y presentarle Jas ocasiones de restablecer su 
opinión. . 

' ííntréMSiéádb'Sla'f^róvínfeí^^ 

<kV|á^4i^0i«idftd>i^'^^«rtÁftA'>v«idltb^ittoy''^ 
p^c^eqvie je ib¿i^ü4atteeft9r Ji tédsuX>eif ^umi^iper- 
raj^iqofi d&hte-idi^if^r.^^cdármd^i^^ 
u;¡Lf3^, ^9Íi)k.vJ\l^<«d^abiWio^«a^r> ivMtf^^idp ik.wia 

conv^ar 1^ jnüiciias^ d^^todas |as cividad^^ j acp-^ 
piarlos anrestos necesarios a fayor de los. auxilios 
|)ecunianos que subrninistro el yirey de Lima. JJls- 
tinguiase también el zelo del estado eclesiástico coa 
mi( 4lkH«H«iñ<)i^«fool^^ .CfebU#/®iibiPfiDa^ 

dlPr^al9inta¡fe^u€kÉta>(eóoisa)«&^ .!<r':f' 

, .'jAp|^idb»bw>éétvdkiii»9riliirik.[q«(^^Mii^^ 
f!^^t¡fltskfroaB(jfrfl«ib^5^^ luGaM^ 
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ttianla ^í^CohiidYá y ,Ti¡vsamia^ Poaif>>.fbn^¿eá cdoi 
Bám«roMtt:COiny»iuadira>iliar«9^isaBlarFe^ «niprcs 
iMbclw su im'áixhá'díirgobei-iitdídní JkvjMirioiitrat ida 
ii iini ,gn¿e80 ¡lercíoki ApeÁíir de KesiM-fotesas 'iaó 
rospetablfts naaM do lliibiera lle^d^ jdUojhaLJogno 
¿e iud. diSM^oSi^ f$m lesa fHoUucfit^stiitf y ^pM poort 
mtuii^} fisoDJoa , «'amenaea:^^ .j£xttle»r> y> iáiáQt>[4iacer 
edkip tjnutuo& dntjre acfuoUo» ifaiGfiaQ»^ i Icayé iniderei 
esigia- esuMihidbst. A ilavor;dpsus halagos ;stjiai(af 
haa en su aif ulio lós'ToIoiüboaas j dPaccM^as*. Iímt 
gofqi]^elekcroiio-^éafiÍQ Ja prwumi.emineiii^ de«r 
^e donde.se desonhrdrtodo el ñrbÚe ii» iCajcbiqíu^ 
diéivn amo los ToldoákMuiesy iodnuOjJba.^QMilmfis 
en Jina tranquila segiuñdad se hollaban .finite^dos 
al Toícedeias tieroaa t{ue dtspóiMao paraia. si^iuit 
bra dsMftt&UHiianQs^iiBorf otrofi iqute Si3«AC>^éfoai4^ 
Ids niUmos Quilfiíés, ae íáseigi]fi*e <el igoi)ani^doT éak 
IsákapróvfffiéÍDn.tftlflaoeDhiigo. Con. liodb ,'f»oftp^os 
de . kf ^custodia alguno! dé ¡estos bái hwtosi ^ qaasiiéréa 
éa;DOl>ota ^ ^s.sujios'Ia cerci^niaiidel; eiiecoka^ 
Bn(etiiSDbiiesidto<dQ|ite 'joauMpa los ^jitlwésjfin». nor 
viúA na:araiaBQfaoAQQauiariéosavfl|ii^ijde|ipnpcieo]a¡il' 
«v^;iiisr mlaij>a^ jd>mgoilasf I montañas )aia»» {t^^isa^ 
Imí Txdombsiiesíjrl Bscoióesl^ ralraeeii.'¿isAx^uKrr 
}4ev<>7 loienaregafooo ¿i ka Umaái^iLp^'QiMms» 
AtnmfeaBrfUtbaldksnAitQdov^ae ea«ili¿£rofo 4aBtoaba«>- 
dboar !i8a iliberLadiiaib£U*bitrÍ9 i.4ai(Anai (gient^s c^w 
{stfenndíki fpvosMmn bu¿e|^aiADciaoil f«|;o>oda>a8i^ 
efafdáénda /seiiU;.x£ectiíkdidoSí <^elir|pqdD péé^^\ 
eaper&rqrn ieliaiaqnk eOk^ ánrlfó Ul^mdiocflinpbiabiii^ 
;tnia d gofaoéDi(d^EQki»idfi]AM Mfc¡abíd¿3^»tawMbi 
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Lfindbsy : Aioja ^y Qsuimfitrci , j sin todas^'sus foer^ 
xxsrjQfit^s'jnGiw W^ffai aiecmbdiiroeon au»a>gctits0 

eatia :50lo'1ctt6i»f«o sb pneít^tárdíi'i'iá «saitCK, ipera 
en vano; Lb& Quilmesrse de&^iidtórotí icoaíd hom^ 
beos; iflD^cs^^.-yrsdigaOsldf serlo 'ps^' M^mpre. Coq 
imivala0li¿rayc<»irébbaz$itioai^l: enemigo: niataodo4> 
le idíes ii(MBlbi;es> .'^rlos oía^qsfortíidos^j ndoine qpsíCNi 
nés f^yó-el^ guapo caminan Maieo Fariasi^ bien' co^ 
nocido por sus crueldades: Al pasb que este su«» 
ceabUén^k de^nue^ws^ :|iIiéataaiivlos;tQoUnieSy bi^ 
^áef álab ÜIseíAosíide los ^españoles - efa funa vengoií^ 
tosáiSkhñókd^j Porsuadidcís' Ids veteraoos^^ que eih 
casar^/elirnalDes 'un crimen, les dieron; en :rostra 
eon sui icoba^r^ia y hficicadqles entender , que coór. 
$id6a«ivéé..iavtilneir{»bks2; era IbaJ^nilan^ ^ 

les roéuperábon Isufr p^rdidps lirios I. v^ -'u . (\:: - ; 
' 'Dqspnes dé bieñ'l;a)ciüadas!]íor ;^ gobd^aadoé' 
Mer^^ado todas 1 las dificuUades de esta empresa y s& 
j^esolvlü a Jio^iepotxr: segundo ataque'; pieroisiia 
^ipiT e6tveeiii»''sitíÍ ^ i'qwfise ^fifs^* U^ >Uiiibreilá 
ti^oriarv^qf^eiei^MjDnAiy'duddaa'dedasiíar^ A'Ju 
v«rd^y eftceAeira:'eliii»edío><m]^8i kaif^ediúm juse^M» 
rou Al^retiiiaif^sé :lof$ Qoilmeé! habían ababdónadd 
^odáa^>IS^^'ptovi»i(»Beé «b¿ boca ^ y Mt haUabap es^ 
^»edkaiá»é dQ^^á/Im^oegenb ncoesiUsid. Fufisfoiiel 
«ilfo^Wi^dai^tmkt 9Íi]k»i'enGbntrabaoOe^irsaial!!» 
iffUiO*lc0íff!tu Iios::eMI«sígoS''ide;ie8)bd'<terriUe aiSDte» 
«Vbfda^ eáf*qu¿»ípairolAlos^tairobe».la vktoria pa^* 
^dBD<)i^ia(wec8sr((iei sdlud ^^dé abifndadoiary ¡de ^ 
ida^tidwsafíáud^^to m&a^ieoéoati I >yi imitan b arn^ 
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CAnTULO ÍX. il4l 

má muerte se sostenían imperturbables ; 'pero ca 
los aoll<izos interrumpidos de los mños y jungc- 
vas, en sus . lagrimas y.dameiHos , levaiiiaroü nna ha* 
teria sus coitLrsrios a la ^|ue %io les fue po6ÍJ)lc .re*<^ 
^»tir. «Después de na largo asedió rcsohiérou los 
Quilmes rcscaiur vldsis tan annadus por el. subi* 
do. precio de su libertad. £1 cac¡í|né pruieipalD. 
Mat*tíf] Ignin salló . a. trat«ar de ajuste con 1o:í es«! 
paüoles ^ quienes lo recibieron : eti su canípo cotí 
señales de benevolencia. Precedidas algmtas oon^ 
ferencías, capitulóse por fin, que salvas las vid:is 
y las haciendas de los sitiados^ £vbaijdonarian .éiiosi 
el varile, y serian eneomeiidados á 1<^ vaciaos cu 
el ltigar:que destinase el gobi^rhador. 
• La concjuista do los Quilmes , sin duda los mas 
belicosos y valientes , allana á Mercado lo que lo 
ÍBikal>a> que andar liasta el término de su empre- 
sa, lurpediátameate levantó su. campo , dirigiendo 
sus fuersis a la conquista do Augtünahao^ Con un; 
apresuramiento ignominioso resolvieron entregarse 
loe ^iaidips deteste val^ < ba&a .las condiciones que 
dictase^ el ongiillo vencedon £1 cacique D. Pablo 
Odipca< ¡ fiie destinado por los indios parra -el ajusr 
fe de Id eapiíulacion^ la ^ue se formalizó en los 
mismos términos que la de los Quilmes , á exr 
«8pcion'd»''noxibligai*9des/á abandonar la patria 
por sd dociliflbid. La fx>dicia( de los soldados es* 
pañoles había ^empezado ya a murmurar. ludios 
para ' sus sórdidas {¡rangerias era todo el precio eii 
que airaluabait' sus'servicioS'y y en ciiyo desigual 
DBpáriiíaijQnta haUábaa^ la. mfttcrki «de sus quejasj^; 
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^4a xtofiotnrr. 

Habii fifere^So éii termirso del vicio ódeia \ie^ 

»Í9ii^ {)fi«^^l 'logirar a uoij^mpe eansuntieii' m^^&WHj^ 
y evitar lc)(sT<%ebiia<iii¡íemps ><k Idé x^^ QreycfkH» 
1^ puJBS i^emajosir á <«us tdeaígiinos esn malidad idtf 
útierú^es y 4iviiUó «nur« loís tercios de üii niiettcM 
\^ cpsui rttstabiid^ la coocfiifita , cUwioiés .4Ín «neo¿ 
niie»tlii lo que «uyAase 4»da :<}iiQL^'^ciNÍa '|v>dik r«^ 
síitiise^iir^plis trepas unidas por ^ conuiín ^^dlesea 
del pílbigd. £n efecto ^^1 Yalte entero de CaIdi9(|Yil 
litinálló^ 6u etírvm^ y '^m eetrega !á -loa. espaíaolesi/ 
1 Jja^Ajá vaMi^ de A ngiiúiaUair emniosiiflícQsa if iiid*^» 
nés no cómprebebdía ladñiia hty da la :>expatríaQÍdn !;« 
I^ero {uiyéoidb ^esco^ iod^oi» da ót^'a maa dof a^, re-^ 
94i»ei^rc^ ;jsÉi ^prmlagto^ y s^ ac^modamn ^l idáis^ 
tifio 'de lose (d^Noaa. «Lá cafeía» sofáibría y^ fiiiía»U< 
o» qite flié' Hallad íoiIq d, ^álle.ide C^lichaqni^ Í0t 
parrocío favorali^ tal.^cibania^^tpaiia le} 'desoíklm» 
imtHfio ^6 esas h¿isa^ qiie apio^ha le/^piniori iii^^. 
liKpa.'AJgitttaa touestras:^ (tuiiji|tto cqcBvriraa:^;ila¿r6c¿ 
»i¿tóu> a la ?(¡oilma^.^arar,biiiraiv eiik' f qaleiiboiaoety 
y hablar ;dia'la(biéreb. JBl dioivbr leao: niáritbiaK ^IéIs' 
kidiea de^;ir^ttilnafeao'f^t«$ aliíaéaobTVspsntiIspi^de 
leí -bUmwicfad > y d Iteíok* de ; ser . eii K^ostecfwilr 
l^dciai, iib qnndí) Aenós^c)^ teaá^toneaec& 
se miráhán .ya»«éiid«&Ari¿br« trdea? fsta¿>ieriika %»^ 
Ueaipdr Jae tKgic)nesáDaa/ini)faftdBi|es^ jriii.ipaaár/iler 
m> oeío'.traiKjuUo á ria imesJuu¿^yjdtaríBaa^(lci>:eKei^ 
K^o mas opnaainsQ.. IWa ^rntar r pues* loaioiuilesi^ 
<}il^ debida. ifiar uñxn»»(|üeüGÍae( Ida ifestBLcgpIjisaoHyí. 
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tiia , les seae4BM «di^r^iid«*<í<itide o^taíhlc6or imnHitH 

Inedia sil AñIMtí ' dér <i(te}y¿blár^ dc^ io^^ i' éaldisH 

y éakár. 

A()ap(^da9 todá^ lá^€|i;^9 «éfidió '|fy^kic([ifloi^l^ 

íütA d ^lúmé dSia ' d^' ^ív tttd^éftfdb^ida , al) cftí^ ito 
it tfii^eiteí' ü^^^t^ítiíder siglas* oil que* eada <ik»metr^ 
to les acordase la irlsie pérdida -de sv( libeittád^ / 
i^íitf íiís qiié*-sé^->a^flnííiiP€ylí áá ^fíé de' esW ^^ 
Hé/ Ltf j^aáV^W tk toá''Íidmfe^^ p^r* el clirtia^ iiitf^ 
áfb^Uft1)id(y €W ^é4iaK!iÍér(V)S, ^ tfilieil igt^^Iíaf ¿V )á d6 es^ 
«Ais íjfri^at^ós^ i^or et $)aV6. D& a(}td dá' iaieti- eóle^f 
e( g^diy d^'af»argüi<a^ ^ti» }mirydá^a^fiÍHfsiafnMis< ieii« 
hr" iééécllW^tí<<m de- A^<^ móttVM 'ffa& I» 0á>«^ 
*dli. A'^feá* (le eii»: jy*ca5«a* ¿vai^iáttiOlf déj Vá-i 
Ufe', ñd ev^ai^ñ Íf4s if}q[ttÍ€fitadt^ de Morüadity fe- 

dditt^^l é^fMTiíM-^é^halbbá t«é«bfl€mit4^d^^ éir ^s aí^' 
más'/ tV^í^iéfteñ'ir '6f]füas«ftal»^^okii^hi9m«aé^^ 'A 
ñú de déá^r^l& \wéiocMii^ñíeííW áé' sü f^&fria^y 
dkpüs^ pues dié ftCttérdo <k)ii' al* fn^csidentt D; 
Jtfsé' MatrUiaRei' dé-8a)í^z«r,^ ^cr d0déhiti9 iBmiil'rá» 
de esta parcialidad fuesen traDSpOpl8cdfl«i> á' BuA^iiOlr^- 



t») Segundo^ a¡W€Ío 4^1 aiUor.- 
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lií > LIBRO III. 

con siiriolentc cH9io<}ia Meriíioo e^ia rcmiaioní Por» 
]o dóinas ios íntUo» Ulft|>oaibles ^o adjiidicaix>n cu. 
esia fomia : un buert lu/imeiró de pbzasa J¿v luÁ* 
licia de >4i»ui; ; JF¿ Jr efen'W y wuqueaia f^itiilla^ a. 
la chubíid de^ jSa]tai:.-.t¿eiHó ySquareijta a Ja- d«> 
Esteco : decientas a la del Tiicuman : cipiiio ochei^n 
ta a* la Rioja i ciento y sesenta á Londres : do-r 
diei^l£^s y sesenta; á la <^pjital;d<^; 3anUagO : l>nen 
njin^ero :a Ia.'4e Cócdov^y a. la de Jti;jny; los d<e-* 
mas sé dieron tea encomienda a .jíds x^^pif9^es del. 
exprciio , y se a'epartiéron po^ piezas sueltas k vari 
nos. particulares. 

Qoa est^lsi disposiciones.!, y. la^ de. hal>fír dist^rilr 
Luido en pro[)ie.dad l<>é mismas $vielo& ;<]ne.oc\V' 
paban los Culchaquies , s^e dio (in a una . campaña., 
qne habia durado pneve. meses. 5» ella dexároa 
bien señalado su valor ^daJnjny.jlos.capitanqsi D# 
FraneiscQ, y D. Jorge 3¿dcev^P , dcS^Jt^ «^ W^ps*»^ 
tre de campo D* Tomis tE^cobar. Ca^ell^ips, dO; 
la Rloja el maestre de campo D. Gabriel de Vega y, 
^arnyento , el sargentp mayor D. Alonso, d^. Avir* 
la y Zarate y los oapit^ne^ O,'. .Grejjoi'iíi^:4e: Luna, 
y Cárdenas, D* Ignacio 'de Herrér^ y Guxmaii^. 
p. Juan ;Gregorio Bazan , francisco Diaz de Al- 
varado , el teniente Juan Soria de Mercado , y 
qii:Q$ . miuchos . de «piieues, no bacen especifiea meu- , 
cion la^- historiad. m 

: Entre }os .indios <ld. esta memóratele dispersión , 
los Acalianes eran en los que mas labraba la con- 
sideración de que des[)ues de una virilidad peno- 
sa , y una vejez infame, sii-lo la muerte -pudier,» 
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k idea ilerastÍK culaniulai}, «(i i^rádiiiróil^'eií ^t)en^ 
¿ioy logrando tomar mudiM los itias' agrkis^^spéfb^ 
zas. £n 6l>concepco de los * tiranos ids pásbs hiicíálaí 
libortad son una .r¿be&>ríj<fil;'iiifa^ble d^J^i^A^ 
do irolu en 9ii. alban^^ h>s^pfrsig«&^ I^I<HOc[as^[^áf^ 
Ites'y y losvokiikaiuídr ;deiouevo a^ y^igo ton bo^ 
y ondas mas apretadas. Pero mntsliasr^d^ las indias' 
DO quisiépon'qac>3ínK»ue(¿eseti'a ^uslnjos'unos dias' 
4201 ]actuo$o6f-y']op)6$tr)eUaron eomi^uias; p^a^J 
Ellas y !Íoái^detttlisr fuá^on re*imclo^>á' Buísios^Ay^ 
res á que sign(es,en' la suerlíe:déios'OtíUtn^. ' '' 

.Aunque por parte de los Calcliaquies^ no habila- 
ya-quetémer^ noiidabán lúgai^ a colgad las espadas" 
los naiñoiies. barbaras dd Chaco; fiíi lui-'pais^ ja^: 
menso, donde viéndose persicguidos , abánddnjsui^ 
sus posesiones I y se sepuican en los bosque^y ftia^' 
da lesera mas fácil, (|ue dexar burlados lo^* eoiia^ 
tob , y repiensas hostilidades Esta ákernativa de siu-{ 
dacia y deiemor era sin duda lo que les li^cnat^ 
iaconquistaldes. Mercado i;on todas^ kus 'ñiei^aía^; 
respeto a estos invasores contentándose únicamente 
con ponerse a.laáefqnsiva. Jlabia ya hecho muy 
famoso SU' nombre en la oarreva de aquellos* -q^te 
se hacen memorables, más por lo 4^j^ie de^riíj^én, 
que por lo que edifican, y esta glori^ le pareció * 
bastante. Cubierto de ella entregó el' izando en iGjOw - 

X El zelo,' |»or el serticiodelrey , d¿ D. salgólo do 
Percdo quBile sucbdié,.!^ podía * mirar ^ con infli^ > 
ferencia las osadas incursiones dolos M^cévies^'^dd 
.Ciu^o*^,£utendia perfoctameme I>. Angelo el mori^^ 
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l^^,r^|la^r»^4iQ:Miidrtd.)i .écr . iu^rta . corncria ifaafaiáai 

áj^. $p^ (O&Us^ <{«i]^miii»il|{eind9«ijtn(;iiÉJ«o.4^ 
^uijE^il salí(> jü redfaoMn*!» e&egickkdo^ eo FeoDinpcnsit 
^IjAe» ^nl4E>d4S'«usf voa8Uo»i.l>a»>latsegdárid de 
la..p0^ ^J^ AmÍ9íksí^if3^» {iroftkena ^ao'.vent^iMst 
d^^di^ alit^ii^ril^ IXi Ff^nor^de Ay^^j{ ZaHve a M 
vor de jÁ'^dnit^oeildliiim, '.y. eebtrogó la;jÍBUf99f. Ftek 
<ll:4ft0<)!A€^ ^ sii^ptílbUríii, lía)k:leéen(ipeÉi|ótOQn hcnmiáez, 
t#'ay§ndoiii isHi g^rj9ufi&lfi y/& iokJquet mQméronjSttsr 
p^ijsiiá^k^ii^ aalsteiiádail)e4i ^.exiBá3p& «usnaoi 

tÍ49lll^«íQ|i1^ Qsio' OQjtfmir^ bal'l&iiáse eé Eáteca^^MMt 
v^lioU^O^^Mid A}bn$ie^de»airu»r^!on 5ú-iaoceda«ir defc 
«0ÍManiai6Ov<4(^tí^iii habíéoéoilUgadO' al caaúiald^i 
pQiielv caciíító 'de sus) detasitatHORéspy. ofarúiaick) disT 
If^^ .afioi»»^ flffiia^'.uQ) aJdvoQonáacto^'fxarai tvaer wh 
p^KRQiiMlak'' D. Üngelo j^rey 6 ver eA estckb dos Haeh^ 
Iiasiaat^ S^fnaDUidb'd yeroMn* di& lá diseordia^ em^ 
tce )pS( <oÍ4biQ^ iniliioé), .}; se^erauadió üélmmtey 
chuñar i)ain98Íoa.Si aiii»;ti«rrGabaierdiart0'Iai0Oiiiiq(tta'>* 
t^ifíe W]^ <l)i^ ¿Heain- disfidentoBé Snntado; ftica üa 
ei^éroil^ de cjaatik>cíaiU)» «spañoleí y otrés- tatito» 
il>dto^aiDÍgbat,,qMi^ «Hata^iiuyó^ en» trea/táríáoaf basa 
la: CQiAáVi^ di Idí» , maestres, de cáttifiia Du Hé&üá 
de i Avik' 3» Zarate , lOMdo vea ,, D« £cdf óiBei^aí'^'^^^^ ' 
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hmiék compftibdé odhoft re&rttftdos. 0«)pMs.cii|| 

.lainslDslqa« |o9 ¿k: l^^oiaEtnraleasai ^1 á'las 'jDÉargétiéH 

vnato Jk Angelo no? fbftoíezik: en sieud de la fi^^ 
ú¿»i'foU:^nQ\^^físig¡^hiííeUfí a»lpro\]krcift< 

láaioi jaijna rifB a r^datejS l|wquts' l^i >&aMQi}iftrefil|;iada9 
Í9ii9 9«ii>a/ IiÓ3 :ibdíi9s.ai3áig08 $a ifimp}éabaa 4m el 
«tpion^ge^ j kaoistt Ij^^daoíqfH^ide los ^DCiiliw. 
Let tpcirti<Ui i^apaojola&i Mi^pndsiendíérpn h mw% íiv» 
fll&jesir;^ dk^ Jo».>i|Áe aüuiost Iti ^tm ¿bj^i erados ; por ' vio» 
]i^Maí^^»r6trpa«e Hndyron^aQamsinuaeitín deld|S'9á> 
]r409 .y!losdbnia»üusdiTt9fi:^u¿daIdd c£tt ja Fuga. AJÍ 
B&imo, tiám(íl> «i^rsándo bQcu><]Gslff mismo' plvn el 
Mriao^'(]^/l>ijny/(prods^^ iosinlisn^osiíisekidiiidcys; 
XiOT faidi0é<iogmi«s /a imáneran ji^ • ^fienisí' pessegu^^ 
dan de iiaiado^ea, JMaTesdode*ini] bd&qoe ii cetro ^ 
te-smcóotnaiían unos jdoo- jouuss , .j iMiUahaii el.fseÜM 
fro>di^ndé;esp6»at)ab saisalpbeion.iCiKfiBtetBioraei^ 
U^df&átkfO tt^aroncfil' {íoícp f|ioi:ddo'Ci|deioóriice[9«* 
al» Á.iMKL idd»Uífladb:iLea¡ma»^.d0 >cUi» ae. járHÜlíi^ 
A la verdad y el vtilor que los Guaicurae& oáttoiJM 
9on 4lraá)veitbiytio se sostuvo^ w reata rttfasioaw ID, 
Aligad >bize.ir^s0ña4e U»cavtUHOBy.y.!$^iiacaDimi- 
«itt OaUoéiwtOaii i oí»-;/ •.;f.' . :;í;.!.Í , .. .; ^' .• '.. 
¡hm maoojasfvodumflaá en po teofdstfy> !de ^01^ 
iBXf ittofijMriin Jm diotameaesi 4wor.^,lai.mtÍJii« 
dsa, qiii9isexbxeQatttifeltEiiieDt¿. ISoi^^t^ban df ^la^Quen* 
do 4oif aDÍaÍ0B;ál^lM dcdfsiinotidieiJa.presa^ Í»b9í4»^ 
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V /Mimo > tu;. » 
gíJíiaataft^Jaí^yohiritMl-ílé laáA indios;, .ii6 haWiib ii^í 

cúrremela de d<? p|:í*as^'raKOtíes:)*]iFevóIücl6 siémfiré 
U^dd.iiitjprbs; Lo» indios fueron reparUdo& entrar 
l€í§,^paiw^l« a^tindo. dejuna i^nr^la que en la pi«á€^ 
ú^^ fináúi^i 9()uiiíoca/conIa/ésckivÍMul;^li\i;d6a 1»^ 
ÜkÍó.IDm: ÁBgcffon'respbiain.pnciá alSnios' «nTojecidkisl 
^1 rubor' d& nooiriifestarla inipótoncia^dGr ecyrregir-^' 
los. Siu eniljiargo'^ el repaiüafiieatO! (fue se lii^so» 
di: 9w\{h'Aqw^ iffftííCúlrb. rpie ñióixsisin esás vittficio^l 
nes derjque,; se» Iprn^atál/án los'^lfBgFaciaidQSí €iíi^ 
dioquieé. iiPretendíafl} ilós. amos ^ irle v^eistaáiadi^:^ 
que el dcréobo rdá.ia. ^tierra l(>»»baHia > íu}eU[íd«r 
k s^yiduniUre porpctnsii Condolido I>..Ari»élo de 
$u 'míbítixmOiifmbvBsA ai Jaiireypa^^jniícfre^/gober^ 
uadpra del reyhoykjnienf.deolarafido'Alioliábiel sejrJt 
vicio personal , protegió este <&á .recuhso' mai' sA& 
de siis^^ iuteocipoes. Por oivas vias tnvó sienrfirc^ 
en su ;aninipn.'él ^desagi^avio de losMjfuliosi cónir^ 
esos hoinbf esc. diiüOfii, cpjefbakorel yn^ mi¿'x»pr^ 
sivo lo» alimemaban siem|H^ltx)fai lá ^é^petsaojm de 
.ser. felices., .'...*.:':• ' • '^ í -í--').- i,í A 
No se puede n^ar , que I>. Angelo de Pere?** 
do ' manifestó'^sieafprc rofi^lidades dignas., del man^. 
do. Modesto , Iiumano , aplicado siempre a lós.^ cbin 
dados del*gol»ernov ih> biibo^fanorp-de su aditiir 
Bistracion j que .nó le mereciese sus desvelos* £i% 
su tiempo se repitió a 5i de enero «de. i6jt Ia> 
triste escena de 'la iuundadsoii de 'Curdov^a^' por eh 
r4>í^o tórreme d^^u caúada« ^fbiose k ^as^i^ 
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cAwasüo IX. j,jrt 

Aldos .la ráípeíalile mní-alla de piedra, qué l.asia 
el «Ka ia |iresarva <k sns estrados. Condmdo su 
Í^Í9mKi€at.Mfj>Srs» reiirei Ia«»pi¿8ad» cwdad 
áe£éiüoiii ,<i«£Biti(ie nwrió 'afiós-AeRpucs (^a). . . . 
ijriVanOfjae .¿¿ai^gdo. del la' mgn»«|i¡a!rjo¿ ]»an d«- 
x.ao losi^jHomtes d« D. José de Garro, D. Jua» 
IIÍBsldB)aA.u<Íino.y.t):.A»ionio d* Vera y Miniéa. 
€ni¥}t«l<9, »«lfde2ÍBBiv¿ cs^Wciéw»» tp¿s ¿iiu.a-: 
é»d tá>iQh»óo,,tyi^.tíaé»mitt6ea»ikdo» «jttolio» iu-; 
4ioí¿ifiron«sttl.:im: inAíko.en cIW el »^hepe„ii-' 
míenlo , llegando su altanería hasta .¿1 extrímo de 
ibÚ^<hi>^nimiMmhr«,tE¿upo-.:y íi««¿il*.íle <»n- 

fiéionq»^paiilí>,i!,Ji,nñq«e¡h„i.pa!«da».|,o¿t¡lkia. 
daB.dm4eni«rt:Ioa«i(<i«^UbÜa, En >l ¡de Andino 
«rapitóo oth. eipediaon.miHter á cargo del maes- 
t«íítíeTé^t,P«l,„,Ag„iw6Xíal,¿ya,,., <p,ieo con 

«Dberffl,áer.aiuébo.Sihd¡b6- lícvó.'í«.iéi¿¿o¡ta bas- 
t.-wA.«p^«as Hel.&kx €r«ndeJ Atemorizados le«. 
lwJJwos,y,:«i, fucr2as :;para nssüiir 4 Jos 'es- 
paftéies ,lírecunBÍénm. á -la traición. Con el Icn- 
íMfe«fa.o*e<laori*D'.,:ofrecid«M» Tenüiii:;)as.;am».'.*í 
b«» «fcpí*fl«ri¿ii8s..'w«tajOía».¿.,u»»..r Jotro par¿> 
t«fc,;,.,í«ro^rfeélaoao uri terror .vpá»¡o6 i W de: 
l«mic.Vr«ño»,pidiótoá.seabé«aseq ,i„,éltes «,s do, 

/T¿ 5^ .?-í";í^{>oh ,::•.,•..,.;,. .;:.^ « ücm;:-.: T-^ 

ao 
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>6o LIBIDO ira*./) 

gofüSv Uiifi tenSaoruria confíaiiza lea (M^ultó .Si eitos 
$u peligro : .solos y dcsav8i»dot ' so. tif encarcúi .i 
h\ xllmdíd^ lio ^ do£i(&e los a$jaárdfal>ait>oürott^^i<4«l 
ludios, Ciilirieiido>¿su>s raicdodij^ttikis^ eroéh»:jboii 
el. vdoi de Ia! perfídisuj lob <tt)ti:¿^ivÍ€ron|ieHti^kus 
VfQA>ai toiquif as' pasaliiaa dJ rio vatros 0r ¿rniW 
EsfiQs. «mldifiíijerQft al mieitfytre^de/oompo/cQnjffiíia 
l>nUiU;, i)Wn««aoi k^olto J<»í.ii¿siiio[oofl[j ^elínr^'r^ 
íq n»a>(Qi;,i m>i di^iiidcrloi.iiQóatid|0(,<>ai i^da héf^ 
bjÍ9 emdQ d^sd^eí nifii», £«te: aceidiaiieí fl^ligd ük 
«eraUft .4'reiirwrsc*: .;'• . ; «-''.'i':;, 'I , '.; »• i »« 

. £<f 3 :CQritiÍQu4i irR)ipoi¿faest;dftild5 Lisdmj^ '^delí 
^«M (^licQi.ifl^ ,<irepelÍMi|ia ijnkén^doiiai ^pefaví aééi 
1^)04 dea^blabros;! Tfiikisi.d|89¿aliaiD]a pácáficai^ioii 
d^ ^loi b^iri^ros;; parO'Se discorna id. me&p:' d» 
^^]0t)P«iríi(» X|tti^Ja £llerasá.I^l pndotODSiago 
UorwÍDí» ot TuQiftmáQc iiesdfi : xG&n > «P; ' £erBlaadiit>dat 
M^odoto.JAaüe: dteLitiui^ *ai)aíial deírG«tf)í»yy frb-^ ' 
gi^. la* ^óéosÍA^ obisfKü D Nicolks .EMlaa^-^oiaHM' 
qapaDei d«:S06tCMr ooo sos óbna8i.itioda/ei<«r¿di^: 

d-^Qt^JQi^de.su^aaodaQÍQD, Poi^uQaninMflaKÍí|de m>v« 
líttLiwtoá M. eü^ó': qne; dimoAo) délas ^reduQcid^. 
n^. sífiQíprffi cttik pcaCmUe idii.d6ila(;gttenra'^ «oya^^ 
llama encendía las mas veces una codicia feroz. 
Se destinaron^ esia empresa dos jesuitas, el pa- 
di^'Diegó R¿ir j ddtedráticó eñ CBi^ó^ 'xf*\t'^¿-) 
até'- Antonio- Salktai» hd0ií • el^'fií^ii¿rkd¿ D; ' Fédró 
OróMde^aTaíie^^ 6um» á^rhtfkf^ ¿t^()«itM^' #[1^. 
]ü^({tt€l h^dii d)BsceQkiovo(lfi;| iilfanrl&r{Bet9ijíUjai<dei' 
Jacobo rey de Ar^fnt.ydWSíO «dnuAloiiíWl/íO^ode/ 

- rt 
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<}íato« (Ir^l^nÜtor^e^ ^ er^li v)o6 cqnqiliftUiddres dé 

piul0ifiBlé6Q9fvd9;¿hflMMfir»€ fDiefxi|>lo diQjot^ 

dfas «bf^oMáosr^esiuidyi» ,'Jk quieta ja oúrdba boriio 
TÍcümaal «Iwúotdás «I ¿IicIuBq. Disjptiiesus todas 
k» cosas eaapnihdtiéron s» .vía^o. al Cluico por Id^ 
Biéaéiiá ;;il0 Sama .aúi 5U.dé «bril do i68& lkh« 

rotiiii Máíf>s^aii£go8w 

Eau^iambid gObeAiador cotnrertiaaiM atfetido^ 
ism k otK^ dbfeio . dligáo de «osparka. Era ¿^o 
el dé^'ida^'^eiUÍbilidadiiilB oMdad de Ldndras ^ oii'* 
^eiÉMttMiii kaata tieaapp kfuo flUcitiaba por lotf 
péltgi^óif d¿ itf ^«i»f&« DtepttOB de bien tiiaditrds 
hra^ ádéiel^dOS', dUpuiO píaea al ^ober»adMr , qtf0 
faáitidttir Ud^ i^tfáMé' de > Lóiidtds oéa iob dd tá*^ 
ild dé^€éféMlíli^/ «bríé^ loá>(BÍimtoio^ de ^inií 
irieéñ! títtdird. ^fiiédf iwflo kíeaiú el afib d^ i683í 
e6ftí b ^A bliy;Mic^iiaco' ^r^(A odaibria de «^iT 
férittliitfiS i&'''Gá*m««k» ;••• -i- •-< ";:- .'■• m • I 

HMii ^érÜÉilif^';d«>|^ ñtíkim^:i^ 

JStí éáto ét«|iié:ií«daf M(iéáiMi¿Mtf4 ^tí'effib«r(j|óv 
0: MártSA dKliM!^9élái|iálMÍa a«fttt M^aftOídOidu ftiei»' 
té 'dlri9^qtté'4dlie>M'VekA^tdKl'1N»l^ 

iiért^ tíiitóbékí'««Mtír0éb^ ^léi^%«eiait)íÉ d rede^ 
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dor^, levantaron una* redutieían a^)áqiá^'ittérou'€Í 

colonia )<*hmyqucrtii^'[iifdifó, Atut '4<^^tcbiMt)^[{we ^^b 
Lu^csfilas en la- ciudad do Sali». Eütretámb Io6:oiro9r 
aompaa«ro9anmenuji>¿n d estdbtebimiqBto e(Mi'au&«\ 
YUS recatas de ' prbtecduosi.ií Eaq eraSL eáladodfe las 
eosi^ ,v ^audq^ae fii3(Mi' que l«gresirlMl{d^{bdtfQ>&!Uv 
con un convoy / escollado porf*<d.iisairgekii(é ;aift'-z 
yor D: Lovenko' de-Añai. A ésí^ bolieiaJIos dos 
misk)Qerós.K}da'ajl^^os-da l9S(X|ue> reienisi^el Ucearr 

tro a distancia deseia4eg^as,ide.Ja|.Jfed«^(¿f^x'>j^ 
bien halnan arribado á este" puesto y^ii^id^ un ^acl-'' 
que Mataguayo, Icsadvii^iió en secreto.,, qt^^ l^f^Xoi 
Las y ;Mo'caYies Aabian] r«íuQl(M)li8ja^ift$íiiáofe¿iSB% 
iras.. Antes ÚQ\H>ileé ídálh^jp^r ^s^fi^fj^ 
pre$enta, vi^ou salir de.t»ii!l>o&^^ .V^i^M 9^9^^ 
y :clnquefíUi Tobis, y algun«^ tropas ¿de ^l^loqovi^. 
Los misioneros &e\ison]e9Í^mkiiíp^^^^I^^^í^'^, 

^ue acl^^ndi)sq J{>^ ba>rt>aro^ k SilStpqyfíOp^a^jafectaflft 
d^ An.;^pirUu d^ pax^/Jtgü^ r^ai^ron pop s^us n^c^tr 

ll«6^,niea>rj0,,dppf^ P^rsw?í .4€i'.quo í*g.gQi?]ipqw ^ñ 

flí>j^lÚ«*iM!tiW.Ícií9/^^^ 

puo <qiíf^T^eapa^^a dM fp^UgWfi ji.4l<2«í> ^ 1? «{^i?^^ 4l 
eífha ca taátrpíu! » á^l : psjdv e . .U^iif. - jQotnad^s lasi /9f beass^ 
dgiiW ílpi¥fíSr^..^A'^tkconJft^^^^^^^ 
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CAPIZULO Tin. i55 

%ei9mf fi^rOQ: k lar.redubiOD'. por eaminos én^: 
U^yiiÚM.y y lá rácoDlraroa :k)(}a dispersav 
\ Laejí^ qiie . estás» iuiioistas . nuevas llegaron a la- 
Ciudad dis SiJtat^iiiqmcftQfel ^ol^crnailoD Mendoza 
por. (la^íti]lqfl;4fól pidreAuiz I y>(did sargeqio ma-. 
jí9f *AJei»9i\ bm6 ^ocaFr^r.arniayy se puso enicaun- 
)>iña.' Pero- I0 previno A teuieDie de Jujuy y quien 
9alyo iodb. d convoy , y lo conduxo a esta ciudad; 
Qüiiiim^los . {piulas ^ como- observa . Charbvois,* 
qne: ^ ibeni dd regar dCbaoQ>eon sus sudores y 
s^ sangre j £rncüficaset verdaderos cristianos, y 
MI pidieron el reataUedmiento de esta misión. Pero 
Hü^., estaban las cosas. en estado de acometer de nuc« 
!ro:^tia grande obra. Pon lo demás. ^"creiiinMlo&cs? 
pa&ol«s qnp esuba degradado «a nombre^ dexan^*^ 
do sin castigo un insulto , que i^baiaba su repiúaT 
á^^ Afín de repararla , y hacer entender a los liar- 
bar^^;,qi»9 pQ ,^iil arrepentiinienCo suyo podían 
ófi3|ider;ii^a n^cioA en estado de hacerse resalar ^ 
d|ó su^órdeoies ei vii^ey de Lima ^ ducjue de la Pa* 
lata ^. p^ita que l^rasportandose al Ti^cuman D. An- 
V>uji^doTyeia iMp^^oa,' (a) tpmáse el maado de las 
af^49^« y- y^ga^ :l9& psiuertes del licenciado Zkr^ 
xa^eii jií(lM:.íw^4iie Salinas. SvjitÍGí niudK>>^^ (jeb^fr 
jiBtdor Ale^doza, que ^ inane] ase c^n tan poco mif/^ 
jiniento la delicadeza, de $u. honor. £1 ma^ro d^ 
ia e^p^pig» de, ye«a..pai;0c^.,qae ^^h^fíe». pf^^p 
>;t '^^*\} f>v •■■jj » ; ; .^ : • > j : jt'i :'ia¿ j-. -, ' ^ ..• ;:^ 

c.:»'t • . • .5. ".( \'r i: . ;."j. ' , «. -^ I f-i/.i íí 

ía) acababa Vera de gobernar el Pardmay-, por la entra- 

da del propietario. 

• * , •' «> í 
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cientos etpxiiolés ..jr:^monDtoi: iiicUoé rMÜKanra^ 

eitipíreiiemU0 ^e general dioba^ jofnsidq M a685 

y k IsLTérdad no corrts^ndUb )sa fxl^' '^ bis ! «jpcía 

Fania».qiic, se lulbtan coflJcdH(k|. ÍG&ea ¡pñsioberoq 

que }Ie& tcuno a I09 < enemi^íi' (AelLfllMiii mabUo W^ 

<¿o catre la ofodsa, ^ el castigó; y hr pévtfida (10 

Uedeaios caballos^ cpue le jirrebatároA al- 'ttiistiiie 

Úenoipoilosdexé más iiuoleoiadoi* E^M Ái^MiuércM 

aespaeá a todo tinaoe el {presidio . dé Sneeby tíiat* 

láron partei de la giiariikáDa^ j Bbertaíroii' md^prif^ 

ttoiwros. Loiano en m insioria waiiusorha^ abona 

la oondncia del gol>eriNidt»r Mendosaj ifieM mMS 

dpcnibeatoa diga^w 4e fii no áewM d^ pem»^^ que 

sa crvialidad' ceoí V^ra^uíaiti poi» ¿Miaeqüpneká éiKif 

Mifortuniía. fkmdréinoe ikcpií tina earttt del ñinif dé 

Línna aol)r» es«e asaní;^. otP^i* )»«^ria^ dieé^ qfie (^ 

aeJior meem-e ^ eattip0 f«!iiei*al*)tfa eftfcrkbj alíil»«i^ 

pTeiicleme de la Vkavt^ f Io9 Bam^ <ífiie Iriz^íféb^ 

ia i emráda y retirada d^ e^eiti^, ^fst^ ' todo ine^íb 

ha reioaiiid»^ he vieio la eMÉHencirt y t^hf' obn qué 

«1 señor D; Aotiyniolia e$feifiMdd^é6€Éi )bMádá*, ^^ 

l«qu»>eii'elt»há trabajoée^i Mii<}tíe^ l^bald a^üiáá^ 

úb^iáiA pooo^las asÍ6t«Mtard^l gébet»flí»doi^(^intfoiyi^é^ 

nieattee ^¡m^Aéúk^&sé f^aedeeí'üeiíiker qt^aü^ peáidó 

el hygto dé una ^pedieioii de qnién piénstf qtié 

*^lfei 8é hk díé H^a^ lá- ^ot^^... pel^ Mntiq6« el 

suceso baja sido menos afortunado de lo que es->^ 

parábamos , no podrá quitar al ae&or D. Antonio 

él gran méñto qué há hectio én el servició d<t 
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ÜMprenclidó délos effida^áí de la gtwirf e) gen 

ufeatfssfliia fMffé ftmséf y «i«ifitai< pr^jeoMs*^ des))to» 
g6<Mi»biM' Mlmcíoft' <stííi dtitálclli^ sdbi^- lák ftiá-' 

|icr 4|iie hM i^i^íMs .de M» IMHgoi^ del Ttfóijitnátti 
$i»]f»ipíbMi for«DrMmeÍK>tf 'í^^ d^^^^cú^adá,' 
qnc. la qué Ite behttf t¿cftdo '4ú su«Hé4 ' {Áá fttá^ 
W flgH» '^deieém éiiid«d y «a Ueri4forio ^ eríttban 
e^ I«^lg«f|ptfMMí .ttirie^ mMore» cotí^idds Mtí- éi 
MM]&r^>ide^«0«M^ y '»e IfaüálMMif Btt^tóky áP^tnUfd 

kddkiiéfMidadla) sHio M>qímhf<i^^^tMá ^ éü 1085. 
A I» verd»d ^ feíd2is< ks veina|4& déf laf tiiftttf^alc^ii 
ONMarre»«. réítotticMlAi» la<Ím«tifi^ e^oic^ ^édd' 
liko¿|jfikií>feMkd«í¡esia^cHlda(d s<4>ré uiía Iláfiiii'ff' 
da«M|iiAí«} ^fitff'^émpré ofi^éee á* k \^dta <^ stis[ 
s^radbblüs j^Mdesóái «^jetoivairkdít» ^ Mi^ $ y dié« 
tioíoBOf. Si»: tci ii ieri Aili ww e^ sti^te , Mo^ftíe^ ^ch 
avdlenlev^ !seu «fatfl^ coiUMen efvl W i^«fi|cá^ ift^ [ 
Snénaum dal stf'ü^rey lo» bueiio^ liaKMüé^ t]é# kí 
suniinmiiifi'el wyno tt^etek - ' « /:,i.;! -. 

' €awbof era ttitoos: li^üdtfercí el eíkgééúéQktí^ ' 
üai^ fl&eitiprb'OOiiitetidb por los< áeáboif<k»t¿iéhtí^ 

e^í^cio»iJiOf>teeaiop«ieDiiMtodeiiMi'ini(i édkériddfí^. 
a su £oituiNnñidívkinal'* que ' alndetoiro- d^^'iuP fjá * ^ 
trJBT. j^ lipr óttidJran de rc|nirarloft<} {idt<^i«^aift^'i^á- 
d¿s dcl'ttiferestireBál^* Jiaoidii^ sil nialttiDií eíí^^oé^'l 
puUoi^vidb eop ftsáob eooi toiai dMd^ delly^^ 
^tfi:qit¿>k9i^rnóiid¿*;aiiíá..£L^^bbcit^ Mi^ > 
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i56 , r ojBEa in- 

dozá pufQ -ieÍ*m{po a. eáló : <ié»ardéii'\'fe|TRoIIidt9 

qjdev 4e|>ÍW. i'£^{>1mÚL Jl^ f oibl^W il9»f Alfi:¿|iQiBr 
Je apUüaoidMi 4j:¿$fM>l^ A:^'^t}táfíi1íAo^fmiMÉmoii^ 
el djB: i*ppar2ir/}Q» iii|ü«düíü.os^ pur^ ei:£)n^uÉpír«b 
las.)i,eitl'9is , r^c^ifi^er^ Saiui^o . 9M ifw^adsí «pie»- 

La: fundación, del :0(.y)|^fi9Q]^^dt^LlV|(iai^ 
acaecida en este ^ño , tau* diitúnguÁd^ ^>;>lQ6:!fí«9** 
lo^i d^ ^3t^, yroviftfiWi^ jíiai» .rep0wtiid^eo|itm¿i^ 
fruios.^famlíSf prodúcidp , 4i^.& líiilííirtdéd ^eCorii 
doYa |iua ¿rá^ide iag^ti^j^im iú^iU,ihr.kliá^ut6¡osí 
pablioai uq -apoyo &€i{jur<^. Debió/ fiw 9iíigtav ^Viori 
i^ortal í>r,;D, Igiii9aio , Diidmeiy.()(^iii>V>.4uviai^ 
4o,;Cátdoyíi, m patrla.l /y ,deí>/.ea4Woi4«cl¡wBbü<»i;í 
fpncn lo dotó en cami4ad ^Qi-ir'eHili p9ÍI¡;pít06^ 
ÍQi|K)i4.c.de iodos. su$. •lnm{cis> .GQii.!a3i4f e6Mihtvfi(^. 
cp&t^hadQ sus, alumnos, af^reedores .¿ jBsijar: ^s«(aiK^ 
jiou: :sii f^UiíS^r} l]tfijk>iltd.ad*y; jwkb ^¿pj^gs^ndoolos.: 
ddnastcii^'Ql ]|t (Km p^so^^^or. msouhLá) Buigéíailí 
dísiinüva de csie colcgtoljos-uiiaj.vfQieii f encanada:^; 
dcf qite ;co%a)>a jim^ efteuclQ^ de>ipJatar,o<ia Jaa*át- 
ma^ délt r^yi<9(!l>ab^o ooyo reíd páUrooatci;.sc;.ftiQdó;<; 
Dc^de., to^Qi^ckN3i .<iQ. (pnsol bato díové^v^iDide: ;k>sb 
jqaiÁ(^^.9' ¿ á}ubn!(^ d^lM^i'SWiiniíjiQoorGfmiaGÍoft 
la. qucr. siempre ^astuieo.<m)trfaiiáa/üiaiÍQsuíri'i(>t :;'. ' 

iPor. estofi^ ii^Rjpos. J4s cípüciab .eoln^aalí cas t eras * 
Ia^o(ir4ÍQa^: qiili^;«e kdlabóatícq iltunop^^t >pdr(|«le ¿k. 
e^ld<^i.Í9cle^i^ic6>.j9mlA;'frofesioií qiM ddl>a:.idas^. 
cc¿íJiiU> y roa*, utilidad. De^qui nació, cpae: d griit* ,; 
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éigár- hiDÍLff>^.faé proveerlos pueblos de bocooB *mi*. 
f^istros^ Asi ,por t9ie pnapffíoy ceina porque ;Ias 
CQUÜiiJ^QÍc^ 4p /^t^j^qgkOt^^ £^ obra de.ré- 
e^lai^ í /^iPrf^Í¥> c^affioir :, j^Oi^ ú,bim pfra aqqc^ 
11» j4^po^(^a Ip JV^e^of defectaoso ^ les faltaba 
mucho para Uegajc.,a la perfección que exi^oa 
1^ obras d^^.^esu.dase. I^as ipstltuQloaes d^ uá 
fi^lf^O' de e|^^Q»ÚQtn pidi^^c^a 4?beii. teuer; por 
íJ^fXxt^, fpttú^T ,4u4ad^os uúlfiá ^n, tQfips; gestados , 
y d^ks el coactar propio, 4^, la nación. ¿Podía 
^to esperarse de unas consiituciones^ como las de 
J^nsei^ajt y,^]^e jp/;ocur inspirar horror a to^ 
i^9 e^ir^tujci^. jjíiupdo? y,,jtrab?ja4Mf por r^í^ 
r^s : deiuiriiMi 4e ten^., f %up '^^'i^: ^ sl^cistrp ? JLá 
formacioQ del hombre íisieo y del hombre mop 
ral ^p ios d9^ capítulos e^c^cial^' a <jue debe 
j^i^ii^rse.,u>^ plan, de edujpaeio^ paraba juy^- 

jXM*poraljea dejqpie recibe el. cuerpo elegancia,, ro*« 
fustes . 7, ffpidad » no fueron ^n ajtendidos como 

wl^Bp/t^^^ : la, ^^m kM W^^?^^^\A ^^ 
«dar y x>tros ^ercicios^ que tanto proporciona^ 
.el vigor j .}al descr.^ ^ a mas de ^r sip ane , le- 
3^an^pp,C(^ yfifx^ y. se. n^irabaii. po^)[óasu^to d^ p^- 

^ele(^ipxi. Su rpíbjp^QiTO ^ donde uii pcofaa^O >ijea^ 
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i58 fiii«>«m '■» 

}^i^(^:^\áhiiAtí^&;''fw^ Tifié iaiíáiii^laWi^ 

m 'laVéá^.-'Eh iiumó 'ál 'ébgtíbiov iaec»ií«sV<^ 

'V^é^ /itUé')lud'ó'B)/uá^!títIéUto'(>i%fé'¿Í^>ré'8b 
-i^^h'e. %'si '^áaáiii&dád;7á 1»/>békV,'h^£Í^ 
'iá: d^ Vfe¥§{l1iiy¿á ,'ioti'iUii '^üiúáes H^u}ÉiaiÍ6. -Él 
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CJBKOVtMXji. iStf 

caM « como de la escases del tiempo. M>t^|H to f < » ^ > 
cbifMoiíalMMi 'skla'isbMg^O*^ i^ \ii^ ^^h^t^uii sic- 

vtttk^? ledifiMOMÍ* ccí«:i& ¿témj^Wi' P»m^*sM dé 

té 4fQ¿padbt ogQdBiw j^ ttt^ <M^fK$k>il' <fe«tí»iM7^ 
venes cayo corazón m^ ábrete üiífitívem^ i lodó^ 1<M 
que halagan las pasiones. 

Los fines del siglo 17 quedaron señalados con 
d deplorable estado a que habian reducido mu* 
día parte de la provincia las invasiones del Cha- 
co. En el gobierno de . D. Tomas Félix de Argan-' 
doña y gaditano^ hubo de perecer en su misma cu-* 
na la nueva población dd Tucuman. Qnarentay tres 
de sps moradores fueron degollados de improviso 
por los barbaros, quienes muchas veces confiada^ 
mente se introduieron en la dudad. Se colocó eit 
este gobierno el nuevo tem[do de la catedral de San* 
tbge. En d de D. Martin de Jáur^;ui, vazcon-* 
gado 5 que empezó d año de 1693, acontedódiS 
de seúenibre d memorable temblor de tierra , cuyo 
fiuefiso piíso en eonstemadon toda la provincia, y 
wrmergtó la dudad deEsteco. D^e atribuirse a la 
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i8i>- •tiftaoTim-) 

lí^igeocia de los gobieracMi el ¿a haberse i^esidbfe^: 
cHq . esta; ciudad desolada ^ ifote sérvb idevbarlrtra k^ 
los charbai!0^ .¿9li:CÍMrái:(Bor Aolífiíltá jcometiéhoar 
éstos sus graiid^.lairodisitf>s4 i^r phsiiératt i Mnff^^f\ ' 
fuego toda kqudla frontera. £n el de <D. luaa ;de? 
Zamutfioi aiode 1696 lOomiimaroii las oásmastcan^ ' 
laoiidades* .••;'•..* i.- .> • • • . ?.. - •* ^ . • r» ,•*' > 
La i ciudad d^ .C6rdoVa sé ;vio.pdr -tmfm úemp0y 
'dignificada iotth traslación qu^á.^cUa se^hízo do> 
la silla epbcippaly ano de 1700. F^ece muy probar»' 
ble qu« con esta tra4acion.se exjúnguioiel^ coleigiis^* 
de sama C^talipé virgen y «mártir y H]Fqi»« sa9d|»dai 
la competencia entre loa {irelados: y los ^estitta^* ^ 
perdió su nombre el de saH Xavier ^ y se4é subroga 1 
el d^Loreto que ahora tiene* r» , 



í íc 



i> ^^ 



1 .; 

«tí .íííjifw. '■. *'••'•; i.*í- ; ■!•<'' >'r' ;.'.:^ /2it 



■ v'^- / '.;.íí;. f/.-r. * ;:.'?:':.'• ;*»iiíi : /• í»?:» ,;t 
: •ctj rí i.' I ;: •;{!■;■•.;. <n ir> f;.'!;-; Oi •) :■, 
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• &ttra Robles a gotemat á Bueftqs^Jjrrei : su eoditia .• 

es depu^tq^ d^l mfnd^: mtfter^e^ahlecimiento de l{$ Colo^ 

^ia dfíJS9crafu/frktif^,aiíQl^^ h^lca ^l capitán Juan d^ 

^^ffiüera tanOtféifno: qin^ deipateugueé Manwl Gal^ 

^pan [fd0 m o^tuqirU : la OdoTtiadel Sacramtntose rin* 

-de J^étíígai nmma tpopatí'é iasífwuée^ Je ApañiM t . 

demiéttf^ I» Coitmia pót un^tñáiado i hrébi rtg&miH de 

; Ü4 dereékó» de ambas poiendiaií el gdbtrnisdor Carro 

^hs remitido & BuentjfS'iAyfies r gobierno de Robles, ' 

-<):.*: ■' ' /j I- ' . : ■■;i ': . *' í {• : • • 

Ncl^aásoá lo9r;^i<^ds^'iiiia« eáormes ' qneal lado*de ^ 
las> virtodos. Los^escmplod de niodoracioñ y de^ 
s¡muw»j jOQD qiié dexó edificado a Baeóos* Ay res el 
presidente Salega, no hi<;i jaron ma^ qiic:aiímeBiara 
<4^ oitto ' que flxíenBcU.' d* deseofireDÓ iy ^ ^^^ 
SttiioÉiedíato sttcesoK EaiUo'esté d . año de 1674 D. í 
Andres*ftobles, imgeto blea disünguido por sus Iia^ * 
xates iiánl]R5Qirita-a.imlkar.i^^JfaoiKire5 el que siilo . 
debe -obéar (át los sügi^ósi db^ esftá spúofyuaú^ y ¿1; 
cttiKbni[Mi|íUelH>alÍQslseD4nBÍ0vi0s húosf deliiiiieN.) 
s«s; pbi» loiimMiiiieDios 4eiAásiado A^ 
|Kmaa'i¿iea^:adaáa{.piira&o« ^« oorfompifis^ ^n; 
AniqpeeU«ifmMéilr^ fiotites ? lEsM^ 
que pdrilef;fcoáiun.]iQlEitta(raga£ló.e^ ctédiío de in^uKt 
cbos gobernadores , y es en el que vino a estrellar- 
fie el wyo. Empleos ^ Uceñdas , extravíos de dinero, 
todo fué vendible «i el ^biórño de Robles, sin 
malogiar oca»ou de «arij^eCeí.* Ocupado tunca- 
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monte de la $'^midáiúiáEÍpigái<íytn cuyo nombre 
hablaba cierto orador del orden de predicadores , 
dirij^o dn Biieoos^Ayreft tu censura contra faava*- 
ñdad^BTésos magisirac^^^ cúy^i fálát lii^^íistria ^^COnlo 
cRcé iiW gi-Vn fiiabió ; $áhh dirS* «lífijiitdd ésté^^ 
infélk fécundidádV Ifóljles sé apropid^a^^f édd Kír ijen* 
aura iGOTOOr etquéin^^ kr meréda^j^f ^íeifeiéuAo 
xffi odié iiDp)iidd9)Í0soentw lodo él-crfii^ rci^^^ 
lo \}!ni|»'áiLpéniii«iitaf^)oi éfaf^.dAju-jterMv^^ 
clíüÍQn« («<)^QifHSs*QmAbQV füf taoulMen «O M .\i¿Ma 
t«in pooicrjábrei de^sui^: nUitala», JU^ó(m^^i;i^4lÍ9Q.le* 
vantár 4;g}\í^,j^^f^laii Óü4ft% 4eLif?way ^p»fJ|(Wi ||[. 
ac creyó en obligacioii de deteqer el progreso de es- 
tad mélek i niandatidD ti4 Ofa^>oeik iALiflobÍR».:dr A»i^. 
cena, hiciese p^^sal. db estOK.*y olroaplopoétoa*.! 
Plíbi^fioit.sepbíedQaliAosDGfó»^ pRe^séilp JifBf\m»éA' 

'• A •eiuba^ dittiuf bm>4Dtii^ 

t paa D¡ losé Gúi^ v^msJH fpo^Q»f dÁélosa ]¿d>A 

%t* de IhortugiA Bofaiee dlamigiSf^pbqi «le cüfin iwfai» 
d»i9iánjbr><fe;«9tti €(niimar.poi»daoib9Qd«isÍ3|il^^ 
del' viQldeilai f bíoij Pesj^uAiMhiw^acMeiBBdfis J^ 
«itiil0a> fiiapfittlealp»48 esiásaiiquÍBwns^ ¿iBBÍdB{ 
ifiygl.y jp9ÍiicifiÍMt jQá cS^flo^eáiablMÍaB^ifatiiarp^ 
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c»ittr¿D: IX. Í3SS6 

4»» WfgoélaiGUi tflbr ik |9¿il^kas f idttfmuda poir bs 
«rtoas. : Net AtcrM Iw. iáwjJa i ^ od^ issái ¿^Büblo^ 

in ^«boHMiddl» *6árlPé 66^ftd^^lrá' sin i(Mr{i^^ 

f9Mi'>tH^eillAiiiéáa; S9ht4a^ kiéOtfl^ i^toA^c^ Im^íAh 
de Lobo sus designios , y advirtiendi^ ¥e eñc^üii^ 
f^áh % '^ih dsiefl^eéflaÉAélitó fieVoianí^é. & tlmiió de 
Di^^a^kiSfrías^Míal^ y te4Wliiáor hi^ d^éedíiasé ^ ¡ÜÜ 

f6t(ihdás=:'''ÍJtt^''^e'VÚir alas irrMais ^ susmo 
bi idU^Rfca sUbi^ I6s kléf^etíií^^ Véspeetñros de £1^ 
Jtaftii y l^aftágáí; iP<*.l!oaa W^ '^du^o ^Ltíb6 
ttb¿'itt^,'^\^qfté ^^& M ^^S^thégr^á i)eñtei^h¿ 
tí^iUúi ñ'¥éij^'é&'hafá1di^9ti¿k^^ G({lotna coh 

iti^ SiiSi(fis'^fMxibs ^yab<intte^. CFbr ^ü 'desgfacni 

Ifib '^)^ d&^'k'éáia iHaéaárli «éi «dtbHO^ d^di^^ 
<4á^t^:^09ft<í^^^fl* pdifíé 'hik *tiálfeilter<»s ««:* 
%i<^a>^ fátr*kiHÍtSS8o''«á(W'f ^Híüy^üdiénflb 

•t;>'./ij .». f:i'.:;un í.I i.í. (.iií.»iu ni?, .f'. :* i.^ ..-. ^ . 
II". ^oLn/DIf Ti? oí) ccj^iií ecí ií«i1í;}*>/:^, •. '«ir) , dn 
fb|>iiy Wfrffi^ <i ét qtoaq<yi»íii»^i<0<qfrh W|?i» fe^ | l^i <<^^ 
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lonla seseóla españoles de smts^ IRé^ <Q<jiéaisi(. d^ 
(^ri^nie^ ». ^ioilp v»iaM 49ifiDe9p$r.%resy fl-es 

d(^;e^ ger<^>4al (ala^^c^i^ei!^ Ai|toopí49 

.Vera Muúca., ^ , . ^, :. '.j •/,' 

; CJn^ legua 4e U^,pl?^a.ma;9i.<ÍQ l*;icpii Y era d iI4 
jipío r^uerimi^iUQ , al: ^qí n^,;^^ifsi^4o¡ k^ oljis- 
lio^cipil 4^ JLpbo.>.sc^sO:ftft ?*?rpH»,iLodqí^.fxem 
cita, P^ra ioutUUar tal primer esv^a^a de,^ar^ ar^H 
lleria ei^emig;^, dispuso el geaeral .espa&oly/qujo^ 
fue§en al freaje fte 3us, ;if9P9^;im?tr9j/9^1^ <^^^!@^ 
desmoi^iadq*: i^«Q^ s» ífifí^^ 4?^y afl^ 
llpvabfiji.flíis jterc^o» Gu^riiMiies^;.íPré»idj^(jqgL'4í:i^^ 
cabos qaalo^alj^s y 4e ca||itatte$ ,i^$p^ol|^ : jr/t ;)<^^ 
ermí «sios coi^q efos fcuerpos ..infor/nps^ji^jgiié pe-; 

do al nijiT^jpíM ar»í|:»ua(>?M^f»' Mr»siaB^?^ 
a pbed«^.s^,99W|niU^r^;.^,.f^^ 
la retaguardia. En medio de la marcha se presta^ 
Cío, q^M^sc quejábanlos indios ~^^ 
fnaiader9;^iffqUírwMk-l»S'me«wos 4le ste»'i9i{i¿iASud4 
y sus quejas^ '«<&«a{to no aenolfosL) 41^ ei\C0|^id^ 
4arsQ. -.arpolindps ennr^Jos pie* d« |ó&,cabaIíos ^ Jue^* 
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^\9Sy y/fansascn iui>fles6rden de <}«e j^dilsi'Sipfty^ 
'ióebarae el /enemigo* : £1 general V^ra , baoiémio&oí 
liQOor:jd6tjpQCoaocer.la ju&ticia ^V óporUiiii(feid-^eÍ' 
pepanpv' tnaáÜu! reán^ví kis caballos; ' PotcO' atiUi» 4^ I 
rftjiKr«l'«4faá]^ Uegirba losündios^la Fortaie^ál AÚn^* 
qm¡ seílki . habiat oonuanicadola ¿rdei» de snupetidér > 
el.atafpiQ^ itaou^cpigaiJa lw6 deb^diaqtiecibi^sidti 'U^ 
s«oaIo^jnQdiafdfe.tiiL«iaoidelin«lí) iuhpacíéki^úti' 
iudíO) ¿0: Jq lAavddiÉKa/^l oipr.fldv; vaMr i hsn^jihti W> 
arrQy¿r>sQbFe énl)aIhart¿^^^di^iieUa lai«emtíie(á qti«' 
eoeqnuró r'eBdidsíal; siifiñpi ÍMas <vigilqfiie'ia 'de^ 
oisrb.pucBto^ y /dispara iSa'ármk avbaikcfo k^c^c^rcli'-» 
niá? dd «ipaúelí ]U>ai^iixnáDÍfSK.«i^ed3en i^s^ 
mlrpor /fe 'rÍDÍsii»'«qiiéraper9rbai)y'k' ae^ion- s^) 
hatíe genci3aK'£iiibistéa )a Ibrtáléia por todas pái^: 
i^yy^ponraidosé imoa .sobre. miros, ^veiir •algu-^I 
siM'jdeMtríb0^¿ ios'eBpkftoles para-eacalar lo$ hiii^I 
refci;l£otré;ta^(is^8eiarr¿batnt3a> adtpiraoion ti cá-^ 
pittoy Jdaii;d0¡ Agmlofa ; v^ino^iie áania F¿, quien ( 
» jOQstá ! 4^ ! perder 'on br^zo',: apresó- Ja bafldera^> 
pdrt«¿ii6Í8>iy «Barbólo la ^ie^CastíOa^^De It)^ poi^í 
tofgibmáihadsysk íinrojan. al ^^aí'!pra€»pitldtiM»aii*4{ 
te^ dob^ |yert<í^i£doir'^4^ *lo$^ifldiofy Id^ cpDe n<P 
caen pmiooerosy soa «diados :á piip»el' ^rros re^ 
sisien el ataque con. un valor y mía 4dii€tg^a dtgi^ 
B^^ dbi naniiigiiib'^loriá*' SebneaaU^: ^stiiitéifoáos 
A.mpTbko]éMaQ^iGB\9wa yqde^ inotítado ¿tbaha^r 
Ikb ^faiftarixidos) Iwf í]^ueslos ^oala^ad^ vaioT' dellos 
ra»iiexfi>raaéos:^? Tepadéna los batallones y anima . 
a-tédéa emi^a» exémplo; tNoi.'patécta'siiiQ 4{^econ- 
fpi^'^.imí^m ábiit ' eiDdf Jeiba del ikoaof. £L 
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ii66r mío ni. * 

scfnimi^M;quie &ú muerte ¿kxó a lo» es|)a£QksI^4 
liQnr6) inejor qu^ lach» ^ua funerales. Cbn Tavónilr 
4eiiiu^d4' lo anillaba iáa eqnaane en- mi» lucbur* 

to.diyidiK^ imA U gloria 7 Iwlpdigrosl Wúíekvmfin 
9Ui$ }m 0i«ldlai»é6iki bonvíxlaMii< coa lü^tda; :Eft*4> 

s^br^m«ir .i^mé pÉ^rMotqntítthirdUiijiJbmaiiid^oIró^ 
d^ lilíffimiiís éámakmsíiio fiié^a^bhsatr pb^b pft4«^x 
ta4|^ U mmosfUdUtad^ Jhhi^^ batallan foé m^s» <A^<^ 
j^1(j[a4 Sif^napí^firoBieSt lostpovtiagiíasaA, beofaaaaMli pw^^ 
clQfo,¥ílCQíí di MHIÍQs dtt G^arem^ ¡q^aiwaüiiaiwio 
d :)(}^é(pa0t I>i Í9»atQ.^Aai^^ IkrnifSDiKdb ú^i 
t^h^^iy: iffigoiéstphMtm aniericpQOtlaiabli|^ k<i^if^ 
», 4p sót parüe^ Todo' écnpadcfe ém aletitait ;i( hmi 
bm^ti» ^ wdir^ ioljíaowóí iiertara l«i qwKji^uyitt^r 
lofiobli^l aitaimv»irfldomt^tt»^}i h tékcMaaixiMfi. 
utdteitidBDi/!.(}iiiki (Kfi>rbnik»-.«lf«aai)kx»t cbicnüáia»^ 
r^^, fe .plañid ia^emigo^ tad»!ás^»hat>dfiLt«iií<i 
q^ hsf^Qí íp<to t%qda,k.fpiár»wic»qwft[l<a^pn^^ 

p€iMM()ifJÍam'i de» <]^h^ ^i^jimibabeáauádBnQUi^i 

cpfi ><«p^i¿ ^ ito«*Qí áli^»ob4f;]Síei»r^^4«^ l^^ 
MJinW) di» d«iifWryí.ag«tejdav ficMisi^ipiíéMlttiif iMífi 
tíírib »l;?7^:de-a8©sipjdfcia6aa.í^ •» -Jíp.-M: '. r/.j^i.-í 
i <£oir^4m# <pÉkMiai(adaedsá'f«¿je9l»^piHite «fe áfaviéii 
ri<MU(]aii3Qrtedfi)M^ifd^aitfu|ué>i dUE<faudb 

fer daUuiiíannte ^>*»o, ao)H)adpiwk)t«)]iainM^ éail 
la iricup^oa' ctewi^áueaidgAígi pentpfriaattíflaoti ttw i 
V9fib dfiíjMK dftinj«iffc^]d©lfe esii)cdum «■!«■» a&¿liá^ 
\klM%HXfA eáDyiod«DldbG«rlQSidii mit:|»sftM#«^ 
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<r*ft'<iuá^crñ 'fl«l té+éóoi Ri dos áaaiei6dKi ijiils 

jMiiffiÜÍ d« ffáiték y dé irrtil<ñ6''tr¿'(jiie hi ftfItoVíi 
ar'IÍ»ei«MÍ toiC '«kUMR>saá''>ilUüÉiofrift' líf H»fuRKÍ 

iMHii' mv\* %mm. iim¡r&i m^rm mi 

{jabí ^'ik iMfité^ dé <;isai¿i , y üAfeK<)i ásu ¿ü-^ 
I* 'ir4áA4éb&' dé> lá ^m, Á kkm iíÁamñiifm 

seri a en esta g »erra su coos orte, Pero la fi-ag- 
da sieaspre ataita a altmentar discordias entre Es- 
•jpkñ» y rortagaf, veía con placer una amiuoion, 
oe qne se prometía la nuna de amuas coronas. 
]r#e^ ^1t S^^a<Ék^*<^')^dt'fí^^s'é^-I^i^eÍÍ-' 

n^i 8hélf«B>'4ltfelH>\dMde''lV']HNBlto>'(3e'' JhMrdr ^-^ 
«ibira6 |iov-.fiir lp»^ojM&rBdbre rá>VsitBMnbi»V ^^i'^hi^^ 
tó sino de conjurar la tempestad por losAjÉigdh»V 
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TO^,|^upaiUjy^.<Jt4fi^ leíatre^las 4os..ooFtes en 
3adajos^ y^Y^^Lves^y i9Up ](le x68i ua gratado pro- 
\ispr>.9.^,ppr el q^f 3e l^devq^yia al re; ii4^1i^« 

w k.P/^<í*?i9t,d#,.§tt?ftf^ctt^ parí q^^ .^ 
r?H«wp,ii.**ífj?9V«íif «íijpI^ p^- 

ja <j?i¿ Í^;:,r^tq,v^esj;>en;4p{j95it9^;, djiismapt^da ,^^ 
^o. e$^|>p.,. nii¿9tr^9 que^. pií^r copk^JLos , que $e 

^^liief}.4d:/E^so3,|)f .aprf{ve(^mjLeD||to$,[qaiei l^olñe- 

. Na pej'tepcí^ gfJa,|ii«tcurfñ..PW 4HW?WÍP%Í»lti4ÍiBaT 
&ot>re.^os ;í^in4^niCTW»fqftl,4^^^ 9?daf)W?^;de ,^s^íc|, 
cortes' ap.oyaba5us dcrechps^.ju^os 6. iaiag^drioa.{ 
Pero la cíeQC^. .délas ^leyiQ$ liea^ sa,tp^u:^^bistórjíj^, 
ca , y (ps^ es a^l^iftup ^^ra^l^PQ f|a^,pQ{)^gr,e9iQ«'Hii^ 
nioQieDt,9.^iJec^q.jeJ ^esc^j^.rp^i^ta,d5 la^AaM^pr^cfi; 
por Cristóyal.fC/jilai;; , . ^e? apresuraron Jps.xeyes ,0^16^ . 
l^oos DvFern?iijíjb?iy: Pqf{a^, Isabel,. iij cops^gujjcd? 

(al jPpr «2 articulo /9 (¿0 ««te trcUaaq , se dfitia , q^s 
dentro de dos meses, dekiah ser nomhrados estos comisarios g 

cQHf\4faMaí^^\9vmmoíit miSimtklfídi^i^eta^aJ^ Üivin 
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\ase I^i'iiwrpiíi^oa a]» dtoe idé ^tleredios. Sca^ qae 

]44|a^,^^^e4(d^KgsMlA«Ia'kbr(e de dELoruá aüjkiclíar* 
(^i>:todaa! las poieniiais , acostiiaibraado9e«i Jds oe^I 
godo» .rnas £t$pÍQ090s.^ Iiiibicsfe ootívcriido ca sisic^» 
W|t jAi)<t!^U|lideaui>ddiftnlífíctQ:; lo plerMntty^qiDéáocH» 
buida eo.opiiíjlopes fiíl^as^ ¿atrpdui»} pitipcipiQS la5< 
tfm Í9&(mMi^\ ú domiiiiQ»; teaipciral do los papas. 
CtíDqedie|idQ^aii».cpoquisla5 a los reyes , afirmá-^^ 
l^anilc^ /dpnMÚQjj y, p^r.lo :i|]i^cQ^iImiiia6ÍBa.phrai3u. 
i|liS^mMv-TQdi[)s^(9abí»lf|^ ;AJíei^androVLieÍL8ttbur> 
land^l(^$^ d^fiáÍ9id$^«a»eitttfit>peitadec^^ 
r^f^Ia»la^oaii todwi]lai0{f tbrrab >¿<.fsl0s deseiibter^ 
^ > J p(artid«s<|i1mr ú ¡ (»i$ftdiintct4¿eiiiib lío^ v * 9^^ ' 
debbcl^aAlV ^]}PK^otesodlffQl,í¿ ctéa l^iasidedlasr: 
i^tA«)6f)^ j|rlCfel4>f]MrdfUii%rnMte.fispaj¡&ocide ifMxif 
)^tt9^i^^feíftrv>|>reii$«smdai hñis^imtfakíBBéüSo&f-'j 
t«^ « fiUy^ 4«r.€^i0 39 ¡ejtí^Qdiar lM<á&: aJioríeti^a. íEIi* 
niifVai)«|aiéAoi<|g)edp.:aáit:dÍ¥Ídidb ifemterdpsí^c^n 
cím^ «Í7«l^efM^§tfáQiÍW'^»si':^lpyie^pn9s.<}tf^^ 
s^yiioií^a>l!d^<)b]g.<afiSÍP^ iiiiMffmJiir ^):vM¿ax\r.íart}i 

iiifiniíMi^Mtíd(<«l«fe<|K)fcn^)Ofíi^^^ 
nW9&{f6 «Mlo|^r&sil«&<r>inte.oI>0spi&s(¿éGTO 
elgdfeflu tfHin i¡ W toidtolQl>I ghipoflasítylhi Mnfi^uiáa^b 

fiíroiul ori ÍIUXXI03 oí lOff ^í ..I'f.ií j ,' V''- 'h * '-*' 
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'^n .> KIBItOlItD 

oída «lisígloIio^arYafqiift iib^ébLám^yryl^ttOff^^^fílldll 
¿«Jar 'esa «sOiínGiíd ^u^rjdiuva oie^^^ 
<>cád<sAtai Pdsfíiéoii^^ilUaift ^]8«)^ ]to(jbi«|iViSO>{ 

^ii6dto.>AJcxaiKdro ^l ¿M^í^ ^m^l^^mleim f: 

sa/egpépío^ibqistaliai que ii éicéfcie t^e&ií$|t.>'> ¿1 f > ! 
. Pfr<^ sea éé ¿$0» ibi|u« fuóie; l^lml^vkPttds «IP^^ 

Jiíasi íQ.: efe fbnáigtA ,) ^meiini^ k Wv¿^e¿í^i#[$^ * 

cfuq.d^tt^ 4taisiAat>iinyMkdlP{J9ri^ ftidkiyél|D$€i^ 

i«xfi^»ic6£eqdDoie9n'i^nW&sfd^ ^MfAe^^í 

CM«íÍdíirMl^^rdstr*«í(Í0l)Wa^ 
eáh49éedwi¿BtM>sckeftiai[kg«iá^ mkiP,i»¿}t»éJs^s.t|i9^^ 
asi^mdpsqiorliKi^bidiiri tif ^^ 

gf«fia4jQkfaiic2(h^ nbóaMttik p^ttéíi^jidb^^diEPWiftvy 3 

aaéaaiiikkilo^ngaMidp^ f 

d«)Aem^bearGtinii lSq^a;^od:9e0t^ llf>€i|| ffpn 

Las negociaciones, cu yo objeto se termui a a £^e^ 
venir gnerrasy querellas/ por lo coman no hacen 
ou;a cosa, que engdim 
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catt( é¿ (jfitrw^ráVíP «S'^1 ddn^Meií^ Aádáf^^ Td^' 
U]gíJeMi,'té<lil'%i> ^iatf^áiuftcK) afta pelit^ (Icl' ótiéíi- 

dttlo diM'fiftmiifté <é[i' ' ^éiés¿ ii4i^iatttíeA«e<'4^r<^<díd^¥< 

l»4^€i4^i^ -M^í^iéM^^ fti >(ie «d álAftiéí^riaí^^ 
loÍMbicll(Mi^ení(«í9^ p<HíJdéli«áKÍi^1d$IJ^ ^'^ ^ ' ''• 

Ayres para la ciudad de «OSf<io«t, ¿áMMft» A^bi^^ 
esperar nuevos mandatos de la corte. Esta demos- 
iracion de^^^^fs^jilpj; q^i^j SSñ m^^^^^^^^' 
El rey reconocía en Garro un fíd servidor suyo 
y había premiado su mérito con la presidencia 
d^ Chile , adonde paso el año de 1682. 

Nueve anos consecutivos de una profunda paz 
dexaron bien señalado el gobierno de D. José de 
Herrera y sucesor de Garro , pero los hizo mas digr 



Digitized by LjOOQ IC 



venir) sobre; J^9tí<»?r4iyri«4x» Mr^; P^^qMd^g»; 

se prdipaétia /imi^ igual M 4?i6'pu^rtiík„,^n <v«|9«:»i 
su apli^^iQn y >Mti|^udeaGÍ4^ .pi!sür^.;l^.,|^«k{ 

v«níe» de .i?iÍ8ÍQn^.Í[s#iBj|lip#f(j 6«]iiac,;|^r^3gfÍ^ÍoI 
tar; se Ji*cia , adpiiírM' de. to4f> «í«!w4oí;)i|f ¡^ ta- 
lante de; la ,guami<?i(ín,i &|^i4of,.qBft,«|^PftP a^JüHt 

■ •, ..:.S) •;->I .snc:, ( jh zch' ¡chí «o/üim •Hrinq^'í 

■:j "tÍ, .CJ t)f) ohk.'J j^ l'j oU'.lr,úo^ aoid. íi<)íi;icjf> 
-3*i> ¿{fiín osiil eol o'i'jcj jorifiOob iohoouí .u'r>''i:íi 
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LIBRO QUARTO 

CAPÍTULO I. • 

' triqtdeiuJea del ^iemo de EapMa p^r Ibá mot^imíenió$ 
í détoB extrangeros : los poftitgueses se unen con loe iiU 
• dios y éslos son desbaratados ¡primer asiento de loa 
' ne^rfos : el stoberñador íncldn sobre la Colonia* del So- 
"' tranÁrito : acción heroica de tres indios : sé rinde Ai 
"plaza de la Colonia : estragos' de los Yards y loé Cha^ 
^ róiM .* entra á gobernar D. Manuel Je J^elascoí J). Fran- 
cisco de yera derrota h los indios : codicia de Vélas*^ 
cp y sa' prisión : ruidosa competencia acaecida con la 
mneríe de D. Alonso de Arce su sucesor : creación dé 
^ la plazm de Uniente de rey. 

' \j6n asombro de toda !a^ Europa éonduyó 
d siglo XVn. viendo á un principe Borbon he-* 
rtdx;W> de lá Espafia y las Améi-icas. La 'Italia*, 
las potencias *del Norte, ía Inglaterra , la Holan- 
da ' y. Portugíd ;^ rieconociéron al díitjué 'd¿ Anjotf 
¿axo^ el nnotiibre de ITelipo V. por legitimo' sube- 
áor' dé Jos -reyes católicos. Dos tratados dtí divi- 
sión de esta monarquía a fia de tttatitcñer tel équi-' 
librio concluidos entre Francia ^ Inglaterra y Ho- 
landa , aun viviendo Carlos 11. ultimo rey de los 
álistriatos , hacían sospechoso el ' reconocimiento , 
y^^aban lugar á muchas inquietudes. La réfleiLion "* 

y perspicacia del' nuevo mon'arca cspafiot le lució*/ 

a3 
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174 LIBRO iV. 

ron icmdr, que Iü reputación con que corrían bs 
riqucsas /<lfl * Polc^i | ari^stfarí^ a e^iq^ parte del 
globo las potencias maridmais aliadas de Austria. 
Con este motivo ^soñ^f^ k P* Manuel de Prado 
Maldonado I que en este mismo afio de 1700 ha- 
iMa erapeaKatíbá" gobe^rnar^ esia provisai» ¿e* filíen- 
nos- Ay re», encargándole pasiese al putrtoi ea 
e^tadO( dci pt>Qca«isr Ite reye»esi d^ U gu^s^j^a. 
{>r^4p Wtjre Qtif^ pK^T.^i]cÍ4?^Q^ pWQ soj^e Jas 
t^rnq^f, 4p^ n^ (^difanies^ 4)^la^s rediicciqxi^ ^esui-^ 
Vc?^ , qi^^Qqi^s^ vql^w.n, ^. sti iuixíllo> gura écjrodi- 
tar ](a opnfian^a^, qu^. no, en, v9nQ.se prometia el ma^ 
ntLjrq;^ de su fidelids^ (a)., !Por est^ yet, qaedó. en 
amago el golpe , y los Guar^pies se retiraron. 

No habia medio de seducción ^ que fuese dea* 
echado por la política de la Austria. Eh carta 
de la misma data comunico el' rey al gol>ernadbp 
estuviese prevenido, que a mas de otras perso«^ 
na*., CHVepqji^mevs^ WnA9}>^i el. i^^r^Mirit del 
C9fl4?t dp H^r^^cjb,,j wt^ cwhi^xadpr da^ AI«^ 
n^^wa„,<íos re||giw9? trinuarioa ufiq. capa^ok ]^ 
Q^rfl.a^e}i|an,i:fi^WwíP*fi Ui ^Hon enJUbidrea^ 
A^hm B?W» diífrawdíW- a;^»i^ pro»ii«#Av y^ x<^ 
IBi^^o,^, l^líítn^,4e 90 6r4e« ,. c<>pM,twiltáe«iv ei[ 
^^In iinppq^pjt^, d^|i)isÍ9|)|^il0Ar^0lN^^ UP«tt> 



(a) Con h misma ficha esísñbid el r^ al,9ftperio¡r.A^iO$., 
j'iMuitaa,,enca^gánd<^ ntmitiw^ qI^ g^kemQ4an.fadfk igf«h«v 



Digitized by LjOOQ IC 



cAtnrroLO f. •1'^') 

fifi A$ \ñ$f»Bf ú rey la acúñdaJ y di afdor , pro^ 
]iÍM ^ M genio ) MtOfub tambienl al goberdador 
]iiirtt^e pórgate M pnoviiKSÍa dé to^da periKkía Mi-^ 
p^osa* f sita M0ep<ámy dd ést«d<i j eondicioiil úi 

ósMálm lar prfüd^eia r icaao nada se t^eecdvba dé dir# 
éif^ii^o orfdabíérta^^ MiiM Hiits! peligroso, éfüAhtó 
mm ikMtsarfd ai Mi esü^dw^. Ve^Hldd ^ qdé por el 
amiviáoS ctol ti^Mkb de aliMzay dfns^iadty e^iíré 
Bspteiti» y Poiii«^fli en i^^fj fué eedkk áéiu po^ 

d«ft pH^vl^otíb' de* i6Si; pero fi<^ e»* méit^s cí^ito^ 
^ qtte- por" Ibs piN>pedi'inÍ€jntosi<te'Líi^Mi ft]5f^ f^ñibiéñ 
é$f!e iHiid en snmlsiiio oi^lgetii 6<>n todo', k eüíp^ 
riettiñtt Mm CQWooet* que' cotííiiatíd^ d }^o^tt3g*m9^, 
titilé Felipe y no quertti s^ífdW títl^ éiiiéáin'go iba^ 
atteéeiriMtfíy a»tt vaeítafite éebre^ítDi eábét^, 9é balü^ 
jpMplIMÍCi» lÉOS^ ¿í s^tfiíbHá^ de 1«6 d«s^ 

cHijfittin l»€DlK)ii4fli éeX SapeÁiilk^toy ^né táthbi^ii» 
trft«p(i^lí|4 «i»dM lo» likükes^ ^fcí'd^mtfí<éápéidíi¿;'Iiá^ 
pt^Altíd» ittprQsi#* ^ ^« el^ ValOr dé k^ ^ííiébñim' 
hübir deKfeldO' <«i^'i^'JiiiidtMd^jOáí^p^^ 
sil«aei,lw«irvi^dera«l^dAétKáiiípíii»a «Mttyiáü^déa^ * 
k» meifii!M6> d# iiitttdbtikr- «ii> iQéái^rai' IW títí<$< áé\ 

dM' e)((i9^lM^iNdii^M«t y {ai eoibtíW del' Sáiini^ 
Ba^«>V*^ 4fiitk]«s< pt^Ve^Mifi^ dte^^l^, y^de'todé'' 
lo tf^tfétmip párl»< hNglMvaM iUtitíqué afiaMáfik^á ^-^ 
los l)arbaros con la protección de* S€(# afitdd^^i itó'' 
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176 .fiTBRo ir. * 

pieta<lo9 <Ie los Mamelúchos, y admirables ' ed inf^ 
dkü de. acción. Masen fin, rendidos á las impor^,- 
Ulnas sugesiion^'S de los portugueses ,. se arrojan a - 
&vor del descuido sohre la poblacton de los reyes, 
la sorprelicnden , y la entregan al saco , sin exc'ep^ •. 
tuar la mas sagrado.' Los neófitos de esta reducción 
Sed refugiaron á la mas inmediata , desde donde ira^. 
ploraron el auxilio del gobernador Prado, quien le» > 
suministró uno bien escalo, pero bastante en el con-t 
cepto de ellos para arriesgar un combate. Un cuer- -. 
po de dos mil Guaraníes de las misiones jesuíticas . 
sp puso luego en campaña, y busco el enemigo ^eat 
1,70a. Lleno de corageunoy otro partido, secom-, 
l^aiio la^go tiempo con mas gloria que virMid: pero» 
empezando. a sucumbir los infieles, evitaran con* 
la fuga su exterminio. .No estaban desáoicpádfts , 
Ips barbaros: cpn el auxilió que les dierdn'^loSffiói^* - 
tfjigueses se presentaron de nuevo á sus : coj^r^Kosn ,,. 
contando recuperar una. victoria que los había aban^^i 
4onadp. Los qeofitos los esperaban á pie. firine, y / 
a^oqiie. fueron embebidos lionl miicbo' ordfm y re-; 
splucioo,, no ftté .n^eQO^^esforz^dAian resistencia.; 
£<) :^te primal ^shoque. cii^dikifl^vd<cftidÍQ : los i)uatro 
c^as s^uientei^ se renovó leJict^mba té, {)efK|ue sietn* 
pre i|eu|ral)a $^erte,pQ¿$e: cesaba de^peleer .^ino ' 
para .i^phacer^e^ y tobi^r insiejypalieiiti^^ Por qHíqík^ , 
el .quinto 4i^fuéfokicl$be«ha3;lA9i^bair099 y.s«ft-> 
auxiliares ^ sin qiie^e^cfips^sealgiiiio^odpla m^^fW^^ft 
ó del cautiverio.: N^d^ 9^an|£ir^a; los portugués \ 
sps por este ladp.^^ , > : vj /i?.. ¿-^ .' i * r 
Pero eran ellos los unióos que a»^Ablti| ávw%»^ i 
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tar la^masa de $tis riquezas coii los hpróvecliarnien^ * 
tas dé estas f)rovincias; Corresponde á este tiempo * 
d primer asiento qtie ^liuko en este pnerto, para 
la^ntroducion de esoiaTOS negros. La nación fran-' 
cesa, como otras mudias de Europa, había adopta-»' 
do él vergonzoso trancó de afticánoü, y estable- 
cido en sti seno la comp»llta de Guinea. Aspiran- ^ 
do' esüos rayaros' comerciantes á proveer de esc^-a-** - 
vos rías ' Aniencas, entraron en- ajaste por' lo años ' 
con la corte de Madrid , tpiien se • declaró protector *- 
ra de este asiento, y lo introduxo en este pnerto ^ 
(a). El deseo dé aliviar a los indios el pesado VH-^ ^ 
go déla tiranta que les imponian los conquistadores, ' 
hizo qué en^ i5i7 se adoptase el proyecto del celé* ' 
bre las Casas, de buscar csdavos en la África. Pro- ' 
yecto , a la vcrdaid, que debid tenerse por igualmen* * 
te inhimiano , a no haberse olvidado que los negros- ^ 
eran tanfibien h^os de Adán. Lá coite asi misitoo ^' 
lAÍraba'con inquietad ese espantoso vació, qué*' 
fatibiar ya deíado en las Américasla diminución de 
los indios, y creyó¡ que era presiso reemplazar don ' 
africanos ésasl deplorables víctimas délá^ avaricia ^ ' 
cuya falta iba cegando las fuentes de la opulencia '^ 
y la prosperidad. Nosotros debemos lamentarnos 
de la introducción de una raza , sin cuya mezcla se-^ 
rian mas puras las nacionales. Por otra parte , acos- 

n — rr- T : • ■ ■ >> > ■ ^ ^^ ^ 

{a) Al efecto se despacito real cédula, aJAficIih ^i^de^dp- . 

rtemirtt rfr tioT, «i» la guatee advüi^r el ^^láiko, error geo^ : 

^ ^ . .X ^ ... .^ . . .. . 

gráfico de tenerse por isla el puertt^jie Bue/ios'/ti¿ree. .... a 
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tuoabf^dM iHMMHrai « sim enive eschvw^ cvym 
s^timienl^ 4^ pmié9z^f^i9r% i» temer ^e^ntaimbf 

nQk&U^9 ^^^ pOri»giie«i9> m^ «proivocílarMi de> U' 
pa^4£^ 4^^4iMk i» ftn ^ fe«iáfiottr. kr phrzat dftlak' 

lau) cirQawtmi«MM> {MTiháiíimi pMai haeerloi io»a|ii^ 
n9l4«« tkii4e. 170^ a0> h«dl«ka e;ap«Maí<m do esfr 

d€>. Y^d^ fa<Afta^(^)> í|IWiWí r&abmodaí dbli^ibef , 
de liinp^, 0md^ deikJUpuckui,. ent 170^ ordeiM»: 
po^Tasí. p9ra 4^<^)M k>». ponugiieBet< d^e la Co^ 

imm d^ Sae»09r.A^^««» ,. isesi de^sanla fié^, t«(lk'4«^ 
CprríiQRt^.^ %Wt«QQÍ(W%pi9; <goi!dl[>MOft«a;(^^ 
^i^L Ckwwi^fi^ d«vlte; dpfi¥!»9aa) jowiícsift^ kII mai»r- 
do eo 99f<^; 4«1 ftdf|gmu>:^iMj«r DL Bidíl^M 

»■' > ■ ■' I ■ ! ■ ■ m > ■ ■ ■ - ^ 

(a) & equivoca CharUyoU haciéndolo sucesor de 1D¿ 

jttigmttn dS RddíSs , noeññdoto uno dé JX: Sñnueí'dé 

JPmd^^MiMámtio^ 

Í}:^J^^yemimmmeé» tméh^ééiH^^dkbkm téempüm^riá^ffkm^ 
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Jzf^Qa ávtiar ttl gfB4M«^%P d# Itf ^»É él ftbií- 
vo' de 8a Tranl^^ ykier0 estf»' «éft imtt^tlitfá al^ááé- 
irim ^ dio (lor toib rMpu^^lá^^ f«HI fít fiM éiW ti^ift- 
|M> sino de kaUtfr eeu <i 6áñ&&y y ^é petr sá 
fatW «irapliudUi d» Iteér táff tosAftc^ CcMfpélidór. 
For mar y Ü6Vfat em fgObl ei «i^iáienié de' üvtQs^ 
tr» genie. Iktt laftcdiM lipT^^d^ d éhéá¿g6 f coq<- 
dimd»»ftB«ieoo^Afrary'di¿rori cMMi^ito ál' ¿dliéf^ 
üaáor Iikdaí» para» ctetentüf fti> j^meífósiáath Ijóé 
db»a^>iiM«a apreftdvdbre^ fiddibié^mi ^ pif^éihl^» d<í 
§115 Talor ^. «i uMí uui coildf de oi*ó > y lÁ oi^d üná 
pMiid« dé k: nism* m«iierk : h^ á^ttíá^ tilbi%>e^ 
n^ tmién*! por g»l«riimi:d^»d^ p^^i^ esida'tttio.' 
fiaü)m (nsada }ja Ib^ tieoipod tierdyc09 é^ <^«s^ 
Mbej^bac f» haMtM digá^ de íin> fallió éa kü^' 
aei ,, perqifB ún ktírel tíaoitt briftár- mas ^é eÍ> 
oro el mérito y la virtud. Cae ftMffl d^ U ^ptis^ 
eiett et tha^íp' a0Íáe#< y ooAi^tAiCi dé^ lúe iñáios 
]Mrtt« abra»- Ibst eoiftiídufsrsi y «aitttfks / aüdfíii^* l^ 
&8^aef^« y/ léavtíien* hfll sek b^^^vks^ ^ti^ átfiéfóíii 
t0do( el>iiénpa« Ahit ááé. 

Le» Mooiiu>8* qeüt loé fieitil^esee* sé^ptt<MMtíal¥^ 
delr Brañly aüiMkittfbi# SttS'? e^p^íi^íMa^ y diítím^ 
mMi eMr^i «> n» mktenebrt fÜiv ef«(ito« dé' t«¥dáP • 
iftiifibo^ siut «{oe viesen ar^ái» uria^ embeftiáitáéii» d^* 
do» ce&oee» coo dftiéroi , ba9fitlfti*t>^>^' ^«MP y* 
iBüniekme^i Hira' lUmeda < eoeteiM k^ ftf afltf' pial** 
e»titegen cncp Gfbégei>,^ eeí^qne^eé^ S^idlfibaP¿ iltMK^ 
eaupo^eba le am<icíe'ii«ie«e£iftldeyp»r ll«lleii']4;é^ 
eqpeueke soomhieae^Wdíkfai^ieM d«BfÉ^ 
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. d^ips^^ípanoeste/ Á f^ir<Mr de! este menguado arn^ 
. ficiq se pretendia ,qu§, desjsiiésemos de la < guerra. 
.£i . eftictp que produxo esta, SHrpeciierta ,? fué. uoa 
.resQlaclQnbien cc^mbipadci de apresar iambiea.e»- 
te buqiie , a pesar de. liaUarse -afielado ^ baxo lof 
íaogo^: de la forialesa. Ck>ace^tadas las .operaclo»- 
j:ies de^ agua 'y üerrá , " üná zuniacá , una : lanchar 
y, dos botes se acercaron a este buque á . la media 
ZM^obe con designio dé abordarlo v,. mientras que 
4.0S niil Guaraníes ^ que pidieron^ ser ll<)yados:it 
un entretenimiento militar debían .causar una di* 
yersipn pOr dos «baluaHes de ]a plaza. . Aunque sen«* 
tidas las embarcaciones del abord^^e ,1 hicieron sil 
del>er* Por entre un fuego vivísimo del 1 buque ; det 
la plaza y de tres baterías de la playa , a qué la¿ 
sppibras de la noche aumentaban nitichos grados^ 
de terror, se bici^on dueilos deia presa, y las: 
pusieron en franquía. < * i > 

• Entretanto que esto pasaba , dos españoles , nno^ 
Si^ntaiesino y otro andaluz^'aaluskijido porarre- 
I^tarias recompensas, con mas átre¥Ímiento que- 
prudencia, sin orden de. sús: ciibos<^.iodúi.éroo a; 
I9S indios a un asallo de la ¡Áa:^. No- coniHstid 
t^nto su falta : en lo. arrobado de la eái^pnesa, quan-*- 
tp en el nK>do iiKÜ^crelo dé • e^eeiuaila. Aleiitac- . 
dp a los acometedores jel'um> eñ voces shaé, y: 
descarganclo. el.otro.su fusil fuera de toda sasoa 
ll^iQarOQ a uñ tiempo a la .defensa del miro lar 
at^eocipn de los*. «sitiados ^qmieueslogiávon .reefaa^v 
zarlos. Este accidente siniestro produi^o en los Gna-^*. 
ranies uu seutimiento mesxládo.de iia^ queá d€&>. 
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p«kdie 4e Im diftcttitaclas' 9 lo» obligó a veaovar «1 
aiafiio. Coa qiia iotrepidca éifpa. ds aM)ar iilio 
íA* «rríoiifOft.iinM a loa parapetos , praaeiidii^Bdo 
aaq ihr la » a beni^ciodlc nía dardoa, ariiqtras qaá 
MfMy arroflndosa a) agua y pranmaiidoaa d «« 
tarnúoio» Uagaróa á iatroducírse an la «iudadel»» 
Traa. d^ áftoa fiieroa qortadoa^ pero peleando con 
dasafií^ra y noi se rtadíéraa hasta, ^uq sua k^rídaa^ 
^ {nmarOQ faeva de accioa. Dospuea de un día 
«Hará de oooibaiey ca qi» toa iadioa deaafi^lma 
aloa aUíadaspata qweaalieseajicaaipa raae^doa* 
éñ da Dios la ^toña al que la jnarcce y sé raiU 
atPQP por fia con perdida de treinla y tamoamnaiw 
V»9 f aKM de ciea keñdoa. No permite la aaf»« 
aalesa de. im easajo referirlo todo. Qmiiiaioa de^ 
tallaa ioiaresaaim ea abaaquio da Ig bret edad , qua 
faaaaa. madio bonor a. loa iadioa: loaa na póda^ 
«IOS dispeanmoa da decir , que haciaBda el sacn^ 
ñáo maa. eaiaro a laa fatiga j loa oombatea^ eada 
aiRfivo peligra «kaeavoUaba ep elloa un ane^o gra* 
4tk ida haroiTCBdad» A }uígíq de un toaógo acular 
de estaa aaoiqaeay no aaiaéioa admiiabla Ja aaa» 
fgrt iml de aua cif>ellanea, qoaaaaa aía tcaaor i 
laa liaba que pafaban aobreaaa cabezaa^aoadiaii 
al, indio qne oaia para racagar aaa ^limoa 



*i fiíampre había Maido «el gobernador ea sa koí^ 
aao . dirigir par Ú ouaoio laa operaciaoaa da eaca 
aíua^. «ai. por incÜBacionL a loa eatraaadas aábuii- 
Ma^^^Bio por «fanduTiadioaia k nueatr^a-trofiaa^ 
fiíaaiaiio ^ iaa easaaaaaird aér jieGaaarih au pM^ 
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sencía, j sin dilaplon sé puso en la otra Ifíañátffi 
llevando en su compéñia a D. Estévait de Urí^ar * 
Arespaoocbega ^ electo gobernador del Tncunomm^ 
Era de parecer d go1)emador ^ qne tía avapnce rk*> 
pido a la plaza terotinase está porfiada lid ; pero^ 
como la prudencia debía pesar lo» fuicios por el . 
^^imaefa de re^as rmlkares^ Mevo este negoick^ ^á' 
OOdíiáe^Q^ de guerra. La visi» de una plaa» d^feo-^ 
dida de altas murallae / cortadura»» terraplenes, 
parapetos dobles , fagina , un foso profundo , dos* 
b«Iuaries y dos reductos y en fio otrsis mucb«ts for* 
ttíicacion^s por dedtro y fuera , deddió Ülos'del 
€0096)0 a.faTor del dictamen y que prefería k| «eon^ 
lUHstación de un sitian en que , debíeAdo baU^r^ 
se los sitiados, faltos de vireres despue» de trear 
mesc^ y medio,- era- forzoso se ríndíeseir^^sin' et ^ 
sacrificio t de; ítantas . vida» Iqae- iba a costar elnasal*^ 
to. No sio sumo disgusto oyó el gobernador ntá 
dicta nien que atenuaba los fuegos de su espiíitiíi 
marcial^ pero le fué preciso conforaiarsé y* afitioap 
todo Su conato axoritinúaV |os ata«pe»ibasia p¿iicrr 
fie a tiro de pistola , oomo lo consiguió» > ' ^^ ' 1> 
: Aunque rebusávon rendii^sélos sitiados 'biib^a-^ 
pitulaoiones boarosas y na era porque > cobfiabañ 
poder ya mantener un ¿tlortan fiíertemente aipro* 
tado, sino porque esperalian evadirse en los ^!aiü«» 
portes que águat*dában' del ' Janeyro.; Para atajar 
esta clandestina evasión dispuso el gobernador , que 
muestra esquadra sutil compuesta de: un Afv^o dé 
j^c^stto y el buque apresado y un bu^lpte-^bafCKel 
f^do de J).: José de: IbaiTa liazcáao ^ capilAa 1 4 ; 
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gtierra , saliese al eocueotro del enéii2Í;«o* No tardo 
muclia «n* dexarse yer la esquadra portuguesa , com^ 
puesta de dos ' Imques grandes y uno * de mediano 
porle y otro pequeño. Trabóse entonces lín com« ' 
bate naval en que se peleo por parte* de los nues«^ 
tros con kizarria(a) ; pero no se pudo preea ver que 
el enemigo tomase el puerto. Toda la altivez de 
los |K>rtugueses quedó reducida desde este punto 
a incendiar los edificios déla plaza , y después de 
veinte y quatro anos , abandonarla por una fuga 
inctmséqiEiente al decidido empeño de poseerla. Fué 
evaquada el año de 1705 (b) en que los españo- 
les tomaron posesión de día eon toda la artiUeria 
y municiones. En esta jornada se hiciérou dignos 
de memoria, amas delgobernador, él general JElos^ 
cuyo ulento y serenidad de espíritu servia de mo- 
delo álos demás, el ingeniero D. José Bermu- 
dez.y D. Bartolomé Aldunate, hijo de Buenos- Ayrcjr, 
2). Leandro Laque, andaluz de nación , D. Barto- 
lomé de Saraelto , vazcongado vecino de Cerdo va , 
D. Luis Guevara , hijo de la misma ciudad , D. 
Martin Méndez y D. Cristoval de Ayolas(c). 

(a) JtéOS soldados de este combate fueron izednos de Buenos^ 

jíyres y de Curdotfa^ 

^(b) 4& equivoca el padre Lozano aseguramdo que estapla^* 
f^íi^ fui Jomada por asalto. 

sfyi),,ikL:2afi.reeom^tdabUs proezas de ios Guaraníes debe 
bnMSfitf^Áa gméwsidqd. Por' rasión de sts sueldo^ ava- 
íiiaddi^íS^Teal y msdío diario por cabeza^ en. los nueim 
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DÚsionoft ilabao a lo$ ospaaoio» , liíoíérto iq/»!^ ím 

«alvages los miraiseii eon ce&o, y como «dqqm^íim 

ik Ja cdUM coaiDQ» Oí^. y nueve iodío»^ de br«i^ 

duccion d« Yape^rü.^ yOiros^fue naviogal^B <1 

Parapa^ fuiéroa paaaidos i 4^üq11o por lo» Yaf6t 

y los Ck^rrüas ^a 1707* K espirando imligiiaeiQa 

y ¥«iiigaiiaa' <loeii9nH>a kidi^s Yaípeyuanos aalíéroa 

k tóaidr 5aúsf^0cbp por lad muertas! día ana lier«f 

^anoa* Crejfér^Jia loa eiieoii^iia liajbar ¡burlado sia 

desigoio^ refu^udoaa a lioa laguna y un iMMfíM 

iom^díaU> , da»de doéda hactmda alarde dk la» 

louertea pe^ss^aa^ i^e^pou dieron a h>a pequmiiiieD* 

io» con uiva jri$a ÍQ^t0ii%e« ]N^(» lesáaé sáporta*^ 

1j^6 a loa (^arameíS no jQlt«raJ0 taa tksoarado. Ék» 

h0 mwn unos A ottos qoh un a^e de ono^ y 

resolución , y contó m bubíiaaeo «ooeariadb en jc»^ 

crau) desafiar ¿ la tnuente anisnaa , ^e edian ^ la 

l^una. liQ$ mas erroiailcMi fueros redliídsis jém 

las lani^a de loa barbanoe , dandia. kallaroii tn fin 

j(|orioaQ i pero fea inas cueiniosiia maaauívidrau en 

un cuerpp ) y i<ignaron i^esar lodaJa cbuiEniade 

niños y mugares abandonadas de los suyos. Car^ 

gáron después sobre los del bos<|ue , de quienes 

pesos , a que agregados g3.ooo pinsaMÍmp9rte A iba e tímt ^» 
áA»; fiM aae&at>f« j« aut jrmp&A>«# «MBcmíe é ia «¿^ao^s j4» 
^*5op. TMa «i^(? oaifcW Ujcsdiénn mitmfifjm c<r Jbaeei^ 
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tnataron los roas osados , . y lónHUFon prisipacro^ 
¿ los deaias. 

Por esie iiii$i»0 tiempo s6 coligaron contra h» 
i^ion^s h^ Guefioa»'^ Mpbhanesf^ y otrps nacio^ 
«IOS i>arharad, quienes cayendk> de sorpresa : s^bre 
Ue> pueUoa de la Criu y Valpeyii, n^auíroo treio'^ 
%ay ocho indios, y oaulivaron Yointeyseisv Dos-** 
pMs de este triunfo brutal cámiroa en los camí* 
ÉI09 estni§os sanguinoleQ/|os , y apodornudoAe do 
las YAquiiriaS) redu«iMi los pi»Uadi>s.,ft las extre*- 
mos de la misaria. SSlos hakíatt a{iirandddi^d bar^ 
Inu!0 dorecbo de una guerra, que nolaalna díslin- 
§uir al «nocentfi diel culpado , ni ¿ los. debib» dá 
los fútvtias ^ y cb.qvi^* a qiselios enm mas a iilaudidos, 
^uiet maa oonvotian éR^d•siíeFto^ iasittaipauae. Wim 
iaformado: tí gobecoador ludan dis estas calanki-ri» 
dades, ifiuMu «Uo ordeaea paira qnelus Guaraníes 
4e llísimies i^tntnviesen ¡tlosaalvagas. EUmsaiter 
rDii.'a.caiQq)aAa^ ^ nada' omicáiároo ideiquamo se po* 
dift esperar dé ia ioird{iide£ y el an^€i. El pniner 
^KHientTD DD deoidio la werte de ia |)atalla« Los 
saliof^jdooiiieiieooiii varias iseces, paro reriiozadoa 
póa figor y xyaodiiioin! tendidos en el campo quaren^ 
ta j ruxxo áe los ¿miyaarj i9uoh0Q príakmerosé. A pen 
aar «de éida úimaso iiis desiatie. 4n obfiüiuacsiOD, Por 
9Ígmt tteaapo sa seganoo a. u>do aj «ale de pa^, y prosir 
^éiioé ¿a (ginerra con líSiiedád: de ^uqcísos. . A laft 
eajaoiídadea inn^parabki dbela giieprafio>vino otra 
die C0ttS€kqü0ociat aiuyáÍ2nei^aa.i(Jiia. voraz pinga 
^ ú^es ao dernamarroa ^fkor catas «ampabas, yon^ 
fkáiuílosé lie i2Ódke A loa {naebbs^ usuamrona mu-, 
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chos de sus m6rfií(klre3. • ^ > : f '. , ^ 

Llegado el año 1708 empezó a gobernar esia pro-¿ 
viñeta D. Manuel deVelasco, caballero sevUIaiJO. 
Hizo mctmwdble estos tiempos el pastoral zelo de] 
jesuíta José de Arce. Continuando }a guerra da 
los Guenoas, se resolvió 'á desarmarios con mani-* 
fiestó pdigro de su vida por ol suave medio de la 
persuasión. Entrado á sus tierras puso Dios tanttf 
gracia en sus labios, iqcie consiguió diesen la pazs 
ofio de 1710, Esté suceso -pudó consolar la proviíi-¿ 
cía de otros- n>a|[es t\n& la aquejaban. « 

^ Obligados los indios del Chaco á ser traydores por 
las vexacidnes que b^bian. sufrido de los españoles, 
ya casino se miraba en el|o9 otra calidad qUe íá de - 
esclavos rebeldes, a quienes debia exterminare. Ba^ 
eia por estos tiempos su grande entrada di Chacó 
( como diremos en otra parte ) el gobernador dd 
Tucuraan D. fisteván de ürlzar y ÁKespacodiega '^^ 
y k ^11& debían concurrir, según d plan concertador . 
por los gobiernos, trecientos santafesinos con otros* 
tantos de Corrientes. El gobernador Velasen enco-* 
méndó el mando dé estos dos. tercios al reoomenda«» 
Lie Dé Francisco de Vera^Tregidor 4<6, santa t*é ^ 
quien a fines de agosto ae puso ai maroba: miró 
este general con impaciencia el descuidó de los coi?^ 
laentinos, quando al incorporarse estosxon sugenH^> 
te, solp se le presentaron ciento y sesenta los mas 
inútiles: con todo, -¿um friendo con k>¿ deberes 
dt>. su cargo, siguió' su marcha, y vino á ¡carapáp 
a las orillas de uu rio conocido por el de Pedro Gó- 
mez. Los indios ^o$e hikbian ^&bandonadoalmíe•^ 
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áo y al iemór; valiéndose mañosamente de la fra- 
gosidad de lo§ bosques , asaltaron sin ser soniidoa 
el campo de Vera ^ y ?oiis¡giiÍBroií gran dispersión 
<^'IaGabaUada. Al signionte dia del atarpio Jos si^ 
guio este general hasta (touerse ju>brc sus mismas 
tolderías; pero los indios, después de haber pues* 
to en salvo sus £1 mitras, S6. presentaron al cotU'*' 
bate con toda laí rcsolaeion dé un pueblo* ]ibi*e^ 
pero ^on toda la desrentaja de sus armas y su indis* 
eipKna. Duro el combate desde el meJiodia hast<i 
ponerse el' sol , en cuyo tiempo tocaron los indios 
h' retirada desando * tendidos eu ^1 campo ochetita 
y tantos délos suyoi^ y.iperdtendo dos mil caba* 
Uos de la presa. £1 excrcito español regresó hasta 
treinta leguas de santa Fé, y auncjiie recibió refuer-^ 
to^ considerables^ se ignora el éxito de sos ulteriores 
openícionps. > ► 

Es mji}f' probable que no fueron muy ventajosas'^ 
pues'esu es laí^poea en que Santa Fé empezó a ver 
eclipsada sn antigua prosperidad. Notivirí , caudillo 
de UifSitiütliefdsa ^:pa«ciálidad de la nación Mooovi¿ 
abáadSpnMdo^lias: fr<M«Uheís deSalt» y Jujny, dondo 
dez¿í>^moy: sieflialádoisu dombre (^n caiiíaá-es do 
san^e, ir}|io:pt)r ^esie tieinpo á establecej^e en el pais 
de los Abi|iones, : fronteinzoe de^santa Fé. Movido» 
de«usi:fsersuQSÍonqsio3 Aquilotes', siguieron tam- 
Uen: su : ^Xiémplo , con lo que logró No tiviri enla"-* 
Ear estas dos naciones por medio de un interés co* 
«nun.. «Este era el de arruinar a santa Fé con toda su. 
lurisdiibdon:, y no estuvieron muy distantes de con« 
#c^uirlo« 'Nq era posiUe í¡í\q. eLgobcrnador Yela^Ta 
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co se' Eiioeirase sensible U$ r€fí]¡ímpiú<me$ de w% 
pueblo en aflioeíon. . 

La «sed do iriqucéis ¿i. iMpensias del tesoro )>iV 
blico contittitaliíi eñ aivasÁrinr preiondiéatoa « ]»9. 
plazas de Amtríai. £1 interea ini(»urode esta ^a- 
úou envileció por oHa yes el {jueáto qiveocupa*^ 
La' Yélasco V quien foiretmádo «t su ganancia^ di^ 
}i^ at eilvltkisint oUligastanea. Fift¿rojb tan tiosm^ 
dalofloe sus exceso» ^ «óatertt def eitravioe, qno 
iialweiulo Ufigado i la con^ laa éiaa vehementes 
sindioaeiooos ^ ao despaioho por jtuek pesquisidor 
D» Juaq Je9¿ Matíloa., oon Cioukftd de. reaaa-t 
nsir el mando político ^urapio stt eotüáíipii. Esto 
i9ii»«5tro lo aorpifdieodío imoBockei^ lo pusopreso^ 
Ui coofisQÓ ntss hwm y Y tratado m prodeao» k» 
reiDÍiiói.a'£apo&a filafeatbL l^ti?. PteeidO oraqut 
este y otros exempips de esta clase qno' wsmí 
>iíalrábM foa «europeiza ^ oomurtitoAáo; el gnstQi de 
las riquema » sorronpiesefi Iss oosiülDiibres do AflM^ 
lioa. Nadn ^ m^s eieita » quo dMidf^ el: iniejteá 
prevaléoeiy estidude ilo» limi^ » d^ W 'mf««ri^i^ 
aé esiperimcmii eii hiafcosfsiflibriBft ilnal noYAÜMirt» 
a€nsibk« Cop toda, en hoMr de Jm aiMiioáoos 
lielie oonfisanrae ^ qoe no liá sido tiip geneml el 
eobtagio coino . dd¿a» Ka es sipor, ni dinero su 
persion dominaiuer be^plibfiios;por Jo :i»Mfiio-coQ 
una nsediapia > ignoras^ por gefúo el isrte de:od4 
€|iiirirlaa, y las vea sin mucha iiiqoáeiud t^ ma« 
nos de los exiranoa. De oqnilia sixoedidi!>^ qno 
ellas siempre dewon; snbsistfinta ase UNfoindisot 
fubla^ oiiTaapanfsretu^^ ea^ ve»ta}a da. la |^ 
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tnh.y CMíCttmerotí á ^)vairlá en- el pi4mer^&iomemoi 
favorable. La historia dé la revolución , en; cuyo 
tiempo eseribimos , hará ver, que el intepes itidi^ 
tiduál , efecto [>t'iniáno del amor a laS ri^iézas ,> 
esttivo subordinado k ese interés común ^ que supb? 
contrastar las mas terrible^' contradlocionés. ' ' 

Los tres años y medio que se siguieron , son bien 
csidriles parala historia. Sih embargo no debe pa- 
¿arseért silehcio qu« feíl año de iyié- én que lobo 
posesión dé est^^^obiei^no í). Alonso dé 'Arce,' d'e 
resultas de la paz de Utrech,' se celebró entre, la 
¿orto de Madrid y la de Londres un nuevo ajuste 
por' el queáe COhoedlo k los ingteáes el permiso para' 
el asíeiito de negras, que establecieron én este puet*- 
10. Véase aquí Cómo la corte de Madrid en contra- 
dicción con ella misma, al mismo tiempo que dic- 
«aba fos^leyes mds sévWaspára cerrar ^la puerta a¥ 
¿Ontpábfitido^ se ía abría de par tn par con sus' 
prOJ>iasf m^ños. La historiú noá hiara patenté eitá' 
ve^ad. Todo era efecto de su flaqueza. La muerte 
prematura de Aree acortó los plazos de su gobierno 
y dií) Kigar á unos movimientos inconsiderados ' 
que pusieron á Buénos-Ayres en la mas irúBtilenia si- 
tuación. Su cabiMo , teniendo a lá frente ál' al- ^ 
calde de primer Voto D. Pablo González Quadra, 
D. Manuel Barranco, cabo déla cabálferia , y D. 
José Bermndez, sargento mayor de la plaza , entra- 
ron simultáneamente en pretensiones del mando. ' 
H nombramiento de gefe militar y político, hecha' 
poi^ Arce a favor de Bermudez , se creia por es-' 
Uuntitiáo sobradamenle legitimo pata aspirar aí: 
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p!i,«»ie; fliiiSi^íHi tfedoíRáf raíM5oS ilmlUlia ns^jor lí-^ 
tdo ea «su Qoipléo,' y cfi Uisuporiorklad de su'gi^a- 
d0 pOrc^VjiaíadA ,t3[^iljtii'i\, ájX{(iQ Umitab^ »n ambi- 
ción ; .«0|Crftyeíida^:fil|G4ibU4o;fio:Q menos 4^echa 
paipai §1 j)q1íi¡c9ií Jo deppsitOí ef|i <el aljdáldi^lGonzftiez^ 
Habia conseguido Beifoiudcií qtte¡ana €^ii,^r r<íci-i 
bid'O' por la ciudad) se ireigisira^e su nooibramienlo 
en las libros ,dc casas !i*éiale$;; p:er0 ulr-gidos sus.mi* 
iiísíj:9& por aiiio :del cMbiljíj^) ^] 'í^Qxi0QÍóixemo,ÁQl 
íj.l«qalde .con ..exclusión .fje^ ¡PenXiudea^; lOmfti'ón. let 
xnedida pacíiica de llevar es(e asui^tp á Icobsultá del 
pesquisidor MiUÍloa,;Segun h exprefiion d^iins^pf^al 
Cpj(jli|l^ ^ , c?.pedid^ ^pbpe Ip riti^rt^o, ^ d^5p^e$ da iharr 
h.er.les .advertido Mutilpa J.o (im^'d c^cla nn0,dÍQ^al>^, dte 
su obli¿jacipPi nejp/eciiya ,: Jps, remÍ4*ip al Qbi?p<>M ^M^ 
lo, era em-o^ices Fr, Gabriel de Ar^^gui. Fué. deseiir. 
tjr est^ prelada 4^1?ÍAi? coi^Oíiraflrrse 4/^3 í pftciales: 
rpíijc^^ c,oQ,el t^por ,4el.au.tp¡(Rniftftiado^.iíJÍfiqtfj^S;(5l; 
v^irey y. l^i; ^udiepciíj. de Cl^prjp^s f^Vmina^^n U tonar- 
petencia por el respetuoso; lepguage de Usleyéá : asie- 
se e:5.ecu|,6. Barrancos se aprovechó entójapep de u«a 
coyuntura: lap. fayo]i\al:|le. a pj^s ^iftQUQipnes ,. y, jljabiénv 
dps(p h^echq.pirxícl^pj^u ;gpJ;)er|iador ,d6; la^^armas ,• fué) 
reconpcido 4^ |íj Qalíallecííi,; y parte de, Ja infame-* 
ría. Este era ua articulo distinto del pasado ^ en quo 
solóle trato 4^1 gobierno polit<ico: por lo mismo, 
no desesperando Bern?ude;z; de entrar 'al, exercicio; 
de alguaa autoridad , se fncerró en, la fortaleza, cpn 
quatro capitanes de su facción, resuelto á no abando-» 
nar una causa que la juzgaba fundada sobre priupi-» 
pips legales. Coa todo, esperaazado de llegar k W . 
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fin popmiéamino, iiiéi:iQ3arrie8ga<lQ,, convino coa 
Barrancos ea qtiQ ^ejiiiriínicí^e. €sta coptieiida ppi\ 
los juicios, de .Miuilo^it y <^?1 .OJ^i^po. El .cxítp hizo, 
'verqiK3;tólQí5QÍiabí;a.fíOHí[íroiftetidp .^erijiujdcz eij^ 

pu#^'. siéndole adversa- la sentencia 4^ los arbitros, 
vplvip á'^enp^rrarse en la.ípi'i^lezp, y se prppuso Ijo- 
y^V P^tS^ 4i^A<sÍ9í?í!a5lí^*>^?^W?«?,9S.m^s,Q4ic^9^.; Al 
efqciQjc^rgp ]^ afnl]ev.ia,,arpunicionó laguarri^^c^On, 
y puUicpun bando exigiendo 1.a ; obediencia, .d^ la 
tropa. No era este uno d^ ^sos la^oeSi en que i>^?^taba 
^ne^fl^ pr^deocií^ or4in^vi?.^f^asq¿;ia f^i]ftie^tackon 
el/itieriij^ .d^^.fialflaf^'^. ^ftai-iyai^p^ cpoiidj^í^s cpmpa^ 
ftjftf 4p.iea.Uallf^ dPogiqrla^;a;veni(fe^jde; la- fppl^f^a < 
yf^itió pDi;))iartíbreíísu coappqtid^rj quien 5, no le-. 
Bieqido subaisteneiás p^r^ y.eiate y cinco spl^^^os do 
<|iieeoR8tfkbas^jgiií^r^icio;ij,[^axp./le toao^ y (^^p^^p al 
diocesano por un papel hallarse apar^<^adq íy.>''enílir'- 
se. Una entrevista de ambos en casa del prelado 
acabó determinar por ahora esta discordia civil j 
pero el genio inquieto y atrevido de Bemiudez, 
quien miraba su obediencia como una necesidad del 
momento , y no como un deber , recurrió a la au- 
diencia de Charcas pidiendo la confírmacion de su 
nombramiento. Las pequeñas pasiones atraviesan 
perpetuamente las ventajas del sosiego publicó. Es- 
te tribimal halló justa la pretensión de Bcrmudez, 
y lo puso en posesión del mando. 

Preciso era que este ruidoso asunto llegase a 
los tribunales de la corte. En efecto, después de 
un maduro examen cu que se pesaron los funda- 
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mantos de «nó y otro partido y y en la cpie 9lj^ 
recio la razón de Barrancos armada de toda la fuerza 
que d^ Siempre ía justicia , mandó el rey , que á est^ 
cepcion suya fuesen reprehendidos severameíite tpdo9 
los que tabian intervenido en esta causa. Pero cOfF 
aiderando que eran mas repi^kensibles Bermuder* y 
sus quatro eapitisines por los medios inquietos y am-^ 
biciasos cotí que pretendieron' mezclar sil fórtunia' 
a la del estado, se les suspendió eí sueldo 'pop 
ieis nleses y se les hizo «onocer qu^ Süs excesos' 
eran merecedores de otro castigó. 

La ciencia del gobierno ¿o consiste |amo eet 
castigar delitos , tjüánta -en pf eciáverlosi Para ceH 
rar 1¿ puerta á'otrbs d'ó ésta^la^e st ^t^o per oédulá 
del iS de marzo de 1716 la plassa de iébi^nte det 
teyy con calidad ^úe el que la obtuviese exerciera 
imbas. jujísdifctíonfes^ poüiiiíá y milititr éd aU$W?^ 
d(i gobertíailort * ' ' 



.» i. ' ■ .i) 
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CAPITULO n. 

Deppnen ios paraguayos al gqhemadór D.-'^nioniQ d^ 
Escobf^r : gqhi^mo de Z>, Baltasar García Iia9 : en-» 

^',fra Z>. fiiañ^el JRoblvs á gobernar el Paraguay : seis-* 
ciemos paraguayos salen á campaña : censura sobre la 
Jhlta- de poblaciones '.fundación de las villas de Guar* 

' nipHan y Curuguati : juicio de Raynal sobre el pa^ 
co aumento de la población de Misiones : gobierno de 
Basan. 

Ix)S exempiós de gobernadores depuestos que 
ancesi^aaiente nos prpsema larcapiíal del Para^ 
guayónos ponen a la \ista de lo €(ue es^ Gapa^-im 
pueblo puesto a una grande distancia de los que 
pueden reprimirlo. Unido á esto el peso de una 
eastamfare por Ift'que /los ^ublEikeimés no estabaii 
mas sujetos á los gefes , que estos á la ley, es 
que hayaalos las verdaderas eausas de estos exce- 
sos. Uno de esta especie nos presenta la historian 
en ¡el gobierno de p. Antonio Escobar, natural de 
santa Jfe.de^ la 'Yeracruft, que empeaÓ k mandar 
él 9^0 de ifOfl. Imputáronle á este gobernador una 
cieitfr demencia y que lo baíeia incapaz del mana- 
do, ;en. que entregado á ios braeos dd placer, 
dabat.ua predominio 'd^oluto k las mtigeiies , poír 
lo qual lo d^msiérofiy subrogando eu en ^m Itif- 
gar un fauermano suyo; 

Pudiera discurrirse que fue bien cai^fleads I4 
incapaoidad.de Escobar , supuesta que el v|rayde 
JLumyCoaáQá^hMo^ CQ«áui6 et«ai fiata^i 
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Otro sugeto. Lo cierto es que lis anales de estos^ 
tiempos nada nos dicen en orden á la reprehen- 
sión qne m^eóia el atentado. ¿ Pero basta etpe- 
FÍm^ntar. desordenes cn^ la^sociedad J)dríi^f|tii& ^n 
pueblo tenga derecho á sublevarse ?• Grocicf "y PAf- 
fejidor nos ensenan que qtiando los males tocaa 
los (Bí\ti;efitos puede hacerlo* A la. v^^rd^id5'^t^ia 
Vin error grosera > armaree en %^l caso^^d^ i^^a.p^-- 
ciencia que, petridea a los hombres y y los .piiya 
de unos derechos que nunca pudieron renunciar* 
Pero ¿ era este el estado de la provincia del Pa- 
raguay en ¡el gobierna d^.EsfColJíir ? Creemos' (pie 
so. Lozano aun no$ dbce que ignora ai (leraic^erH' 
ta , p falsa la imputación ^ de qxie inferíalos , :>Qpa^ 
fue mas . bien exagerada y y que la demasiada 
licencia que se tomaba, e^'té pueblo ^habkaheekof 
sus- pa^ioaes , inquietas ^ impetaosási e insápor^'f? 
We§. ,; '» ; ^: , - 1 i. ■'■ •; . í < .'^ 

. Los easi dos aiWs siguientesr a.:Ja..tdepíasiciop 
4e Escobar ^ozó el Paraguay de dias mas tran** 
qiiílos. D. Bakazaar Gárcia. fios^ jduya peiíioiá. nnr» 
litar dexé bieci dcredjtada enr eI/siiÍo-;!deVla!:GaiT' 
loQÍa ^ y cuya mQdesitialio»!haQKai. tratarse obnignil 
dureza que el ühiaio deHos' soldados ^ es eb qfmb 
^e deposito . el mando . do ' la provincia dosda ;prin-» 
oipio^ dp 1706. Sust cDb^«útbnQs<l6uav«sc/eKJa^.j»a 
sii*vi<^on de> oaioiapie lea ^<(iiel.aBteiÍK)ídeiiquere( 
Has. Elncargado de comenzar el exeroició Ae ;sa 
gbl)íernó por kt Visita, de todas : las ^rerkuccionés , 
desempeñó e^a ^onfíc^naa con. una iegilidad eor4. 
jreiip0ii^«me ^/Conoepfco quü'sorla.habia n^ececL^ 
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í^.. £a carta qao escribió, tal rey^ asegura dab^r 
encontrado estos pueblos. lea un estado- tan flore- 
ciste, qiie.i quererlo : dar a conocer iba arries- 
gadalJaiíverdad .sin d apoyío Ide^ la propia cipe^ 
]:ÍQbeia; ' Baxo ^ plama de: :Ros nada «se podía aña-* 
dir a lá poUoia;'y: buen órdbn ;de lestos pneblds : 
la inoecoicta de Ia& costumbres , }a piedad y la unión 
qae«^Ui r^ynaba V d amorjtiemo .y .respetuoso á 
)ps doctuioeroS', 110 están siijetos a la -expresión í 
Qalfín;6vi fidelidad a «Dios y al^rey eran á prtte^ 
ba del ultimo saorificioi 

; El gobierno de Rosparecia un presagio feliz del' 
desalo jaf^iento que idobian sufrir ios¡ portugueses en 
lliiSilpjtigua X^res, pQtOfSu corta' dura ciop disip6 estás 
esrperanzas. Verdades quoáser prolongado i, otra» 
ateoqitoes de mayor consteqüencia lo buLieran iifir 

. Dt Manuel de Robles, que le sücedioa ^fine&dé 
1707 iliubiera! querido desde lluego poner ^ ura«iói 
^'Cstá empresa, peroles peligros multiplicador 
d^l gran Chaco no- le permitían- distraerse á ot^ós 
menores^ "ilallabans.e ya nmy •adelaimados^^esos-fa'- 
tfíded . |ifinspos. eaíqáe :tomiendo por si mismos 1^ 
l^arbaros del Chaco la^ criieldadesique un púdolo 
vencido no puede evitar del vencedor, y que babian 
ya devastado las tierras de sus vecinos, cominua- 
ban con gran, suceso ¡la de^ohciob de estas tres ^pro^ 
viñcias limítrofes. £se pracúeo: conocimiento ¡qf 10 
da la experiencia dé Ids males, les habia^ ya eiiscña- 
do ique.la guerra no debía ser para ellos un arte de 
j^loar. a cuerpo descubierto:, sina can sistema com^ 
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Iñfíadb en qtie enirdsen por inÚGO» eIeme»€o^)Ísi &w^ 
pres9 á áombra ád descuido, él epgaño enevciáaooa 
^stueia, la fttga a lugares inaceesil^le», eq fíirtodcy 
lo que ptidÁese dar al fiaoo la ventaja a pe^r de sqg 
delttlidad. Loque bay'de cierto ^9 que apenas ha-^ 
|)ia parte donde no alcanzasen sus esiragos , y en 
que ellos no hubieran eonseguido tener como apti<« 
lionados en muekas de ias ciudades* -a sus mismos 
teíatcedores). Yéase aqui la causa de esa gáíieral 
coosiernaekm que agitaba los pueblas, y la que los» 
iaiducia á contener Jos efectos de una invasión pro^ 
tocadora. £1 gobernador del Tucuman D. Estévau 
4e Urtsar Arespacodiega era éí héroe de está emf^ 
presa, y el que poniendo un freno a la fer^cidad^ 
4e los barh^tos, debía en breve preservar de sus m^ 
cursionea las tierras de su provincial Pero al mis^ 
mo tiempo que con exército bien forn>ado entráseí 
1^1 Q]i9CO; por su frontera en Í710, seiscientos Fara- 
gÉk9j0^ ddbiaii hacer lo mismo por la suya. En efec^ 
to esi este mismo ano que era emplazado, movió su» 
Irop^íS la provincia coa animo de cooperar al 
eoni^i» designio; pero ha saiiéroa infructc»06 to^' 
dos sus es&erzos y porqué inundi^das laa canipañas,^ 
se vieron en la necesidad de volver sobre su» 
ivasos^- 

Si la corte de Es^ña , piar el initeres de esta$: 
proi^fKáas y por el suyo , hubiese levantado desder 
los prindpios ua plan de poblaciones conque llor' 
liar estos vastos terrenos y facilitar la comunica* 
fáqn iateñor del reyno, no es dudable que hu^ 
Kyw sida m^E?^ ^ sapgrie»u& de^astacio»eadef 
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los barbaros (a). Estos no hal)rian icnklo como 
mover un pie sin serscDlidos , y cada población ve- 
nia a ser entonces custodia do su vecina. La íaclJi- 
dad con que los salvajes execiuaban impunenicnto 
sus estraj^os 5 no emanal>a de otro principio, sino 
deque viendo en los campos cada fa.nilia aislada 
dentro de si misma y á distancias considerables, 
jii era tan tuerte para resistir sus ataques , ni lema 
como apelar al auxilio de otra cercana. La lirauia 
constitucional de la metrópoli , por un cálenlo de in- 
terés mal entendido, se oponia indirectamente á 
ese. progreso de poblaciones. En su sistema colonial 
ninguna industria podía fomentar los precisos do- 
nos de estos climas felices^ y sin esa industria ¿como 
podia nacer ni progresar ninguna población ? A 
mas de esto las poblaciones debian formarse princi-; 
pálmente de españoles americanos y de indígenas 
domesticados, y esto también lo resistia el sistema 
absurdo de los peninsulares. Los indígenas no de- 
Lian habitar en los pueblos de españoles, porque? 
mezclados entonces con otras razas , vendría con el 
tiempo á confundirse y acabarse la clase tributaria.. 
Esta estudiosa separación minoraba enormemente 
cl numero de pobladores , y era origen de otro mal 
mucho mayor. Hablamos aquí con relación al odio 
eterno" que los indios alimentaban contra el espa- 
ñol , y su esper^inza inextinguible de volver algua 

(a) \Las leyes de indias hablcui dfi eslas poblaciones y pe'^ 

fx} rara ó > ninguna- ve& tu Vieron efecto» « 

' ' - -26 
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dia a lo que fueron. Heconcenlrado^ en si mis- 
mos liacia diversión a sus pesares la memoria de 
sus mayores. Cada paga de tributo era un recuer- 
do de (piienes eran, y nn nuevo estorbo del vín- 
ctdo social. La política siempre condenará un sis- 
lema de gobierno que tire a conservar en el se- 
no de nn estado otro estado distinto de intere- 
ses ojmesios. 

La esterilidad que presenta la historia en es- 
tos gobiernos de rutina , debe también atribuirse 
¿ estos principias. Sin embargo en el de D. Juan 
Gregorio Bazan de Pedraza , natural de la ciudad 
do la fiioja del Tucuman, que empezó el año de 
1712 66 levantaron dos poblaciones nuevas de es<« 
pañoles , la una en el valle de Guarnipitan fron- 
tera de los Guaicijirües , y la otra en Curuguati, 
al reparo de los Mamelucos brasilenses. Ambas tu-« 
vieron prinoipio en 1714, - 

Aunque la de Curuguati iba en aumento, y ser-^ 
via a los fines de su destinación , los muros inexpug^ 
nablea contra los esfuerzos criminales de los brasi* 
lenses continuaban siendo las misiones jesuíticas. 
En tiempos mas expuestos se tuvo por una medida 
necesaria repartir armas de fuego entre los neófitos 
de estas misiones. La sabiduría de esta medida la 
habia acreditado la experiencia , y se hallaba enoeiv 
Fada en la evidencia de los hechos; con tpdo , al- 
gunos gobernadores del Paraguay tuvieron arte para 
fascinar el concepto de la corte, y conseguir que no 
pudiesen moverse sin su permiso para ningún hecho 
l^ilitar. Pero duró poco la ilusión ; mejor ¡í4ornR«^ 
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dn la corte derogó este mandamiento en obsequio 
del proñlo remedio que exigía la seguridad. Jamas 
hubo imputación mas temeraria, que la que poma 
en duda la fidelidad de esos pueblos y sus doc- 
trineros. Estos ne&fitos defendían a sus propias ex- 
pensas los dominios de la España , y el salario que 
debía pasarles esta corona se lo pagaban ellos mis- 
mos, añadiendo á sus servicios un odioso tribu- 
to, (a) Esta es una de las injusticias de que tantas ve- 
ees han sido el teatro estos desdichados países. 

• Este tributo que empezaba á pagarse desde los 
catorce años hasta los cincuenta puede calcularse 
a lo que ascendería , sabiéndose que por estos úenv 
pos subia la capitación á ochenta y nueve mil ^ 
quatrocicntos noventa y un individuos de que se 
componían las veinte y nueve reducciones exis- 
tentes. No sin razón se adyertira el poco aumen^ 
to de esta población. Oygamos como raciocina so^ 
bre este punto Raynal , uno de los filósofos mas 
eloqüentes y mas despreocupados, ce Parece que 
los hombres , dice , deberían haberse multiplica- 
do enormemente baxo un gobierno donde nadie 
se halla ocioso, donde ninguno es sobrecargado 
de fatigas, .donde la camida es sana, abundante , 
igual para todos los ciudadanos , quienes se eucuea- 
tran comodan^nte alojados, oomodamente ve^ 



(a) Por cédula de iSSf 8é mando que los indios de estas mi» 
eiones futsen incorporados a la corona, y pagasen un ^esó 
"de tríhuéo* 
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tidos; (loiiílc los \lejoSy las viudas, los liurefímos^ 
los enfermos tienen socorros desconocido^ al resta 
déla tierra ; donde todo el mundo se casa coi>elec- 
clon, sin interés, y donde la multitud de hijos e* 
ima consolación, sin poder servir de peso; donde 
el desorden inseparable de la ociosidad , que Cor- 
rompe la opulencia y la miseria, no precipita ja- 
mas el término de la degradación, ó mas bien déla 
decadencia de la vida humana; donde nada irrita 
las pasiones facticias, ni contraría los apetitos or- 
denados; donde se gozan las ventajas del comercio 
sin ejtponerse, a la contagión del luxo ; donde tro- 
3Les abundantes, auxilios gratuitos de naciones con- 
federadas por la fraternidad de una misma religión 
son un recurso asegurado contra la carestía que 
traen la inconstancia y la intemperie délas estacio- 
nes ; donde la venganza publica jamas se ha hallado 
en la triste necesidad de condenará muerte, á la 
ignominia, á casiigo de aJguna duración un sólo^ 
criminal ; ¿onde se ignora hasta el nombre de im- 
puesto y de proceso, dos teribles azotes que 
efllgen por todas partes la humanidad : un pais se^ 
niejante deberia ser, á mi juicio, el inas poblado de 
la tierra. Coi) todo no ló es. » 

(C Se ha sospechado mucho tiempo ha, prosigue el 
mismo, que estos religiosos legisladores dlsmi- 
nuian el nímiero de sus subditos por privara la Es- 
paña el tributo á que se sometieron , y la corte de 
Madrid ha dado á conoóer sus inquietudes sobre ^t 
ie punto. Indagaciones exactas han disipado, estai 
pospecht^ tan injuriosa como infundada. ¿ ^x^ yftrQ:j 
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símil 5 qiie una compañía , ciiyo ídolo fue siem- 
pre la gloría 5 sacrificase á un interés obscuro y 
l)axo un sentimiento de grand<?za proporcionado 
á la magestad del edificio que ella levantaba coa 
tantos irabajosy cuidados?)) - ^ 

* Dé&pues^ de refutar otros sentimientos igualmen- 
te arbitrarios , conclnye este filósofo atribuyendo 
los efectos de esta poca población á las guerras 
con los Mamelucos 9 a las de las naciones saUa* 
ges , á los estragos de las viruelas , y á otras en- 
fermedades contagif)sas provenidas del clima. 

Las virtudes del gobernador "Bazan le habian 
adquirido siempre los primeros cargos de la repü- 
Tjlica. El de gobernador de esta provincia le ad- 
quirió también un grueso caudal con ..que debió 
bacer sus virtudes sospechosas á la filosofia. Ja- 
mas el' arte de gobernar una provincia pobre lia 
podido concillarse con el de amontonar caudales, 
porque. íianias la virtud ha capitulado con el vicio. 
jlVIurió el gobernador Bazs^n e^n 3717 antes.de con-? 
cluir su gobierno , y su quantiosa hacienda se der-» 
ramo como el agua ^ quando se quiebra el v^so* . 

- ^ í . . : .',',. 

' ^, . . ■ ' 
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CAPITULO iir. 

Baraona en el gobierno del Tucuman : es proi^eido por 
I íi corte en el gobierno D, Bate van de Urhar . Area-^ 
pncochega , quien suspende $u er^lrada en el mando j 
. representa á la coHe : su en ¿rada én da protfinoia : de^ 
plorable estado de ésta : declarase la guerra contra I09 
bcirbaros : pónase el exerciéo en campaña : son sorpre-i 
hendidos los españoles por una partida de enemigos t 
el general Alurralde cayó sobre los Mocot>les : sucesót 
de Coquini ': un exemplo memorable de amor filial f 
paternal entre dos indios : la nación Albalas se suje-» 
ta al yugo : el maestre de campo D, Juan de Elizon-z 
do í^a en husca del tercio de Jujuy : sujeción de lo9 
Ojotas : los Lules rinden vasallage : operaciones de Url* 
sar en el Chaú& 7 muerte heroyca de Coquini : Urizar 
lei>anta su campo y se retira. 

Las provisiones ftriuras vpárii cáisa de vacar íó^ 
empleos de liibro y de poder, son en política nií 
Sititoma cierto del deterioro dé las cosiunifbres y 
dé \n ecrrupcioD de los gobiernos. Ese apí-estrra* 
miento por obtenerlos , sólo tiene lugar donde no 
se l)uscan las plazas por lo que son , sino por lo 
que valen. A esta ciega y loca codicia de los es- 
pañoles habia debido su futura para el gobier- 
no del Tucuman D. José de la Torre Vela en el 
reynado de Caicos IIj pero previniéndole la muer- 
te el tiempo de gozarla , sólo tuvo el necesario 
para nombrarse un si^cesor en D. Gaspar de Ba- 
raona. £1 exceso mismo de este desorden fué ua 
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motivo para que Felipe V anulase dsta especie de 
l^racias abortivas conseguidas como por asalto , en 
4que era conipreliendida la de Vela j con todo , fun- 
dadas en razones nugatorias las audiencias de Lima 
y Charcas la sostuvieron a favor de Baraona , quien 
en Jujuy tornó posesión del mando año de 1702. 

Al tiempo mismo que esto suoedia arribó á Bue- 
nos- Ayres el gobernador propietario del Tucnman 
D. Estovan de Urizar Arespacochega. Las virtudes 
y servicios de este caballero eran muy superiores 
¿ este pueáio 9 y la justicia de su causa bien po- ^ 
dia autorizarlo pai*a poa^r ep litigio la. posesión 
del intruso ; pei'o como el mérito siempre modes- 
to obra sin inquietud , se contento con hacer sus 
represasitaciones a la corte, y esperar su resolu- 
ción. ( 

Por desgracia del Tncuman siguió su giro esta 
negocio con lá mas tardi» lentitud ; porque obs- 
^^uida la eomunieacion de la pepinsula a causa 
de las guerras, no pudo tener su resjultado hast» 
el fliño dé x'ji)'j , e» ¿que á virtud de mieva pédu^ 
la í^trñ^;tk. gobernar la provincia. Ppr fll vergoo-r 
xoft) desahogo ecm toa que Ja hafaia fidmini^trado 
tu antecesor, sólo ofrecia el quadro de URíi pro* 
yíncia eo desorden., débil, pobre y e9caíida}Í7{bidaí 
con 641$ ci*tme3Bbes{. Todo ocupado i^^te Epic^ro coii 
los placeres 4^ su .vidia • volxtptjübQs^ ^ y. eon k ii|-^ 
quieta sed <le lai^ufoiUaff .cpudalies '^, ct'ii^a^ró ^]q k 
estos objetos Jos casi ^ibeo años, de su gobiei'i^o, 
íío jsd oirá siü éscájQdaJo quK^ un pais tan : falto dp 
fcimrpoa pudiese, frufíiüie^le l^icrmíla suíua Ai 
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! L'ii golncriíQ '¡esclavo de las niAs l)axas^ pakio'-'^ 
líCS ijo era posible qn 6' so entretuviese on los oh— 
jcios útiles que exigíala patria. En efectúo', el des-; 
cuido y abandono de las fronteras siguió como eiv 
tiempo de siis inmediatos predecesores, y cubrio' 
de diiclos las Ciimpañas. Los inlleles del Chaco, 
ricos con las presad , y orgullosos con el buen éxí-' 
to de sus empresas , tomando por niedida dá su: 
£rudacia el profundo letargo de los españoles ,. cre- 
yeron que era llegado el tiempo de indultarlos don- 
de se juzgaban mas al abrigo de stis hostilidades^- 
Fue en este infeliz gobierno que'' entra ndase una 
noche a la ciudad de Salta , pasearon ílibremenieí 
sus calles^ degollaron a un ciudadano en s« pro- 
pia casa , intentaron quebrantar las puertas de ht 
iglesia de san Francisco , y pudicróxi; a .su salvo^ 
incendiav todo el pueblo. « ' - i ^- • , :» ^ 

E^ goberi^ador Urizar vio también por si tnís- 
rao ¿n los dos primeroá ^ños de su gobierno des- 
cargar sobre su» ^bditos los masx ctueles golpes 
de esa 'raíbia' mortal. Un ;capiwn dfel preéidjqí^da 
Esteca con treiritfe' soldados rpj^ saliérckíi'" corten 
el cariípé fueron lodos degollados á manos de lo« 
barbaros : la misma" desgríi ciada suerte corriéroa 
quarenta y ocho* persogas en el' parage- lla^mado» 
ían Augustin , ht s^^ife;legiías-de Saha,' la noclíe del 
i/j! de oiiitúbcú^ df^^Vjod^^-enUp^ f^v'únk invásiop 
furtiva fuét-oii atacadas- del •enemigo :. en fin , esixin- 
'4Ío el mismo üt*izar en la - eiudad- de Salta fu¿ 
Üueft tosygo de lai a^lÜY^ :p?0s¿n<íio¿lHC9n: <jue''s^ 
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preseniaron en áiis arrabales amenazando exterminar* 
la. Bien comprehendiá Urizar la necesidad de imi<> 
tar á D. Angelo de Peredo entrando al Chaco con 
Bna fiíerza activa y represora ; pero también pre- 
veía que era ponerles barreras impotentes sin ha-; 
ber filiado la iiioonstaocia délos infieles con el 
ireno suave del cristianismo* Deseoso del acier-^ 
to llamo á consejo sus mas experimentados capi-« 
tañes. Estos fueron de sentir, que el proyecto de 
los fuertes y de la gutrra defensiva, sólo /^erviaf 
para apartar la imaginación de los verdaderos peli^^ 
gi^os , y que el camino mas breve de los comban- 
tes era el camino de los valientes. Sin embargo y 
el circunspecto gobernador consultó también lo& 
tribunales regios , de quienes ea, X708 obtuvo el 
permiso para la guerra apoyada en una decisión, 
de teólogos. Esta circunstancia nos hace concebir 
que la consulta no estaba limitada á la guerra 
contra los barbaros agresores , sino que se exten- 
dia á las naciones pacificas a titulp de su infide^^» 
lidad. No es de admirar que muchos de los teó-^ 
logos de estos tiempos se decidiesen á favor de un 
partido tan conforme á los principios del fan^tis- 
uao. Pero debian admitir que Jesu-Ct*istQ dexó la. 
fue)*za á los falsos pvofet^s, que np (ei^ian en sw 
apoyo ni el exemplo , ni la,rd;(oii ; y que en doc-j 
tiina d^l Evangelio los soldados nunca han sido 
los diáconos de sus ministros , cpmp dipe el graa 
Bosuet. Los tribunales regios se fupdarian en que 
los pueblos cazadores nó eran propietarios de ter- 
renos. Despmes que son mejor conocidos Jos d^-^^ 
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rscbo^ dbl ' hambre* sabemos ^ q^e ia •óaíía *ott hxiei 
nos pvínoipios oqiiivaléa la oulturá ^ y ^u@ )á ^115- 
tJi^uccion de lina cabcvn^d es un tkulb contra el qué i>a-* 
d-a 90 puede alegar. Por lo d^eoiafi la lerooídad de esf 
toíS.barbart*jauqque grande, la <ioniM*iua gtJFerra qucT 
fiacian a Ick éspaíkiles^teftia : fe«s thitet^l ya en- q«¿ 
viviefído sin 'ky<56 es iniposibie preservarse 'de <5a6r 
en excesos , yá etk qóe sus incurias precédeme» 
creían darles dei'echó para véngatelas. Por estas razo- 
Áei) ^ lodá bt>SFtil4dad d^Jbíérotí haber precedido re- 
qoerímiemos do' nna -paz ingenua aoomipafiados d€( 
fe' persuasión y ^ bénefida. 

No pndiendo ignorar Urizar que guiados los eo»»' 
quistftdor^s <le una codicia feroz en fas campafia^ 
j>asadá«, ^cabáA a<5b5tünibTados ¿ eelíiirar süscri- 
riáeñes cotíió*vi<dfcofí*asj. qdis^' qú^e) primar prépáH 
rativo de esta guerra 'fitésé'quatro jesúitas exeréitft*' 
dos en el -arle de conquistar el corazón de los salva- 
ges , y defenderlos deia opresión. A solicitad suya 
se le •rteniitiéi'Oíi' ' del Paraguay- los padres Franeisfco^ . 
Gtievara , Bfeiltázat^'Texeáa , Jóaquiíü de Yegrós y 
Antonio Madióni , los que, retenido «sie íiltiiBO'* 
cerca áe sú pei^sona , distribuyo en los difet^entés 
cuerpos que debiam obrar por- separado. Jamase 
Kfeibía visto el T^ücunian un «iiróito tan numeroso ,' ' 
ni* lán bien * .organizado. Obligfcido cada ciudadano ár 
poner su coniígeptcen la masa do los gastos, (a) y 
excitados i^odoscon -el beroyco exéniplo de su go-; 
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l^crnaclor creció su fuerza en proporción de los coa- 
trabuyentes. Componíase el eiércilo de mil irecien'- 
los diez y seis- hombres , sin contar^ las milicias do 
Táráa y un cuerjX) de Cbinguatxqs. El jusio rece- 
lo de que acosados por esta parte los MocoTies , '^c*- 
bas, Mataguayos, Aguilotes y sus altados, se rcr 
eostasen á otras flauteras ^ hizo qu6 so adoptara la 
prudente medida .de saKr á campaña al mismo tierna 
po . seiscientos paraguayos , docieiitos ooriiiei>tino&\ 
y trecientos de Santa Fe (b). 

Nada habia omitido on ¡sus instniooiones el gQbei^T 
pador. dequanto pudipse coniiibiiir á uq feUzéiítp 
DI e$tpal9ge«uis qu^ QfiseBa la guerra*, ni ^porlt^cir 
xsmnüúB queppdia sugerir- la ocasiot).. j£l i^aestr^ 
de campo D. Fernando- Llsperguer y Aguirr0> pOr 
i]aatiid^ntedelt^c^ó de Salta, debija diir^u iks^ittq ¿1^^ 
raoáberias del pdr9^do ^1 ipismo tiempo que J^4pi$i 
lo>.iraama por svt frontera Di A-ntotiio 4^ AlwrraJde 
g^fe del tercio tnoumano. Ei^ecutado e^i^. ,pi ÍQi€|r 
asalto , d^bia seguirse d alflance a I^ ligera , Uevpn^ 
d» muamon^.y büfitioiQQt^ p^rá dos tn^s^s bast^ 
«I Bao Grande:^ doode $& for^tpiriftjt^M ^tfir^f^ Qa^e 
cpie ei.enemigo meciiita9e)Su.fiikga:biK)ia¿ )^ i^yle^f 
^es dd río, debería seguirlo Lisperguor li2M$;a <nGa£i«- 
li^rse con Alurralde, y si pon el opiA^^o , b*sta daf 
oan el tercia de J.uyuy! oiHiiMd^dopprí P. ,Amoi)Í9 
tdela Texera. Dadas .ósta$ díspp«ifiÍ9m9<y h^l^iidp 



(h)^ Ei(c^ QuerpoB mnea debían unirse al exército del T^* 
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los tercios de Salta y Jujuy entrado cada uno por s¿ 
frontera, movió el suyo Ahirralde, aíió de 171a, quie* 
dando el gobernador en el presidio de Esieco, de 
-donde poco después se encaminó con muchos refor- 
mados en alcance del tercio de Catamarca, mandado 
por D. Estévan de Nieva. 

Aunque el silencio y I» soledad de las campañas 
excical>att a olvidar las precauciones- y la proxími- 
idad del peligro*,' Iiizoel gobernador cjue Nieva con 
l5o soldados las reconociese diligememente, esvan*- 
do á la mira de fa sagacidad y los ardides de que 
xx^dhst el enemigo. Pero no fué bastante toda esta 
conducta cautelosa; porque hallándose emboscado 
mas cercano deto que se crei», y no pudiendo du* 
dar qtfe sorprehendida la caballada de la nsontura 
hacia inútiles las ft^rzas de sus implacables perse- 
guidores, se arrojó sobre ella, y logro robarla á«ui5 
propioí ojo». Pero le salió varía su csperanaa , por- 
ijue perseguido de I>. Gerónimo Peñalosa recuperó 
la presa, y lo (Aligí) á buscar un asilo entre loa bos- 
ques. Vuelto Nieva de su reconocimiento so sup» 
'jior este cabo que los indios acababan de abando-, 
naruna gran ranchería, cuyos fujqgos aun humear 
ban. Eran estos ( como se supo después ) los Moco-» 
vies con su cacique Notiyiri. Esetaismo cacique, qu© 
entregado ir los extravíos de la: mas brutal inhuma- 
nidad , hizp muchas veoes íabrir el vientre de las» mu-i 
geres españolas para tener el placer de d^oUar sus 
fetos, mandó desenterrar los cadáveres sólo por in- 
sultarlos ; se presentó por escarnio á las puertas de 
Salta j llenó de asesinatos las campañas, y prettíidiij 
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aillora llevarla muerte y la desolación de los cspaiio^ 
les donde le fuese mas íacil sti extei*minio. 

Hallábase a la sazón el j*ohernador Urizar en el 
río del Valle, Centro de todas las divisiones de su 
excrcito , desde donde le fué fíicll batir los enemi- 
gos en diferentes encuentros; hacer que se precipi- 
tasen a los bosques, y reducirlos por hambre y sed a 
lu mas penosa extremidad. El Rio Grande era el pun- 
to de remiion : drizar levantó el campo en su busca, 
y aunque por caminos impracticables, gracias á su» 
esfuerzos, pudo forzar el tránsito. Entretanto Atur- 
Talde ,' dexado el bagago- en el rio del Valle , atra- 
vesó el campo hasta el Dorado , y dio sobre dos tol- 
derías de Mocovíes , que halló vacías por haber sido 
descubierto. Un destacamento de sáltenos con su 
comandante Lisperguer se le habia incorporado al 
dar el asalto en esta id tima. La gran carestía do 
agua obligó á que se separasen los dos cuerpos do 
tucumanos y sáltenos. Este uldmo siguió su ruta, 
al Rio Grande, y logró alojarse á sus orillas en una 
grande toldería abandonada de los indios, que ha- 
bían ya pasado el río. Los bárbaros intentaban re- 
tirarse á mas distancia, pero temiau el alcance de 
los españoles. Para lograr su designio, Coquini, caur- 
dillo de una parcialidad de Mpcovies del cacicazgo de 
Anegodi , tuvo el generoso atrevimiento de venirse a 
las manos de los españoles, esperando (|ae entreteni- 
dos con su prisión, tendrían tiempo los suyos de retir 
rarse. La centinela que lo vio venir intentó matarlo, 
pero sin efecto, porcpie, le faltaron los fnegps á su 
fusil. Mas el indio quiso prevenir otro tiro , y le dio 
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un bote de dardo , que á no defenderlo el coleto, la 
linbiese atravesado. Por dicha del centinela no falto 
quien le ayudase en esta lucha , con cuyo auxiüq fué 
conducido al real bien asegurado. Coquini era va- 
liente, astuto y prevenido, pero dándose un ayra 
de cobarde pidió se le conservase una ^ída de quA 
nada podía recelarse. Aunque fué descubierto el 
artificio se contentaron los españolas con asegurarío4 
y él con haber salvado su nación. 

Alurralde, recogido su bagage, habia ya pasado 
el Rio Grande. La nación Malbalá era señora de 
estos suelos , y no sin amargura los veia profánat- 
dos , temiendo en conseqüencia la ruina eniterá de 
Áu patria. Un pueblo de esta nación que tenia su 
alojamiento no rouy distante de Alurralde y Lis* 
perguer , fiado mas en la ventaja del sitio, qua 
en sus fuerzas verdaderas , tuvo el atreviniiemó 
de provocarlos. Pero sostuvo muy mal esta arro» 
gancia, porque embestido aceleradamente, y apo# 
derado del espanto á la primer descarga , buscó 
§u salvación en la fuga ^ dexando algunos muer-^ 
tos j prisioneros. Ün ' año hacia , que Alurralde 
tenia á su lado un joven Albalas, llamado Ays ea. 
su gentilidad , y abora Antonio , el que tomado 
prisionero criaba con atrior. El imperio del be*f 
¿leficio y la docilidad de* su oairáeter k>: habian ya 
aficionado al trato español, y te excitaban vivos 
deseos de reconciliar las -dos naciones» Poseído 
de este pensamfiento abrió conversacíoa con usía 
india dé'' las del cautiverio , ^ñ que le ponderen la$ 
Ventajas. de la vida social y . la cleoienm de los 
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españoles, siempre dispuestos a recibir con ngraclo 
]os que 6e sometiesen á su imperio. La ))uena acó-* 
gída q»e enconlranoa en la iodia estas insinuacio- 
nes, hizo que Aütoaiola creyese el mejor inslru- 
meoto de su proyecto , por lo que acercándose al 
general le lúzo presente seria Lien darle la liber-^ 
tfld i aqudla india , y comprar á tan baxo pre- 
cio el rendimiento de una nación. Alurralde pres* 
to gustoso su consentimiento. No bien habla par- 
tido la cautiva , quando aviso la centinela la veni- 
da de un indio que se aproximaba á rienda suel- 
ta« Puesto este en presencia del general , dixo ett 
tono franco y sencillo , haber sabido por una in- 
dia de su nación bailarse entre los españoles un 
Injo suyo á qtuen lloraba muerto , y que este era 
d objeto de su venida. Era este indio el padi*e de 
Antonio, qnzenes al mirarse miitpamente , dejando 
im vuelo libre á mociones de la naturaleza , se abra- 
saran a'preseticiade todos con toda la ternura del 
aiaor filial y paternal. Antonio entonces, no podien- 
do mirar sin rubor la-desnudez de su padre , se des- 
pojó de «IB mestidos , y lo c»brió. 

Esta nueva ocurrencia proporciono ai fiel Anto- 
nio la ocasión de adelantar el pensamiento de ligar 
sb nación a la española coa los vínculos más eslre- 
ehos.de' reproeidad. Asi fué, que aprovediándose- 
de la intimidad idel trato, expuso á su pacEre no era 
ynsxo que por seguir una barbara sanción decostuin- 
lire^ quisiesen saos gentes vivir siempre perseguidas, 
Fodeadas diela .consternación, y esclavas de sus' 
^Irores; en fin cpie la alianza pon ios españole» 
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afianzaría su estalnlídad sobre bases firmes y se-^ 
guras. El padre de Antonio oyó estas razones coa 
toda la docilidad de un hombre en quien obra 
el convencimiento , y le aseguró que este negocia 
tendria el buen efecto que se deseaba. Instruido 
Alurralde de todo lo que pasaba , dio al indio un 
salvoconducto para salir y entrar al real , encar- 
jgandole al mismo tiempo hiciese entender á su 
Dación , que el medio de ser feliz era poner sus 
derechos baxo la custodia de un gobierno pater-» 
lial^ que jcesarian las hostilidades todo el tiempo- 
que durase esta negociación ; y que le seria d^ 
sumo agrado una conferencia amistosa con el ca^ 
cique. * Corrido el veló á las desconfianzas todo 
tuvo el re3uhado roas feliz, y quatrocientas fa-. 
milias establecidas á las orillas del Balbuena, fuc-*^ 
pon otros tantos pregoneros de la paciencia y d^ 
V^jlor del general. 

El general Alurralde dio cuenta de todo lo acae-ir»' 
cído al gobernador (Trizar, quien arrastrando una. 
lucida escolta , vino a consumar la obra comen* 
^ada. £1 fue recibido con todo3 los honores milita- 
ras: los españoles le hipiéron urja salva, y losindios^ 
p.oiiiendo la mano sobre los labios arrojaron un 
gran grito en señal de aplauso y rendimi^ito. Eli 
cacique délos Malbalas se acercó después al gober- 
nador, y le présenlo en su asta una banderola coa 
este mote: yonasteté , cacique be la belicosa 
lí ACIÓN BB Lps Maléalas , viene en su nombre a 
OFRECEROS LA PAZ. El gobernador recibió el pre-- 
psniQ , lo abrazó , le respondió con bondad y 1» 
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:aséguro * corría de su cuenta el eslableclmlcuto de 
BU nación* 

•El lugar donde debía tomar su 'asiento este 
f)ueb]o era un «sunto de los naas serios , y exi<- 
^a toda la letttilud de ]u prudencia para to- 
rnar . un parado ^jue .previniese el arrepeíaiimiento. 
Hacer que «e üxasen en «1 lio de Ball)uena , era 
dexar á estos indios jen él peligro de recibir su* 
gestiones onalignas -de los inñeles Moco vi es; era 
desatender «1 poderlo de sus antiguos resabios , 
y era en fin poner á la república en la orilla de 
«ina .publica subversión* Por otra parte irasla- 
ladarlo . á remotos países , era bacer odiosa la su- 
^ecion.^ faltarles á lo prometido, y Tnan^cbitar la 
esperanza -de <|ue otros •se. rindiesen. En este ^on- 
fiictQJlamó -el gobernador a un consejo de gner- 
^a , en q«e la divergeiicia de opiniones bizo «mas 
difícil la resolu(¿on , no fsJtando quienes juzgasen 
'Cra preferible al establecimiento de Bál])uena el 
])artído bárbaro de degollar iodos los adultosu Sin 
•embargo , teniendo presente que <un pueblo feliz 
}amas • se olieidk de Ifinianoa quien debe su suer- 
te^ fué ^acordado cumplirle;» la palabra ; per-o k 
condición de .cpie se les diese un docinnero', y se 
\evanVase vax fuer4.e , «que a pretexto de defender- 
lo, atuviese eg vigilia 4e^us operaciones. Hecbi» 
jQSto &e formalizó la ,capitula(^ionw. 

Todo buen genei^l de ejército jirevée de léjoc 
los .sucesos por un talento pr<aelicQ ,.qne Icbace 
JIluir Jos escollos €^ ' q^e' suelden .tropezar laiSgrn^H 

«das .obras* ,E1 .silencio del maestre de campo . IV; 
' ^' 
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xera , com^Tiidaiilc kkl tercio 'de Jupjr ',^ traía iii*^ 
quieto el animo del f;ol)ernador. El nisresire dd 
cíimjid D. Jua» Elizonda^ con cíemó veinte i solda- 
dos los mas iuiréfndos y vigorosos ,• tüvo; oixien de 
averiguar su destino. Las falaces prdniekas coa qiiQ 
los Tobas y Mocoties so ganaban el tiempo ncüe*- 
ÍKirio para refugiarse a los bosquei , y con que t¿^ 
rilan como parausadas las operaciones del exérci-* 
to 5 dieron también mérito en la ocasión para qiio 
el general Elizondo llevase órdenes perentorias d^ 
liacerles^ experimentar todos los rigores de la'gíier^ 
ra. Alinque Elizonüo se presentó en Gampailfa «oü 
nn calor de sangre que parecia criarle «n sentí* 
do nuevo , fue poco lo qne excctfto ; porque nnos 
pneblos movedizos sólo 1^ tl<í:xal3a'n en s^ns vestigios. 
Ja estéril gloria de saber donde estuvieron. A ex* 
ccpcion de algunos encuentros do -poca consd<Jiien-* 
cia nada otra cosa co^nsigtiió qne lícgaf il ^i&ier* 
te de san Franriseo leYantíVdo por Tixera en loscam-* 
pos 4e Letlesraa, antiguo asiento de Cu^Üaleazeir, 
ciudad ya jd^st^uida, ' •• .:•.., ' .• 

Aquí supo Eí}¿pn<l€íí de íkfea de'l-iiíeí'a ■' qui$ 
ía poca <;oníi0nza en sus fuerzíté habiá 'retardadi> . 
el cur^o do ^s opteraclónes. Los Ctierpd& de quií 
se componia el exorcilo d^ l^hé^tú íitorál^írn pop 
intereses difeíin tos. • Los aiixltóres ' T^Tirieñcsi y 
Chiriguanos , cuyaíí^ íleiTafs .u'ó ' áe b^lliBlbán' ex^ues^ 
ffls a los estragos de ios Tobas', MóOovies & no 
podían tener contra estos enemigos el mismo es- 
píritu emprendedor qtié los Jttjeñós', siétnjire hos* 
íilifcadps y perseguidos de su saníü : de aqui e$ 
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qiie faitamlo ese ínteres oommi era necesario que 
ai) fin se desuniesen. En efecto , aunf|ne puestos 
en campaña todos juntos se desempeñaron con 
))izarria, cargados los Chiriguanos de prisioneros 
TohaS, tercamente desertaron supuesto. Los Ta- 
riteños no buscal^an mas ique un pretexto para 
libertarse de unas £iiigas que aborrecían , y coa 
rfí mismo criminal desembarazo volvieron las es-» 
paldaSr No pudiendo Tixera entonces detenerlos 
ni por la •■ awtonda<l , ni por los ruegos , se en-* 
có^tro dehül para lel progreso de esta campaña. 

^ Con todo, la voluntaria sujeción de los 0|Otos 
sé creia líesarcir estos bontratiempos. A la- ver<Iad 
nnos pueblos que seofrecian por sí mismos á fia 
de gOíar las ventajas de la humanidad y la reli-# 
gidu , eráñ sin duda una conquista mas gloriosa ¿ 
P^ro para qoc su obediencia fuese duradera, erq 
preciso mitigar el eíiceso de sns sacrificiois. En- 
tretanto T]ive 'la automdad, se descarría facilita los 
limites que el criador ha puesto en su poder. Los 
e^pañol^s de esca jornada no siempre obraban sr-¿ 
gun estos principios. Instruido el gobernador üri-í 
¿a^ (td ésta isujéoion de los Ojotas previno: al ge- 
n^t^al 'T«iet^ Jes hiciese entender, que en tanto 
eran 'admitidos a* la ><páz , - en qtianto consinúesea 
de^aür*^ luis -tierras de: su naturaleza y ser traslada- 
dos ' al í remoto pueirio . de Buenos^ Ay res. 

l&kive las nmchas naciones del gran Chaco los 
iMles divido» 'en dos tribus baxo la denominación 
demandes y pequeños, no eran de lod de jfn^' 
^%\úówi^9idiVí. ÍE1 niñean acogimiento que ha^^ 
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liaron ¿n ücmpo del gobernador Baraona y deToliira»^ 
po Mercadillo , había ]»rod?iicido en ellos un ger- 
men de desconteiilo que a]tmeuta])aQ en sus- pe^ 
ehos. Ua feUz encu-entra del cacique coronel de 
Jos Lnles grandes coa el sargento mayor D. Ni>* 
colas Vega le ttraxo a- la6 manos ht ocasión de des-, 
ahogar sizs sentimiento», y de proiestarle la sia-^ 
ceridad can qn'e dcsealKi sn nacioft estrechar sus rela^ 
ciones al español en otlro de nna vida s-alvage C{u& 
ya le hacia aborrecilde sn existencia. V^a con- 
dujo al caciqíre a ]a presencia del general Nie-* 
Ta , a qmen con. Alurralde se había confiado la 
emigración délos Malbalas hasta el ftieri>e de Bal<« 
buena. El cacique le rauíicó sus^ promesas , y Nie^- 
va despnes de aceptar sus ofertas^ le lúzo ver 
con SB agazajo cpie sr^bia teffl{)l!ar la acrimonia dét 
poiler , y la baxeza de la ahed^encia. Poco dejs^ 
pues el cacique délos Lides ciiicos ^ llamada Gal;* 
ban, vina también a afrecer la ,paz y la sujeción^ 
las que cotno á los otros le fueran admitidas por 
el gobernador \iAxa de ciertas oondioiones haa:r 
FOsas» I . 

Mientras que esto aooÉitewa- eñ lá frontera del 
Chaco , desplegaba el gobernador eti el Rloí Granr- 
de todos los resortes de su actividad' y i 3u polUi? 
ea por ganairse la afición. de otra& nacianós iú meíor 
índole. Eran esta» los Clmnipkíesy Jos. Vuelas ^ quie^ 
nes aunque enemigos de los Tobas y Mocoííes, sien*- 
pre sobre la defensiva , no venian á las armas , si-» 
»o quando cansada la paciencia les- oran insopOí>i 
tAbles líi^s injurias. Itos maeslrea de .campó. Li^piNC^ 
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^^r 7 EIizQodf) reclbiéroa laicommon'de busotr*^ 
16$ poraittba^ rib^asd^ mO, dl.misiiio üompc^tté 
Jbaciao la :g»eri;a a h$ saaooM ¡eaemigas y j prevéi* 
jnian el deseomeoioqtie pocfían -causad, sia adwrorlo^ 
docienlos auxílWes coriíieauaoi préximos a llegan 
JElbondo iúyci eo ;breve.la oparltuiidad. de baoer oa 
enuyo sobre si;ifdaif>euo^ coa un Gácl<|ifte Gkonjipiní a 
€|ulea Qfrj^id )a ¡paz; y qué ¡si < abcigo dé ka Vexadó?*^ 
B^ gozaría con los suyos de sus bienes y de su Ur . 
beriad. £lcsicic{ue aeepc6 estas proposiciones . con 
xodas Ias,$Qaa|est déláamisiad mas sincera; pero* 
baUandole )KlÍÁond<> de un esiaUacumeom fuerkde 
SU suel6 nativo empezó a bntr «on. cuidado el peU> 
groso honor de su familiaridad^ y al fiaaole disi-* 
mulo la repugmaocia con j^e encracia su nación en 
I35ie ajuste. EüzQÁdqi lu^w^-ipt diseredón denotan 
^irejiu o empeño que se escudaba coa desagra^ 
do > y dí6 la vuelta 9I aáopipá' del goljiérhadork . ^ \ 
Lisperguer . ppr $ik .parla no se deseaipeík2^>a: con 
jpésQOS 2elo. Puesto eu sú préseneta Aixcaoique deioi 
(Yilola^ y. fue su primer cuidadofeL dé: co^quisiadí^ 
cor» Jatdulceiys^ladd^e violeuéia del{hailago y delbo- 
peficio. ce El gobernador de la provincia', le dixa^'ba 
pne^o sobi^e lias [armas sue gratules fuerzas ipara hu- 
millar. .ail^t nacarones enemigas.^ ly^ poner dliáal)sos 
p^f)p^UAa$ I i d^vasA^oiim» . <No '( If^oiüia . lá^^ 
mta ic^laMcof^iél^Sf^ naáiotie^ rpá/o^cas! yfitifanqriálxBrf 
«Y^pues la^'YU^sina es de esta^lclaáe,. snki 'CSYiüe^ 
quiíeras gpzisutdemí pcotüebcion ad iadode nrüeátniDs £b^ 
lefi;iatíoii¿(^ los iMalbalai.iíXh£l.oiici^íie» a¿<íciiáidb 
fvanial^um pc<)|óii^fika gtie. jéhiotamlasÉIoga^ai:: j^ 

/■ 
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CA.PITÜLOIV. 

/■ \ ; . ■ . ..Di'*' . í ! " ' ■ ■ í 

. cram^fU^, 09 calida 4' Pmriu^ml -: mrii/taípeo manyo A 

ría 'caHe AEtpmitafí'TctnUÜne Aortas preiemiints por^ 

>iiigttmaa.:to»raaiifmgh8 son rttftfiiAudéB i ^fhHos pernio 

'X{iostíí' dét oinkr^Aahdé^ y empieza ^ ¿obie^mo ídé ^Zaheé» 

" ^ Ir» .• wíwiw^A? -eHotdo' 'de Éueñds-^Ayres' : lefectos ¿él mo^* 

' iiopolio : sublevación de albinos soldados españoles : ios 

/' JPayagua^ matan dosjssmías^ victoria de los santa^ 

fesínos contra los salvages 7 tjhstination de éstos : trian'* 

fo de Sarua : perjudicial abuso en Ja venta de cuerosz 

zelo de Z abala contra el contrabando : los franceses con^ 

irabajiíd islas san atacados jy vencidos. 

^lÉNTRAs que en. la eonp ^e :]V^drid sBvm^ 
timaba Ja <;onti|Sj^d^ ^atre el sargento mayor Betr 
mudez y di ge& de la x^bajlería Barrancos , <1« 
que. liiqimo9. lueociaQ ea el eapitplo pnusero , y 
se (jbba un gi^bffrna^or pix>[ñetaTÍp á la prOvin«- 
<pia, de jQ^a^[tf3ts-Ay4i^5:1S!er (M»p^ íiHeriri esu 

f^za pofT, jf¡L,;út^y.dfi Xima i D. .^altazar Garda 

Ros*' .,.;.- 

. : Haclai} diez ^ñps poco -11^3^0 mei^^que ¿e har 
^lal^íi Es[}^pajíeu pQse^oa^de^Ja jQoíloi^ifi dejl-$a(u*4^ 
inento desde la rendición de esta plaza; por; ^j;o-: 
bernador Yaldes indan. Los aprovecbatmentos 
que la conté de Fonugal se prometia del comer- 
cio ilícito con Buenos- Ayres , y el propcMat-o in- 
alterable de no abandonar unos derechos sóbrela 
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batida sc^entrional í clel'rio , rjueflcrs creía iodi'Sím* 
lables, aliraeritabaa de concierto la e speranza deré 
cnperarla. El congreso de Utrech donde las otras po- 
iencias europeas, algo corregulas de su ambición por 
las pérdidas que habían sufrida , prelend^ií^tcnIli•^ 
nar .sus rivalidaJcs, le pareció buena ocasión de 
hacer valer sus pretcnsiones á la colonia del Sacra- 
mento y su territorio. Por los artículos 5 y 6 del 
m^tatlo emre.Espaüa, y Portugal celebrados el auo 
de 1715, en que le fué cedida en pleno dominio., 
-reeogia d frutó de sü inquieta actividad á iin de 
•conseguirla. 

>j lAnies que la corte de España comunicase de ofl- 
isio lo.efiíiptdado á estos tribunales de América pu- 
ido el gobernador Ros instruirse deeste resultado por ' 
una gaceta de Inglaterra , y se creyó en obligación de 
inuulizaf el proyecto déla Lusitana. En carta 7 de di* 
-<}iembf;edel éaismo iaño expuso , pues, al rey los ma- 
les iquQÍbafaí á.'peoader de esta seision , <gntre los qué 
eoDt^ft >Ia privacióa dp muchos frutos necesarios 
para el abastó de esta capital , y la. decadencia que 
iesperimentacia su comercio sin el articulo de la cue*-* 
rahib^e/ilja corté de .España previo, á.pa^jqres hice)' 
2ás conáeqüeiicias funestas del tratado , y se propuh 
M reformarlo no teoiendo ociosa su poUlica. Por 
el articulo 7 del convenio se hallaba sancionada 
1» ret^'Ofeesioó deja oolonia >i ^u. dueño/ prin^itívQ 
:«ftempre cjuésil «i^geistéid.fidfilisiníiíijafi^ptí^eelqqui- 
."^leolte: qué.U^itro dcí aftp y. niecliu le propoftdna 
Verdad es ^jüeé^to! debía ! ser sin perjuicio de la 
]iro^9 '^ftr^ga de la .plaza ; ^óQ todo al mismo tiem-; 
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•po <{Uis' por el icmif^c^i» (tcliis iürlias te orpídtéroA 
Jas> provirleneiíis rebiivas .WLi.pcmttjal cniTi|>rnni.en« 
%o , se le díngiéi'on otras por la iría reservada para 
qnc, hamcudo iilitcrVoiiir pretextos simulados, re^ 
^Kvdsí^e la eniregatodo el. ticmpb qne enV^íit Ja nc+ 
íj^ocia^aion <lei eqmvftlcnti;.;N*i (lobia pHo Jiicii' efeoio 
^Ig^Ttó este artificioso manejo, pues consta de doV 
cumoijtos oóniem;|i©rrtweóí» , f|«« Poringai eii4i*ó ea 
^«ose^ioA do la ' plsií;;! di k[iTdiro de ' nioxdenibro dt 
a7'i6.. •' ' • ' :••• . -' ■ "i i ■:- • • ' .> 

SíJoi ddwté dn ¥ox%ugú ÍíuhÍ08& sido tfcnfciante f me- 
dente para no consiillí»r sino los íutcreses ípie alejan 
í>an de suscwnidoB d tc;ayolcin jjiiffiipa.^Bíiiiífc^'Jm- 
jjioi^siiKadji^ siia mirm évs )a'Cr>ioiii<i UGÍíiiBáta%mbiiiÁ 
•JBI nmtii0 2fat€>:'de.p9!«esÍQ)ta> clió ¿notí -iwjiíleriíi ir Iü 
'discordia > y empcaVa prepanar cíp'O' rbiafiíimontui 
Ho ettecidieudosA ;i mad» niéoos l&s prcteQsSoiieí 

Ifqsa^ ei*aíi»gívt» Aú rúe^liU^mAo esta p]»my'qn(3í k 
«)oapdr á tí tato de M^iisiuís aiid)}^»centc3 doc^^entas 
leguas de €ós^ sápi^mii<^i hasta la hMOL dá Skiq 
'ti>e ki Pkit^ , otro taij^m ^pü^eio kaoia lo ímoitoi^jil^ 
iacjiáféPt^f jfi^nliá'jias \@&t»r^ |iosÍ9sidne9 ^e :ipnieda'« 

•©itpwíWi' ynp íte «a^ia^ JiíAJí* '-cbtnb <n|«cría , '4^ op^rtMl 
«OD' éi^aiietsti el ^jiertmidor üosá afe»l9Í<non f;Ari ^es^ 
^^s^ídÁ', ¡ y íimító^ sóiomn ^^miH^» ^a íüm :dfif^k«iqi)b 
T¿«|irii»6'et tjro ¡dfd» WfJlftbíi. • jIi ia^:v0Pdard^eí >p0tfpgi?«$ 
fiú'f0^i^Á''<p\(s\at^e á(^qM est« «fifedto S0lvan^ 
^tedUw Íe4' térhiüios ííjél vratado d'3 (|ítrecfcr,.pí)i<- 
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4«l!uio estbIilkrcíVnu<i»to mas tci^rhorin qne d sefi»^' 

%tCttdllir> ;..... .,Ioi.' f/fi / <■■' .:,- • '» . • c' ' : ■• I 

♦ BuirelatTlo no 'se* «J^SGOidaba' el j^ohemadoi*' fio^ 
deponer ücií fr6in>.a, los CIiüitiÍü»:, Yai'tó J' ÍÍo-< 
iuxíe^f %\líQ[i^\\m\iiQ deri'üiado» mordías vodcs^t uú 
cesaban .dé cauc^ár&e al ehiuMÍaidmojde.liü» libtíilud;) 
Íb mntixdi' »niiiiaiia d^las pueblos salvajes y lo» te^ 
tiucidos" 0ix30Í£b d;e Jineiidia, ereycndu aqucillos qno 
su coQpei'acáon'.sd Qspaíiol Úiicia' cSiAjiliassa; bswé 
de^ítif Claaxen cnóriíje. .£i; mul..eiT» dre Daftintilesa ^ 
irjuq eui'j^aode^cftfuidi^s úoei^ fñdíl rcnitdiui*] Bo» 
<lW-stis aii\^RóA á los Gwa'rííijié^, otíjet'd prirrdpal 
ácí odio lie Io5- sfrlviiges, y <íoo ellos pudléton obli-* 
gárfos á ptedif fe paz,- ¿ pésai-' <felá pi-bíiXTiofl <|Ué 
fúv SMS ialéftísea psifticiiíai'eS le^ díspeiisabaif á\gá^. 
ñéhtmáhtdú^ dtí CiihddÓáé tsihi^^^: ' '^ 

' At«t!^ue'poTrc»r» pái-ie prosperaba el gobierno dd 
Ros , l^s^ déncfíra^ pueblo* serKiírtí' cí' atí-aso que e^ 
Cóti^guienit^^iVfey 'trabas de tirf cofna'cio íorzíádó.- 
CbíéeaÍKÍtyíael&réitóá^lÁyfetf lá ñaláraíe¿»á^ fa^úl^K 
réif^Aé W«í' ^aka-d^ftirtácioD^, lío paTé¿tft sino q^é 
tn\o pet* cíesígmo fcaceila la a^diiana del'cOTnerciot 
«<irí)JF»éí)f^'eóii4a Amúüeá' del 8ud/y'd«i4irlá ¿"aqucíF 
grtdé^<l^eSplfeHdbrque^ delta faCíítóédi^réfró^ de lásí 
*kidik»> =0*^ W^a,' el'SÍñtetaá'ife=^láfs'piK5lÍító¿fcr^ 
nei^, a^opt^ite^p^rfe corte dé E«irauá , eiat mi obstó-^ 
étilú á-esieisii désíW, y a^'ttinabat tíilla llsóiijerrf 
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los porlugncses cstablecklos en la Colonia del fia-- 
erarrificKo nDÍprote^riaiy el comerció iiieíto de losí 
extrangieros. Y^rdaíles-, r|nc esta olaúsula se eludU' 
frerjueniemente con arlificio,y se violaba con aa-< 
dacia^ peit) no por eso Biíenos-Ay res podía flo- 
iHicer^ áutes por el contrario-, esto mismo perpetua-* 
ba s^u lunguivlez, porque llevándose por alto loSx 
Cimdaksv eáílacp\ecia los fondos del estado. > 

Creyó la corte -que para atajar el progreso deC 
este mal debía confiar este golaerho a la vigilan- 
cia de. un hombre respetable por su graduación, 
^us semcios y su fidelidad. Éralo éste, elbriga-* 
dier D. iBruno Mauricio d^ Zabala , -¿pie tomó por 
sesión de su eniploo. por julio de J717- El mi^e-^ 
rabio estado en cpie encontró esta ciudad j sin mas 
movimiento die vida que.^el. cjue podía darle upa 
cultura, desatendida ,; y un .comi^fx^^ intqrnimpiíj,?^ 
se dexa sentir /jpln por , Jq que en estos tíei^pp^^ 
^5cri])ia al virey, pr.iuci[xe de Santo Bpno. Dándo- 
le cueotfx de babpr cesadp -po^' .n^andato. del rey^ 
la exacción 4^.v^u, n4ie\o,ioi|íi,\ejto en toda la pro- 
vincia . 5o|)rc la yerví),{ 4^1 /Pap^¿uay.,,;lo3!.,^aídfl$;f 
cueros y gáinjidos , Je l^age pves^njje, al.^i^mo ú^wr, 
po quedar redujcidp el fppdo . pUl^^co ^l p^treqhct 
r^ecursqi, de,VK9^>n>ilppsí)?,í>prQdi?fiW^ fkl^^i^p.jm^ 
guf3s.^9 §o])5'.ej<jJ,yipG\ y. af^v^r^ieíne^jqpea ii)s),íujpias su- 

^sta cijidad. Esta poUrcaa ii^scpa rabie 4ejlia;debyidaji 
^e \m C[stg4q 5»,'?r?^..un^iC^nS|Gqüeocia nepe§aría..j}% 
^ñ ,M>^*^ft i fi9p?''SÍ9:KW§ Jl¿ci/j¡ Jíi^^n^í tr4l>oM- fiW. Q^ 
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CAPITÜLO- ly. f í5 

tica las remad de- la corona siempre hnn desapa^* 
lucido entre las manos de loa que'las faaa admi-- 
mstrado. Pocas y- mal equipadas las embarcaeio-r 
nes espadólas- conü atiaban áesdo Ja pnesa- de los. 
corsarios, y de las expediciones /maHtimás del ex'-' 
trangero. El decidido empeño, de' éste por des^ 
Vnir el comercio español crecia en proporción de 
1^ mayor facilidad que hallaba entonces el comer- 
lo fraudulento con unos pueblos, que faltos de. 
todo, debian busrár a qualquiar riesgo como en- 
brir Su desnudez. Sin embargo , la yigliancia de 
Zabala luchando contra el portero del contraban- 
do logró por algoD tiempo desarlo sin provecho ,' 
bien que a precio de nuestras mas duras privaciones^ 
Peaqui es, que representando al rey poco después él 
inisroo la imposibilidad de atajar perpetuamente 
las furtivas, negociaciones de la Colonia del Sacra* 
mentó , en razón de no enoontraiíse en* esta pía-* 
la á ningún precio un solo articulo comerciable, 
le propone de dos cosas una, 6 qnese abasteis 
oa .^e un -toda ,, .ó que- se aniquile. aqu^lestablQ-^ 
CÚQif^Uó. .Ni uno:ni otro era del físeili ekeeacíon/ 

La zelosa vigtkiiíqia de los moiippolistliis gdditfl^ 
90S^ habla: encontrado el: secreto ,' como 'observa 
Robertson, de ganar mas y ariiesgar toénós^ enr 
un tráfico limitado, cuyos aprovediami^nio^ cfihl 
fiftas. exorbitantes ,.que en ui> cómeúmst extendi^to'idel 
qualioo sacálían.' sino^ un Inicficid «lütó^ís^tdiq 
£r0 de su. interés drcanscríbir* iar^ esfera de/sti 
actividad .em. lugar de -agRantiarla.^ Lejos dé c^u 

\r i.al,ifaa.oyk)nias^ ameóbanasu moiiéadertwX eiti 
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ropaas en ráftctente cantidad para h^cer ser pr««': 
cta e({nLtat3ra y las ex<tendi^n con escasez; do «ñor*- 
tec.qae la 45odic¡oaa oonetirrefi^ia da los coñ)ppa(]o^ 
ras oblígida a é.iriírsd en a;t ni>3CHXitk> osa;} pro^ 
\4itjOTpoBÍ¿i a ios v^mdedore^ en estado d« h»oer> 
gananoiaif eseesivas. 

Pop lo doB^as: la gitdrmcion <Ie egfft pli^aia er» 
nuiji corla , y debía seilu dq n^cosidail. dio marfil 
aneldo el soida^o qne úiosr pesfos menso^^le» , ^a^i^ ^ 
do la faoega de ti*igQ Uagaljia al subida pi^eio d0 
^lo dturos , iin cjqariel pfira su alo^amiciilo , y 
hm Ia$ monianua neco$f4rkis , no halna ^imn na 
];ebii5e$o alistiM^ su narahr&tía esia mükífiw ^aini^ 
atíbala, la a^úva indocilidad de irocientos s^klaí^ 
dos; ei^Fopeoa que lia^báan Temido de r^§&eifi0ij j. 
ii^Ufpmo p€|n grirn íkyoc pasarles^ tiq real: diario.^ 
peeOi/té fue iufruciuosá est% medida , porque reei^ 
ú¿nd<d(Sfr= '^ reoüiir tm sueldo tan* meneado , a» 
cjispusiercui a uúa aUerte subteTacioi^. í)q aenet^da; 
^ gobet'njidor coo lois. oficiales^ cvef& cpí& era pe« 
ügrOfia résiipñr: k mñáiosr.\io\en^^ ^ j^ les actmca^ 
tó íoas) el: pr«. I^ situados dcM^oioei su&aigánc» 
en!adeJ|a»t&.Joéit Jiaetos de ésta phiasá^. 

I¿«9a índáots. i^ali&ages iio oesahaii^ da mirad oaiK 
VO q\Q\ df ai^er^QQ las poblaciones de , eapafiu^Ies*^ 
]j)|^. esiasi ^raa iasvoiais; eapuestaa las^ ciudades dm 
Qi^^úi&^.if.Hí*^t»i¥éLj j contra, lellaa diñgiéwM 
pi*injQÍp$¿ci^nlá>steisa&a inoi^<^ Yiordad :es<qtte'eift^ 
tl^gadoiS^ ws naoi^adorea. á vta Fcposo ocioso cin^ 
i^ dc^de que la peces^ise kaUabateiü hoaor, y» 
x|Sb i»2íH;ttral>ftflL. dfifeftdérlasü con^ aifael talar <^ 
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camtvzjO ti* taf 

¿etn^ron heredar de tus miiyóres* Los «mplacablós 
Payajjuaes asaliai*on esto año la Isla de sania liosa^ 
<}onde dieron nutertcíi eioco personas^ j looiflindiik^ 
dos balzas en qno navegaban cerca del pueblo do 
litati loflícttiUas Blas do Silva y José Madso^ los 
sacrificaron a sii venganza con iodoe los de su t^'* 
tt)itiva« La corle de Espaaa no s« había coiilentade 
coa poner baxo sii dotBiiiió ésu>s países a ^xpea«* 
sas de 4ua VasaUós europeos $ ella agravaba iaih*i> 
Iñen la ruano de la liraDÍa preiendlenUo fcoasiervnn--- 
los poi* los principios de sn toostitiictoii eolontal ¿ 
«osta de los áñ América. I^adie d^^nara de asom^ 
tirarse^ €|ú)e sirviendo «asi taix 'Sitebk> los oficiales 
de estas mUicia^ sé les ¿x^ígiese «édia anata por 
«118 litiilos. /Natía asi mismo de osle principio ^íl 
evei'síon al servicie. Lm de Gori4entes eonsiguiéroii 
por £n verse libres de esta bpresion^ ^\\t a fuei*»! éh 
rodamaciooeb se iicdlabo .aiiolida en otras partes, t 
« Ocupados loi. disiraiidos IialM)t;antés y magistra- 
dos deSaniii Fó en el comercio de ganndoa qne h»- 
ciaa cott las |)iiovin<ias liaiiirofes , no pénsábuó s6« 
rranteace «(j« Jai: deftíiiBa ^e su paüs. Cía éstei estado 
ile ibe^ctisdo ^ lé^ de T)^élarlnijós8alvages.,']a im- 
raliain>eomb.nna ciudad.. déoattia y y.lf¿icil de ciki^ 
^dstaf: Gdn todo^ a pesar ;da su hisiimosá debí- 
ücUd^ coa^gmod^k» birbaros un iTÍmaja en :i7i'8w 
ái[»llaÍKui^G estos .aátnados!aiiasdifínaB:de náirarra^ 
-yorjUamasdo. el OahJii ^ qnautlo TÍneísóbre ellos ^ma 
"eirN^aaisc ideíantariisiuosj y .aúiicpte eldlioqaéfde 
-delds ifva» óbsUnndos vieron cuera sos piesdosa 
ilitaTepeutoii' i{{iie0iiGUY>s; dEWo eitojgólfeiidbfcuiíiba 
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«qIo era una ]>rospetidacl efímera j lóí salvagieicóií*^ 
tinttaban con igual lezon sus devastaciones, talan* 
do los ddmpos, y reduciendo a cenizas (jnamo en^ 
cónitraban. ^ 

« Lps clamores de Santa Fe llevaron a esté fniieblo el 
Tnhmoana al gobernador Zabala , quien parajuz^ 
gar con aeierto, quizo examinarlo todo por si mis- 
mo. Sn sorpresa delnó de ser bien grande quando 
advirtió Ift impunidad con qite los indios bárbaros 
cruzaban las campañas, porque abandonadas de sus 
desconsolados labradores, y sin guarniciones los 
presidios no había quedado otra frontera que lar mi^ 
•lua ciudad. Esta plaza situada en uno de los pun* 
tos mías ventajosos para 1 a escala dei comercio coa 
Buenos- Arres, Paraguay*, Górdova .y los Para- 
naes , pedia «consei^varse con el mayor interés. Za- 
bala echa de ver, que el único medio xle curar sus 
llagas profunda» ¿inveteradas, éra'd de una gaarf* 
>dia de cien hombres a distancia de treinta leguas 
en un parage que abria la puerta á las avenidas 
-de los bárbaros» Sin fondos la real hacienda , sin 
<maS propios. de diudad que odiociemos pesca, cuya 
-mitad se consamiá én fiqstars püblicaB , y en ñn casi 
-solitaria por la emigración íde sus moradores a otras 
•ciudades convecinas parecía .iriasequible esta me^ 
dida-*: con. todo , . á beneficio de varios arbitrios qué 
'Se.toraojDon j pudo: Cbrjhárae km plan de defenaá:^ iqiié 
*se- eodsultaála .audiencia 'de'Chareáfrpak'aíSuilprc^ 
'.bacionc iRécurso bien estéril, que por de próntoido* 
3 3Laba expuesta esta población á las mismatS: caldmi^- 
idad68« £a ^eotojla noche misma. dgLdiía«:síguteaid 
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CJeTíTÜUO TV. S23 

efl rpie Zabala se puso de regreso a suciaipital cayeron 
h>s indios sobre una población en la que hicieron, 
anís acostnmliradas hostilidades. 

^ Sin embargo: d mismo corapromeiimiento publico 
en que poniaatodo&k preponderancia de los bar* 
baros, reanimaba de qnando en quando los espirir 
tus alialidos. Es digna de memoria la acción tpio 
en ¿-719 les gano fei teniente D- . Martin de Barua a . 
)a ftieDte<le un corto numero de soldados. Ataca- 
rlos los salvagés por e^te intrépido general , los puso 
en gran aprieto y quebranto , dejando muertos a 
los^'q^ écf: lomaron el .pamdo de la fuga. 

. Utio de ios abusjos ma« notables en estos tiempo^ 
y:una. de la& cansas,, que aumentándolas pobreza^ 
ampcdian la seguridad publica , era el que sufria el 
comercio de cueros jen esta capital. Por un privile- 
gió concedido a lóSid^ceiidientes delosque intro- 
flaftéron en estQS» tierras el primer ganado vacuno , 
9^ ^h^Uiba establecida la practica de que los ingle- 
ses del asiento, y los navios de permiso formaliza- 
sen. siis CQmpras con el cabildo de esta ciudad : es- 
IQ. cuerpeo .^valuaba dichp articqlp por el precio de 
4Qce reales^ . adjudicaba quatrociehtos pesos por su 
trabajo a cada uno de sus individuos , repartia en- 
tre eWos ' y ios accionistas el numero exigido, y con- 
certaba conlps del registro .( menos jcon los ingleses ) 
recjbit* en pago los dos tercios ^q ropa, y el uno en 
jium.erario. La libertad del CQn^ergio , esta primera 
Xfonseqüei^cia de].\derecbo. de propiedad y una de 
las leyes ip^ esenc^^les (^eL orden social, se vcia 
^.pro9titiuda . al 5Ói:didQ iute^cs de los contratan- 
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tes. Llcgnbíi esté a lanío eiceso , qtie las ropas »eio» 
í]1al>an dexaiido & los regi^lrantes un irecienio» por 
ciento de ganancia» Los dercabüdó toIeral>an e$ta. 
tisnra escandalosa , asi poique los «cueros les sali]»n 
a muy baxo precio , como port|ue oon este sacrifi*-» 
cío se asegnraban en Cádiz proteotores desuscoit* 
Veiiiencias. Zabala represento al rdy eoDtra estos 
iibnsoi fecticios , qnc qniíaudo la libertad del co- 
hiercio, eran iln obsiiíeiilo peitiioíoso al precio tia«> 
hiral de las cosas , y uíi manaBÜal inagotable de 
t>diosos resentimienios. 

Los Foringuesés por otra parid hk^ 'disinuilabMi. 
^ns intenciones de iisufructtiSi' lá btfnd» ori^^ntal por 
"qualfjuier medio que fn^se, y aun '^a'muiy fundado 
^el recelo de que pretendían establecerse ea Mon»- 
tevideo. Convencida lia corte de £spaña de que era 
preciso tomat precaiVcíonés ainicipad^s ^ ootirüntod 
%ús ordeñes a Zabala para qrteiarsegiirase &<^eipaesto-i 
levantando tina pbblacioh , si ñicse ]>osibié ^ ícoil 
familias del Tncuiñan 6 dé otra parte; Mientras 
que este pensaúiiefnto eriz^Ho de^ mrl difícaliadiss 
llegaba a sazonafse', ^egitía' ííiibala sfu pla«i dfe >vi^' 
gilantes correrias por los campos y por las dostas; 
Trecientos Tapes de su 6f den ^cruzaron ♦las'cam^ 
pañas quemando cotí im odio iudi^riroinado laft 
barracas de éuei-os que teman tos póntrgWeseS', y 
aun algñriós de dstos vecirfos. Los 'éle(5los' de esta 
'administraeic/n' tíeló^a' pi*oduCÍan uncstado p^e^tna^ 
nenie de hostilidad ; péró en el sistema de las pro^ 
Iiihiciones no había otro recurso para cotJterferla 
especie de frenesí qcrc por ia consecüczoa de estqft 
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f^m .SCF 1»a)3a af^deraJo ele Jes ^^xtrtm^ros. > 
' £1 "póáev caduco do la ;£a{iaña a todos conv^ 
^ba p(«ra- disfruüiaplá. Los .Franceses itiiemi^ 
¥ón [>or' 6sii0tÍ0oiifm>6stahlG»far en /Comenoio^cQO 1(>^ 
«i«tfid0^ de'k >cbsta' marrítíina.^EfaúiLlo ibndo.qn |a 
%ns<dnAda de Maldonado* quatro iiñquies de. esia n.v 
iDÍon , 8e alojaron en tierra^ y ¡dieron prioaipio ^1 
>«oopío'^detoii6rosj'ii jiidadosi deI]o& G£ieiioaiB...J^ab£íta 
-fhsspachó «onira dlloá'ixi a 7^16 iw ¡destacamqq^oia 
'}asxrdciies.cV«l ca| itscD. Blaitin José úefEch^vívvl* 
IPor dos indios del servicio dé Jos Franceses ^, 
supo queíse halla l«an bien forúfieados^; ¡iiki.^mb^rgp 
iGchatirri^resoIvioatapáHos y pevo «etobar^p^ndose pre- 
-oipitadamciite ilosenemigos , désa«npraron el csfiur 
*po con «cpatro piezas de artillería', treinta, barracas 
ty algunos despófos. 

^i}iM|íaei«nro)iaidiQSi losrFr^ncdSe^ide^^^e py^to;, 
mo desisitiéna» > de; js«i;.6nipeao. Crey^cUise instriH- 
tfesfpop:sua {altas rpasadas.^ ioinaron me^es despu^ 
joonio mas aseguro el: lugar de> Castillos ^dqnde, se 
-Ctrinokeraron coi» ibas )de i^ijun-hoünJ^^ )l>i?^ ^i'Oi^'* 
-4¿«.rFero:el istiI¡gerH6¡goberiiía4or .-jábala segu^fi 
«dkicepcaistts .pasos: j yt estaba altcirbo d^susop^^ 
-^rafáones, £1 capitaD D.^Anijonio Pando tuvo p^deniio 
idesalojerJosiboaisin^uénta y qualto v^enaiios, veinte 
«ij»ete niílkiaiios^viyiifeinte.'y eii)eQiM)4íps,ftn)ií^8|4o 
4afredace¡bii;idttSaicKoeI>uiniegpr3^i'i«¥j^P<( Cpi^W^(44?^ 
e«sta'>ptqiifibia^Jtriidfia.»p$M* jua oáilaloíiqnp :^)^ba .4^ 
ealBcm >a% Joa> Fi aBceses ^ sO) am^^ó: Pa^do ^sobre ja 
primera] basracaiJleoo iJei eiae atrcjs^i^^eiUq^e jkOf-; 
|»ra el genio ^ donde muerto un capitán enemigo^ 
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se entregó este puesto a discréoíon. Sa^ÁrsmenPfi 
se rmdiéron otros- dos piiestoh con algo mas estraga 
-qne el- primero* La perdida: die'los fraooeses filé 
de ochenta y tres bombrés entire «luertos , herido^ 
j prisioiieiu>s: £^ primero que oay6de!lo$. mtiertQS 
fué el capitau Moreau ^ tobaado prisionero año# 
¿ntes en un combate naval por D. Bartolomé Ur« 
dinsu, qire pasó ala >mar del sud k. inoc»rpórarse 
con la esquadrade D. Blas/de Leso. Los vencedo- 
res quemaron ocho mil y mas eneros , un lanchon 
y otras embarcaciones pequeñas , que ecliaron al 
mar toda la presa por no poderla conducir. 

Menos aVara la corte de España ^ mas sabia para 
calcular sus propios intereses y jaaas sen^ifile^ la mir 
seria de estos sus vasallos, no es dudable que permt- 
üendoel comercio extrangero, al mismo tiempo que 
• hacia k éstos mas rióos ,'y^)OÍ)laba los desierios^^a^pre- 
centaba su mismo po<ier: Los cueros ¡tari .buscador 
por los extrangeros , er^n de esfis .vaquerías 5aJv>- 
ges , que aumentadas enormemente, vagaban sin 
'dueño póriiímensos desiertos.. Gon el comercio ex* 
trangerO , esas 'mismas 'vaqntrias se hubieran. -do» 
tnesticádo , y manejadas con mas- economta ,:lii¿f 
bieran venido á ser un oi'ígert de vida V de activi- 
dad. Pero toda la política de España la hacia consistir 
^ en' ^'f alentO'fonestO' de^quemarrf ^desirnin. y .hiekcer 
a estos baVátatltes unas tristes ivictimas die:BÜ;.oli€Í- 
« diehksiai De dqui naciíi esa^soled^:de>biSi campas, 
ese desastre de los sucesos-^ esa pobi^^za de las 
ciudades y esa imbecilidad de la monarquiKt 
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- '. , .• GAPiaiLoy...^ 

' Don DiegQ^, </e he Reye». beneficia el gobierno delPc^ 

Táguaj : odio def Abólos \ á $u pfisofí^ :, -hostHidades ,</# 

. imP<^^m«»ilo9 aki^í0^m^x,Í9hvj^id99 : 9us'énwr 

: io^-cmiMrm. ikta't pioíoHm:. imprudencia de vAcr^^^.- ^ 

• ' noüstAlo en la aúditnópa da Charcas : comisión de Ante* 

quera para formarle su proceso: carácter de este miniatro: 

*'•' itegallddd'de sit ' Tiofnbfífíni^htti' .-' éátrádá de Antequerk 

en la Asunción: sos prÜmeras tropelías :' prisión de 

Reyes: nulidad de los cargos: Huida de Reyes: es pro^ 

^isto Antequera gobernador del Paraguay : mejor infor-* 

m,ado el virey , m^nda, restiti^irá Reyes en el gohiernqi 

contradicciones de esta providencia ;. esfuerzos de Anter 

fuerapor sacar cómplices ¿í los Jesuítas : conducta cri-^ 

y minal de la audfencia de Charcas, : pr^idenciae pigo^ 

. . f«M^ del yirfty\áJuvor,d^ H^es : ^titeqfiera lo preipífo 

,; 4en Corrientefii. ' [ ni ' '• , ..'; , ,'/—;!•«'•.. ■.-., 

Las agitaciones del Paraguay solo cesaban lo 
.queer?^ necesario p^ra tomar, un nuevo, aliento. Sa 
jQatrg i?9p,9í% p§ta|-jaQÍo ,,^^^ de esp;5 

^raipas rev,ol.vicioi?prip8j¡i|(| lo habían^ ocupado tar*- 
.ta& veces.. El tjae.ahpr^ va ¿ representarse servirá para 
haqer ver hasta dpnde^pijede e^iender^e 1^ ceguedad 
^d^^ua am^jcÍ9so.. la: terqiied^d de nn partido, el 

de^Gsppa QQn, la. fuiura t>. AntQnjp Viptpri^. El 
^Sft<^ct9 s(0íl)biH^,^4q j^sta :r^^^ Jur¿Rllpn|a Je 
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puesto ; y sin entrar en ÉAás v.Vd1acíones , benefícid 
Í^Víc?r¿í3pÓp 'fértil caYitüclaiiJ dfe|T¿s6i, tfaip>sa«do 
^'tíertiíhó í^n O. ©te^ ^fe'M fteyés^Báhfíiiceáa, 
«teklüiBh próvmemt de,,te ^imck>rif.E6«»rpriíiaéVpJisa 
'que íse'' vefai ^nil»l}9^'por tohfi'ttis* Vkséa^nesvy^.í^^^ 
-ya Yuipreáagio. fatal delds ^ue ^ebiati*«obrevei|ir. 
•Su .vecindario enaq^elU ,ca{>iu)l y.la'naturajíeza de 
sn muger formab^in un .obslaoijJoJegal,, q<i«, lo ex- 
cluía de eMe puesto; p.^ro.segiin refieren ^Ijgnno» 
autores , a:que no subscribimos j él snpo con tiem- 
po aplanar este tropiei^o, haciéndose habilitar por 
una provisión del obispo de Quito , virey entonce» 
de estos reynos, y á despecho de algunos capitur 
lares tonío posesión* el'b de febrero de '1717. 

Da oposición ' qfre nábia expéhilicíita do ^Réyésíia-* 
'¿i*'pnttcíf>aItti^¿Vite^Üétín éicesó dé^míbr j)rojiioren 
*fós ¿oátfaíHfetót^ i "li^ih^el^Tí^^itó»!^ ^rá ^^opüna- 
ble ver sobre sus cabezas de un inscahm^á^'^t?^ a 
quien siempre tuvieron á su lado. Es cosa natural 
'áeíos bombfés, diice Tácito jinirártíón 'm'ah|fs'T)jos 
> las niíévás* fencidaHes * d¿' T¿s^D¿H¿¿ ,' ' y 'dfeséai' Uáyét 
^tasa ^rí \¿r¿Hiin¡¿'áé^u%m im'iiíA^má'^^i^tíl^ 

tés; *Mo'^kü''¥¿í¿i¿¿ f¿Mhil¿'^tbtó¿r ^y«^& 4 

'a'yí^e^d^fVilíaad'y aék'ióhfi 

^iacérse ^sá'spebKosb páf a iéóíi élltisV En ttte' lós' dé la 

^¿pt)áí¿?cííi'báiSa cálí&k %l'fégi'<^^ 

^üiícibii'4»¿ "^^^^^ ^gyslar'á' Wc¿'SÜs-sett^^ 
^<^itió ^ íbbérí f^i^típio^; én'^tfn^ d4 litia Úb¿tre¿a^'¿b 
'¿1 ttiariejó 'tíe Í6s iiegó¿iós ijitó le ^ dáíia^Ja pHínhlértí 
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n^ qucTta, tener j>w ^^raigo : uu bpmbinj , de cuya 
4%stuqÍ£^ y podei' líali^a tanto, que recelar. A fin dé 
Mfpiqy^r, 4e ri tod» Í9^j>í^v'}3 ? y 4)«2^ej|o a i¿[qaJ dis- 
Vwipiaiijl^ odio y í^ ^n???t?i(| ? I|e pírcelo la jj^za ya-, 
i^ííip d^ipniem^-dc B^ey. 4^Jbialoj, liajíi^ penxstr^dp 
^a^ MU«;i;ii5ÍQnc;s, ciqt^rfrctaij^p sfi procedirpicnlo. 
ppl- «o.a.prtt€Í>í dB ^u flarpíiez^, Tficl^S? 9pn despide-: 
cW;!? propiiesjt^ Á^wJ^mh^^i^f^^ .ÍP3?9 Iwl^iji y^ 
üesiieko.wriíicftr! i «p^ ri5sei?,lií9Í9fljto?, Lp qyienia^ 
^nvppÍA al ÍAií^er^ 4^ su? j>psipne» |Cr;a .e^pí^r la 
cspinl^aa 4e fi^y.^' par^ íprovyec^ar^e de tpdp» 
igw«ll«: .fl^ fV^M W^gefiPWlajd, .4e I3 m#ticÍ2| pf^4i^^ 
se derramar si) vei^^iip» . j , / ,. 
-.; BorjWfep^TmisppQOQ pri5|nfi(ííi^dp d^l .^at^cgsor 
4a ll0yQ5 haj>iap cpflS(^4olpii^ Eayaguae^ ^itv^r^ 
«fid p^eI?tQ4pT^p^ní^^il,J^gu?y i^eíiia.rip aba^p 
^1 ki vAisim0Í^A^ I.»a segi^riidaid quie [les 4a|>^ ^a (anjis- 
tad^: y<q»e^Uf[» «aWaa.eptrfiíftMjer jugíin49 .ast^t^-. 
meBtié.>el dUimiiJ^ryila.p^^ldia^los ¡refijolvip a des- 
truir todo 4 tpf^is. El proyecto ««taba ppqc^bidode 
maíoera ^«e ¡fte^i^t^o^is el estrafp, mfim -apftr^ipsp 
tu aiano. Paira ^to (S^ (Coligárpa §e^ej^^i»^t^caa[ 
loáiGüaipurii^ , c^pit^Ij^ mmig9.f ^eíjjio.rttbrftfispí,* 
fieÜ. A'Mtobra, de la ami^t^ daj^a Jos Jfayflgq^e^ 
rilos ae eipareian de , nwbe.ppit lí^ Cftif^pp^y jy cgi^ 
cataban. jrob0t,t{nG^i|4ÍMS4i > 4wíí*W jy ifcQdí: gtítí6-i 
#ro de:«icooiaod. Gafda:qtol twiYíoelplacer.deatoQPF^ 
«aataír y embria^rae d« aaijgi^e ikliiba^ji. Xo3íUíi«^ 
tos de la campaña resooabaa ea la Asuaeíop^ $e bu%> 
'«aba iai yéndadera. oausa^.y se creíaleüdontrarla k 
l^u» distancia da le wqae>«^iiab^j.|ipcque,£|¿Q^¿^ 
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mdos los Payágiiaesí'Iíacián éóncebifálos Giiaicri-** 
i*íies como únicos autores de un desastre lan con- 
forme á su averadn: Aunque Jos Payaguaes pudie- 
ron por algún tiempo eludir el concepta nacfeiid(y* 
v^Ier sus prestigios , rió- les era fircíl' man tener él' 
engaño estando tan á riesgo de la deposición de 
los sentido^. En efecto ^ acusados por tnudibs, pe-, 
ro principalmente jior uri-iwdio 'tupi HamáHJoTa'- 
ronandu'yno sin pruebas sól)rátdás de' qué inten- 
taban dar un golpe- de tnanó y relirarsé , résohia 
él gobernador Reyes, de acu^do con el cuerpo con- 
sistorial *y retirar esta"]pJagít ,-, incórpóraftídé ^tps 
indios en las misiones del ürugríaj*. n. ¡i. i. i ^' 
A toda precaución l)áxnron líOi* él rio eltícf^y cha- 
lupas fcoü setenta ho^mbres , ttiiéníras que el go** 
l>ernador con trecientos de k cafballo hacia* su h)ar^ 
cha por tieiTa; Lá órden^ «del geífe ^^idtM' déulaí pd« 
ra requcfi^ir á los- iñdíóá'^ué^'ériliregaseíri sps^rnlraff 
sin resistencia , pué^' rió $e 'tv^atába 'de-hot^tilii^rK 
los. Las chalupas se^ adelantaron á la oaballeriay 
jr los iníli(>« ¡rtíínpiórori la^guer^a -con si|5 flechas 
Juego que c<:)inppeheii'diék>n ló ^'é se ékígia de su 
obedienria; iros la Aei^tdsf Úh iip fe^paáol , de Uloí 
que fueron heridos^ inflaniíipdn en cólera *á los 
soldados^ i t^mene^' hacietido ¡uso deisus^. armas ^ las 
cünvivtt^roh /com^ él eu^kgo. Defeahdoceiittin^f 
líes el gobernadi^ií tetnfpfof-el; ardo? deílái» chalupas*^ 
maridó cesase « el fóego,; petó j^ta^adienia^ado ea^ 
eendido para' que pudiese :apa^rse: sin abrasar a 
machos: Denlos* indio9,. unos hu3fiáróti^^ otros' » 
|íreci|iitaroni Úíijíq^j denlos: qpe sé alío^jaoan.'alguaQ^ 
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no pocos murieron de las balas , en fin los res- 
tantes quedaron prisioneros. En seguida de esta 
acc¿on bogaron las chalupas rio arriba ^ y la caba- 
Üeria se dirigip por Uerra con designio de sor - 
prehender las tolderías situadas junto al castilla 
de san Ildefonso. Ignorantes eslos indios de la 
matanza de sus hermanos , exentos de temores , 
gozaban de la más perfecta tranquilidad. De és^ 
tos , unos andaban dispersos por lo interior de la 
tierra' en busca de subsistencias. Avistados de 
la oaballeria ^ les mandaron rendir las armas ; 
pero puestos en orden de batalla , sólo las en-- 
tremaron con sus vidas« JEutretanto las toldería» 
tuvieron aviso del suceso y se pusieron todos en 
fuga. 

El tieiüpo que gastaba el gobernador Reye» 
^n asegurar la tranquilidad de su provincia , la 
.ocupaba el regidor en formarse un partido , y en 
disci^rir^todofi lo^ medios de emponzoñar las ac* 
Clones de su rival. La expedición antecedente era 
it sus ojos nn temerario arrojo , por el que , sin 
^pruéb'aS' sufícieQite$ , muchas victimas inocentes fué- 
4*oa sacrificadas á ^u antojo. £u fin tod^ la vida 
.publica de Reyes le suministraba abundante ma- 
teria para la mas rígida censura. El. regidor D* 
Josó ürunaga, D. Atlt^v^O Rtiiz de Arellano y 
D. Tomas de.Cár.deoas erap los principales con- 
.4dentes. de ,Abalos , y con ;los.que unidos de inr 
tenciotí se urdió el proceso que .xl^bia perder en 
Charcas al inocente Reyes. Los coniplotados na 
podían dudar ^la fajUqdad de sus i^npo^turas ; p^^ 
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fo ellos s6 (taban en que la ignorancia presta mi 
Tuelo y larga carrera á la mentira , y en que sM 
engaños , al abrigo de la distancia , serian tanto 
mas persuasibles , quanto eran menos los medioft 
de conocerfos. Aba]os , Urunaga y Ardíanos , alen-* 
lados de esta confianza , llevaron su atrevimiento 
basta el extremo de ultrajar de obra y de pala- 
bra al gobernador quantas ocasiones se les venian 
& las manos. 

Estas injurias sacaron de si mismo al goberna- 
dor Reyes , y agitándolo mas de lo justo lo bi« 
cieron correr á la yenganfca. Sin considerar que 
la cólera , como dice un ñlosofo , es una madras- 
tra que paga mal sus pérfidos consejos , hizo pren- 
der en 1719 al regidor Abalos y á Urunaga , con- 
finando al primero á una estrecha cárcd , en que 
lo tuvo incomunicado y embargándole sus bienes 
y papeles. Arellanos, yerno de Abálois, debia cor-^ 
rer la misma suerte , pero habiéndola eiritado eotí 
la fuga y sólo no pudo evitar el embargo de sus 
|)ape]es. El humor atrabiliario y lá falsa delicade- 
za de Reyes lo arrojaban yh «d^ un pt^cipicio en 
otro. A estos exee^os aübdió también el de cor- 
lar la correspondeniiia cOn guardas apostadas en 
los caminos , para (\\íé no llega^sen á la audiencia 
las quejas de ios qiTe eréia délluqüente^. Estas incon- 
sideraciones db Reyes 'pusieron ala 'audiencia dfe 
Charcas en la he^c^iilad: de castigarlo a efkpeMB» 
de sus habares y de su crédito. Por queja qué 
intr'oduxo ArellartOs en el tribunal fué i^r€iktodi*-, 
40 y íñultado en qúaftromil pelsds^ -'* ' - 1 
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fiAPiTüi^ V. flSg 

Qaando la corte de Charcas pre^nunciaba 6$i9 
senieoeia en 1721 ya se hallaba pendiente la cau-^ 
sa de capítulos , que contra el iDusino Reyes habU 
instaurado el capitán D. Tomas de Cárdenas. Es-r 
tos capítulos se reducian a seis. Primero : que 
transgrediendo Reyes la fé debida a los Paya- 
gaaes , había movido guerra contra unos indiof 
que se jnauíenian en paz. Segundo : que habisi 
también desmantelado los pueiUos reducidos , cu-> 
y<is indios empleaba en su servicio. Tercero : qu« 
con quebrantamiento de las leyes exercia la negó* 
ciacioD , y ponia tral>as al comercio á ña de re- 
portar un mayor lucro. Quarto : baber impuesto' 
en propiedad, una nueva gai)ela sobre las eml^arr 
caciones del traficó. X^uinto : haberse introducida 
en el mando sin dispensa de la naturaleza. Sexr 
io : tenier interceptada Ift correspondencia con la» 
provincias y entorpecido el giro de Iqs negocios. 
Estos cargos exagerados y multiplicados por los 
enemigos de Reyes seduxcron al tribunal , hacién- 
dole, concebir que la provincia imploraba el so« 
.corro de su jusúcja contra la opresión de un por 
.deroso. Ppseido de este pensamiento y no qu^- 
jiqudo fiar su }uicio a la incertidumbre de los in- 
formes , creyó que era preciso mandar un \i\qz, 
jpesquisidor tonaado de su mismo cuerpo. Por des- 
gracia recayó esta cpufianza en el único minis- 
tro que menos la merecia , como observa Char- 
levoix. 

Este fué D. José de Antequera y Castro, 
natm-al de Lima , caballero de la órdeu de Ai* 
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cantara y pt*OteC3toir 'general de indios (a)'. NSfci- 
do de un padre que á behefício de un fondo d« 
rectitud natural se había sostenido siempre con 
decoro eñ la carrera de la magistratura , recibió 
desde su infancia una educación correspobdiente ár 
los caballeros de su clase* Sus primeros estudios 
en el colegio de los jesuitas lo dispusieron para 
abrazar otros ma9 serios, y en especial el de las 
leyes» En todos hizo prpgresos muy rápidos , por- 
que dotado de un entendimiento claro , de una me- 
moria prodigiosa y de uná^ imaginación muy vi-* 
va, la cultura de las letras desenvolví^ inuy.ien 
breve fel gérmeü de esUs lelicés disposiciones, ]^ 
las ciencias ^e le -hieiéron- familiares.' Por desgra*i 
cia su corazón nó estaba tan . bien formado á la 
virtud , como su entendimiento a la instrucción^ 
Incapaz de sostenerse antie la iii|agen severa déla 
obligación,' encontraba recursos eli si násmo pftrft 



(a) Esta es una plaza creada en las Américas .que ^nHu 
ha seroido erí utilidad del pix)téttor , ^ue de los protegidóé^ 
'A xflsta^de este ministro sierkpre se han exigido délos 
indios trabajos que nó podian soportar ; y se hari córnea 
tido injusticias que Jiacen gemir á la razón Las minas 
de Potosí y el régimen de latrocinio erigido en princi- 
pio por los corregidores del Perü , son dos hechos que 
cubrirán de oprobio al gobierno peninsular. Los protec- 
tores autorizaban estos crímenes y solo trataban de di^-^ 
frutar la^ ventajas de sus plaza^, , < 
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ludirla y contentar sus pasiones. Eloqüente, per 
Buasivo, fecundo en coloridor y de un talento 
distinguido para la iQsiauáciopi^lUapf a conestir sus 
triuijifos, en. mostrar la., verdad. .dan4e> nO estaba, 
y .ocultarla ^ su propio Ipgs^r* Siempre muy pre- 
venido a su favor nada er^ bueno ni acertado , si*. 
no lo que apirobaba su yani4ad. Por fs^tps oami^i 
nos torcidos vino á caer en tales crímenes qu^fuo-/ 
ron su ruina y la de mu<;ho^. • ! ' 

Parece que Antequera no encontraba en su plazas 
de protector aquel interés personal^ que $ieinpre,büs^, 
c^ una loca pasión de enriquecer , íy que a .una dima 
corrompida sólo puede hacer soportables los^ trabajos 
.asiduos del tribunal. Nació sin duda de este prin^ 
cipio su pretensión algobierno del Paraguay, el quq 
en futura le fué cpncedido por;el ar^obispoi y yi^ey 
de Lima, D. Diego Morcillo Ai^üon, para el cas0 qt^cf 
Reyes hi:(bie&e. concluido su tiempo. Aceptado este 
dato, un prodigio de imparcialidad hubiera sido 
que la buena causa de Reyes triunfase, entre las maf 
n(]s inte;r|esadas, eosu ruiqa. Tq4^. Ip q^e ayan^a^e 
su ciimii^a^ic^d aceleraba la c fortuna del protector, 
porque debiendo este entrar en el gobierno fínali^ 
zado el tiempo de aquel, pertenecia á su industria 
hacer quQ.se .acQrtase lo posible, sac^ndplp delinr 
qüente. Parta, evitar eu .los juióipst * esta drimiposa 
.})aL:ciali4ad, habia.ya. di^pue^tq prud^njt^meqte una 
ley reajl , que ninguno pudiese ser, pesqidsidor. de 
aquel a quien debia suceder. A pesar.' de esto , la dcr 
cidida predilección qpe para sus .colega» infunde sien)- 
pre^l espijó^tjij <[g guerpo,, Iwo. i)u& la audietuQÍa 
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de Chardás s& cfesontondiese de esta ley, eiñvisiieL; 
sG al próiéi^tar coft el empleo de justicia mayor síern* 
pve que Reyes resukase deltnqüente del proceso. 

áiri tnalograr ftióiwento hizo él pesquisidor su en^ 
irada W tá Asuncioh y ílié recobdcidH> el 3o de|ti-» 
lio del mismo año con todo aquel aparato faustoso 
que ^a táti conforme á la temperatura de su carac^ 
ter, y que tamo conváiia' para la ilixsion popular. 
No se descuidaba el t*égit}or Abalos en hacer geire-^ 
rosos esfuerzos a fin de ganarse la confianza del pes- 
quisidor, y bien puede asegurarse, que para el ma- 
yor epemigo de Reyes no podia serle muy ardua es- 
ta conquista. £sre se bailaba ausente en prosecuciou 
de su visita ; pero luego que se supo el arribo dd pesr 
quisidor regreso k la Asunción. 

A pedicpeiíto de Cardehas que yá estaba de vuel- 
ta , abrió sü j^uioio el pesquisidor , poniendo at go- 
bernador un entredicho en la^ funciones de su car- 
go, y haciendo se retirase a una distancia del pue- 
blo con los regidores y p.ersonas de mas respeto que 
«e ereittn de su facmen. 'La absohtta Kbertad délos 
deponentes' era el colorlilo de justicia con que se 
cohonestaba este pfH>cedimiento. Pet*o si quería el 
juez isoeorrer [Vor este n>cdio al capitulante ¿por 
xftth se olvida del -capitulado? ¿Por qué se purga el 
pueblo de los pareialeís de ¿ste , y seie dexa infi- 
cionado con los seqoaces de a^uel? Cierto es, qnt 
por un violo capital de nuestras leyes crinñnaJes !& 
deposición délos testigos no debe tomai^seen pre- 
-sencia do) aensado. ¥epo t^ es menos cierto , que 
lesie deüeclo es 4 oícoUq en que por I0 coauxa üaurr 
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CAPITULO T. fi43 

frágán lá mocea tía y lá verdad. Va testigo que de-^ 
pooe á solas, entregado a su iuadvertenota , a Ja cou-' 
fusión de sus ideas ^ al olvido de muchas circunstan- 
cias, á la confianza de no teao^r quien le contradi-' 
ga, ai fin, al arte funesto de un juez que por pre- 
guntas capciosas pretende descarnarlo del camino 
de la verdad , un tal testigo , decimos , dificilmente 
puede producirse sin ofeaoider la üdelidad de los 
hechos. No sucedería asi, si como entre los roma- 
nos el acusado pudiese rectificar sus conceptos, y 
estar a la mira de la sorpresa. Perdónensenos estas 
reflexiones por la oportunidad de un suceso en que 
jamas se vieron mas bien verificadas las consoqüen^ 
<¿as £aitales dé este vicio legal. 

Dueños del campo los enemigos del goberna- 
dor , favorecidos de im juez que no necesitaba 
ád convencimiento para tenerlo por culpado , sólo 
trataron de acumular pru^ebas ^bre su cabeza. Es-» 
tas se reducían a dichos de testigos tachables 
ó por enemigos del acusado y parciales del acu«> 
sador , ó por pusilánimes prostituidos al temor. 
Con todo y cooohiido etsuEUaño, y por consiguien- 
te, siu' haber .sido oído ni citado el gobernador^ 
hizo Antef£uera eonvocad; el cabildo para la aperr 
ttnra de un pliego de la audiencia que traia á pre- 
ivfmciqn. El cóiifceaido de este pliego, se reducía 
¿ mandar ,: ique ou casDidjb resultar eulpado D* Dic^ 
igo> dé los! Reyes y ezerdese «1 prc^elctor Atitóqaew 
ka el carga ' de Rustióla xáayor; La ptueliá d» Jk 
«Adfya'era^delas mas áiegales y icalumilioisas} sIq 
^ib&i^ y. iafegtai>do%> un: . ayre tf>isté. ^or i^o iqoe*^ 
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darle, ningún camino para eludir la severidad (I0 
la ley , pero disimulando mal la alegría que sen- 
lia en su pecho , mandó poner preso al gobernar 
dor y: embargarle sus hienesv - 

Esta poliiica, difjna de un hipócrita consumado^ 
\¿zó pronosticar a los ^nsatos lo que habia que te- 
mer en él plenario sobre la inocencia de Rey«s. Ea 
electo , atemorizando por medio de Abales y suí 
parciales á todos aquellos que se declaraban á su fa^ 
vor, ganando por el halago á los indiferentes, aleii*< 
tando a los que ya yeian empeñados en esta causa, 
y en fin alucinando á los incautos con un juego ar^ 
tifícioso de sotisma , que debiañ darles el triunfo so-* 
bre su debilidad , asi fue que se organiz/i €ste proceso^ 
; A juzgar de la veracidad de lo^ ^pitulos puestos 
al gobernador Reyes por el primero y principal que 
tiene la tendencia á la guierra contra los Payaguaesy 
es preciso calificarlos de> imputaciones groseras en 
todo el . rigor de la expresión. Todo el que se halle 
algo versado en la historia del Paraguay verá con 
admiración , que en odio del gobernador Reyes apar 
rezcan estos indios, por la primera vezdociles, man-*: 
sos y fíeles observadores de so palabra. Na hay pá^ 
gina dé ia historia que no nos retrate a esto^ salvar 
ges como unos hombres los mas astutos,' y masene^ 
tnigos del nombre español. Envueltos siempre ea 
una falsedad negra y profunda , hiei^rovi. caer a los 
españoles en los lazos qué ies >sugiríóiel artificio y 
Já mentira. Pero Ib mas digno de reparo es>, que el 
prevaricador de la justicia, al nuismo tiempo que la 
^endia^bicieseáater venir en la apárieaoialaexácüliafcl . 
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nias escrapulosa de las fórmulas legales. De este 
modo era como aspiral>a Antequera a que se respe- 
tase etí ¿1 una virtud que no tenia , y a perder con 
mas seguridad á su tival. 

Dada por conclusa la causa en 17^2, mandó él 
protector se le notifícase a Reyes , y se le citase pa* 
fa oir sentencia en ios estrados de ]a audiencia da 
CbaFcas^Nb ignoraba Anteqnerá la disposición de 
este tribt^al' para deseobar todo lo que dañase sa 
opinión , ni la parte que tenia en sus intrigas. Pero 
ya Reyes babia puesto en práctica su evasión clán- 
d^tiÁa V ^n la que , burlados sus contrarios , entra- 
ron enbi mas inquieta Consternación. Después de 
infreetttosas diKgencias, supo por fin Antéquera^- 
que sú prisionero , en trage de esclavo , babia tomado 
las Miñones dd Paraná; por lo que se contenta 
eon remitir los autos á la audiencia y llamarío por 
edictos ) y despacbar á Santa Fe doce mil arrobas 
de yervá , producto de sus bienes embargados. 

La audiencia de Cbarcas ^ muy prevenida a favor 
del. protector , ya se babia anticipado á dar al arzo* 
iñspo virey una relación délos sucesos del Para** 
guay, fiJ)ricada sobre los modelos de Amequera^ 
j a pedir fuese sostituido éste en lugar de Reyes. £t 
virey cayó por de pronto en este lazo , y no dudó 
aooeder a una solicitud de que en breve se arrepin* 
tid. Antequera por su parte , badendo uso de las. 
delicadezas de su arte, y de su espíritu* versátil^ 
consiguió también que los cabildos esdesiastico y 
recular, los gefes militares , y otras personas de res^ 
peto dksfaa gracias i la aiidkQcia éadombre deüt 
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provincia pot tan atóQrtaíla^ (ii^0$icÍMtós, frutos d« 
Hna prudencia coopiinia^cla... . 
:, LiWeiel [wQteotóríe ^nM«ojfrwrrprj>ejlfafeconta?^ 
rio á sus designios , no tra.ló ínas qU& dé atesomr* 
Esté era ^1 cenlro á qw^rde^de i^o» habia tirido 
sus lincas. Poniendo uh precio antojadizo;» la yei^ 
va, lahiró caer de su valor;, ^y.?^ prlop^cipni^ laa 
gíiriaaciás del qu« co<«piM» h^naío- y . vjíuáifií care^: : JN:d 
jEuérou, itnéno*. ind«Cía8íte#.,iítí?(» ¡anUfcUíidSíqufe .leísu^ 
j^rió su codii)ia« , ^ u.: .« > :;• 

■El gobernador ^eyes, ^ por si :o pOri5«ts confia* 
^${66,, pase,}ia4>i^de»obidaid<> eDihat^^.qu^ Uogaít 
sen k oido^idél virey la. lii$K)FÍa la^tuiíerftd^lsus adf 
Vrajes, la escaqdaloi^a usürpaci^u 4ie &u>:f;0bKerhd 
y el espirita de cabala con qu€ la a^i^oia .da 
Charcas se dirigía á fm. da prQjtegerla- Eran deihasia-^ 
do jubtas efeta? qu^ja$ paraje de jp^.J i^fiíd ?virey 
€ra. de AatecpTera , qmsicsje ' ser su cémpli$et M$]b« 
instruido déla verdad, mando expedir 'wn.d^acho 
datado en 5 de mai^opor el que resiiüúia á;fcey«s en 
su plata , ha^to q^^^ eVr rey Ip^diese un wcesori. ¡ EuÜ 
¿sie ese/de^paebQ qué apret^xtO^d^ preveiiír oifJéi 
^e coQs^qiJí^i^ía , bfop r:eí.ei4ér 4a, jáudi^eia^ d* fGkarfr 
cas,, y i*r cuya mencicrtí &0;aiQ*n eola jüsiál andiga 
líacion del ^jir^y* El gobenfuadop iBíeyfs, desptté» 

qlínbdo' i^cibió iel.>níii6v<^ d«*pflcb».-Q fcdeifcwiídb 
prevenido a fovor déisii j«sIícwh ¿^pte^wadido^ ^^m 
el xe^iorrMkO .adppAai{<ce^^si.ai?i^frtifipi^'líj3píí(}Irpí^ 
a;()KÍJbi¿»tdl í «dhikb (d$ibii^aíüóam»g^^«ídfi>iU phej 
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decímiebto. PerO'Aixiequ«r» ya estabíír muy itíánolii(3 
pt^ifueró á coúsiimacr su crimen , que ;r dexai lo ini-* 
perfecto; y así touíójilesü cruenta p3rstiH(lirlo en 
Ja -íalse/iad (lícl despacho^ y sobre lodo hacerlo en- 
iFdfen lá temeraria' resolucíoq- de no abandonar nn 
negocio ta« empeñado. Toda lo consignió de unotf 
bombres, coyes intereses' se hallaban ya identifica^ 
dos con el suyo : mirando el cabildo la. carta de Re'<> 
yes con desprecio-, acorro que era envilecerse en- 
trando en oomestacion coa un reo convicto y fugí^ 
tivo. ..M 

Sin embargo del silencio del cabildo , Reyes se pu- 
so en marcha con la mas descuidada satisfacción , y 
Uégándo ialpudilo deJa Candelaria, uno de las Mi-- 
siohes dQlós'jesiíiitaa,'se'hÍ£0 alH reconocer por go^ 
bemador^ En próseéucíon de su camino ifegcv des-^ 
pues hasta Tabatt, yéinte leguas distante de la ca- 
pital. "Luegd que estas no licias Ifa^árpa ^a Ja A^sun- 
eion.^ ctriiptearoiiti anírii: los enemigo j>de R^ye^ todo 
dsapliptOfde.su cincsékicía. Ets icHpofibie Hbir é4 
esteitormei^d siempre que se hayaimeréciído. Pero 
esto* mrnnp los puso en una extremosa^ agitaoioí}.- 
£Uos iodannoft' ali cabildo ecleáiástioo^- afp^jaytiü^ 
tamientós de; la .Astáiution. y. Yillat ^iúk,'^a Ífití4 
los^geSeá'Auiíiafes», ¡lara que con)ui*slsealalpf^td<f¿ 
tor ea.noiBbf'Qidé.la patria , la libertara de los ma-^ 
les que tan de cerca la amenazaban con la entrada de 
Kéyes. Ántequera no podia rechazar un pensamien- 
to (^cf'eratósTÍ'^rd¿)iá obra.' En vistd'pues dé lo'pe^ 
lM«»f$^>pié^ «MOF'/aí^dtodb se hiciera' Saber i Re^ 
yes volviese á la prisión ; desde doiidé baria p^esehté 
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sus de5paclK)S ^ y^deno Yeriíicai^Io asi^ se le preai 
di<;se. La execuñou de este mandato fué eoco-* 
xnendada á D. José de Arco , alcalde de la herman* 
dad y auxiliado del capitán D» Aamon de las LIa«- 
nas con su escolta^ quien aunque, partió á,su des^ 
tino, no pudo verificar su comisión, porque ya 
Heyes hábia vuelto sobre sus pasos en busca de 
las Misiones. 

La evasión de Reyes, por cuya captura tan- 
to se suspiraba , llevo los ánimos á unos extrtH 
mos desesperados. £1 comisionado mandó azotar 
á los indios para obligarlos a que te descubrie- 
sen su paradero; hizo sufrir tiiatamientos índigo- 
nos ú áxkowckX^i Augüstih ide los Reyes, hijo 
del gobernador , y al padre José ^ de Fris, dominio» 
cano ; coqduxo presos hasta la Asunción al pri« 
mero, y hasta cinco leguas antes de la ciudad al 
s^undo(a)$ y 9» fin sé apodero de D. José Ca-* 
ballero, cürai}del Yaguaron , por haber dado auxí« 
lio'á,;R0yte;para su fuga; Por lo que respecta k 
la facción de Anteqüera , poseida del pensamien-^ 
to que Reyes sólo habia retrocedido para volver 
mas pujante<>con Ja tropa que le. suministrasen d# 
Misiones, los: 'jesüitas ,/ yeldando ya por abiertas k 
sus ojos. Jas tristes ^esceaas del ^obispó. Cárdenas ^ 
se sirvió de su misma desesperadou para empren-^ 

' ■; . ; L. •; " = f :..' ; •' • ' '\-'-'^ -^ • -" ■'. '■ 
(a) ^En la segif.né(a^ cqjiax qife^ ^^^cfibió ..iánfi^jufsi^jrd^sftf 

su prUioTí de JLinta o/, <^ifp9 . iW?*^ IWP^^ ¡fjW'wW^ 
f(e fsie Qargo^péroenvmoy ; .«; ? . j ;. : . 
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flcr acciones atrevidas^ redoblar sus animosida-: 
des y fibertarse del • peligro. 

Pero algo diferente "era la situación del protec**' 
tor. Él no podia ya dudar que el nuevo despacho 
de Reyes era legitimo^ y de aquile nacia lasos* 
pecha de que acaso se nutria de puro humo, pro*! 
metiéndose permanecer en un puesto ganado a fuer«; 
za de delitos. Para el caso pues que le saliese ilu<- 
soría su esperanza creyó que era preciso recurrirá 
Hn expediente menos expuesto á una desgracia. EsH 
te filé el de convocar su consejo secreto , y ha-; 
blarle de esu suerte : « es <^ierto y les dixo , que 
en las provincias distantes de la corte se puedea 
hacer al mismo rey hasta tres repres^taciones án-- 
tes' de exeeutar sus mandamiento^ : ¿' pues con 
quioita más razón se le podrán hacer ¿ un virey ? i> 
IHcho esto 9 manifestó su resolución de no aban«^ 
donar un puesto que lo debia al consoitimiento' 
CQnran ; y á - quien solo tocaba decidir si estaba 
al abrigó de todo insulto,, poniéndoá^ de nuevo 
entre las m^anór de ua gobernador irritado» Hi^ 
so juntar después en 1723 un cabildo pleno al 
que armgó con una imparcialidad estudiada a to^ 
de su placer. La substancia de este disburso se 
reducia á decirles, que él había aceptado aquel 
gobierno^ sin otro interés que el de sa<»r la pro-* 
vinda del triste estado en que gemia , y disfru-^ 
tar la- gloria de haberla servido-: que los nuevos 
d^pachoa delvir«yá favor de'Reyeí' lo ponían 
en la^dtíra nec^^kláíd^détetirarse ; perdigue éñ su>s^ 
(m^don no iera* m^os urgente la que le imp^M' 
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nía pl reco»oc¡a|il6nt6;;y para úó abandonar á las» 
venganzas de Reyes naos hombnes de bien , acre^ 
edores deniejur ^tíerl0. Los que opía¿i*o» por la 
pronu obediisncia a los» de$p0«]io¿ del viréy fiiM 
ron pacos , y pagarpn bien Qnrra su temeridad' 1: Jíb 
^ayor parle fué de sentir se recurms¡e al :vlreji[ 
y se obligase al protector a continuar en el h)arído«i 
En el espíritu de AntequQra habi.^ya tomado mux 
dio imperio la . fiospecb^^da , «fue Reyes» ^ .fonuentádo- 
porlos jesuitas^ ,,volvia jdeMisiodiies ooaiiw' exercito 
poderoso. t$ii) malograr i^staote&.ae pnisoiooift toilr 
Ixombres de sus mejore» tropas sobre el paso dé. 
^ebiquari en observacioa de sus, movimieaiQs; El 
^e, iipagujiQ 4^de lu^go: que su pro(Ha>:se¿.i]fidad[ 
se ,ipUsi:osaha ep temer el azote lovjaiddo ^onwm 
los' que, reprobaban suseaoesos^ Dirigido: de esip 
prinpipio. proveyó, aqui un auto haciendo conipár 
recer én,su presei;|cia á los' OQrregidories^.,r^idoi-» 
i^es y pabos milinsirest de lasi.IdMiiónos jtnes: ooroaf^ 
vas ,'par4. qii^ di€í»en: r^zoli de. sU ^onduotai jshbile 
haber reconocido á. Keyes .por goberjiddoil deifa» 
proyincda , sin h^iber. presentado .sus^ dtepiichoá al 
caJ^ildq de J^..Awl^(l<m-: .Dos fefliuÍA«9> dQOtri^OfOfb 
los pooduioéroii .á to«cam:po, temiendo se aibusrah 
se de ^a inocencia y isijBplicidadjlpeffb Auieqtioi 
ra los 'embarcó de tal modo con jsvs sinámwMiJS|( 
el tonp imperioso de su voz y. sus pregantes eap? 
cipsas, qú|e.^^fín se balUban dlois|.ní)i$ni(^« ;sort' 
prehendi4oí; ,4^ fu proigi^/po^i^^c^- ' QcwrimXftwh 
him .cpíp.ff\\<^. l^hl^hsiíf-i pqf(,i¿(^p;pi^^c <^íl3gitlo« 
¿e AntQijuera ^ quienes r^^^íw ei^ .eas(e.Um(>><ii^ 
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Iq que liablaii. dicho. los indios , sino lo que se 
^oeria que dixeáen. £1 usurpador concluyo este 
acto exigiendo una obediencia entera a sus manda* 
t&s 9 j. haciendo entender á todos que nadie los 
quebrantaba sin pesar. Hecho esto y conociendo 
que nada habia que temer , levantó su campo , y 
lomó el camino de la Asunpion. 

No bien se bábia puesto en marcha quando un ata-^ 
que de. apoplexia le llevo de su lado al regidor 
D. José Abalo? , autor principal de estos distur- 
bios. £1 gran talento de este conspirador , unido 
a 1^ costumbre de que siempre se defiriese a su 
Toluntad y hacia que exigiese ya de; todos como 
un tributo lo qup al principio fué un &vOr; y co. 
IBO si tuviese un derecho natural ¿ sucondéscen* 
deneia, creia haber adquirido vajt titilo para go- 
befnarloá. Los miamos cóiíiplict» de^sus; furores 
se hallaban ya algb irritados f: yV no'tflujr ié|esdíe 
un- rompimiento. De aqui es , que no 4es fué nmy 
sensible su'kuuerte , principalmente^^entrando Uru- 
naga en su lugar. •'' 

•i 'Antttqnera^ ya ,nb «disimcd^bti >si>s deséo§ de'^a- 
ear codciplices ide Beye^¿i los jetsuitasy "á'^p^ár^xle 
su gran oircuaspcocionv Li^ga que^lle^ á ía A^ur 
Cf<m abrió nueva * pesquisxa «obt^. l6s s^utor^s de es* 
H]»^»disi«rbiqs. I £1 ^^oícudadoii <lM^l «jüdii) civil y 
eciftnnaixnente Qontva i4os 4iid4ok>; (^6 dst^^cfiei 'utt 
artificio i ipaM>cpiíe veoa^sel^'lo^ ' *é9^g%6 *^o(>ré' -^i 
áiiseGCoras. ^ Asi ifM¿ , pi^^e ' tMh 'ál^^^eféns^ó^ 'dé 
0SI|»s 4^ (talego 'qtie'>k)S indios i ef»afn''taí^aA*^aIiaaS-*kb-^ 
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veneración; cte sus. directores. Con estos noévos do*^ 
cum^titps dirigió Antequei^a $us informes a la cor* 
te, al virey.y ala aíudieocia de Chareas; 

Parece que este tribunal no se ocupaba en otra^ 
t^osa que en prevenir los deseos de su colega« A 
pedimento desu ministro fiscal libro por este mis- 
mo tiempo una real provisión, por la que mandan 
ba, que entretanto el virey^ a quien se le había 
remitido lo actuado , resolvia este negocio, y es« 
ta resolución fuese comunicada pof^d canal de la 
misma audiencia á los interesados , nadie intenta* 
se alguna novedad baxo la pena de diez mU pe« 
sos. jLlevaba por objeta este proveído paralisar el 
despacho del superior gobierno , ganado antes á fa« 
Tor de Reyes. Pero la; fecundidad de Antequera 
le dio una interpretación aun mas extendida de 
lo qu0. querían sus patronos. Él persuadió á to? 
do el Paraguay, que el asunto, como de mera 
justicia^ era del ünico resorte de la audiéncta , sta 
Cuyo consentimiento nada podía s^ firme y va« 
ledero. 
. Soleve otros principios mas legales. giraba el vi- 
rey sus resolucionjes ; y lejos de mirarse con su^ 
jeciooi á la audienda , cuyos ministros ya le eran 
sospe^^hosos , creyó de su deber separar de este 
conodn^i^ntp unos hombreare solo parecían ocu*^ 
pados en £itígar el buein. derecho^ y sacar victos 
ripsa la peor. c^usa.. Sin entrar en comunicaeioa 
con la audiencia hÍ7.o expedir sus providencias con 
fecha 37 de febrero por las que mandaba ,. qne 
jui RejeSf como todos Ip^: que habían sido depue»-^ 
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tos fuesen restituidos a sus empleos : cjuc los bi^- 
-Bes éonfiscádos por Antequera se devolviesen á sus 
•dueños , y que el raisaio Aiuequcra saliese de la 
-provincia:, y siíi cutrar-eq Chuquis^ea , se preseq» 
-tase eo; su iicibuoal coa. copla de todas las provi* 
;die«cias'qne.lmjnese dado. La audiencia de Char- 
. cas imo siki duda noticia de estas < ni en es peren- 
torias, y conociendo el riesj^o á q^ie «se exponía 
'Con; k:. protección de Anteqiiera ,.,ft]vwsp separarse 
-pqco.a^ poca d^:unosiiJierese$> tan criminales. Con 
estas miras escribió al \irey una carta {jor la que 
le decia , que. habiendo Anuqiura rvaquado & 
-«muta ide bui ci0iifeision , le parecía, cpn veniente lia* 
faiiarló;'a qüei sirñesesu plazai El. vifrey dio con-^ 
tcistácíÓB- a esta carta asegurando sin disfraz que 
el verdadero motivo de su llamada debía ser el 
^e sus .etceáos : excesos que tío |iodian dexarse 
de imputara los. que .en. oonj^ra vención de las le- 
yes ',110: iljiabian' dadíO acuella c^mistofi. Con esta 
-oarta-baxo .do tono este tribunal y tomó el que 
tlictaba Ja mas rendida satisfacción. £1 partido 
-^ue Anteqnera debi« tomar en tan críticas circuns-*' 

- tancias .era el de abandonarse a su propa inocen* 
cía y si se creía inculpable ^ y saílír de la prpvin* 
óa. Este era el medio dé hacer recaer lo odio- 
so del delito sobre su. verdadero autor. Pero el 
estaba obstinado a obrar por contradicciones alñep'^ 
ta3 ,. y sin mtzcla dé la nieoordeCbrencia. No só- 
lo protestó sostenerse en su puesto á despecho 

- del virey , sino también rompió sus l-eJaclones pri- 
> Iradas Qou la audiencia^ de quien nada teni^ ya 
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Las nuevas ordenes del virey debídn hodíica^i»-^ 
^e al usurpador dé un modo publico y áutóntV- 
co para <]ukarle todo velo x^oñ que cubrir* su inr 
obediencia. Pero eáteéra tífi pftso bien : arrieBgsr- 
do, sabiiéfidose c)u& aun la virtud temblaba en su 
presencia. Sin einb&rgo , pfeveiiido el diáeotio D. 
Aguiíid de los Reyes cóci lia» instrujccione» de 
'su padre; y hacieindó Valer kxim griin ñítnrézB de 
alma , ^orp^éhéudio á Aiitéquei^ «n Mn fegoeijo pfu* 
blico para entregarle los despachos del vireys An- 
tecjuera élpérittiérti6 en esté übto ese desorden del 
alma que es eóUM^lliéfikte' a ¡qd hombre «nagena- 
do dé la cói^rH , y hiákbieincto {»or el luiífñstei^ó. ¿dd 
•provisor hedió €^c^tt^t ^i» Saoti^iaíde la igte^ 
' éiá á Reyes , 6on do& e^le^^sttoo^ mas <fi1e lo acotn- 
• peñaron' y llevó • lOs despáCtbo^ a: eabildo. Ya te 
' stibe ^\ié este ei*á ün '^iret^po ]ba¿ivo>'«ncré ';bs 
hi^iiíós del tisurl^dfof. & grmi bien i qbe le lia* 
'bia hecItó'x^Oficiebit dé sü posc^oii, y Ids itoales 
' con <|uie los aiti^na^aba la de 'Reyes, ló falso bl- 
' ^idar lo qo^ teiñiá <\uB^ v^ttiet ^ 6 qtre es^eíar:d«l 
- gófeiíeriio sti|^€¥k)rj y sía d'etenei^se en cosai algu- 
•^fta dedáro qu^* los desfpaichxig tí¿ baeianl^ j como 
él que RéyeS sé haílabia incutso en h -peda int- 
puerta por lá aüidiencia á vtnud desu mándaJoaiea-- 
to próVi&otio. : •> . :., . : > 

Pero i¡>ot lo qiüé ií»a^ sn^ptkba erat por -^la, pcf- 
sona del raisñiíO R^gyes* HdUielbalSe éstef eil iff ciu- 
dad dé Corrientes con toda la seguridad que áo' 
^Jiia darle su iüdependeneiia del Paraguay. No%IIt 
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rece.de probabilidad que auxiliada de las jusli- 
<;iias drdi/^afias ei:e.cutaba eu^argcus ea los bienes 
^f algiuo^ .C[ue arribaban de aquel desuno , para 
KeinJtpgRCSQ dejos que.se le liabiao confiseaílo. P^ 
ro sefli de esto lo qpie £uQre , la inmunidad del }u«- 
gar hubiera siempre contenido á qualquiera otro 
H^QOS. au:evi<jLo .qu9 Aiuequ^ra. 3in escrupulizar 
e» i9p.,^l^bl^.9Ír'CMP^tanicii;a Utoó dos barcos de 
^Idados I y confiandolos ¿ ^ fiel Ramón de las 
)^}aaas ,. le dio óf.de» deprenderlo. Valiéndose 
€s^ d<e uw n^gna; , p^fidia , oumiplia su comisión 
a} i^veldf los/ d^i^s de Antieqijfcera ^ quien, tiyvo 
el bs^(barq plíieer de cargfirlo de cadena» j encera 
^arlo en uo caIabo2)o. (Jo hecho tan violento j 
¿^'j^\Q^j^t^ llenó de indignacioA al magistrado 
4/^. C(¥HrÍQnl«S(^ quien: por uf^ de* s^s mieinn^ 
brQs; híw' que ^e dieae en rostro a Antequepa con 
tu OSfftdft Uberfad.,. y ^^ le redamase por la res-^ 
WarWíon del pnLsionerp. Antequena dio una res^* 
po«stft quid:€PQK!énia. á la akivee y fiereza de stt 
€M¿cier. 

TTo podía; 'diidftr el vinéy lo expuesto que se 
liaBilMn SUS: providencia» á quedar ilusorias pop 
los^sahtcr^i^os de Antequera. Afín pue&dease« 
gnratle^HEil uftasi.pttiitiual ouniplimienlo , por de»* 
Mpbo die 7. de jmiio/hitlHa encomendado ssi exe^ 
imoion al teniente rey de Buenos- Ayres, D. Bal-» 
tauíi* Garcia Ro6^ y P^^ ^^^^ de 8 del dicho mes 
le había encomendado al mismo Hos el gobier*» 
BO.de ^.provincia. LftStrecooifceodables cárcnnstan-f 
fias de este oficial ^ unidas al buen concepto q[u« 
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1<5 había grangeaao su gobierno del Paraguay , acre-* 
ilitabáxi la elección y debían prometer el mejor' 
€\hq á eátar menos tiranizada por ' Anteqticra lá' 
libertad de la provincia. Se encofntrb fíos con- esto$' 
despachos ál mismo tiempo que la prisión de Reye& 
eausaba en su animo el gran sinsabor que por 
du clase merecía. Ya' líio trató: sino de acelerar 
las disposiciones i^)aViVa^<'a( objeto dé su' conJiision.' 
Puesto en la ciiidafd d^ Goi-riéníes, en i4 de di- 
ciembre escribió a Antiequera'y al cabildo de la 
Asunción, dándoles' aviso de 6u destino. Quando es- 
tas ctarias liegaron á aquella 'Capital', ya un teinórsu- 
persiieioso y pánico afectaba losr 'ánrnios denlos del 
partido de Antequera , y íos tenia en Una inquieta'* 
l^'iyaád.ad. Convencidos desque García Ros era in- 
timo amigo dé Reyes, realiíab&tí en^isü'ideá «odas 
las tristes con»eqüencias'<|ue$eiíen*tetí'dj8 sugóbiet^ 
no. £1 protector Antecpierii ífvgenioUmeuté tirano de 
este pueblo, no Ivapiatnias que seducirlo para au« 
jn.entar su espanto y: confasion. Eui tí3ini*or)tiaa'CO-í 
yuntura cr iyéron que era preciso consultar>la vo^ 
luntad general por medioíde bn ' cabildo: plena. Xa 
resolución de ene congreso debía ser de necesidad 
favorable á ]as intenciones de Antcquerá, pero como, 
el notfueria qme se le^^taviebeiporautoi*^ dispuso JU^ 
cosas «de míauéra qxDeselesíüplicasesu' salida luego que 
hubiese^ propuesto el asunto de ia deliberación* Per- 
mítasenos valemos aqui de la ocurrencia de un gran 
sabió^ hablando de esta^tclcise dé politicos, y décirqu<j 
AntOQfaerá no parecía KÍnoqiie tuvies^e en ¿nsma-? 
UO^ es<^anílJo .fabiiUíSoníw'ü h^cersovisiíUc ó iuvi* 
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siUe quando convcbía á iu intei*csl Dado pues este 
paso, se tuvo presente en esta junta quepor jac- 
tancia 3e'15s amigos de Reyes^ íá comisión de Gair* 
dS "RSS iíacíá fRúú año qtie se sabía : que las" Can- 
ias ifitcrcéf^tádás de Reyes nada otra cosa respira- 
bau sino la destrucción díe sus émulos, luego qlie 
fuese pe^wesi^? <|ue }dinq«tetttdtfel»pfovittciiaigúkl* 
mente socedéHa ^^^q^n^a de lol dos >q«e gobertia- 
se : en (iu otros mudios artículos que se dirí^éroa 
9I mismo ob)eiQ. En vista de lo^qual fué. resuelto que 
np ppnyeni^^ Ia,resiUucÍQi\ de}go|;>iernp enP*Dú?go 
de los. Reyes, wmo ni que.^alqui^er porcúd suyo 
lo tuviese. . ^ 

.Parece que sé tuvo este cabildo dias antes que se 
recibiesen las cartas insinuadas de Has, I^o.que \í^y 
de cierto es, que habiendo este oficial adelantado 
sus ^omada^ hHSta'ekppstdído^ Tebiquari^'tsó l&'&i- 
gió por el cabildo la exhibición dé sus despachos, los 
que rdiasando. /eotre^arlos,. le fué ilotificajio • lía 
acto ;df&' i^sAecpíienai, tuand¿^ldx)le• retf ooediese h^star 
s^lir de jai prüviobiaj, ífüimaída Ideáuesro'Ia reíil pro^ 
yision de la anidictocia para que hada sé innóvase. Ros 
iM>se hallaba con fuerzas sñfícientes pira entrar eá 
GQOípctfiícia» wu gentes :que Uevabáa'Silsípreteano^ 
n^.iCQntiin empeñó descomunal^ por Ib q«e> cori-^ 
It^niaudobe'^ . con i^eimimár . esa mbiiia providencia ; 
(tomo que^ habiendo recientes disposiciones del ví^ 
my^ ^a. llegado el caso, de innovación ^ retroceídib 
ha^tsi Bucuosfi Ajire^. .; j ¿«Íi c\*i;t -.i íL -., i'*.-- »..» 
1. 1 ■«• ! j !.' ' í ' '^ »:• ; j^ (' : ..V'.', •) \ ' ¿ ') ',\ ' K : 
." . .::/,, .:': ■ ; • v^'-:! ... , ... y..:, i^- 'j,;.;- « •> 
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Anfeafiera remite trouaa^auxUiamM á Rítenos^ Avrea ? Za^ 
ba^a^qi^Hzcfdo^p^^ ^^ ^.Jnf»; ^íKjl f;<?f/f r, fíf^.fff^/fffoif^ 

te. erpeel de JTíilflhMt' tviimdi» ih JÉHiáqüerar ól'ohi^^ 

''\prttdeitói¿ii ^hbdtk''er'HiUÍ^áM^ié'hüéoAzatfó''J^ '^eí 

* ^li'efr'^esfiierttfs dé JÉhieqiiefn' p^M'^iatñxatsu'éomU 

eion : Zabala se acerca ¿i la Asunción : Anléquera Jiu* 

^á: desei» ¡Sahaití dk ¿ní^eht^ádó/ it lOi' Jttytth de Ba*, 

fua, y h¿ retirá^'' ^i.i- >riK-:.' - - :í v -vi i,,).- ;:.;■: r 

Lo9i Yikipíiosí >$ubeioa' > d» qaév Ii«mo6 ii^oho ^iiiieiM 
¿dQ< eo el dapitalo ontecéileiite ^ GÍOfácnman ooq^ 
el ecnpeab. de {Mrésoivs^r d ^l^fonte^idw é»ht% ki!« 
iia^íobesL ^otugiresak^f tipie ^oor rVús&mfstíK^ k-^ame-i 
BOxc^baQá fil( BsanbeU ilet oJAupo D; BiN)no lüliBtU'-^ 
r¿oio. deZabala y gober^vadordié Bu¿i»98>^A^r0^ j i^ 
haliabik iiech^ c&rga;>de eafó empi^esav tLavergon^ 
Bosa liebcjíidadiQle asta ]xkfKa <iii%ato en Justas poth^ 
ttones^ajsdlcicar sbcorinDe ef(bc«iiV4)s.'cte -liis! «'dmo^ 
tas prbnooifis IbaiitrafeB. PerMadido Zabálaí x^ 
«hgbbieraAr del; Hiraguay estaba «a «íaiios di& Di 
fiáhaearvG^nda ifioavimploiró:. de «kiQ.gétfe fai ^r^ 
za militar disponible de esta .píro¥Ío<¿a. Aiite<]»e^ 
ra entonces se aprovecho de esta oportunidad para 
gstentar su zelo de un modo <jue fixase la aiendoBj 
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aur, 'hiñeron «n jmffio de Buetros-Ayres (a). ' 

Pero nb |ior ésto se d*eta menos taecve para so» 
tetiéfjse en .el gobierno. Ebiabaa^egurídoopielaso^ 
kbi^roianade ri^M'ür^tr^los pórtitularas las Itti^ 
fiÍDáes')t8QltÍGab, fo darki i»Aiiiuis servidores, tdnicn^ 
do que recibir en recompensa tan grendes y lieos 
intereses. EnefiNtto^ fiyeron |k>ms1os que oonesie 
tfrtiAcáo^flOíiSiBvieseq ladeados aleaLbremo de i&aBm^ 
modidades, y hechos pattitdarío6'del'UsiirpaNÍor.. Lá 
««ií[A«sa' era safa iiprestarádanleiite eodmada^ qbeel 
fbísaao A«ie^era se vio en la ttbligacíoD «de detebtr 
pür 6tra eéte lorreave. Pero no reftexlonabao, n^a^ 
tfiú peitsamiemo tab éssasirado^V dirí^dü^e tra^tov^ 
-tíátim eMablépimieatoisBQBis>bti¿bre8^:ér9Ídéáleiiie« 
-g^ iüQftéqüibie,' teniendo contra sitodo el pcfe) de 
-ks ptMliétta^^iDiUadeii». 

^^^Eíi^t^f'áúiikí^m^ xdiBo>iie> la suya^ «pseríeado 
ifíéh'épie ¡ tiétkij^ idhi^^h» (¿laéto J^m^or ísipbyo^ a sds 
%!^ilidatbs y ^<m'£ettíaL 'mú^.mBtoesmhiló ^noi oarím 
id ig^tberteder Z«bala ^ por la «jiae ^ después, de; si^ 
nHk^^ií <^ SUJ'aíta''r¿p'»eBeBtdoíéiirnO'ib {lerÉrilili 
%él<{üiiié^^<eK;tltfd«|r iockibo^da loé* esdandáloii .diel| Ba- 
^¿r^tay ,. io a^c¥«íeí^si| oo» iMüda su cpodcr- jpwék Iqiía 
«^^a^fdé i^ gmós im^iiüÜemcB de esaannhituÜ-dfs 
sediciosos, y reiilití¿fjd%>te preso ^al «mirpadorAo^ 
'H¿t{úbfú'-j\re^iAmmvái^\ évácQif l^iáubdrdináiion 

¿eMdtt. I {¡iH'p^b^im de; Zubala a«i0«rft. müyinebcL'- 

I '.. * • • » ¡ , . . . , . 

^ ÍJi: : • ••• - -•■- '. ".'J.*' nííl 'O . ííJ.i'Jü '' .1 !-;({ 

- . . " ■ . — - " 
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saria. en esié {¿lerto para' nb doaor ¿.«¿iñíiigéticnif 
los dQreóhos 'dal'soberíaino'. 'No- podiendo pues por 
81 mismo satis&cer esta ardua comisión], iatraspa- 
sóii. Grarcia.Ros, queicababa dedlegal-,.y expdur 
sus órdenes á lási&^iáohesijesuitieap^pahinqiafilei^iQtt 
«en todo el fooieiito cpei pidíbstel^^f loDiitttdfáa 
asunto de tanta .gra redad hubiera sidd un crimen 
•de estado. Ros^ que niiraba aquejla'snblévacion coa 
todo el horror de que era digwfc yi^mb^U^ mmptoitf 
tai medidafi para. s« marcha/' > .: í¡ v ,^'j\:¡ 

Hacia tiempos que la ij^lesia d^ I^agiKty^ se ha* 
liaba sin su propio Obispo ^ poi^ie detenido ea Es*- 
paila el que lo era a causa. de. sus grayesen&vrnedar 
des ^ se^ gobernaba ^siá «íUd;pór el-inii4Á$iemQ 4e yioar 
•ríos;^£l desorden dehiaiSt^r jb oonséq«(eíxoia nejces^ 
Tía de una ausen(Ha>que'e|»é^Yaba^] vigor deJa-disr 
ciplina. Para remedio de este jwal se le dio al pr^lar 
^o propietaFÍcr uní cdadjíi^or ^letipen^otia de-D-lFr,;^ 
José de Palos, Obispo tilulaiTí de. Tattlluiiíen la M^^^ 
iritaniaw Al tiempo misnioí que Garcia Ros batiales 
prepáralÍTOS de su viagé y arrijxí h Buenos- Ayr^, pOr 
la via d^ Perü , el obispt> Palos^ .Lfa;cpmpañi|i. de ^. 
tei prelado la estimaba RbS)de nn ig^an resorbe para 
• el f eiia éxito de su ¿«npir^a j pí»<?( .ti pb^sp^ Palo^ 
juzgó' que no era propio U^I'^^íím^ iba a coÉiciÜar loa 
corazones , entrar en aparato bélico. . . 
: ' £ntre las disposiciones ^u9: rtópiQ JloSfpara poder 
sufocarlas semillas deesj£agiiercaiCÍ¿vit^,fHC[ ppaer so- 
bre las armas dos mil indios de las Misiunes jesuiti*- 
cas en el paso de Tebiquari , y hacer que se apron^r 
tasen docientos españoles dfi Corrientes para mjxfr^ 
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diar al primer órd^n* Al arribo d« Ros á Tclñ-» 
quari encontró 'las< tropas cIq Mi¿iOnQS , y con al- 
gunos pocos esjiauoles que se le uiiiéron , de los 
cpic hukn los rigores^ de Aiitequera , pasó el rio 
6Ía oóüitridiccióa. ,R^nio«.de las Llanas., que cpii 
docíc9ilo& liofltí>r«s;se haUaba al otro lado , no sp 
nlrevio ja cori^er loa riesjijOí^ de un combate; pero 
ocantonado a una distancia , intimó á Ros de par^ 
te de Antequera salieiSie de $uts Umites , y dio enen^ 
ta de; todo a la Asuncioa* .Si la priaiiTS^ venida 
de Rios. alarmo los anirpos da e^u capital, esta 
segunda causó una- conmoción inexplicable. Ella 
se miraba por muchos como el pronóstico de una 
jeatastrofo, ai no prevenir sus efectos por una rer 
solución inu4pi<ía y puatillosii* El r^y , la patria 
y todo lo mas caro se cr.e\Á defender con ésta 
guerra , quando sólo se defcndian sus preocupa-^-, 
ciones. 

Las relaciones de amistad 6n4re el gobernador 
jReyes y- Ibs jesuitas-^ unidas a las circunstancias de 
componerse el exército de Ros de los indios de Mi-*- 
siones , hacian concebir que estos religiosos eran. 
Iqs principales autores de la guerra , y los . que 
lo hab.iañ. llamado para ponerlo todo a sangre y 
fuego^ La imputación no podia ser mas grosera 
y calumniosa. La carta que en esta coyuntura es^ 
crujió a Ros el rector del colegio de la Asunción^ 
fabib Restiva, en la qvie .lo conjura por todo lo 
que hdy de mas sagrado desista de una guerra ^ 
<]tte a mas de ser injusta , va á ser d teatro de 

los horrores^ es ua convencimiento irresistible* 

54 
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Con ítotlo , bomo ías¡'paéioncs >haWrm ya llegado 
ji ese ¿(radío de onng¿riaiirien(o ^cjue dolo -pcrmicd 
delirar, era preciso que i-ompiesen todos |os icp* 
hilnos de la rtioderneion. Los cubos nlilitares , los 
éoldadqsy muchos vecinos, oón ásincDcia- do Jos 
Vocales de calnldo se íuni?inorttd'44<le juJio encaí-» 
fea de Anierjnéra y h m^rntesút^ñ su decidida t&* 
solución de defenderse , y dú eitpatnar de $u se- 
no s\x^ aliori^ci<los if^iiéspedes Job jesuitas. Ante-^ 
^piera afectó eti esi^ línicé q«e se hollaba dcsnu^ 
do de toda tnira personal ^ y ineéomendandoi ios 
toncurrerties la ftiáb ^trédia modurefe en sus de- 
liberaciones, tomó el partido de reiira^rae. Los 
-de/ lá ^uMU M raiificfrrotí ét) m opinión. >P)m> i 
fih dle que eát» iuvie&é tttiá'idoliiíe firilltdza se 6ic> 
fiov un atitó dé cabildo (Stpedklo el 7 de agosto 
-del misttio año. Por e<5ta solecnuo pie^a e» que 
se halla recogido todo lo que puede inventar el 
t»dio 'n)es >n(laiá^do é ingeniposo ,' f^é' frc^uého 
l^uese plisiesún' en m^vliiii«tnto todas - Iks^fuér^aá 
de la pi-oviiicia para hacer freme al ejército dé 
Rú^ , y se le suplicase a Atitequera toi»ia>se el mau'* 
dq^díft estas tíoptrt 'don -1» iiepttesetfidcipti * qqe lé 
idaba su earabt^ de cnapitan geniéraéj'ilíué db^u^á 
dt^ esto indicada) el día de la meltii$fiai, y' en'^^&io 
tnismó 6e uotiíicfó a los jehuites Án húXíó del ^a^ 
luido, dictado f)rtv;^damerite' por ¡Antequetfia,' páhá 
tqne dentro del ^ perentorio téi-iilinQ'^ dé tries lí^ríís 
caliesen de ladindirdv lFii<¿4^AÍtífi^í<Jtuofebis':ltíi ftiít^ 
^ólidws y patéticas rcflv:^xíoil'es coin' qiaio •él' i*éétí6ie 
|[|«L colegio proeui-ó traerlos ó 'n*éjo?dS'S<ílHÍ*^Wiéí|- 
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tos : SÚ& corazones se • halla])an cerrados j y ]>or 
désgraeia.iéDÍfi/ ]a Uav« una furia. la mas aciiva y 
pon£oposa« PuésAa púas la tropa sobre las armas , 
atravÍBaaroD. er pueliJo estos religiosos de dos eu 
dos por entre uoa multitud <jae corrió á ver es- 
te. jespiectaouloLfil aentimieoto de la coiu pasión es 
el'CpiB'Jiace.inaa. Iioawra ialuimauidad , porque 
ji >elÍQ'>ekU£ivado. el. hombre nauíraloienie qipiido 
-so hay cosa que pued» ' sufecarlo. A vista tle la 
•virtud perseguida , mociios ^le olvidaron de su pro- 
pio -d^o^ y iut)a< indignación gehenosa centra el 
JK»der: arbitrario ' ^e» i arranco < ¿o pooas ilagrínia». 
'También. bubo ^^unoa* reidores de lo sr :- miamos 
que firmaron el auto . de destierro y quienes vién-*- 
<loíe ^despedazados por los remordiniientoB de una 
<tonoienrcia que les ponía '£^ loiojofs su ^ vergiienza ^^ 
ae retractarenraiatie ei' Ordinario eclesiastiooi. * i 
Anteiquera. sq puso en marcha con uñ er&orcito 
lietresmü honil^rei; pero entre los movimientos tur 
tnuhuososi de ^ñ'^alma dexó. ¿atea de partir una 
órdert'üer^raKla al >algiiacil inayoif.B. Juan dé Mcr 
«la par»qüe'd<égx9U8se:a Reyos^esDon cadalao..' Lue- 
go* que Antequeba . ie unió á sus tix>pas ^ las areü- 
f^ 4»^ oq ayfe de grandeza y prodigalidad ^ que 
|«í gt^a^gec^ áióchositaplaiusos.! £1 alguadl Mena >, 
rbooii#rtif|aMe<para Antequera por s» in vóoláble Bde^ 
iUkfd^>bten* hubiera: querido exdeutar lai.setaten^ 
ttiai coiw^fa Rejlei , pero el sai^énto üiayor D. S^ 
4Miscfan> JGUaiz. de: Aeellatios ^ * qu^» quedo ^n ei mai^ 
^ dff * 1^ «xáudcid y «id ijiudó ménm que. horrorif 
«Bvieidetuí maudaoiieatoitaa e&QCr&bdie ^ y lo maiii^ 
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do snspencler hnsta.olra orden. M4or advenictó 
»A nief¡uerii jior ¡ lata refkaloinos; 'Áñ, - Aifelknos^/'delió 
úi^ ver qnc sólo hubia ésciidiadi^ios' cousc}os^pe«> 
ligrosos de su pasión , y revocó el mandafliientot 
Qunndo los dos campos: contendores se pusié* 
ron a iina corta distaocí», qaeriebdo Garcxf. Ros 
que la rebelión de Autequ«r»£ae9e un .ci*iaieii sin 
Tefugip, le despachó de: i nttévo un ofidal > coii los 
<Iespaclios del virey. La primera rospoesta de Aa- 
tequera fueron ocbo tiros de . artillería con bala; 
QLa lectura de los de&paehos; no(. hubíeraocausadQ 
en el otra impresión, ¡quería' que ipuedé causar el 
agua' que corre sobré d marmfol, y asi, retiran-^ 
dose después a nías distancia , respondió defini- 
tiva alenté : <( que él no había venido > ail^ a enlre^ 
temerse en leer papáes ^ sino a^decadiriporunJconi^ 
bate las diferend,as que: habia ^enftre .ellos; }d Las 
fuerzas « de Ros no le permitían por su indisci--: 
plina aventurar un combate, y los docientos hom'-* 
J>res de iCorrientes aun no hablan Ucgadoa su camr 
po. Le fué ptréciso' disimular' uóa Respuesta 'tan 
insúhaute. En •este estado de.iuaccion ^ Ips indios 
llevados de su icandor natural, llegaron á persua- 
dirSQ que. esta guerra* mas tenia de perspectiva 
que ':(le' realidad.: La*:igaóranQÍa' )ddí peligro^ lo^ 
hacia descuidados ,> y iaua na\ fsiltaroo! (Quienes d^ 
entre elkis se desasen arrastrar ide' una e$tíipid^ 
curiosidad hasta el mismo campo, del enemigo. Añ,^ 
tequia» poseía, elnjarte 'de;!conducir;.8u empresa 
-pov . caáiinos mas ddsiríiulpdos y .diestros ,! que los 
49ÍÍQS* i£l suipo api o vicharse de .'6steacQntedtixiÍQ4^ 
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ito improvlstoj y con pe]al>ra5 tirsyfrajRídas llegó A 
persuadir á eaios indios que era sa arnigo y pro^ 
tecior» £1 dia de san Luis, en que se celeLrrabá 
el nombre del rey , estaba próximo. Anteque* 
ra les hablo de él como :de una. fiesta, en que 
la guerra debía dar lugar al regocijo común. Coi» 
esta red que les tendía, esperaba apoderarse de 
muchos t&as , y no se engañó. Cien indios del 
pueblo de Santiago se acercaron aquel dia al cam- 
po de Antequera, pintando en todo su exterior 
4a sencálles de su alma y la ignorancia del pe^^ 
ligrp. Quañdo Antequera los tuvo a tiro de fu-^; 
sil vino sobre ellos con un cuerpo de caballería* 
.Tan alucinados estaban estos indios , que esta prir 
xrnera marclia la miraron como el principio de la 
iiesta ; pero quando * menos lo pensaban se halla'- 
ron derrotados. Este primer desastre traxo el de 
•todo el exército , porque aprovechándose Ant^u^ 
ra del movimiento: canvuJbiyoqueoa«is6e$ta^or^ 
tpre^a^ lo embistió oofl; £Huia í9lra&dleiii¿osto$ .¿Ar 
tef que pudiese tomar jaifiguna pr€icáuaÍQn dq<d^ 
iensa. En vano R^ se esforzó a rebaeeHo/: - ^^ 
demasiada negligencia en obserirar Ja condMJta .d^ 
jUAiiea^go. astuto vj enr ( prevcsnii* Jm ¿JMm^id^F 
ra^ibi^fiSi de una. tropa iñ^tdy^rtida > comor. Jaii«ayo| 
ya iHO jera'; úwtpd^ de reparar. Aotequeea rtó^o pi9r 
da7i9S'SU exército , mató muchos^ ^tomó Atrios prir 
aioni^ros , se. apodara, de toda el oairruise^ ^p^ 
1<^ ^ ) armas , mnnibioo^Sí ,. ; yr García ^:Aqs ie ( .9^y4 
precipiítadament^ htf^sta tomar .el.pdüepU^li.iteiBuifr 
nos-Ayres» uBmreiós pñsioa^i^fuérao dó»> joii^^ 
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iaS) a quienes áfeetaiido no oreer< qiie lo fiíeseny 

iiaandü e^ooltaciLos al pnovisor. Gofi: éUos foépcH| 

lambien muchof iodiosrracoUaradosdédos eodos; 

Aaieqaera tenia ganadas las tropas de su mandé 

^or camioos- criminales : pcrmiüéndoles todo gene^. 

ro de: licentño[y:de maldad^ 'yicbíaado sa-GQ_4|(»á 

con d. interés mas suspirodo^de^ Kaoerj' entran los 

Igrandes pueblos de Misiones en d níüserodié ^ns 

propiedades, era el secreto deqoe se' tuviesen^ pof 

'bien pagadas^ y siempre ¿su d^seireoíon. Pero er^ 

precisó^qne algcuia vee'se reaiiease-mi ^eseo^án^arrait- 

gado^: Excitado^ "vivaHientie Aiaiequera de<^te penr 

6ami¿Qto, propuso á sus capitanes dipi^oj^cto d« 

federarse de ias^ quatro roduccton^ i»as «ercflná» 

úe\ Pafcaqa^ £t.aúie6lr«> de campo general D>Sdkisi^ 

ti^h FerdaivdkwiMpiuiei'ixiii algunos otnos-sf^ opnsü^ 

rbs a esta empresa atrevida ^ ibmladois sin dédae»: 

bjreflesíoQ deqcre portm laurpcinio moni«ntaae6> 

iio«eifiKM m^sityaeijmiáíav aprisa if la por^ 

' idióioft .' Tatttbi^n té^^drian^ praseúté «per í«pradir áfr 

^^pia 'fttfumdád; miiith<eGiiabl«mmier)%os' sfostenidoé 

|>or las 1^^^ era< yá dai» á» slii em^esas«odo d odr¿er 

ttnr dté umii^elseliattiv Af»4SAr* 4e49«to,. «tdielaacada» 

/toi»id)ií$Hitts t^ liiíifrlitiCflpiiídeTupttJft)íhr!tijii^ 

fft¿ri0u' bipsm» de iádt]fiu^i^e^f ¡ mío» por iin^ d^ito ; 

T^i^nárah tím^xníítfi y Ii6i4^rd¿h ¿ v^umequem 'im «i^ 

j^i<op^mtK 'Per<^ ¿$te ao |>udiendo ji^atais t^eoet^^iMÍio^ 

•SO' ^l f&i^ífm;oi*^rÍ9eme iqta?e lá' »a«a|y«itefta. ]» (había 

h^o ^ <m^éfiÍ40 sdlufciQi^, H6 ^itM> itog^ <del c^bil» 

do ^ nótalm^4»^SL j^vomuásíú üú do ique «iOfn«ii««B«i| 

cMás reddc€Í^»»»lal<si^l^ '-'^^ 
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' Xa pasada desgracia d^eíos indic$ lo$ hahia he- 
ctomfes cuerdos. Ellos esroban ea coniintiaobsor*^ 
Tacion á^" Jos jpao.^. a—á ' mái,^^ rftv- AVjLi:kju^i dv ' :/i'Bn'pn— ' 
«nerarimardia ) el terror d.e su nombre y el cuidado 
de su icoitservacion loft hieiérou refugiarse ^ donde' 
uo tuviesen que ^emer Ja'Bueine desM hertuáfíM. 
. £mre los {)ueb1<M ^áe babíafi feconoeidolü' au<^ 
toridadde D. Bahafcar García Boé fué «tío de ellos 
)a Yílla Rica del Espíritu Santo. Esta piTiéfba d^ 
fideltdíMl ' ItisoT' que JRos' k dii»6 por ' «euiet)tci 
á D* Teodosáb de Villalt^i, quien Iteváfidote vía 
liuiitllo de cincnbna iiombl*es ^ oayó prÍ8Ío¿ié« 
ro en manos de Añtequiéra. £1 hombre valeroso se 
contentaba con ver rendido a su enemigo : sólo el 
cobarde se complaoe en derram&r sangre. Anteqae** 
rav quendfda tenia d« valiente , juzgé que era pre- 
ciso sacrificar á su seguridad la vida de este prisio-» 
tiero, y lo condenib a muerte. La execfucionde esta 
áentetjcia, que debia hacerse en Ih misma Villa, fué 
encomendada por Antequera al sangiiittfcrrio Bamoa 
de las Llanas^ tan> malvado cón>ó él. Ei'á este' i!^ 
hombre vil, que de galafate de navio había subido 
Íl kys primeros puestos por uikencadenámiefito de aío^ 
lÁ^nes. bárbaras : preciso era ^ue tuviese iú baxa s^f 
ViKkiáddeila caóalla. tiuegdquei se vi<^ cow Viflalbá'á 
»ú láisposion y le 4iÍ20|safrir'ÍQS tratamientos túúsiábtú' 
tóanos , Ílévaf»dostt crueldad' afl- eitremí^ no s'^lo-d^ 
é!¿Wc¿t4a ^<-anqiiifeiínfelfte y isiuo tafóbidrt' de it- e'^'tat-Ht 
eoriíéis gittridos-dfeieiteíi-rtfeltó!. 'P^VÍifAího a/^esit^á- 
6áfti«trt^ ÍG jVtód pot^í-ás'^i^ásiiVt^i^'^ué'A^íítétj/íert^ 
jfKmio^r^eéia) tWvieíseia ¿ebiAdad'^ée-jpterd(jiíayítg> 
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Antíquéra seguía su marcha a la reducción de 
Niiiestra Señora de Fe, quando ¿ele reunió Lboa» 
dOspues üel supiicto oü ^rmnttsrr-s^U^íW^^equéüc^ 
#1 siD^^bor del rebelde quando vio qiie. la dUper^ 
^i0a délos indios babiadeíado ilusoria su palabra 
y)« €4p^rao2»;desus sequabes^^.E^te tirano fahazy 
di^ün^ilUda ÍDi€»tó ganarle los indias tratando coa 
xnuübo agrado los pocoa que encontró en la redu- 
gion y y convidando a los .fugitivos con su amistad; 
pero fu^ poco lo que adelantó entre unas! gentes que 
teni^n bien conocida su perfidia. De la reducción de 
ISuestra Señora de Fe pa^só á la de santa fiosa^ 
donde no pudo gloriarse de mejor éiLÍio. El desar 
l^rimiento desús soldados por una deserción , que 
los dexaba con las manos vacias, traia inquieto el 
animo de Antequera. Pero lo estuvo mucho mas 
quwdo supo que no muy lejos de su campo venian 
m^rcliando cinco mil indios contra él. Estos in^ 
diOs eran die otras reducciones mds lejanas j quienes 
jcon^derandp que las leyes no podiftn socorrerlos , 
^C: creyei:o0 autorizados para recurrir á la fuerza 
coatra un injusto agresor como Antequera y qu0 
violaba sus derechos, y pretendia reducirlos auñ^ 
p(Br{)etua esclavitud. La verdad histórica no permi: 
%ei, disimulos ; no se puede negar que estemoyimien^ 
tjo ídolos indios fué inspirado porlos'^esuitas. Nos 
mueve a pensar asi la perfecta conformidad de este 
procedimiento con la respuesta, del provincial JRuia 
déla Roca ala consulta que le hizp el superior de 
la&M^^Qi^^j padree Pablo Benites., p^ra el caso <$Be[ 
^teqviefa pajsase el Tebiquari. La noticia de esi^ 
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s^rdiñ HeDÓ de pavor al intr«50' goterfiatíóí* , y 
lo obligó a reirrarse con la mcíyor celcridacK 
♦ El gran partido cpie tenia Anteqticra en la Asun- 
ción seí hallaba consagrátlo á lisonjear sus pasio- 
nes , y. aplaudir hasta sus crímenes. Su entrada 
«n 1 2* capital la Crefó digna de ser celebrada coü 
wna profusión <le aplausos propios de un vence- 
dor. Arcos^ triunfales adorijiados de trofeos , ca- 
lles entapizadas , repique de campanas , nada se 
omitió d« quanto podia dáir dignidad á este ac- 
to. Sus partidarios difejxínsaban estás aclamaciones^ 
sin medida , y Antequera las recibia sin pudor/ 
porque á todos interesaba qwe un velo brillante^ 
cubriese 'lo negro de la aíJcion. • i 

Dexansos'al ¿bispo coadjutor Pálo^ en c&ibln^'* 
al ¡obispado del Paraguay. Es fécil dé persuadir^ 
se , que por ttn efecto dé su prudencia no que- 
na acelerar la entrada á sn Capital, hasta fér eF 
éxkd de 'la expedición de Gái*cia Ros. En efecto / 
otmí estas mifjís' ocupaba irtilhiént^- ct tiempo cn^ 
las santas- funciones Áé sú niinist^ío ,• visitando' 
algunas reducciones. Las noticias de la expulsión 
de' los jjesuitas-, Ia'4^rrota de- Ros y ik viielta de* 
Amequera á 4a Asunción 1(^ dfeteMiioSrórr á rio' di-' 
fcvir ^ob máb tien$pé sti éitradá. -Atrnque .pIe-• 
IMínteat^ ¿onVencido'd« la torpe reisisftefnéia' de An-"- 
teq[»@ra y- de la 'cc^ducta' ciega y alucinada de su 
^ pudbld yíCte^b que- no, sfitto por tin íeélb índiécrfe^ 
t^í'á iWbn í(Í4!¿k^ Verdad*, ^pbdto'd¿^e*i**'^¡fbüí-oí^- 
]áis©§fcáll?rt>«í!$ü <dWftttKínly ^de^Wtítfár iH&ift!rferf¿8rtien:¿'^ 

«i^l^'^ráD^^^t&«idg'^MiX^oiti.^'fi^i<^ ¿ói'^ 
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dos con las demostraciones de la mas eami^idU 
urbanidad , correspondió a estas señales de bene» 
Tolencta por medio de una afabilidad circunspec* 
la y unida a una conducta reservada , que le hacia 
estar sobre si mismo para no dexarse penetrar. En* 
tretanto el procuraba informarse de todo , y no 
malograba las ocasiones de dar á conocer que de* 
aeaba reunir en lo posible las ventajas de todos 
con los intereses de la justicia y la verdad* 

Una de las cosas que mas lo afirmaron en su 
concepto contra Antequera fué saber los medioa 
^cientos de que se valia , para sacar por extorsión el 
consentimiento de los vecinos. Gobernados no po- 
cos de una prudencia pusilánime, y sin nervio 
en sns almas para resistir los males que les re- 
presentaba su temor , babian entrado en esta re*^ 
belion contra las reclamaciones de su propia eon*; 
cienda. La presencia de este prelado tranquilizó 
esas a^taciones de sus espíritus que había iniro-' 
ducido el miedo , y los indaxo á reparar por ima 
retracción justa , aunque tardía , d agravio b3dio 
k la verdad» £1 maestre de campo general JD. 
Martin de Chabarri, y el regidor D. José Caba- 
llero y Añasco , el primero ante el vicario gene» 
ral y y el segando ante el coadjutor protestaron 
eolemnemente contra las firmas que babian echa«» 
4o a pesar de los remordimientos de su conciea» 
cia. La virtud respeuble de este prelado y su zer 
lo por apagar el fuego de esta rebelión ^ bicieroa 
también que los demás del pueblo empezasen & 
gonocer su descarrio /y que los negocios faesei| 
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tomando utta fas nueva, jqc Los perversos mismos 9 
4ice el autor de las notas del poema , sobre la do* 
<]uencia , tienen mocnentos de refletíon , y su re« 
greso es siempre al panido de la virtud ; esta se 
procura en los corazones mas corrompidos un ne- 
gociado r secreto que aboga por su causa , y los 
prepara á reconciliarse con ella. y> 

Don José de Armen (lari^^ marques de Castel Puer*. 
te, se hallaba en posesión del vireynato de Lima* 
En el fervor naciente de su gobierno, una rectitud 
infleiLiblelo hacia mirar con odio esta rebelión es<- 
eandalosa , y desear con eficacia el restablecimiento 
del orden* No bien satifecho con las medidas toma- 
das por su antecesor, expidió órd3nesexeci]tivas al 
gobernador de Buenos* Ayres D. Bruno Mauricio ^ 
de Zabala, afiü de que sin milognrmou'^ntos pa- 
sase al Paraguay, prendiese á AntequTa,lo remi<r 
tiese a Lim 1 con bu3ni cuuo lia, c )n:i«o is3 sus bia* 
nes, ap ican lo al (i^co diez mil p?sos, ofreciese mil 
doblon3s al q la ei caso di h li h lo ej^regise vivo 
6 muerto, y confiase este gobierno al que pareciese 
mas di¿nü da él. E^tas ordenes iban acompañadas 
de una carta al provincial da los josuit;is encomen- 
dándole tuviese a disposición de Zabala ios indios 
de guerra que le pidiera; y en fin otra al obispa 
coadjutor en la qaele daba cu3iua de has medidas 
tomadas con el objeto do la pacificación. Queriendo 
Zabala ó allanar el camino de la obedienca, ó ha* 
cer mas res|K>nsable á los rebeldes, puso en manos 
de Antequera y del cabildo la orden relativa a su 
fomision, y la que ofrecia un indulto á los <|ae eir^ 
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trasen ea 3U deber. Ertan muy capitales su5 deluof 
para qiiQ facU mente die$pn crédito al cumpllmieDto 
de una gracia, que eA su concepto, no. la merecían,' 
Viendo pues acercarse el. desenredo de este ^ drama 
fatal abracaron el expediente de poner á prueba la fi-* 
delidad del coadjutor. Ramón délas Llanas tomS 
de su cuenta hacer nu^ tentativa para traerlo a su 
partido. Pero este mal hombre, que hábia perdido 
hasta el instinto de la virtud , tuvo que sufrir la con-» 
fusión que merecia la malignidad de sus inteiitos» 
Avergonzado, hubo de retirarse llevariJo. un diseña 
bien dibuxa^o . del .abismo a qjuQ corriaix él y sus 
cómplices. Por mucho que perdiese en la boca d^ 
Llanas el discurso del coadjutor, tuvo sobrada fuer-? 
7,di para que se mimsen los diputantes como unos 
tránsfugos de las banderas del rey, y qiiedasen since* 
ramente resueltos áreqdir $u. obedi^^ucia. Np es^si 
al al vedrio del «hombre apagar enteramente }aslur 
cps de la razón. Los dos regidores en exercicio , D* 
Antonio Ruiz de Arellanos y J>. José de Urunaga^ 
principales autores de estos males ^ como .huyendo:^ 
de si mismos, fueron a echatse^ a los pie$ del coadjur 
tor, y le prometieron uila süjeoion entera á las ór- 
denes del virey, qualquiera que fuese la conducta 
de Antequejra. 

£1 arrepentimiento de ej^tos dos regidores caui«^ 
sp en Antequeía nn^ ac^iai dé^ espíritu tan gj-an-; 
de , que bien debía hacerle coiK>cer que todo^ 
crimen U^va consigo mismo su castigo. Con todo ^ 
l^]os de reprojbar su conducta yi<;io^a ^ «pelo á 1a« 
igtriga } recur»Q 4q al^9; .ba:i.9S:p fijara r^baOiejr 6^ 
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Tparüdo que iba en derrota , promtJliéiíclole sem*" 
brar de tales iacideutes y éndbarazos la pretensión 
de Zabala-, que la dexase sin efecto. Pero tenia 
en el coadjutor un concurrente muy autorizado , 
muy firme y m;iy advenido para que pudiese re- 
coger el fruto á (pie anhelaba. Siempre a la bre- 
cha este prelado le desbarató sus baterías , y des* 
pues de una larga conferencia entre ambos , tu- 
vo por fin la gloria de rendirlo. Antequera y el 
cabUdo escribieron al gobernador Zal)ala llenos de 
deferencia , ofreciéndose recibirlo con entera su- 
misión. Ak-ellaiios y Montiel le escribieron por se- 
parado , haciéndole las mismas protestas. 

La prudencia abre camino a las virtudes , y la 
abre lentamente para hacerlas andar con pronti- 
tud. Si este tiento se necesita con las virtudes ver-* 
daderas ¿ quanto mas con las aparentes ? Observat 
aquí juiciosamente Charlevoix, qiie hay circuás-^ 
takicias en que exige la prudencia se afecte el creen 
inocentes aquellos culpables , que podian causar mu- 
flió mal , si se rehusase aceptar su sumisión; congior 
«eria prudencia dexar libre ^ camino á un en^migo^ 
que se retira, y á quien la. desesperación podia dar-» 
le fuerzas capaces de liacer arrepentir haberlo perse* 
guido demasiado. El gobernador Zabala no con- 
ibrmó 6u conducta á esta sabia níiaxinia. ElconocÍH 
miento anticipado que tenia d^ Aniequera , le biza 
temer €n su$ protestas alguna oculta maquinación^ 
y di6 bicB á conocer ese temor, expidiendo ordene^ 
¡)*-.e,^eiitivas.á Corrientes y Santa Fe, para que se proh 
l^edirese ¡t sú caf>tui*a siempre que arribas^' á. qsíosI 
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píenos. Anteqncra entonces rompió el vdo de nd 
disimulo que ya no podía aprovecharle, y fiado en 
la impresión rpic sobre algunos hacían sus discur* 
sos , retro^^ado de su palahra. No hiiho medio de 
sediiccioü que no piisit^se en uso : no es de admirar 
ganase á muchos : él t iiia necesidad de engañar, y 
ellos de str engañados. Mas con lodo, los regido- 
res D. Martin Chaharri, y D. Juan Caballero de 
Añasco, de acucrd.>cou Areílanos y Üruuíiga, le sa- 
lieron siempre al encuentro en sus caminos obliqüoS| 
y desvanecieron sus proyectos. 

Desesperado por este latió, se echo a los brazos 
de los gefes militares; pero tampoco entre dios hallb 
acogida, porque ya habia recurrido larde. Sin em- 
bargo, a fuerza de artificio y mana consiguió a la 
menos que para el año eutrante de 1726 recayese 
la elección de los alcaldes en Ramón de las Llanas 
y D. Joaquin Oniz de Zarate, dos sugetos de qnie* 
nes estaba asegurado lo sostendrian en toiIo tranca. 

JUas graves atenciones del gobernador Znlíala re- 
tardaron su salida de Buenos- Ay res hasta princi- 
pios de diciembre de 17*2^ en cuyo tiempo se pnso 
en marcha con ciento tr< inta soldados del pre>idiOy 
y veinte y cinco de la comp iñía de volunlaiñt s a suel- 
do del rey. Poco antes habia ya de.-pachado por el 
rio qnatro barcos armados y seis piezas de campa- 
ña con orden a Corrientes , para que seje apron- 
tasen ílocientos hombres de guerra. Su arribo á 
santa Fe le proporcionó el trato con D. Mariia 
de Barua , sngíto cuyo atractivo exterior le hizo 
parmar el designio de colocarlo en el gobierna 
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¿el Paraguay y y lo admiiió a su compañía. La 
resistencia de Antequera y de los vecinos del 
Paraguay hizo que el virey los mirase con la odio^ 
sa calidad de rebeldes. £n conseqüencia de este 
pñncipio , no sólo hahia mandado se cortase toda 
relación de comercio con esta provincia , sino tam- 
bie 1 se la riduxese por armas , como violadora de 
los empeños mas sagrados. Aunque con este ob^ 
jeto se alistaban de supdrior orden seis mil indios 
de Misiones , ciertas consideraciones politicas in^ 
duxéron a Zabala para mandar no se moviesen 
de sus puel>los. 

Los alcaldes de la Asunción , inspíraclos de An- 
tequera j hicieron mlrat- estos pr( p^íraiivos de i;n er- 
ra como injuriosos á la lealtad que esta ciudad 
profesaba á su soberano. En esta virtud excitado 
d cabildo por el procurador general D. Miguel do 
Garay , pasó un exhorto al obispo coadjutoría 
fin de que por su parte requiriese á Zabala en« 
trase á la provincia sin estrépito , y no como a tierra 
de enemigos , pues a mas de atacarse por este media 
•u crédito y rieputación , se exponian sus vecinos a ser 
tratados con las violencias á que siempre cree tener 
derecho un conquistador. £1 fín que Antequera se 
proponia no era otro que adquirirse un titulo, eou 
«1 que poniéndose de su parle el vecindario , pudiese 
disputar el terreno a fuerza armada, caso que Za-» 
bala entrase con exército; 6 en el evento contrario 
proporcionarse la ventaja de poderse manejar según 
]e sugiriese un espíritu como el suyo, que sabia coo^ 
leriii'SQ á qualquier lado. 
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La vista rápida y profuodsi del coadjutor lo 
pnso al cabo de iodo, este manejo ; y aunque co-í 
noció el fin ^pravado , temiendo que §u re-í 
sistencia no diese un nuevo pretexto a la insubor- 
dinación , presto con docilidad su condescenden- 
cia, pero aüadíendo que en. su concepto nada con- 
venía tanto á la seguridad de los interesados co- 
ino ratificar a Zabala la promesa que se le había 
liecho.de una sumisión sin otros limites, que los: 
de la ley y la razón. El cabildo escribió de nue-» 
\o a Zabala , suplicándole quisiese dexarle integro 
el mérito de la obediencia , sin equivocarlo coa 
la sumisión forzada del que se rinde á vista de 
un exérclto , y asi dexase en Corrientes los. prer- 
paralivos militares. El gobernador Zabala rcspoa-? 
dio a estas cartas que la gente, que llevaba, era la 
que correspondía a su carácter , y que fiado ea 
la debida lealtad de aquel pueblo, haria 5e sus- 
pendiesen los demás aprestos de guerra. 
4 Entre Zas invenciones fraudulentas , con qué pro- 
curaba Antequera hacer caer en sus fózos a la mul- 
titud incauta , habia sido una de ellas hacer cor- 
rer' que los poderes de D. Bruno Zabala se ha- 
llaban revocados por el. virey. Para dar crcdita a 
esta falsedad discurrió; otro nue\o embuste^ qual 
fíuó , hallarse ya en camino quien le traia nuevos^ 
despachos para que contiiauase en su gobierno,' 
cñ cuya aprobación Esanifestába .cartas que- él deiís-«. 
no . fabricabai £sta)'if]|erfícl¿á era^ un aburá-'de fet' 
eonfiaisza, qqe dcjél hacían, sus sequiaoea.so^i$6lÜ 
parante de la amistad. £1 alcalde Llanas» IkgO' 4 
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¿onoccrlo ,' pero no a mudar de cdnduciá. ¿ Se- 
rla facirquQ este hombre perversa abandonase una 
carrera qné era para él como su estado ii(;iiural ? 
Se dice bien que ha} hombres que encuentran 
ni^^nos inconvenientes en obrar, mal , que. en Qor- 
rej^irse : Llanas era de este carácter. Ante(|upra que 
4o tenia hieii penetrado, juzgó que para mas, ;^s€^ 
jurarlo íIAha hacerle gustar el premio de su ini- 
quidad. Livestido dül mniido do comandante , le 
«ncoraeu lo Lt visita fie los fuertes , y de pouer,- 
los en tal pie <le .^^•feu^a ^ 4|ue no pudiese Zaba« 
la a|>oderar^)e <le ellos. 

Al paso que AultMpiera hacia sus idiimos es- 
fuerzos por sost'íuer uu:< c.^!ls:^ «lesi^sperada , el 
coadjutor hacia los suyos para agohiarlo baxo el 
rpeso de la. obligaciou , y quitarle toda esperauza 
de que le fructificasen sus ardides. I). Bruno.íider 
lanto su marcha hasta el pueblo de san I^^nacio, 
uno de las Misiones , donde vinieron a cump]i«- 
mentarlo el obispo Palos y un diputado de cs^-* 
•bildo. Aqui se- renovó con mas. i^íi^pa |a pre- 
hensión de que se :dex^aset v^r i dc^í^armadq en .ta 
capital, y sin mas tren que.|u>.a imjueíiaj^sqol- 
-ta. Las noticias que Zabala . i)o ^e descuidaba en 
'«erecog r , toda» concurrían a afíl miarlo en el cqn- 
Cqito de que ,: baoLi» él.vélo.:de/V^n^; a^^jí^di fiflgidy, 
fritaba de envolverlo en una traición premeditada. 
Con todo, sin dar á conocer esta sospecha , res- 
pondió con firnií'za , que él uo podia de^prend*r- 
*e de una escolta que hacia honor a su persoijíí, 
j que sobre todo ^ ninguna ciudad su j.it al rej po-; 
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día rehusar la entrada de sus tropas. La cercank' 
de D. Bnwío disipo» énieramente el uublaálo^ qué 

€ol>i'e las ^^erdades mas notoiias cxtendiaw las f mu- 
des de Anieqnera , y le liiciér on conocer que ya 
era ticrapo de poner su persona en seguridad , s»- 

1íon(k> fnj^ifivo de la provincia. Infliijéron mu* 
eho en esic aconlecimleiiio las eficaces persuasiot- 
yres del coadjutor, quien coiisideraudo iuconciUa- 
l)le la pacífica eritiada de Zabida con la resideu^ 
cia de Au^eqnera , Je acous(j<) como menos no» 
ciNO d partido de f>n ev»sion. Preparadas pues 
lies chalupas, y lle\ahdo eoH>i}^o al luaeslre de 
camiíO ÍVloiiiioI y al al^uacdniajor D. Juan de 
Mena , se embarco el 5 ríe ratrzo de este misf 
Tiio año. El pueblo quií^o bapnle los últimos hot* 

'pores concurriendo en tropel á 3U salida, .\ él se 

aprovecho de esia clrcuusiancia para dirij^irle tm 

'discurso, (íuYO asumo era nnuk^ar «11 dolor fjon 

la esperanza de um vuelta triunfante. Con la re- 
tirada de Amequera entró D- Bruno paciñcamen- 

'^le ala AHMitíontl 29^ (ie abril , y después deba» 
íer 'Ptiestf>'en V<^^^^^^^^ dul gcíbierno a D. Mar- 
tin dtí Btírua. , ^acíido de lia i^ribion al gobernador 

'{leyes , restituido a sitó oficios otros gi fes dtpuesh. 
tos, en fin hecho cesar las cojifiscadqnes, retro^ 

r jfedi6 ' á BüííWcd' Ayrés el nii^mo aAo ^e l7?5| i 
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CAPITULO VII. • 

- Girteryúdüíl d^l gohírnaior Urlzcír : eoH£inua en el 
' goiisrñ'ó por ut c'OTtvenio can su stecssor : arbitrios qiie 
se tomaron para la dotación de una milicia perpetua : 
impuestos grccifosos h leí Amirica : censura contra el 
goblsrij e3p:i!ijl: otri ciitr.i fíiy^al : pisLiJ ds í7/i- 
zar : enpraix fruitr.id i pira el descubrimiento de un' 
camino : gobierno vitalicio de TJrizar : su muerte. 

' El gobcrnaflor del Tuciinaan D. Estevan de üri- 
«ar Arespacochega , habiendo sujetado muchas na-- 
ciónos del gran Chaco , coutmuaha reparando poi» 
un juslo gobierno los males causados por sus aít- 
Ifecesores , y afirmando la paz de la provincia so- 
bre bases menos frágiles que las pasada». Poniéuf*. 
dose en el origen de la facilidad con cjne It» bar--' 
baros habían cansado tantos estragos , reconoció^ 
desde luego no ser otro que la falta de ww cuer- 
po permanente de tniiicias asalariadas , mas copia-^ 
So qne el antiguo. La historia de to^ía la conqnis-l 
fá nos enseña que los ciudadanos militaban á sii«» 
«tpdrisas ,. dexando al>andonadaís- sus familias y 
los pocos bienes que proveían a sü iubsm€iic¡af.Á 
Miéntf*;íS' las eneoftirettdaís' y el \ sdruioio pcrsóhal 
de los indios se fíiitíil^íin -en cbtó íd«' salarior',. 1¿8 
fiiéron soportables las fatigas d43 la» guert^ív^ |verci 
después qne cdsaron estos lífeft^ficios aiilitafres , el 
ücsabrimienTo s^ a^pod'ei^Ó díéíí todos*, y.qtiedfirod 
tas ¿ailíjp'afíWa iiftsttHsokm ^dorios liaifiJania* A fin 



í-ul 



Digitized by LjOOQ IC 



28o LIBRO ir. 

de prevenir este desorden discurría Urizar los me^ 
dios de levantar esa fuerza armada , que distri- 
buida en diferentes puntos, hiciese las fronteras res- 
petables por un esfuerzo siempre continuo. Aun- 
que no podia dudarse que era preferible este pro- 
yecto al de armar por intervalos hombres siíji suel- 
do , cuyas victorias nunca concluian cpn el ene— 
Diigo , la dificultad de encontrar un fondo publi- 
co suficiente á su dotación era una empresa mas 
ardua que la de miicbas campañas. 

• Entretanto que maduraba éste pensamiento, desti- 
jíb Urizar de lo suyo, sino lo bastante a llenar una 
medida tan dispendiosa , á lo menos lo que podia 
exigirse de una noble magnificencia. Por este mediQ 
y lo que contribuía cada ciudad tuvo sienppre bien 
asistidos los presidios' do soldados, armas y municio- 
nes, como también los almacenes para acudir pronta^ 
mentó a qualípiier arrebato del enemigo. Esta lar^ue^ 
za de Urizar no era el fruto de la vanidad y la ostenta* 
cionr todo el mundo couQcia su justicia, y sabia quei 
Iftfelioidad píiblioa.Qra el ímicp. término de su& ac-. 
ciones. Por élla$ se grangeo el reconocimiento univer* 
sal de la provincia, y «lerepip abrirse Ja puerta 4®» 
la inmortalidad*: . ü. . . • .i ; ^. . 

! Ptíro { qíijando. ls( virtud m^s emifipnterha estado 
al íabrigo Úq lahialignid^d ! Efta sirv.e 4^ me^itp pari^ 
aquel que nirigurlo otrP; tiene , quien np.^alogrja |a 
bcasion de descárgaíi spsi:gplpes sobr^ el que qaénos 
lo meriepe. No ftíllQ un ^p^ihado diB^ste.^pjacter^el 
qual^ YW%»dbiAle%^r i,¡e\ diB.yfifiJl}x^.cn^ lo» 

jcinco años daba fin el gobierno de Urizar ; hi-; 
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ÍK) la víspera tocar á muertos las campanas de 
la matriz de Salta. Ese punto de honor, forma- 
do de la estimación que uno hace de si mismo, 
y del derecho con que se juzga al buen concepto 
dé lodos , en ninguna profesión es mas delicado que 
«n la militar, y en ninguno debia obrar con mas 
fuerza que en ürizar. En efecto , mirando este tiro, 
como un menoscabo de su honor, negoció de ma- 
nera con el provisto sucesor suyo, que, dexándole 
el gobierno, quedase enteramente burlado el odio-! 
50 autor de la maldad. El rey confirmó este tras- 
paso en 1713 según hemos podido conjeturar, y 
mandó se le abonasen de sus reales caxas las eroga- 
ciones . que habia hecho. 

En los dos años siguientes volvió á hacer Urizar 
otra segunda' entrada al Chaco con el mismo éxito, 
que la anterior. Pero siempre penetrado del con*-: 
vencimiento que sus conquistas no tendrian mas 
que una existencia momentánea , debida á unos su-. " 
cesos pasageros, mientras un cuerpo permanente 
de milicias no quitase á los bárbaros toda esperan- 
za de invadir con buen éxito el territorio de las 
ciudades , hizo presente al rey «u pensamiento en 
Í714. Redudase el proyecto á que .se . aumeatasea 
docieíitas plazas pagadas á lasquarenia que teiiia» 
¿e dotación el presidio de Esteco, y que con ellas 
se guarneciesen tres fuertes avanzados que habia he- 
clio construir. Para dar estabilidad a esta lülltcia,) 
con un fondo competente á* su dotaciou^, propuso losh 
arbitrios ST^tieiités:' primero, que fu^e^ doble . la> 
tarifa conocida cpn el nombre de sisa , que paca et 
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salario de la gnarnlclon de Esteco adeudaban la* 
muías, vacas y otros fnnos transportados á las pro- 
viacias del Perú (a) : segundo , que se impusiese una 
pensión sobre cada carga ó carro de efectos comer-- 
cíables, cuyo gra>'an>en nunca igiralaria al costo de 
las escollas, de que se Ubertaha el conieFcio a hene-^ 
ficio de esta milicia : tercero , que los arrieros con'-? 
ductores de estos géneros desde Saltó y Jujuy á lo 
interior del reyno pagasen por cada muía un peso^ 
laenos los de la provincia en consideración á sus. 
saeriíictos: quarto, que el vacio que dexasen esto» 
arbitrio» para la provisión de pertrechos- de boca 
y guerra se llenase por los cabildos de las ciudades 
con los frutos de su respectivo territorio.: quintO|^ 
que se concediesen terceras vidas a los encomendé* 
ro& contribuyendo estos un donativo,, que no baxaw 
se. del usufruto dedos años-. £1 rey aprobó esta 
plan de arbitrios,, y el odio activo y profundo da 
los barbaros quedó por abora biai enfrenado. 

Véasenos aquí cérea del origen de esa sisa que 
Kft servido de tentación a muchos- codiciosos, de 
presa a manos rapaces y de materia al lamento k 
la» eindades. La historia nos irá presentando e¿^ 
tiOS' desordenes-., que se aumentan á' favor del poca 
cuidado y del esjceso delu corrupción. La^ nianoi^ 

(a) Por estos tiempos enlrahan á las prouincicu del Périi 
4o90* mulos y otras tanstas. pacas poco mas ó menos. JLa 
msa en su ojsi^jj^ fué un_ real por^tñulajj m^edio por cada^ 
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Se tJrizar eran niiiy puras, y su SselopOr el biea 
publico muy grande , para que deiLase de sacar par- 
tido de esta aprobación real, teníeodo alos indios 
en perfecta sumisión. Este tiempo de tranquilidad^ 
<jue duró lodo lo que su gobierno, lo aprovecharon ' 
los vecinos para restablecer sus foitunas harto estro-* 
peadas con las continuas invasiones del enemigo. 
"Verdades qi>e ellos compraban la paz a muy alto 
precio , pues siendo poco iiaber expuesto sus vidas^ ^ 
también era preciso que sacrificasen sus haberes» 
Ellos podian asegurar que si a sus padres debió la 
España estos dominios, a sus hijos era deudora de 
«u conservación. 

La ^cédula en que el rey aprobó este plan de 
arbitrios y defensa, no omitió el hacer ni» rito de 
4a escasez del erario ; pero naílie ignora que ya 
por estos tiempos gemía la América baxo el enor- 
tae peso de los tributos; de la tasa impuesta so- 
fcre los géneros europeos ; de la alcabala reiterada 
en todo lo vendible; del producto de esa cruzan 
-da que dio un valor venal a las gracias espiritua- 
les , y puso en crédito la superstición ; de esas ra- 
pacidades paliadas con el noml)re de donativos ; 
de esas trabas indisolubles , coo que aprisionado su 
comercio , caminaba á pasos lentos y tardtos ; en 
'fin de esos subsidios sobre el estado eclesiástico, 
«que desnaturalizaban las remas sacándolas de su 
destino. No ignoramos que España recogía muy 
poco de todo ese inmenso cafñtal '^ ¿ pero es cul- 
pa nuestra que sumergida en. una noche tenebrp* 
^ y mientras sus arcas estaba^ vacias , peramipril 
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llenai" sus cofres á los que confiabaí su autoridad? 
Estos eran los dueños de esas riquezas^ y los que 
las empleaban , aunque en vano , en ahuyentar di 
disgusio que causa la misma sociedad. 

Lo que puede asegurarse e& , que de esot 
empleados opultnlos y voluptuosos raro ó ningu- 
no seria americano. Esos empleos que los conquis- 
tadores creían liaber comprado con sn sanare á- 
l>cnf ficio de sus descendientes , siempre fueron ocu- 
pados por los ^^^paíloJes tuiepeos. El prcniío de 
los americanos no se creía que dtbicse ser otro 
que el honor de servir a la Espafia y cousiervar- 
le estos dominios. Son pocos los que en la cap» 
rera del mérito caminan con pasa firme baxo so* 
lo el ojo del deber. La. mayor parte de los hon>^ 
fcres , como dlximos en otra ocasión , débiles poir 
naturaleza necesitan todo, el apoyo de la recomí-^ 
pensa. No hubiera sido mucho, que viéndose k>$ 
americanos excluidos dre los empleos de alguna^ 
consideración , y convencidos que el mérito y siemr» 
pre iniuil , dañaba las mas veces su fortuna, f«e^ 
sen poco solícitos en adquirirlo. Pero se engañai 
mucho el autor de los establecimientos europeos 
en las dos Indias , quando en su tono magistral 
nos dlce:« la costumbre diC un desprecio in^usr 
lo y qiie ellos experimentan ( habla 4^ Ips españo*- 
les americanos) los ha hecho al fiti despreciables* 
Ellos han acabado de perder en Ibs vicios ',. qu^ 
nacen de la- ociosidad , del calor del clima y de 
ia abundancia tn todas cos¿^s ^^sa const,^ificia y ff&a 
^pme de aUivcz/^ que caiacteii^ara cu to^q^^ üeo^ 
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j^^ su iiaícit)n*'ün1uxo bárbaro , placieres vergóii-^ 
fcbáos ^e ¡mfiga^ rómaDcesGas , han enervado los. re- 
sbi^es <le sii' aliiíá. ?) ''Nkl^sotros lé éirémos , señor: 
íítóséib , ¿brf'sli Ifd^tteí», ^6?fftiíy ríípuiaí, Hi^y'isni-: 
^r'sal^j^ ániüylaíiiga- dis«ín!ícÍ3 esa, su mirada |«>* 
Klica pc(rá cjóé pueda ser fiel y verdadera.- -Si la 
ddosidády éí úeüot ád *cY\mik , = ía tfbundanciiV j el 
lTi^^VUd»s--jdá>cétesly5*)á8 úitrígas ^ ¿ngeiíáran vicios 
que íjtesíí^iiyett'lti eñérgia^áohalffia ^pov^larajíobicori*-: 
traria /-dón<Í« n^' sea^ oornun ese eterno' cáláiogo 
de causas^- éorrnptorasy ño sei^áo universales esos' 
%4'ei6áfítt^^'»^^ d%g^feáan(M2 Ytjiiicn os aquel tan te- 
rfiWMo ^¿y-^i^Qi^hl^e é5tt!las«<Ío*as*de Akiérioa , qtm 
s^ ávanctí á 4iéoiií jsé hallan* amnanlatlas^índíscri- 
mitiádaníénte sombre su terpl torio iodos esos inceu- 
ttvd* 'fle!- tiíal Yliot*al?f jj^ués^ todo^este fondo d¡3' caiv 
d'(k'éf^*láte itíaliciát^áB^neeesita p^rá^ iutt ni- 

Véh-lá-^dégrada<íÍQu' 'de^ los es^flbies amei^ioanosr' 
Por piedad ¿ no exceptuará su ceno filosófico mquiera 
las provincias cuya lmt<)ria esoribiíúds 1^ Nosotros la 
saedmóS'per'gÉ^iititeíd^ qufeefti esl^aSi regiones no híty 
MBCsHóviaWétút^ivo (^tíé^^lterandó détiíasifrdd lá ma- 
á!^ humoral délos cuei^pos hura too», in5^]^ida losmo* 
vináientos regulares del ftlriía en el exercitSo de hxé 
t^iilüdíési de que iosibiénes no son tan ábundames qiior 
pi^tíA'áA 'átftisfaceríáís ñ©€íésidaáes'''siiií aGcio»; j ni tai* 
cseasfefS qiwí ohjKgoén jVoi* Jo gem;r&l á valerse -dei 
critiLieii para vivir* Aqui ño 1iáy ricos ociosos «co-* 
ttio ert la Europa: el que loes, lo debe á- su su- 
dor :í'iam^f>oíOOí efe -lan «genei^d <1» pobreza que sea 

jmnorigeoí febuttdo^de^desórdéaés. Por 4o que ha- 

- - — - -^ - - - 5^ 
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ce. a a»^ Itti-o bárbaro , cisos. plu^cfros "^t^vffwio^^ 
y esas intrigas rowíip^esQCi^ w <«i 4ia)e(^tp;,, ti^y^p^ 

n(^ . «otiofii^siemos 9! iq^ocIa v^ci4 <Sa &i. QQ ^ 
comprehensibU , oomO) |i^iiar¡i J^yi»^), e$te(^4^r 4, 
QstO$ lAueblos; $u ainiopdizai Qeflw^uff^ d^jpi^e% 4^ 
hab^rii03 asQguradb €!:;^Uj9 mfÍ9k d^ |ci qiiQ J|4^ 
didbo/ <ierW &icQ, día ló tiO^íife y 4fe ijw riqwír 

Ayres ) eira, propio á darte «4ebrid^d. :^ Segiir^^r. 
mente. <ju# no podia»*eir iTeQt>ineiidíiWfi%un9$,{Hi^i, 
]Am iúxx copepoio jf wa r;i<p\€&ii9 ;^ #H^i8F»<^' 
cpjó da» eíf^leíidtor^ a la» .^foft^fift^íjury e^c»?«;íft( 
coiííieiit.de lodd^f. {mo^il ^t^Si ¥>í¥.lU^ l^^m4p^. 
les Qmm& d« loa víqÍjo^ ,. d^lit?í4 QÍ^«4r«5*WP^ W 
r^PO^ipe»$ft mftSi)f*:9«í|liiífoA,V«ftM. #PiRTíí4;í^^*fe^?; 

^se^ v.i||w 4ei íaíma qtie^ ei el, p^xMbWiW^'d^je^^ 
\,irlú:de^ 

Es n«y dfe pr<i$«t«ii% qW; 4i l^^fp'Wfi^fl^ V^^.l 
ípsí do k A^^uwft-, .^^ ^V^ÍP#j W&ftl'Wfpft^iiPW'.i 
ciijí^is, mwiPíSí Qdrrifc.w^ 'i*4«^Í9úi»wW^ la,^»¥nrf 

lo^ ahaedqaQO^ , es pi^y da pres>amip> 4winW^> 
que, lo^ fo»do§ pübUeos mh^hk^m. enQQ^W^t^ 
«jénQft 9pmmdos» Ailo ;;i¿4«oft aitard«i*per«r'r^,n 
pela^m t»W su proipia íiilidadilps qt^ d^ia^.d^ 
únarm i; k saguridad 4fi su patm^ 4^ sw pf^ 
j^sionies: , d0 susí deudos , de sus QO»(ápd*díi*iosi^ 
y los quo al mismo tiempo lo$ Ubei^a^ft^ de: swn 
¿41* xiuevas impodicu)ne&. Eíito líto?: détift^ pwfld»! 
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tit^e* |i6r lo común da los emplea Jos feuropeoá. 
®Ios se creían destinados a segar el campo j y r<y- 
tiriif*se (ion la mi<». En teto tiempo de su admi^ 
wstra^on smsedía jptihlualmeoté ló que Catón de- 
ida del fSuVo :'(3C Jos que roban á los particulares 
«paian si!i vida én las prisión»; pero los qne pillan d 
ilinero publico , viven en la opulencia y la gran* 
ideza; 'á 

«Péró ial itn, di Tacüman sé ^consolaba de baW 
^ncbotrado en Urizar un magistrado vigilante sobrp 
todos tkiSTamos.de-la administración^ deMnieresa** 
idó^ y tjueeabia. tener en sus manos las riendas dd 
jgobiemo sin (pelij|«o de .que álsguna se .aflojase. A 
«sta .firhieáa de.iañitáo le : acompañaba una dulce 
^ensil^da^y y miftiMKi^dad tiienliech ora, que le hth 
Clan ndi!rar-4K>¿Eio propias todas las-tteccsidades age^ 
Ms. Taabiieu :gktte^al, y tan buen /político, come 
]»«(efl Cristian^;, Veiá, -fcun entre l<ts terrones dé 
Km(^4?mpl<M inalfCioástruidos ecimró lés'de supro^ 
%incia^ la áftagest«d de todo un ddios; y tratando 
ide ref>a!rar)Q$f) siii .tleietuerse «n los crecidos gastols 
49110 e||||^.n^! aéjp 'seotiá la actividad de sn .zelo. £1 
iiomplo d^ld Meveédíi^.Jttjuy y^^lcekgio. de jesuí- 
tas en Safká feetlcbiéron ^lextstenoia; pwes á costa 
fie credos gastas ^ j|]ite sé^raméúte no eAtraroa 
en los cálculos de una prudencia humana y los laza 
Con^tr«iir[^}«us 4i^pien¿ií^.^^ór¿ lóím^nos «edntribtiyo 
¿ . ejlos) con.maiio «iM-ótdi^ai. 

Por mucho <|u6 lo dd3Íesen« és tás^ i^ésiás y 'era maf 
;irdiente su zelo |ior los templos tivos del ^ Senm\ 
Av2^2Uando «US correrias anuales* Iqs teciiaos.de'SW 
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Miguel Jel Tucuma» por'cl rfño de i719'diéi'on catl 
un rio , fjue se creyó ser ol PtJicomoyo. Esie descü^ 
l>rimiooto, uíuíIo a lo3 iiiíluxos délos jjeaultas.excif . 
l¿^ cu Urizar un vivo deseo de abrir nuev.o ¡caniíxtKy 
ó, estos misioneros pana (jueeBtnando'al'medio d0 
tantas naciones bárbaras., jpúdiosdtkilustt'aijas, dar«* 
les iusliluciones ^ y levantar un Jiiueyo ediíicio«sociak 
Tenia también de ventajoso este proyecto dar una 
^ománicaeioa mas -dri-ecta 'á las' jVfisiosfeesIdei Piaíi^a- 
^uay y Tucunian coii las de Ctii(|dit0S.^ Farluelio^ 
gro de esta grande empresa . se coneértaroa tres ex4 
pediciones. Los tercios del Tacuman ^ con ^ jesuitai 
Juan • Antonio Montija ,:flebÍAn siJir por Eu frontera 
en busca dcá Piícomaya: pbr'Ciáquitbs deidella^pcM' 
blacion de Zamucos los diisiouercK»: Felipe finares.^ 
y Sebastian de san Manin con* el mismo determi* 
nado objeto; j en fin ¡entrando Ips • mi&Wneros dé 
Guaranies por la boca que hace *e} l^ileoitiáyó atdes^ 
cargarse en «1 rio Paraguay , dpebütnüegnfi^ su ribete 
hasta encontrarse con los anteriores.. Dispuestas asi 
las cosas, se dio principióla- esta íornada d año de 
a72.lv' No correspoMdi6 eí ¿slUo & 'tan laüd^t^d d^. 
rgnio. Ni los titcumano^., rói^k» de Clriquitod p^ 
dieron conseguir pisar la^ orHlaá dé Pi)cbmayai 
por lo que se vieron todos obligados k tolver sobré 
6US pasos. ' > . ; . . • ' I » > 

El gobernador Ufizar bábiir ' traba) ádodo l)afstánt¿ 
te para abrirse el caminodéla^oVía^^^y'^ra aráe^Á 
gurar la felicidad de esta provincia. Candado de 
mandar, dirigió al rey un memorial respetuoso eá 
^ue le.baciü'la renuncia de esté gobierno; pero nbr 
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^leritoílfa el monarca español expoiíef la p.i*tíYÍnGÍíi 
¿i tto nuevo torréate devastador , saliendo de sus ma- 
mos, hizo vitalicio este .gobierno en su persona. Coa 
todo, su muerte acaedda en i|7í>4 no deió gozátr 
fiOft mas tiempo la felicidad de poseer un magis-^ 
trado Ueóo ide« memos y de vifttwles'j y por lo mis* 
«10 tan • digno de mandat*. 

^ . .. . CAPITÜluO VIH. 

Veplorcjhle estado de Santa Fé;.: causas dé su ctebiliJadé 
tdguna^ acciones vigorosas de sus Vecinos : estado dé 
,' ;€k}pienté6 : grande ejipédicion at Chaco, ¡y sus fatula 
i'^réitOáéís í el gobernador íídhatd'páre¿ pUra Sania /V*: 
íe atacan^ los iridios antes de tlegar cl su destifio :' esta-- 
''hlebimiéñCo del árbítñó para la defensa de esté pueblo: 
tos ^portugueses se establecen en Montevideo : son arrp/a' 

\ ' ' • i J * ' ■ - > í • • ' ; ! ' • . , ' [ . '.' '. 

dos por Zapata : primera población de este puerto : 
*viage de Z abala al ParagiMv. • 

, Aií paso que.Ias; feHce» expediéioties '^e D. Este- 
,^n fie UriaflriArespacochega'restableciim lacalraa 
4^1 ITucnmaa', veijiiafl kmc eHas-misma^^ pava: lai 
provincias veciiias. uda causa inditíecta de nuiJvas 
temp^tades. No. env;>no se temió qu© guiados los 
|^árbaros.kleI:Chácd poi? el instinto d« su. Kbertad 
agirayia(i4,(busbasenrtdbndeioxiel-oer. eu vtsnganza> inj^ 
punen»0nte^ ya que la constaiiciai'de'»ÜrÍ2Sár U te^ 
iprimia con vigor. Los lugares que se ; creían mas 
expuestos eran las frorntei ás del Par»¿u3^, CorrIen> 
tes y Santa Fé, De aqui fué; que á fin de prevé- 
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mt* -lé» efeét^ ée eáa colera oioga etl d fkin 4$ 
aquellas <^péclÍDÍoacs lá concut^rencda do estas eva^ 
dad)csi, segHfi dixtmos en el oapitalo HI de estelí* 
l>ro. líOs ^doeumentos eoetaheosa estas époeas iio# 
iastruyéa que eUa^ ilildarón tíotí uh ojo ñséiios qnr» 
«Bdífeifeme «na tia'CRpañaltaii imtíbi á s^s intereses^ 
y que dexaado de tomar ilaii armas con la conMafi^ 
cia que debían , aumentaron el curso de sus' ca«* 
bmidades. Verdad y eS'qUé ^ háí>ian hecho algur 
nos esfuerzos^ como diximos en otro capitulo ^ pe« 
fo tíú foéroli los basíCínfes^ 

La ciudad de santat Fe ea especial Mva ^qu^ 
|yasar la amai^ura d.e ver en este ana 4i^ 1^^ y; 
lo^ ^igiiientes 4^Ya^stad9 su territorio'^ y i9H.y -ea 
duda su c:iistencia« Los fértiles p^gos del ria Sa- 
lado por una y otra banda , los del arroyo ^ ¿el 
Culula , del rincón de Antón Martin j costa del 
i^aladilio , Áscocliinga &y que en otros tienmos 
no so)\> satisfacierÓh cbil su a1>ündancia las comu* 
I) es necesidades , sino tan(t{)ién Hicieron nacer 'otras 
facticias, acabaron de entrar en la mas lúgubre 
sdle6U^ : ípor iDÜiii parte» no se 'enoMmdba iina 
chdsas i|uem«ddftv^sententleFas:dt»ti^rdtfs^ ^^ad€A 
fojgitÍNm ^ má&fer^ ^isffíksms'j todas <h«s>hÁefidé 
l^rofitMidab de un iKÍk>*ni9iador.^b'i)fredid&áQ^^^^^ 
la e9á»pa»a ipor éaie^do íiimk eo qii^^^pt^^dá^* 
bdtaráe la« iéai»is^bo!Ri'^d0S|cb)J(is ÜáfbA9(Nl<^ái^ 
€h'aeo if rtosi^avoi;^ ¿v Jfa^cifékd' > por' cáifeirio dfé '^ift^^fó^ 
v^r i^- «6 %é lina vez sota <|ue.{¿saron snif^lifte^ 
ñas ealks^, de&andolo bidií sdrialudOi EsUt 'áltíf^ 
del en^iui^^ 41oii¿> d^.t«icomt^ftabkw )el>^WéI$Ié^ 
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^uj^ ]a^ &j|^jlíi^ : em^iM d^ b» atTaba]e& y desda el 
aiiiH:b«Ci?ry9isgi»idafii á^h murnt^ty pc«cedída& del 
ttrror') f < ^«^^a ai lo» tdm|doei buaoaftda aa se* 
giliidiid. Ij9$ d^nnA geoie^ Iq pasahm ea copühua 

iglesia. QQu aiwit m mwQ y caballo ü ia; puerta^ 
pQri)^^ igQQrliwid^^ la ](tQra>d.Ql a^aliQ^ cada núo* 

jMQiÍ)})i?9ír^ síq duda ti grado dft debilidad á > 
c|u^ Iiat^a lI^dQ e&tta^ aiiiíg«id ¿udad. Pero oon-» 
cgrria^ vamft cai^^ASf^i^ d^>»ai producirl» como 
iV[^,,ei^iQ u)($/vitf(b(e., Laa aloaas. balpajau!; pendida^ 
esa e^i^rgia primiüva , queieca <N»ii5Íguienio a ka 
cpamixibtre^ dm9^' de los oonquistadorest^ y la que 
]^jp[ tQd^ m fwraa moral. Loa Itombresi pudien* . 
t^ ^ $m\^.^fíif Qcopadoattiía en sus. gasüaiicías;^' 
qil^ en Ja ddSensa de lá paíria', enaidealiaH en¡ el> 
CMvtíáa de las'vaqnetists uq creeido Qumenirde 
hrw^ f que debiaa nanejar las aroiaa. Otro nu^ - 
itt§T!Q; majiOD d€k Iosk loenos acomodadbsi^ haytmfr 
daitído: imaa'giiíSivaft eii (|á!e eaxregados Ibj^ Inailjan 
r<^í;ft^^o espinbtUí de .wa^aiua ^ de: pj^llagei, no 
daban tr^uas al descanso , se habian ya avecinh^ 
dftdo eiij<Nliros patblo& menos expuettos a eata.ca- 
^mi|idald4 Eafl^qutoid^ asi* la* poblaeioi? li^ a^iisW 
naa lá.jniseña; qKDaí U^o: eni: esia ianof el iomieíañ: 
D* LoreofiOf Ganda II]gaín¡e al «oru» uiun^ra de^ 
doct^mo^ sef enta y; odl^ Inombres^ óapaices de toi* 
«aaff las amias.; níimecQ muy jmsu&eíento para sar» 
Ue .» danpate ^ y dexahai»imsm^ «iéóipo /guarne^. 
(pcdai ^ cíudadw . Anh Jisi ^ ^caso lío^ hobieisa^ s»¿k)r 
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imposible Henar éstas atencioties , si'huÍMeáen níi*^ 
liíado- á sueldo; \pevo caretrendo de "ésie" soc^i^o ' 
y -debiendo s«i subeistendft &1' üiúcó.aii^ílicíf de'fcit* 
salario ^ do podian' ser cot»pS(lMes^ Uas dcupeício-'} 
lies de guerrera y j^ttitfl ero al toisfláo^ tfómpo* feíí ' 
ii^forme qne hace al rey el* gobeMiíadot* Zábafla afta-.^ 
de á ¿estás ^pausas la^discordia^^le los misíftds^ ditl^á^* ; 
danos , cayos odÍGf^h(iutU06'4mpedian estt*tinií(ití qne ' 
débia 'sér'cl mísjor- puntó' de af>oyó de la biudad. 
De aqui esa osad ¡a del eiienaigo , que mirándo- 
los fuertes avanzados cómo quatro boÁibres tras 
do' unasj despreciables > estacáis y ise {íásabén por sii» 
coátados y :^e arrojaban «pn ímpetu á los: arraba- 
les de la ciudad , dónde encontraban una presa^ se- 
gura de: bastimeiÁos ^ ^ganados. Dé aqui tambier» 
e$a* confí^i^aiew >ii»vaidir l&j^: >ini$mds ' rediictós y* 
cuerpo» 4le guardia i dondá el> iiíi^áe» julio* nofti-i 
rieron dé^Uádos los capitanes Ambrosio Alsu^ ' 
garay y'José del Peso MoniieL Deáqcrt en ññíat 
prei^DSÍou de un prelado de. saníta Fe conjuran-- 
do i all^&erníidp'r>iZaba]i|[ le suministrase^ arma^^ 
dre fueg0i!pfir»!xiefen9a de su convente y ocmiúná^. 
dad. ;. . - y'- ' '• . ^- • ■■'.' íi :■--•':- -" ••■'• 
Aunque las fuerzas^ de santa Fese^faalkilian^de'* 
biliiadas y I yi:8usi¿recuriosjagót&ido$ ,i sin embávgD^' 
SUS vecinos reánimal^anc^deoqubnd^ m üpxmíAb «a: 
corage^ tenodeadosuécimbirbáxo la'mása de un ónc*'. ' 
iBÍgo implacable* No siií gloria * suya pueden coop- 
tar que^ quantas; veces daba la cara ' este eóemi^ 
go;:era ^veqcido yi:déVrokado¿ >£n^^ eálaf accione» 
yalérosas S0.k*eíiere la del 2 de ''mayolx^iiaquá per^ 
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^Cgmdos lo» barbaros , los atrevidos Cayeron á sus 
pies. La del ai de agosto ^ en quo pretendiendo el 
eaemigo invadir el pueblo en tres troa&os , fue re- 
chazado y puesto en fuga, y la del a8 del mismo 
meS) en que fué despojado déla presa y oUigado 
a precipitarse al río para evitar la muerte que lo 
buscaba acelerada , también hacen honor á los san^ 
tafesinos ; aunque en el concepto de los b¿írbarod 
ellos vencían siempre que lograban escapar. 

La ciudad de Corrientes no fué tan maltratada de 
este terrible azote; pero no dexo de tener sus diaa 
de aQiccioifc. Hostilizados sus vecinos de los Paya^^ 
guáes por una parte, y de los Abipones por otra ^ 
no podían dexar de conocer, que después de nyas 
de dos siglos aun se hallaba: mal afirmado su poderé 
Muchos de sus estaUecimientos fueron destruido^' 
por los barbaros y y aun tuvieron éstos la osadía de 
intentar un ataque á la ciudad, déla que foéro» 
rechazados^ 

: Una sene tan continuada de infeUeidadei» ease&h 
arlos españoles que la pura guerra defensiva no era 
Isastante barrera para presérvalo» de otras nuetasi 
Ssittilaanaídose'por nieoesarífa ima entrada general , so 
eonicen^t' ésta en%mtaTé para el siguiente año, ba* 
xo^iasóndeneSridfii maestre de campo D. Antonúai 
MavqQoi Momid^.á que debian oononrrir dociéntoo^ 
eofirientinbsv y ua tercio de santiagueños* 

Esta grande expedición militar se hacia cada vea 

mas oreoesíarta* paira -cooQténei* el esfiaeisio de iliiios 

Inebarol^ oipjro * odio^ser «re^odMciai cada^ dk^ ^am 

^pinwv/btteüiiiiétiffiu. Bero Ibs gqsoof úuec^^i^^ e^a 
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empresa eran su pcriores al decadente estado de San-^ 
ta F¿, y pedían en su auxtllo ana mano socorredofa* 
El goba^nador Zabalale suministro , con cargo de ro- 
ía tegro, quatro mil pesos de la real hacienda. ¡ Pres- 
lar dinero a los vasallos para que defiendan el est»* 
do ! I Véase aqui todo el auxilio que podia darles 
nna monarquía como la España , reducida por estos 
tiempos al esqueleto de un gigante ! Con este fondo, 
y otro tanto que aprontó la ciudad de Santa Fe, 
pudo darse principio á esta campaña el i5 de octu* 
brede 1721. Componiaseelexercito de quatrocientos 
cjuarenta y cinco hombres, inclusos ciento cincuenta 
auxiliares de Corrientes y algunos indios amigos, á 
los que debian unirse en adelante los de Santiago. 
Treinta y dos carros , cerca de tres mil caballos y 
ochocientas cabezas de ganado seguian sus pasos. 

Fácil es conjeturar el éxito desgraciado de esta 
campaña, llevando una marcha tan pesada. Las mas 
délas expediciones de estos tiempos salían infruc* 
tuosas. Ellas se dirigían contra un enemigo, que 
desconociendo las comodidades de la vida, y en^. 
contrando lo necesario en todas partes, se movia 
con la mayor agilidad^ y con todo se le buscaba 
con la lentitud que exige el curso tardío délos bar 
gages. No fue este el método de nuestros mayores. 
Sin llevar á campaña poco mas tríña qne sus armas 
y sus personas, nos' adquirieron la herencia que go*. 
Eamos. 

Una feliz casualidad , lograda á los pñmeros pa-! 
sos, parecía presagio de otras mayores. Un: trozo 
¡le ^emigos que reposabaa a la orilla del Faranáj 
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!u¿^Oh sórprehendidos por los españoles; pero so 
recogió muy poco fruto de este menguado tdunfo j 
porque a excepción de algunos que cayeron, los 
demás deta ron burlada la esperanza, precipitándose 
al agüb con rapidez; Una mezcla de audacia y do 
temor, de astucia y de candor, al paso que prcH 
ducia en estos bárbaros un odio irresistible al es^: 
pañol, no era este un obstáculo para que se acer« 
casen á su trato sieoipre que esperaban lograr alguii 
iavor. En la acción precedente se habian tomado 
dos prisioneros, délos quales el uno era hijo do 
Lariguá , cacique de mucho séquito entre los Abi- 
pones, y uño délos que escaparon. £1 interés de 
rescíitar al hijo^ y el de aprovecharse de las dádi- 
vas con que acostumbraban los españoles aficionar^ 
se los indios para dividírselos después como despo- 
jos , hizo que el cacique con sü gcínte se deíase ver ' 
a la ribera opuesta del rio en ayre de querer parla- 
mentar. No malogi'd -este adcidente el general Már- 
quez Montiel para hacerles las invitaciones mas ex-^ 
presivas á fin de que se transladascn á la ribera donde 
él se hallaba. Los indios bien conocían que ellas na-^ 
,t5Ían de un origen impuro; pero exigiendo se retirase 
la soldadesca y se les^ recibiese desarmados, coutí- 
nieron en que pasaría el rio su caciqít^ Lariguá. Que- 
dando sólo Márquez con su sargento mayor D. An - 
tonio Valgas Machuca y algunos pocos oficiales^ 
se presentó Lariguá en la aptitud mas respc^tuosa 
y puso en manos del general una cestilla con va- 
rias jjlumas de vistosos colores en señal de apre^ 
cío j amistad. El general recibió este obsec^ulo co% 
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agrado, y lo eorrespoodié con b corbata áe su 
^oeilo. A poco rato pasaron d rio duoo indioa 
loas ooo tgualea dadivas, qne repartidas entre lof 
pficialea tuvieron la misma aceptadoa. £1 cacique - 
pidió ent)6oees por gracia ver a su Iiijo^ la que 
otorgada , ae abracaron á presencia de todos , de^ 
xando ver entre su regocijo otro tanto de pena 
y de trisieaa. Tratóse entonces de pax y de amis^ 
t^d , prometiendo Márquez de su parte dar á los 
indios una subsistencia mas cbamda^'. mas segura 
y mas agradable, que la que gomaban en su rusí» 
ticádad. Las demostraciones exteriores de^ L^ijgok 
iiicieron concebir esperanzas de ua ajuste venta^. 
joso. Pero ni uno ni Qtro sé manejaba, coo firan«- 
quesa I porque ambos ^lo ponian en práotioa ese 
l^rte obscuro que sólo puede sacar fruto a lasom*- 
hrn del disimulo. Márquez sólo trataba de tenef 
estos indios baxo su férula para aplicarles un cas* 
1^ , y Larigua habia aprendido muy bien i &Í¥ 
sifícar la verdad quandó conveoia a su interés* 
Después de promesas y protestas, que no pasar 
bao de los labios , se retiraron sia baber concluir»' 
do esta negociación. Al día siguiente levantó sm 
4}amp0 Larigua y y aunque el general Marqikea le 
biso prodigar por el intérprete toda elase de ofrecin 
mientes , nada otra cosa pudo conseguir que la fría 
.promesa de que se abi^úa la misma qonfereoai» 
«a otra parte. 

A los pooos <£as de la marcha Lariguia oumpli^ 
an palabra, pero sin mudar de intención, ni voluor 
ftad. La pasada ocurreaoia babia de^iado muy in*^ 
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fpiietb el iioíaáoidCéL general espafiol , ' quien no sin 
razón recelabs^ dé falsas y engark)sas las promesa^ 
del csfciqí&a después, de haber exánainado su probar 
liUidad.. fiara el icafle>d)a s^r burlado dispuso las cor 
'S»s de iiuai€}rarqiLe'DO sin au ^scarmieiHo pudiese 
¿oncar 'Roberto ooiíiseguida. .X)os pedreros fueron 
tiolocados tx>a arte á la margen del 110 ^ y doce 
Migados, tuvieron árdéni d^r ^ipro^lin^r^e llevando 
hiteni oeultas sua armas. Tomudas > ^^las nc^dida^ 
tíkzé i Marqüed) ste ranlá^asle i ^ríg»? p9ir$i .trajLar 
^e 'igual á ignái pn. asumo id^ iiu^ta c<>nsequencia 
i ambas luaciones. La buena ac^dei ^qi^rior pro* 
idüxo^ m Lsffigiiá .uoa !Ílúe!¿on £siYOrabl0 a los d^ 
étgmo$ deligenreífali^iespaiaol, y $in r^fles^íonar e^ 
«Ui'pdigre^se paÓM a. sü pv^^poia con nueve de 
los suyps cmre quienes se. coniaNí un qaqique de 
AgmWea* Habfgbs^ persuasipneíi, promesas. y da- 
'di;^a!^, «oda.se¡pwa eu!o<Ui^a . para ack;>modar al 
"^f^igoiviiásücervkes ^.q^e-sitenppive. habían vivido sia 
tiimguiibl Ferc Larijí^á: y Iqs is^uyos estimaban en 
tiaéa estáis iwniajM en .cotf^j:Q d^ su liberud , el 
iltAs -puédase de xodos V>s bit^n^s ^e, hombre pue- 
de- poseer. Viéadose yafifluy importunados, volvié* 
túíí hs . espaldas. ,: buy^odo dar sobre ellof a niu- 
guuo un deir^cbo de pr^c^pied^d. Fué entonces quaa- 
fdo el general español;, iiivp<;i^ndo a Santiago ^ man* 
-^6 hacer lina desi)Sffgfk , 4^n¡(ra los de la opuesta ri« 
(bera., y MntrA Í9S;que se retiraban , de que mu* 
iriéroa. muabo^s , y. eujtre (^os I9S dos caciques nf ei)« 
(^()nftdo^. 

1^ ^T:^ pRsjilbU que seli^do el odio español coa 
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t3$tá atrocidad ', éhqne seeusefiaBa >afloá l}afÍ>ili^l 
¿ ser saoj^iinarios y traidores, llegare esu «ei^pe^ 
diclon a producir frutos saludables. Los que es-^ 
caparon de la oatastfofe ^ faeroB; otr<astántaj9 tromr 
petas, que instrüvércm ái Jos ademas para -que aier 
jasen sus familias , ^^ ©bservaseii con vigilaodia^aj 
enemigo. Después de mil y »mU correrías estéri- 
les a fin de cíKJartifat' 'indios que batir, díespáes 
de muchas difacionesí^eltersfcdas por desiertos y bos- 
ijuesimpracticdhles^ ¿n fin'^ después de.todd^Ias* iof 
temperies del clima y la ^tacion^ vino por ultimo el 
cxéicito en una noche obscura y tempestuosa k 
verse cercado del 'enemigo mismo • quei pers«guia 
con ardor. Pfarft él ^odbs los tieinpo» eradáguales ^ 
y si habia 'üljjüoa'difcreinaia ,iGO«8Í»ltiat-é^ .en qa^ 
•el peor para los nuestros ponia la ventaja de.sii 
parte. De aqui fué ^ qwe al abrigo de ia <^b^cU7 
ridad y de la llulviá pudo baoer presa. e« ,d.gíír 
nado dd consumó y retirarse-con/seguridad^»:!^ 
caballos, a mas de- ser ya póooá aeí hallaban ex- 
tenuados , y los hombres-, ipriacjipaltoenieloscorr 
rientinos, no disirnulabáa -súoidesc«»€ettl0^jéí.iirr 
subordinación. El geií^il-feil Ma*qnez iió poseia;mo- 
guna de esáis calidades qae debieron <iar,á M9^ 
empresa un fin gíoriosoi Sin genio para calcular 
ios medios con l'os futes j» sin talentos miliiares; 
sin vigor de alma para conttíner sediciosos yi bar 
"cerse obedecer , cfonctuyó ^áta campaña» dexaftdo 
¿ los bárbaros mas ■ atrevidos , y ¿Santa- Eé coa 
el pesar de haberlos provocado. A los muctos 
^contratiempos de esta empresa se unixi tááibi^ el 
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de haberle siio imitik el socorro 3e Sanliago. Fal- 
to este torció, 6 de íconociínlonios , ó de prúdexi- 
oia, no tonai das, t juntas; inodidas para ihcorpo - 
rajnse* con» la amiada^ y por dbliiito rumbo vino 
a dar en Sanu^Fé ('un espectáculo anticipado dé 
siüuiabor y desconsuelo; 

: Tañt03 norel a n cólicos sucesos excitaron en el go- 
I^enxador Zabala^^un Ivivb 'deseó, de termlnarlos^i 
GofisidBF'atido que su^ medidas tomadas anterior- 
mente á- !íin de prevenirlos habrán sido con- 
fiadas: á tenientes nada capaces de hacerlas res* 
petar y tomo da i?esbItiaion dé t^aiisladarse^. a Sa'n^ 
la Fe €\ s]gine¿te áfio de 1723.. iGonio el retrato 
qué forma í ia /Vifela y- os sieni pre ' uia a* copia mas fiel 
del original , no parece sino que lar providencia le 
preparó, leu este viage un gran peligro de su vida 
jraqa qde . acabase de yer - gd esto lance todo el que 
eoarriat ^ta. ciudad. No bieti había atravesado Za* 
kald -el paso, (desamo Tomé en la confluencia del 
rio Salado y el deColastine, quando ol^servó con 
a&ümbra auoada '^sü.>iga»f dia por nn troao ^de ene- 
«DÍgosi qne pareeian haherse olvidado: de lo que ei*a 
el <vafór espainol. A las inmediaciones de este pa- 
so se hallaba sitUfido un fuerte que servia de asi- 
lo a. ios pasaderos dé Coronda. Los soldados .de 
esta fórtalezá vinieron: prontatnente en a^iulio del 
gobéniaddr y su «gente; Encendióse entonces con 
iuas vivesa* deboque^ y no: tardó mudio, sin qne^ 
cayendo muertos de una y otra parte ^ se viese 
himk {ensangreotadada capapaáa. Los vecinos * de 
§«iita:F¿^ i]pie mcababoA de salir á reiadir sus res* 
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5od xiBRo .ir« 

petos al gobernador , todos cánmoTidos a pi^esm-^ 
cía de un riesgo que iba a lleoar la laedid» 
de su aflicCTQn , voljiron k .ro4^ar.ís¿ persona , yv 
aunque los bárbaros! dispiitárpn- eieamjiot con xa^ 
lor, fiícron odaligados^poriiiltbno a^onccs^en httidai. 

Zabala encontró á sauxa' ¥é cq* una bornUa 
laq^mdeK y desorganmsaoioiii -Kara smpender el 
GUrsá de- estas > calamidades/ 1& . era preciso -fettOB^. 
eilianr sus vecínos) * divididos por odios y. :selo& he^^ 
redados^ bacer quíe el amor exclusivo de' sk m¡s«c 
naos diese lugat éu algunos 'al de ia .palana ; lla^: 
mar á sas: ¡aíntiguos bogares a^loBi qbe' .rcnupcsanK 
do hx ciudadaríib ,.las4iabiaix ábaoMloniido ; «n'^fia/ 
Volver á poneOi ár r los bai j»aeos^ di freno . quá hsa^ 
bian quebraniadb. Aoncpie no le faltaba á 2aba^ 
la talreoto de vCÓnpiliair^»y paciencia >iariteRi]D|k'^ 
reqtiiud^deMafana^y eieoQcia de :gobíerna , fi^ po^r 
ea lo * que. atklaritb^i ! Pero al uní dkbiose a> su : le^ 
lo^ ei fbodb.xie arbitrios que. «re ccio^c y qM hia»t 
ta.. el cÜa sufraga los. éostos de isii defeodsa.^ 

LasIateBQÍK^nes úd gübatniíadar iZabak» aei bailan 
|jan divididlas^ > bnLire c}. «iñofliaAo: d«)fiiri^s«riniP:€stos 
estpbleaiíaiLeBlOfi ítIo las üin^c¡É^nektdkr:los -b&rbáH 
ros*', y eü de iiapedir. qie;l<i]¿>p0riugüsi¿Bil diesen 
tm paso ImeíSrívBerA: de (k¿ iÜBíikas ^eñalado^.i^Nd 
Jsitau' drpeoBOcidas riasí móasv láóobíckBBás /¿ík esta 
nación. por fixarsd > eaj iob piiec|psrfdor MdnSimdeg 
f. Maldonadb : tadara: iasíi seualBf iddteiaBü vóstasnoi» 
9«dad^ y avivaban: el /recelo it)qaiet9cirdet)faui'Cor^ 
$h deu£9paBQu. Za6al9(5/:3CohiQl3idi»igos¿íeii ¡aútí 
lisHitQi^'Se.ibiiUabá ya cdn ipiéirdnckmqs ^'latttiflS^ 

Digitized by LjOOQ le 



CAPITULO VIH. CíOl 

paFse a poblarlos , y si no lo había execuiaJo , era 
porque la empresa excedía sus facultades, Mas 
dlllgeincs los porlugu eses vinieron con quairo na- 
"víos año de lyiS ^ y fundaron una nueva colo- 
nia en el puerto desierto de Montevideo. Los au- 
xilios que se prometian de la ya establecida con 
€Í nombre de Sacramento, contribuían a engrande- 
cer su vano orgullo , y a creer que ya habían 
abierto una nueva y vasta carrera á su ambición. 
Pero las ventajas que muy en breve adquirió so^ 
hre ellos Zal>ala debieron llevarlos al conocimien- 
to de que esta empresa era muy arriesgada. Tan- 
to por mar como por tierra todo lo puso en 
movimiento este gobernador , a fin de conseguir 
su desalojo. Tres navios del registro y uno del asien- 
to de negros fueron destinados á esta empresa, mien- 
tras que puesto en su qnartel general del rio de san 
Juan , dirigia desde alli las demás operaciones de 
la guerra. £1 sufrido e infatigable Zabala hizo seiv- 
iir a las dos colonias su intrepidez y sus esfuerzos* 
La del Sacramento vio quemadas sus sementeras 
y perdidos mil caballos , al paso que la de Mon- 
tevideo , privada de quatrocientos y cincuenta de es- 
tos quadrupedos , y trecientas vacas con qué iba á 
ser socorrida , se hallaba reducida á un estrecho si-^ 
tio. Una situación tan critica hizo perder a D. 
Manuel Freites Fonseca comandante de la plaza 
la lisonjera esperanza de poderla conservar , y re- 
embarcándose con su tropa , la abandonó preci-i 
potadamente el 2a de enero de 1724. 

Eran tan punzantes las desazones que causabtj 
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302 LIBRO IV* 

á la corte áe Cspauii el temor de qtie Portugal 
se apaderase de este puesto , que no se dio por 
satisfecha de este feliz acontecimieiito. 8e hacia 
lesponsahle á habata , que poi* no haberse antici*- 
do á poblarlo , hubiese dado lugar a la expulsión* 
Este proyecto , al que daban un vigoroso impul- 
so los vlreyes de Lima , librando gruesas cantida- 
des contra las caxas de Poiosi , empezó a reali*» 
zarse por estos tiempos. Zabala hizo construir alli 
tm reducto , el que fortificó con seis piezas de ar- 
tillería y un destacamento de ciento cinquenia 
plazas. 

Por urgentes que fuesen los cuidado* , las gran* 
des agitaciones del Paraguay lo llevaron al cen- 
tro de esa tumultuaria provincia á los principios 
de 17515. Hemos dicho ya en su lugar la sumi^ 
sioñ entera con que fué recibido por los mismos 
partidarios del usurpador , y dado cuenta de su 
l*egreso después de haber Uenado los objetos de 
$u ardua comisión. 
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CAPITULO IX. 5o5 

CAPITULO IX. 

ií>? ¡esiiiías son rastituidos a su colegio de la Asiin-^ 
don : un comisionado regio viene al Paraguay : An-- 
teqrnra en Córdoi/a : es preso en Chuquisaca , y re-- 
ñutido a Lim% : orden de la corte para que se le si- 
ga la causa : Mompax en la Asunción : Soroeta es elec- 
to gobernador : no es admitido : nueva forma de go^ 
hterno por el común : Barreiro prende á Mompox , y 
lo rsmite á Buenos- Ayres : Barreiro sale fugitiifo : su- 
plicios de Antequera y de Mena : crece el tumulto del 
Paraguay : los Jesuítas son expelidos de nuevo, 

De&fües que el gobernador de Buenos- Ayres D* 
Bruno Mauricio de Zabala poso un término ¿ 
las agitaciones del Paraguay, restaba dar un pa* 
so, no menos conFortne á la justicia, que favo* 
rabie a la autoridad. Contra lo& mandatos regios 
lo» jesuítas habian sido arrojados con iguominisi 
de »u colegio de la Asunción por un cuerpo de 
facciosos. Reconocida su inocencia por la equi- 
dad délos tribunales, se creyeron éstos obligados 
i mandarlos reponer. Este era el medio de desagra^ 
"ñar el trono , borrar la afrenta de los injuriador 
y Ivacer que recayese sobre los mismos autoras 
da so ultraJQr Por jRsto qtie fuese este paso no 
podía dlirse sin: peligji^o. La tranquilidad del Ps^ 
ragttay era una tranquilidad fementida ^ y si htH 
iMa algutta oo«a poderosa para turbarlo , er» pi;iu- 
tuidmentei este regreso. Verdad es , qué la audieiíH 
ti<*^mt^ deiM iBbar^s ea 1736 teaia ordeiMidee^-: 
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le reslablccltiilcntD cíe los jesuítas, y cfúc el obís^ 
po Palos baliia cxl-jiílo del cabildo secular su púa* 
lual cumpllmicnio j pero no lo es menos cpic prevcni* 
do esto cuerpo por Antecpiera protestaba recíartlai* 
contra el tenor de este rescripto. En la provincia del 
Paraguay eran nnrados estos religiosos como ene- 
migos de la fortuna de stis vecinos. Su aversioa 
crecia como crecen las plantas ponzoñosas á la som- 
l>ra de los arboles. Baxo la de Aniequera hizo los 
grandes progresos que liemos visto , y aunque 
parecia sufocada , como sus raices vivian , empe^ 
zó á brotar baxo la de Barua. Tanto mas ^ que 
este prevaricador de las obligaciones afectas a su 
puesto , y defraudador de lá esperanza publica, 
habia ya dado a conocer su inclinación al pai»- 
tido de x\ntequera , cuya causa corria unida 
a la de estos religiosos. Los regidores Uruna- 
{¡a , Arellano y Garay , y los dos alcaldes, habien^ 
do antes excluido a sus colegas Otasu , Benítes ^ 
Ca})allero de Añasco y Chabarri , celebraroja ea 
.17^7 ti*es cabildos consecutivos , cuya resolueioa 
fué que se reclamase contra el restablecimiento de 
los jesuítas. Los oficiales Llanas, Ortiz y Curti- 
do por su parte, esparcidos por el pueblo , r^* 
cogian firmas dirigidas al mismo intento. No. se 
diria , sino que Antequera respiraba en la Asun-* 
cion : su ausencia era suplida por el p^sar de 
haberlo perdido. Esta era la disposioíoa de los 
espíritus quando á favor de los jesuitaase .deiL^ 
«oír e} virey de Lima en aquel tono fuerte a qiit 
tiene derecho la^autoridad parajiacer^e^ obed^Q^OI 
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Bariiíi, qile a pretexto de conservar h iiMtiqíiilidatl 
píiblica se había resirsiido a poner tín execuclon los 
despachos de la audiencia ^ temhlo dé miedo, y 
se api*esur6 a qne tuviese sti cumplimiento la or- 
den del vircy. iios jesuítas fueron puestos en po- 
sesión de su colegio el ig de febrero de 17^8, con 
igual pompa ai vituperio que snfriéron. No com* 
prebendemos tX)mio estos Religiosos , tan puntuales 
observadores dé las máximas del Colegio , hubiesen 
podido solicitar volver á la Asunción; Jesu-Cristono 
dexó á sus apóstoles otro partido en caso l^emejan- 
te que sacudir el polvo de sus sandaliáis a la puerta 
de la eiudad , y retirarse. Mientras no hubiesen ce^ 
sado las antipatías personales^ su ministerio era in- 
útil en aquel pueblo. Tomando d exemplo por maes- 
tro, él nos enseña, que eu las materias importan- 
tes y difíciles soloquándo las pasiones han calla-^ 
do es quando el' sabio puede hablar. Entonces él 
descubre sin fausto la verdad, yes escuchado sin 
envidiia« No era esta la situación en que se hallan, 
ban los jesuítas^ 

Entretanto que esto pasaba un cohiisionado ré^ 
^o se presentó en la A&únciou llevando por desti-^ 
no la práctica de ciertas actuaciones de conducen* 
eia á la causa de Anteque^a. El orden de la histo- 
ria pide volver la vista un poco niás átras. Dexan- 
do burlados Antequera todos los esfuerzois del go- 
bernador Zabála , dirigidos a lá consecución de su 
éaptura , llegó á la ciudad de Córdova por caminoíJ 
extraviados , y se refugió en el convento de san Fran- 
cisco. £1 justicia mayor D. Ignacio de juedesma Id 
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puso guardias 5 que irapldie&en su dáiídestina sa^ 
lida. Este oslado de humillación uo era u» estorbo, 
para que Aiiteqaera procurase por raedia de una 
exterioridad eugaüosaímauifeslar su mérito, su digui'^ 
dad y su poder. Coa todo el aparato de magnifl^ 
pencia correspondiente á un ministro togado y a un 
capitán general se presentaba en el mismo templo 
que servia de asilo á su debilidad, para no ser pre- 
#o por sus ci^imenes. Sin eml:iargOy al mismo tiempo 
que por esioa medios pretendía imponer al pueblo^ 
se publicaba por laa . calles el bando del virey, en, 
quedcelarandolo por preso de alta traición , se pro* 
meúan quatro mil peaos al que lo ent^rega^e \iyo 6 
muerto, y dos mil al que desc^brie6q su paradero. 
Avuique es:tos aotoa de potestad coercitiva mortlA** 
oaban mucho el amoif propio da Antequera, tpdd 
€ra naenos en compapacioin del sinsabor, que lecati^ 
so b d^emom de sus banderas, keeha por Lopea 
CarvalliQ su secretanq. A este hombre, cBgno mini»- 
tro de tal juez^, Lehabia confiado ese deposito de 
iniquidad, cuyos arcanos iban a desouJ^rirse para 
ga eterna; confosiom En efecto , C^vrvallo , ¿^ por 
estímulos de su coniciencia, ó por editar el easiir 
go^ hko ante Led^ms^ una dcipq^cion juri4ic%^ 
ex^ quejmntq como en un pu^tp d^ vista eit^otoy 
preciso todos los procedinaientos: n^a* 0€Ií^o$ ^ 
aquella vida muG^nal^ 

A pesar de estp, la esperanza de ^erpr^tegidQ pofl 
la audiencia, de (¡abarcas i^o Ip I^^ibia abaqdooadd 
finteiíamentfi.. Dirigiendo á. este objeto todos sa« 
g55f^tos esgribip 4, m^rqme^ de jUm gob^xwdpfí d| 
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lé J^rOvincia, y residente en Salla, inipldfnnílo su 
protección á fin de ((Ue Lcdesraa le Jexase libre el 
lráj]^ilo. £1 de,ápfecio de las lejos^ y b codtum- 
lire del crimen habían dado a estos dos lioiiabres una 
conformidad de carácter que hacia sirk)fi¿uica& sns 
operaciones^ El marques de Aro dio una acogida 
favoraliie ala pretensión de Antequera ^ pero este 
tuvo que recurrir al arbitrio de una fuga vergonzo^ 
sa y precipitada, porque no hubo medio de con- 
transtar la fii*me£a de Ledesma^ 

Salióle moy vana la esperanza de mejorar de suer-^ 
te en la audiencia dé Charcas. Esta eorté había 
ya corregido sus juicios , y hada meriio en perse-» 
guirlo para acabar de expiar sus pasados yerros. 
Con el mismo empcfK» qué ánttís lo había protegido 
hieo ahora que fifeese preso i Lima por la via áet 
Potosí. Pueaio eala carmel de dorte^ todo el mun*- 
do se apjhesuraba pol* conocer ün hoimbre de alti-^ 
^M pensamienlos^ cetyoft heichos eáitvaordioários pa-» 
recian dirigidos á allanarse el cbndlio del trono* 
£1 prisioneroi se aptOívebbD de csta^ concdrrencias 
fara diespleg.'vr todo Ic^ tpae el arte tiene de iñas^^e^ 
ductor^ é ittfübdiren siíaoyeiktes noonimidntoa pa« 
tétioosy. qiielo^ piosiesen en siía intereses. Fñéroa 
tasiDontagioBOS s^k&díeeursda^ qué vieñdeel virey de 
iiima la* paite ni»yotf del puebk) decidid» por sh eau- 
091 ^ desedháipivaiilenie eetufeaccindiese el: rey ( eomo 
eeiteliabáá ya pedido) ^oísva^veaisieú^ a los tribu-^ 
tiateá doiaoodie.^ «Estas e»ígui laa dBpaáókiiiea del 
Mtej y qaando ^mcfidom «na. rfal órden<de:£'eHpe Y 
jNii^ 4^ |ttaLtaa4o ^ Antéqueto túm^ ucL faoflabv4| 
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-que arrastrado por una desesperación cÍBga, htihíd 
pisado todas las leyes , á^ fin> de mantenerse en el 
goljierno del Paraguay , y sopiado eu esta pro- 
vincia el üiego de la rebelión y lo reputaba reo de 
lesaniagesiad , y queria que l¿jo3 de ser remiti- 
do a España fuese juzgado , y sufriese la pena de 
que era digno en el mismo reyno , donde come^ 
Ú6 los delitos. 

Después de una orden tan precisa, la seqüela< 
<lel proceso se hizo necesaria. El vii^ey eehó la 
vista sobre un ministro de la audiencia* de Lima 
cuyas luces y providad le babian ganado el con-, 
cepto publico, y fué á^^st) á quien la encomen* 
do hasta ponerlo en estado de sent^ioia. Un pro- 
ceso tan sobrecargado de incidentes y en que se 
habia procurado asegurar el triuúfoí ¿"^sombra de 
la confusión, necesitaba -esclarecimiento, j^ara asen- 
tar el pie soLre bases firmes y seguran ^ Esto sólo 
podia conseguirse en ifel Paraguay que habia sido 
el teatro de losi. hechos. De aqui fué que tenien* 
do ú oydor la mas oom^jlet-a' opinión de ;D. Msl^. 
tifts Angles ajusticia inayor de la ciudad de Cór-^ 
doua ^ le encomendó esta ardua' diligencia ^ autó«- 
rizandolo al ncibma tiempo con» todo' aquel poder 
que ella esígia, Al arribo de. este comisionado a 
la Asunción y :se forúa.0 inmediatamente un.nue^; 
vo tot^bellino de inquietudes y antnsitísídades >^^q.ue^* 
aunque de sLtuaoifones nuevas, renovó las! : joíiismas 
¡calamidades. Pero Angles era homl)re mnf &vm^ 
y prevehido , para que sucnímbiaise limazo los .eM 
j[u^rzQs de los discolo^v GiúadiQ por ló9 eojpej^ 
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dfe iana'5Íbia pcrlilictt hiío «ntrar á milós en su 
dtíberj y poniendo pl«cr , a Lianas, autor princi- 
pal' do los dÍMunblos, condbayo las actiiaoiones 
én<[ídnínieii^dai»i ¿^ ' • »: ' ^ ! 

-^ £tw:g6l{«t¿aídor Baniia faa]^ia:sidb testigo de es^ 
tas agitaciones con cierto genero de complacen- 
eia-^ qtaeno supo 'disimular. Clai*a está que el 
mero iiedbo^e no mprimiries^ era: autorizarlas. Pre^ 
liéndisi'rin^du^ sa^iaír partido '^e*: lofe di^urbio^ ^ 
fmfí^ pimtp^liíatse entiiv gobierno, cnyo término 
no/esiabaléíofri Iiistraido de todo el vi rey de Li- 
ma y orejo-que era pt^ecifrd rdmpériesusi.niedíd^a 
dándole/^ ^¿ucesorí'Iial buetia-TeputjaciiDtr, coo 
qué IKuI^miok>^^oéleiIae(habiái deseknpeBado ea 
^ cortf^mienta -del Cisico^ Je^ganó. á su favor 
la .))r>^eretlciaJ . i :.í1* ; . a i.j : i :< i 
^^El muñjEO e)«m0 |;QA>eraadi»r(<paifttí> sin tardaí^- 
ztt^á <^SfUixidestiiio(>, >)^< >pueito = ení>} la/ ciiidod éer. Sa»^ 
ta>Eé'lo^«bniuDÍ¿oia ki ¿afátal del Paraguay, el 
año de Í1750. Desde la salida de Aiitcquera.^ la 
acedía do está* promocia ; comoilieipos visto , ^b 
hirilabaj^n.^ferfdenia^on; El goboríiadiá* ,Barua Iia^ 
bia - sostenido' I^ a%id»ci& que •inspira» las- pre- 
ocapácioaes, populares. Por des^rafciau» •muevo se» 
ductor se dexo ver , y sobradauíeniefucpoderor^ 
s^ (pavafasohrr Icis juáimos^ y causar iiria^botitds- 
^opttor ¡querías pasadas.' £ita£ormoAih • ádvcvre^ 
dno. llamado Fernando. Mompox., que • cscapadot 
de las. ptisiones de Lima, se habiá refugiado al 
Faraguayv La J>uciia Qcogida que te dieron todos 
I9S papii4ariosíde Autequera '; yreli entusiasnid <mr 
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lamétuentQ 'á eonobiir 8ti tQ^julUaíiCOÜfjipo^i^i Pot* 
otra pfiinie^ k bai¿d«|:>d?i^ I(^i^4«bi)ijk^) Uc^t di; quA 
disfrutaba , tomando nsieoto exi fíñhihi^ .éf¡^p^Ñ^ 

dfts , sireinpre íavocaJjles' ti las :p«$i(akie9>i l€^'}lící¿-f 
ron tomar en breve /djMbé -da i^áculo* F;9cil.e$k 
eolégip' coni icfmr.jjtisiQ ^cMoa é^i cma^h^i^, iá iñán 
%imat: ^ : ^de Jal aidbot idtid o<}eli tOQQíiijéyii^auá^pékiíaQ 
á la deWajT) tUManra. Con iodo pli)Aiipf^Dii§^i%>M 
aunque resísáan a su&miéiatvoa J steipt)ne irt^ono^ 
et¿jx^«> iar.cFmomkdrcbái'>9^e]réf»o^.(^e^^ '4^i»k 
r«fi»Ua]w»qtifiiiwariiMdclalooi}&sarile id^a%]d)^ip0h 
oraubas y dsf >^tibér :abMlttt«}^r]As j4ii0H^Íon( ie iap 
«bedieüGia ,..die.;zelo ^ deji^en^náiaj^. atiéHoUocfó 
mas que nunca en siis cabezas. ÜÜQmOI^ «^«íblit 
qué en eúe (ÍQ0la]4o'rdbr,f»«oll)4e^a»$[ide(|»mMr 'a^i^^ 
t0¿óne& . miígr > víólemaatlariioucia.dM >bü«ff0 i.gpi 
bernsdor Soi^oeíai. A: ;}a riiecdad t}Of!d«iLaba^¿ dsf 
tftnijerse laa c0us«qüietHÍífíBS }/.p6ro.'lkáhfó^ ^aecilül 
de l^aipceiD^vjiltcsdm quedarÍM aatÁffeebds £:C: ea 
neiesaná!^ fe&^ÍMt^^dpbnee«&vÁ: Iñ c^Cf^ifíti'ídú 
6siti8< nndvongoÍMroador> enf^mémbri^. doluceimuí >{y{ 
esto > no (Kxdirá amiMHipsQ ¿;nifigum)r;«ii parMutar^ion 
Ei^pbnsianíiiento par!eciaiiiispii;adicr- ' - 
-; ¿Dn érabaT^^,Nci ¡ijo^tittúkjsr £bni8Í«v «^I^^ ^u>H 
qne adhenxiq tíffvif^«¿ií)etilÍ9 iá: pta !c«k|]|Spi 
no queiia ' qiue ^ se le(!f€Í<ina6¿».d«'¿Hb mR;¡<€rItnmív 
detuvo los ppogresos. desasté *>Rifel>»iQ» 'íí«*n3do ^ 
e»bddo pleno Hié de pa^^uer ise nebibifcse/el^ »a^ 
ir© igQjj6i^adop.i Bsie ^sa :i|»;p€Éioftei di8llpf3toitp^|lí 
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^irar^s^ p6re(Mffal • intepcfs. I Sabía* muy bien> qiie 
HS> é 'toma? idas eupi^o el ii^eendio' por el mi»- 
tnt^'^^^é iq^ }>iif«eciá ájp^aigarlo* Sa efecto ^ avín*^ 
t}tf6 ^eiff^ éiiipH6(xí 96 (J^manÜa ii¥ift>dípuia*don res<- 
{yetntísá. ir''Soi^^eitaVei% bien píiblko cpiú Llanas 
^' Mbntí^él )irrkaban Ibs inÍEnosrjr los disponían a 
tff}á!^tibl«rt^íbi^i'''!S|«^^ tat«áf6 m^xc^^sín iqicieestos 
^1\^ '^éM ^aViWto ^6^ pvts^m9íA€m en :1a Aiuacíoii 
tcm t^(^m6^< dé 5Á^' sequfrces 'proclftioando alia- 
mente con toda la* rabia 4e Jas facción^, que 
'^ós hb ic)iiéria[ii> Mto ^gobdfpttdor •qiiie ' Bari;^ . Mas 
^te , áígüiéiifdé '^síempriF * rf ^Iai»i ide< «eduocíon 
7]4té ti'ábi^ 'á^ér/b«ád^ ,i toil^ tí^^nío es^edíetite de 
dimíitr «u ^ettípleo. Las p^rsoinaft sensatas, onins 
^^Us ei^ obi^i^o Pftlds ^ a quienes no alocínabací 
%&tóy «riificíofs ,'4tevAfréW muy* i* maí se abiindc^ 
iúf9^éf4a 'r%püfeÍÍ€a 'al'^te^ <d;e <lii^ffiarqüici. A eos 
^cacefs representaciones afeóte iBivrtia , ^e sépeq- 
^iá: iomatidtK'-de nuevo -eS bastón ,' -ooo' tal que 
Móganb ^*^ti^6sié d' lá reeepeietn de Soroeía^ 
Vllro^te}'\ló'^gM^^a 'qü«' Ü' éOÉlMn 
^ tblMltíbn'.' (Etds'^tttmttliuátHes W'o4j|stvn¿ron miii^ 
^dm toas 'en su propésiu)^, y sin guardar ninguna 
ñiedidiidif^tríbttyéfon ios* empleos pulilico^ y-se dé- 
%áírün ^a^rastrar á Tos eUremps'inas etMUcanieB. £n 
'«qtíd ^eeso 'de ftiror ^ renació ée ntievo él -propo- 
nte éé expulsar á k)s jekualás para siemfíire , sip 
tpxe los dssdretos y -saludables ooiasefOs del obis-r 
*|yo fyudiesen templti^ Ja- acrimonia de s%isr áninios. 
^ 4Bea c^ue iSar oeta í gnüBaide ^^o^ iií;o>vi jnieMos^ uo^; 
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5i^ >::LlMl0;Wr 

wultnarios del commr, cxjtie íiai^.fpkíÁi^PKa d« 
«US tiiulos^ con demasiftdA credMJídad, éLsc.puso 
<3Ji eL|)a«o deXebtifttaH. Jkqpt F^ábii»,:i^^ j;a^.l4 
d[Q.£¿a*iiay |x)méndoien9U; múdñ i^^^r^ólqáon^a 
4©! CQflfHín, y oira ddiobisj* J^sí^s,^: pnmñéndpí^ 
sn péligrp. Pe la aaarc)niia a l<»s .t^aiKio!} y partir 
,dos isólo hay un.paso qMQ>4ari,.Xf^ ::fa|9CÍOMf( se 
-í%iíliéiifon!Can. «fc^mpn ¿^'^coi^^r fl^ítf^^o ftfqvi^ 
Jos ^obfcrn^ise.i!^ «ombr^ dd oo^^tit^'Jrffi pane jiper 
potente coloco a la cabeza.- deA cuerpo a O. Alonso 
£ey^s .^ intimo. aipigo4e BarMa,,.. , ? . . 

.£nti^tanJlot<fuee4io pussaM'iSIfCfj^iSoro^ su qs^- 
mioo ha«o. Ia£r4e u4 fa^Ot^aJIivo ^$j^^ct£t de lo^ 
magÍHrados de^fticUdad* ; l^^ e^E^fMftevQs «^ xxinr 
m^ro dé quatFO mil , vioiécoi* á aseglararse 4e.su per- 
sona , fiúgieftido hajDerl e lo? , hqpDr^p y. qon ., ^st^ 
4? colifll„enirci(.eii 1* Ajstt/)cÍQftrt^pífde4r75ff^j Ha|)|a}^^ 
do Soro0ta.afi¿>dt>s con ca^uei ^agr^ijLo y:^rbai¿i;]ta4 
-propias^ de $u .cai^ácier ," puso 4e su parte . el juicÍQ 
de^ los iKHeb^es de biej^^ y-d^l^íP ^\^T .k^y Í^4¥Ífir 
tudeí^^lsieíi Ai^pVi 44fafta¿ft«M?j :q9m^¡^gr^g^ ' 

^líOTunei'oí : ^pUsiéroii; guftrjííj^diSM-ff ssií,^ 
áncomuntcádo. £1 d^a si^áen^e d^^^i:!. f r^'^bo pas9 . 
Soroeta a las casaj^ coq^j^tpriales ^ ^^^K^ll^dp |]|or ob.- 
J£io.fpres^Jiar s^^sdespacl^ps, J^ tesfl^qiqn^Qt^e Iji 
obedtebcia qup d^ebia d^f'S^l^s^rj^ieadi^ d^^^^ter^^nef- - 
po, qmndofA ooraiuñ ia previ/Uo.,; pi^endÍ€;i^Q al 
. nuevofgober Aad<)r, y lixaádandolc oon gritos sedi- - 
jcIosqs saltaste, fujbra.d^. l^;;|>i;<)VÍ^eía. . .^i^oeta ad^ . 
ivirúiusu .pólipo ^:,^^o> |vDi^>Jli§iy^nd<!^; qQpsigopau- 
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m^fír^^r^^^ 'JWIl^í^ i^i^yp i.CQfisjta^ifte ,^q, n^ 

pousable' á estos 4is^ur^9^\ A^^, ^^ ^omc^ alim^nrí 
tffndo las discordias, pretendía al nñamp tieuipq 
ganar ^el pu^tcponel inérii9 de sujSdelic^ad, Abaa- 
flofrflílR? los, .conj|iradpsá,pi> mismo* j s^Jo ; esípcha,7 
haa^. lo^ ^pDseÍ03 peraiciosps de MonyppK, firbitrft 
soberano de sus deliberaciones, Pero, el misaip 
caso xle c^pfu^iqn 'Cn.que^^e, hallaban ,,le^.líÍ2ipj5Pr 
uoc^r lai, oecesidftd d|^.c(fpst^uirse.algijmj)t Glaseí4p 
gpbierfio. J^l|o^ pues fpirm^ roa uu^,jj4nta;, aojP 
pr^ideote t^ndrialo primprAinfluenoia en los nego- 
cios públicos. La conducta del ^ alcalde Lui^ Bap^ 
tjeivQ era mirada cqmo pi;ue|)^d§ W S'^P ^^^iWÍ? 
exepuiargfa^fjcs>flc)lejjiciaf^* P^^ajqui.fuj^fjucila ^le^j^ 
jcion re^^ypi cqw.jpcrsoiía. Perp :apénavUd)0:esip 
jtom^dp eLni)fin<io, qu^indo' desmintió, ese conceptq^ 
y,flÍQ ,bi^#.f5onQC^í:,qu^,^e í^ífbian.eRgafijidííf. Pe-i 
netrado j^e Ips, qia}j5$»-5jjqup ^fligiauílapi-oYincJuí,] se 

jdOrbspa^ipjae^^.^raiesto m. preciso>.libe dp^ 

^os5> Mpmpo:!^,^ni d^g^jio <^e caspgo poi^laipsor- 
l^Qf^a, cofl . .que ¡ a^)u?aUa de su ppnf^ani^j JSaicq el 
.líe^o, 4^. un fingido ,yiage a] Tagua ón^^ doijid,e necesi- 
taba .4?; .ifn.cqnsejp, ..pudo JBarre^o .Ueyarlo ha^ia 
«Xebiquari- Aqui lo prendió eo nombrp del reyi^.y 
lo bi^, conducirá Bi*ea9>¡5j-i!^jrre^^ . .^^ ,. ^¿^ • 

Con este golpe vigoroso jicj^l^rq 49j4?BíH¿l% 
%*;^P. qp? m. ,^Ky?49f.:d?í>rS3ry Los spy¡^r^-. 
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&i4 «lflH> It. 

do» se conmueven j ptíro tbtÜk¿¿oHe| jtíitida rtñti 

fot tíféHo-^fru'úé fc^türíaád iihdHlgttA tóé bhio» 

té dd«áiMéhtÍa ]á-4afek« iáé^jí(<rliclk yi^-fiAB6io"LlM 
ntl&<áldii«c!klá^or oírte ti«ái'^:'Cdú Má^ ,'doé'hóin^ 
bnéft 'Áe Ibs ^e tnái Ita'btáb tñ^Ao él ftregb de 

íái' tífecórtfcáV ■ié'litíéii iefñitre'-feí, '^ cotí<i««att F» 

bao i y ©: Mí^ííel 'de *©'áríí^.' üdóVy btrd '|>*tf* 
dtt prbc^ Yiadersé déi lli¿rüás éottipeiehté!» , eatrei' 
Mmtb q»ife-padfeiná1{*'i^&Wi<tel¿lirá*tt»TUjIé fc!()ti¿ 
«^lüitf^i Bá^c¿(ro létíái^ftfa'^stimdárüé í-é*»^ én'hts 
«üifl^ tdcitíiÜtiM»le&^;';y''ü(^^{aó't<)^>ki^chb ^»éÍH« 
préüde i- GiflbkH • 'Sbtü , Gladieá , BWii«í» 'Jr'lte^r 
^«i Mcáeí'ifitírtlaf éttiséhtéiifciá dl^mdtírtfe í'(3aH)aii 
««ÉBfe-, bfWsai ^tVár"étí -^ai^dii í '4títeMÍeae « 
^0 «iií^f V i6¿#i>élhó W inaíMéiti! y«^éfftf>le i sb'Há^ 
'tífea'! litf ébtfSifl l(ílt¿ loirfebiímínci'Os'érfti/éri ál ^itfé^ 
£Iúi idleVéírmádbi t éscflb^ fó^' réós al cotüuá-'f^^ 
-^d^éndo d^switfln d«'jlti efai^é!sá';"¿b'^blit mdoi 'jloi 
V^<i»ih^do de ^^rf^b ^yf'idett'9' sftt^ conViMó^V 
Mé\ iiémáAt^ ^W'^íbttküfty de tnlF ^óeíéfübi' énfi^M 
iiítotífttfaríivliéíffe á ía títídád : ÍAti&éb f ú '^Hk. 
^tsbr ,' iébieUdo éh'úíiedSQÍ'^")>éaP '^ttifáWte , 4b^ 

dan lifiíéttaé ¿''Ibí pfieíol»',' ijüiáéti 'ókroá=ién"i*Ít^. 
giír V eh- «á' todíf ^ tíUnr^Wboib • y '«mfitóiOB. ' Í^6 
fui pequeña ¿Hdha de Batreiro pddcr' loinar ^rtt^ 
mil riesgos un püébM de Misiones. ISn^itestoftiiír 
■d<ítl(íád«' por Garáy. ;- . ' • ' 
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dio» tn|s4)QSv A 6<^ 0é& ]^P<;1^ 6S10B e^fuClT03: CTl-^i 

h> ^Guim ppr f0}4<^ti? ^i»t a in dl^dea^v» ^ fidnúm 
eUf iSf ¥l>d^ ? ¡0iitl«4K^s ji; :Ia^. ii)$til8g¿íu;9^ . xlel Fa»*** 

caibctfto ^1 TecWir. }A^um\ú M&qbo. oí .motivo Aé 
luillarae ^u^^roiml-io^Se eb aplresib iaudhar , ái 

lia#,. qüéefies t^iid^)iptr|^ i^ttjdé {iroptuiiao^ qué <* 
estar en guarda dé si^deífet^wMljfaitilralí»; Tomam 
4<^ iQptóaC9»406 >«4>i>]uf¿dK>5 «¡sbi.óbasibíi £omo la 
JDM4» &^WrAb)e jw^^Q^^^r «) odia .(kialra Ie«i fésáitsb^ 
]^]9^4»0..eii|iq(rádU((K }»;É»liu«Kiik dtíi quid áNttentabitfv 
ij^f^^l^l^cf^pn^^ y>f^iHiariS^c^1fteik]9ükhaiátel»ea« 
I^j| ma§^CM^9f4c^$ij90 ;f«^iéNw librea de.fitmnar «2^ 
|r^ U inceriiidufiibrí^)! qiie üSageadrÁlMi ésta iihposr^ 
iuraiC^Qñ4»4: jUa Meai^ltoára íc^taba tatnadiu de íid^s?^ 
h^p^nie d^ffiíi4^$ :lij9mb^si tai» pdtígirpMéi&íía pdiC 
tciaii jpiera (^e^t^ j^ño «¡átl. «áCAbl-osfoí^eofau^oabáf 
la i^iaoQ ^^vlftfa^imoKt 4e €hai!(^. Dw dipuijadasr 
da^dfin d(^:Ar«4^AW f^^ogad«isf jon jiigan.dfó G«m 
r%jí<$!Meí?c(9 l*Qr6Í¥di9^.¿ri^(»fertm>e*: ^fSouiSigolúfíil} 

dé lii^^a, 49»íQii^er4rori iodo sli pJbo:^ j.Í0» obbr. 
gwPW:¿ voÍ¥crsQbí]$ siiftipaso»; . • 
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Si6 'iiBRdív/^ 

úcíon que Imo a ¿afívegl'eso el gobernador Sóroé^ 
ta, al paso que en el aninio del virey presenta- 
ron al Paraguay co'mo el especia^c^ulo del desór-' 
don: y* del tumúho ,• le líidcrcfA? -coñeebir al misí 
mo. liempo^ que era AnteqiWa el' que ©giiáliá'fesia'' 
]>ándffda de ípértiirbad^arés* feRWia entórtce^ ét vi- 
rey , que permitir mas diJacáones en su catisa , ero- 
eternizar' aquellas di^cdrdíai j -por ^Ib ^ue eitre^har 
da su prisión; y la ide Mei^a , fiando ^á la. audien* 
cia 5Í«f|iie con cesaeion Hetodó otfo í negocio fue*" 
seii terminados' 'estos' ^irocesós/ Después ^dc un sé-' 
lio. examen 'los dos reos fueron condenados á per*» 
der la ¿abesa m un oad^so ^ ebín^ se «recule) ,-rí^ 
sin. una gmnde edniwpocioii-poiloltfr^i y fan péíi^ 
gros que le son!KX>n^mentes. í • 
! i Esta» fueron Jas novicias', que lucieron variaf* de* 
plan a I9S diputados íde ía ÁMinciOfr, y las qne<l}é^ 
vitfrOQ)^>eUas «ismbsa ésm'erapiia^J 'fili^ljr sitúacit^ 
cir^qiüre sé iiallajja lá- provine^ úcf podían esia^nué^ 
yas deiütsir de sucitar «ma llama oon^umidora. - Lo¿ 
mas dolos principales conjurados eran* reos dél09 
mtskioi' crímenes : bd' el 47iaidálso de Antec|uer8-y''de 
Men» d^i«^»*pTi¿i^ yer yaJeVafttftdáelsuyo pi^opiW 
E» ;efeclo', ddhasónubro q>*e^ causa énálos' esta ines- 
perada noyedád pasaron í-áp&dameme¿ la subleyácioa- 
mas^' caraoterkaída eún |o¿a^ ta '«tieva fuéi^¿á'que per 
diaitlcoAmlifCaii ai' eníbsibsiito 4^ rabilt y el>p^ligft>;f 
Los !p^«btósse MQSMnnbiráb' pbr-gfadés *it tíd^» respis^' 
tar'lü autoridad. Resistiendo ios comu»eros »les^ 
actos iniqnos de un gobiqí-no^ que eil átt conaepto» 
iio'<?0no¿i» limi|?5s^^ cvoia^^ ^ufe* ibatf ¿coniilittíar'uk^ 
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CAPITULO IX. 5l7 

de los hechos , que lea hiciese mas honor en la 
hisioria. { Gloiioso esfuerao , si no fuese el fru-* 
to de la ambición y la sed ád pillage ! Ilabien'* 
dose casado la «hija de Mena con Kaipon de las 
Xilinas y jse hallaba en duelo por la muerte de ^u 
:inarjldo. Desde que$u|)o la de su padre, se vistió 
de gala, para dar a conocer que su aflicción se 
habia perdido en el regocijo que le catisaba una 
victima tan gloriosa á la patria. Los nombres de 
Antequera y de Mena se repeiian con aplauso en 
la boca de todos , y se creyó que los jesuitas se 
debian sacrlfícar a sus dichosos manes. 

Instruido el obispo Palos de» lo <)ne intentaban 
los conjurados , creyó de su obligación contener- . 
los , conminándolos con ^1 terror de las ceosür&s» 
Pero ¿ qué efecto podía '<;ausar este remedio eonr 
tra unos hombres fieros , la mayor parle agres- 
tes, en cuya comparación los ColUinars parecian 
moderados ? Verdad es que ellos pronunciaban I09 
iiómbres de virtud y de patria ; pero era porque 
én todos tiempos el bien publico ka servido de 
pretexto a los crímenes. En efecto , a pesar de la 
conminación dos mil comunero»^ después de faa^ 
ber cercado la casa del- obispo , el 19 de febrero 
de 1752 se arrojaron sobre d coleto delosje* 
finitas , quebrantaron sus puertas , saquearon quai^; 
to tenia y expulsaron a sus^ dueños. 



4i 
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Si 8 ttiiao ft.' 

'•■ '■■-■' c^ntüLúx^ •■ ■-■■ ■-• -. 

Censuras del<fif¿\po Pales: las indine se pcffen á Im 

' defenswa t se le imfids al ebispo su salida : Corrimt^ 

^' tés se une al Paraguay :- ^M 'i^tiinoe ^esfíiertóé t -ée 

j)7*ouuío gobernador ñniloha -íl^ga el obispo Arrégid & Ih 

Abuvvion : etitrada deí gobernador : ún nuevo eomuh 

. se forma : es muerto en él : el obhpo Arregui le suce^ 

de : Sfi a rrepenli miento : la provincia ael Paraguay 

es tratada como rebelde \ va Z aba la a pavificarla : Aj^ 

regui es llamado á Lima : reahtese la /entrada de Za- 

, halOf. ;. son derroiadcs los comuneros : suplicios de los 

., 4Mttoresi €f tirada de Zabafa á la A&uncion : iranquir 

.jfUase .^a prat^n^la ; viielta del úlfhpo J^ffla^ ;, nnf^'^ 

- gobeart^grí re^resg d^ ¿¡alHi/a^ i ; >. - . { 

r 
;. Xa. eiqnnUíi)»; dejos. !jVM\iiia« ,pa^sc> ^ f\}0]^$r 

^cidues ^r:\: <(^u^. ss^lúsm pó£íeér30 a si fnisfiiDs eá 
nledio 4« la* j^mp^t'^dfs.i?»»* noIenUs. Íji ^s-» 

vifitti' íimiís y^c^i^ 9píMet,a li9^'i:ó(ep\gu\^$ ¡aAr^id^ 
tma j^eiíbroft» reí?¿st|ejní?J4»i;i'í§)ivf^^ hacer que. pw m^ 
éio de mm Itnjia.pera (H-udeoi^ ocMidActa, cí«1qi4« 
sen por sí ml^ciia^ ^as a«;;it^(i()iies ; p^Q pqnot 
comprometer por ima pusilaiiirLÍdad reprehensible 
los derechos del sacerdocio, ni tampoco por mo- 
tivos menos puros conciliar sus ventajas particu-^ 
)^res con la utilidad común. Imbuido en los prin* 
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ripios de »ti-st^lo, niWl>a casi con! igiial venera-* 
fion .la& inmunidades áe¡ kr iglesia ,.que los dog* 
«asrdd ;crisliaiJÍsmo (a). .De stqm foé i^nc crej éof 
dolas .ñoladaSf «oo imiñeiad erj íá expulsión de 
los }esuitas ^ declaro i iicnrsos en Jas censuras á sus 
fiqtoiesy.y picso en entrediclio la cihdad. £1 e^ 
liiido secular ínó pudo mlrair san es(>a»to ia; dcr 
'Soiacibn', a -^ie; fo» smaüomas babían rcdneido ei 
ynelolo , y el peligro a qiie . es» taha eipüesisc la 
pm^iiit^ia , teniendo a los Guaicnrue» casi h la 
Vista ^ qwaniío' Jas*. tro{>as' de »n djéfei*$a eran di^ 
*t€^4iá(fc*s *4. 'Wa oi)j»e.to. Famladd ei».eátas -consí* 
¿éraci^nes' «le |>esO) solicitó del oi>i$pio^i«va«)tia9e hé 
censurasr Eí»¿e ^ureiado liabia sido arrastrado, ¡» peí*» 
sar S44yo^, á nuws eKtren^s tan sieaíQliksi; pot» )# 
qne ^itgida lá tea49c»0ii de ao rtcht ^u adekmté 
Ia5 inmmiidadas;'dé ití'v¿\'itsísit, yhioeñ lo cftie Sé 
le pedía. 

Xa Kabia (fn& hm eomuiiet-os profes^aban a }óé 
fúíAlw el^a•eoYiílUf^ » sus^pn^etilo^d^ iÜlisiones!. N^ 
lAfí ftrrfda^eiMky'^d'«emia qiñ^ies^i ifii>t^dÍHbd« £1 
góftéháádé^ 'Cabala íÁéo teiebrkPétí Bki^m^ Ayi^ft 
%MÍaf j^Vñtá' dtegncvrti pí*i»a dt^il^raí^ lo« ttiedto» dé 
p6fíérto9t á cu^iemo de e*%a« boMÜidadea; , de etiyas 
résñllad recibía s^is* ói^áewefr eí eoi»ai¥da;^eid«Cor^ 
l4entés, psiraí que di^ieiftos esfraaok^ ntarch^iscaft 

(#^ 'Kfpfiíqmifí pee ésU prtlad^ iscf^io ai propinciai d^ 
f^m^ul arropK 
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3ao OBRO ir. 

en diligencia de unirse a las tropas apostadas sobre 
el Tebii|nari. Esta precancion fué del todo ini'iüJ:; 
los conjurados estaban muy distantes dequerer ez-^ 
perimentar todo lo que puede un valor irritado. 

El obispo Palos deseaba vivamente salir de ia 
Asunción , doilde las preocupaciones habían llegar 
ido a punto de cegar á muchos eclesiásticos, quie-r 
nes esparcidos por todas partes liacian concebir esr 
ia rebelión como un deber sagrado. La suplica que 
por csie tiempo le hacia Fr. Juan de Arregui, eleo-^ 
to obispo de Buenos- Ay res , para que viniese a con- 
sagrarlo , favorecía desde luego^ sus. intentos; perp 
ei, común atravesó una salida que podia precipitar 
su ruina. El influxo del obispo en Buenos- Ayres 
Jo creia muy poderoso para vengar sus resentimien- 
tos, y traflstornar una situaeiou tín ^aboitecida 
icpmo la suya. A. mas de estol, impidiendo la splidá 
del obispo Palos , $e prometía oponerle en. Ia Asui|* 
jciou un concurrente tan autoriaado como Arregui, 
4e cuya .decid¿(ib adhesioa: estaba bie^, ^segur^eido; 
; . Al 4ii$m0 úcimpoque el coman toyipa^lMt efl^ta^ mer 
didas , negociaba en la ciudad de Corñentes upjtirar 
tado de alianza* Los corrientinos se unieron- a |af 
Paraguayos prometiéndose recibir en recompensa 
4Íe sus riesgos los pueblos de Miáones,. y los^frutof 
4e la libertí^d* Al tiempo mismp que su te^enlp 
alistaba docicutos hombres , que delnau ir en auxi- 
lio de los indios, y apoderarse de Itati, levantaron 
lodos el grito profiriendo. COMÜN COMÚH. Esta ^ri 
por estos lugares la señal de enar-bolarse ej esland»-^ - — 
te de la rebelión. Preudiéroa en el acjto á áu ^e:^^ 
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Id. chlrcgabon á los comuneros de la Asunción, y 
concertaron entre ánlhos nu hecho militar contra las 
(FQpi|s del Tebíquart. Quinientossoldados de cada 
parle debian juntarse en el camino antiguo de Cor^^ 
Sientes, salir de improviso por san Ignacio Guasü, 
tiar sobre los pueblos, y batir por las espaldas el 
campamento. La vigilancia de los indios todo lo 
harbiá prevenido; no sólo deió frustrados estos va- 
nos conatos^ sino mezclando el deseo déla vengan*- 
«a al de su libertad, hicieron una incursión en las 
cierras del enemigo, que lo dexaron bien humi-. 
iladó. 

La corte de España no ignoraba que los distutf 
l>ios del Paraguay eran un origen de males parala 
patiia. Confiriendo su gobierno á D. Manuel Agus« 
tin de Ruiloba, capitán, del Callao, esperó su pacir 
iicacioá» Pero el virey, que tocaba las llagas mas 
•de cerca, no ests^ba persuadido que aun pudie* 
«en curarse sin dolor* A toda precaución ésciibió ai 
^bernador Zabala y al provincial de jésuitas le 
^es^iitódo auxiitio .fiara ponerse en estado de exe^ 
catar iiüd f6jrdeiies.''dél. rey» £1. obispó Palos^por su 
parte hbda^ omltia ^ a fin de allanar loa caminos dé 
afirmaír su autoridad. Aunque el cabildo. manifeAÓ 
i Zabala las mas. favorables disposiciones , y aun des- 
linó siigeto de su cujerpo ^ quien lo conduxese des* 
dé. Buenos ^Ajresj;i coh^todo un giiao de licencia y 
Itbertiiiage no permitía á los conjurados reflexionar 
sobre su. nueva suerte en beneficio de la tranquili«* 
dad, ylos^xciiabii á valerse de ^otras medida^, para 
rom^Br IsLS qaersfitonrabaa coatra ellos. £1 arriba 



Digitized by LjOOQ IC 



¿el obispo Arregui a la Asunáon , y la retiradla 
Á(i la& tropas acantonadas en Tebiqnari erabios da» 
puDtos, en qiie maatapbv%haa sus. esporanJDas'i iin^ 
y otix)» lo conM^iiéron. El obíspio hn^sped lleg^ 
á 8u destino, y Jos indias por mediación del s^dor 
Falos (liaron su ciinipamento soi>re las riberas i <!• 
Aguapay. . ; 

Naiie mefor qn© el olnspo Arireguí ¿pndia babf?^ 
inctinarJa balanxa al lado de la legitinata' anhoréi* 
nación y autoridad. La opinión favorable , qoe td» 
nian los eon jurados de su persoi^a « \y daba sobre 
ellos un imperio, que lo hacia dueño de sixs ¡uieios. 
Pero'fako deipoliuoa ykietalttito, jiistifioámdo sus 
atentados^ yacarria^do sus- pasÍQu^a^ yiiio ii^ashiett 
a s^ el cebo xon que volas,^ el carro de una reber. 
bon , qtie apretó » mueiioa, y ¿ él ^ire elto». Oout 
todo, 1^ discordia se hallaba introducida enívelák 
eoii)qrados. Ep esíie eboqoc) de preieostoae» ofmti^ 
tas mas^ de un» iftei^ bubo de renaltirse la d^siciona 
la espadsi) y ser la capiíiíl el campo de batalli^^ 
<c Un {H>der iln»it»do' y ¡una liljertadr sía • fireaO', ^í> 
oe Raynal, deben leiier las'nusm«sc(ÍDee(f&eama4 
El magialrado s ')lo ve sediciciaoa^ ei» on puebla, cgnif 
da SKI parte solo v¿ usi^padores ea el HMmda d^ 

Mientras que esio sueedia e» 1a As«9Ddioa Se*** 
gó el gobernador Bfuiloba ,al pueblo disitati ^ott 
1755, do dondí^se tt^fi^kdd a| de ;safi igoBcidi 
Biett inau*ui<lo de lo que pasaba eonlt^lilCÓ suá 
ardepea , para que guardasen su puesto loa siete 
waü iodios. de Guapaiy , y se alssta&ea ea los pue^ 
blostod^s los capaces de tomar armas. Eatamaf 
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<£<!» fo&tC' 7 Sri^orosa inspiró eri los' Conjurados 
alguna mas docilidad : no parecía vérseles occtpa- 
4w , skio ^b ^rínrse la esUmacion del nnevo ma« 
gÍMfudo» .Pu<99lO' Rniloba eiin TQbitjuari j-psé feli«v- 
fádp por Iqs dipiuado^ del. caláKlo de la Asui»- 
i^PQ\, .y dfel 'gíBnefftl D. S^basUiaaí FemiíandeK Mou«- 
ti^l , qiúeees k protestaran vn^ obediencia enter- 
re ik las ordenes del rey. Después de otros cuní'- 
^ido^ de estilo,, en que so di«iin;j¡iiid el obispo 
4^ Bt10i»9s^Ayres ^ huo sü eoU'ada; ptlbUea eo lá 
c»[aiú el ^'f de fulio del mismo »ño, por entra 
mil aclamaciones y Minios qftusicales. Ruiloba era 
pUom^e^ ^faW^, Jíeijo fie quaüdades ooble»; p^ 
W0.H> pitaba ese ibndo 4^ pí*ud^iQÍd ^ qne exigía 
«con stiuii/^ó« iaa difícU,OiHiio la suya« Ei» «1 mis«> 
n^ día de $u enterada dirigió ai pueJdo una aren^ 
ga.^eaque pintó la i)on{ederaGL(>n de jiQs isomanor 
roi^ mn Us. íiM»ta« sb^^ . odío^a^^» y los prof^os car 
littctireii de 4ina Y^iHladerp fcbpliiii i ^aadaipdo no 
«fi nombrase m^ ndekuie esa vos& ouinnn » exi^ro^ 
sion dh tanios crímenes. Dioiaba la prudencia qu^ 
Suviloba ] hitlni^^ i^aseiia^oa callar consunl^cip 
1« o^tsmQ ^)it^ pi'ohibifí j)rftftj¿rir^ y qu^ afectan* 
d» Ígnor¿Mr bUbi0ra.deliiK{üenie$ , bicieso coup^ii^ 
no Ireula dispuftsU^ ¿ ca&tígar. £1 disgusto quf 
eonsp un discurso Meno de biel , lo dieron a oo*? 
l»ctr Ij^a . o(ipi¿dos G^ dimisión d^ • mis . empleos^ 
fifliii¿l)a 1^ 1^ 04miú>4d pron^;iperp restituyiea-^ 
éüi lasregídUrfi» e^^Qtmdos en 0} w^rcipio desu^ 
ffurgo6y y c^lp^ando después ep los po^sios 4e U 
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los depuestos a buscar su seguridad en eHos xitígi. 
mas* 

La levadura para la formación de otro oo*' 
mun empezó á fermentar de nuevo» El gober« 
•nador tenia órdenes positivas diel virey , y lá 
audiencia de Lima para el restabiet^imiento dé 
los ^esuitas en su colegia dé la Asunción." Pero 
los obstáculos , que en el dia presentaba este ar- 
duo empeña^ preparaban grandes ^sgustos y y el 
bien que iba a conseguirse apenas era preferible 
a los males que costase. Divisando- el miAmo^ltui** 
loba las agitaciones ií que exponia la provinday 
consulta ú asumo CQn ú provincial d^ jesuítas; 
quien mejor instruido por lo pasado ,« dio ilnff¥es<4^ 
puesta dignado si. Otro^mejbrconvertcimien^oíttt* 
vo Airiloba en la llama que levanta k su ynvá 
una sospecha de la que se trataba ; llama que par 
recio apagarse, para salir deapueSflías inflamadaif 

Aurtque el gobernador procurübá ganarse lá afi» 
cion por un agradable y gracioso acogimiento ,' no^ 
babia alguno' de los comuneros á quien sirviese es- 
te, manejo de una sólida consolación v Ellos no 
descubrían en su cordialidad , sifjptin anzuelo pa¿ 
ra atraerse partidarios , y cogerlos indefensos.^ Mon^ 
tiel, comandante general, y Martínez gefo de la 
caballería, acababan de ausentarse f aquel en di- 
ligencia de reformar los cabos de Tebiquari , y és-¿ 
te los de Villa* Rica. Aprovechándose pues de es- 
ta ausencia los descontentos , celebraron sú con-¿ 
greso , y ajustados los artículos de su nuevo plaa 
marcharon en orden de batalla . al vaUe de Gua.^ 
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CAPÍTULO JC. 325 

Luego rjtic el gobernador fué instruido de es- 
te movimiemo j««t6 la geoiecjue ¡mdo , yse pn* 
sO al otro diá en eaiñj^aha , antes qu3 tomase mas 
ctierpo la sedición. Slís .soldados nó eran mnclios , 
porque Io5 mas se hallaban alistados Itaxo las ban- 
deras del común. Con lodo no hallando otro 
recurso que su valor, avanzó ^ii marcha- hasta 
])onerse dóSi l^uas distame del enemigo. El dbts*^ 
j)0 Arrogni tenia la primara i^fluenma sobre los trdn- 
jurados. Anitoba le escribió cjuisiese aplicar susf 
i*espetos para hacerlos entrar eñ sfu deber. El ofi** 
ció de. conciliador le' parédiu ir esle prelado muy 
propio de sn ministerio. Sin ^detenerse pasó á en- 
sayar el medio de terminar esta contienda ,' pro- 
poniendo al gobernadoi* r^orraase de sus cargos 
¿^/Mootielv Martinete y Cabanas , vtíiicoi puntos^ 
a que Im comuneros li'mitaban sus pi*etensiones.; 
Inflexible Ruiloba y sin consideración a las circuns*. 
tancias, quiso mas bien aventurarse al ultimo pe-' 
ligro ^ que recibir 1^ ley de los <|ue debian obc-. 
áfiisoñéi. €én ^p ri*oi^ de |»rii)6ipios , qué rfepro- 
l)ará sieibpre ia prudencia, reichá7.6 la propuesta 
del obispo , oomó injuñosa al rey y á su perso- 
na. No bien el prelado se habia separado de íu 
lado^iquándo llevando á su frente los comineros 
a Juan^ de Gadeá , fiamon fi^avedra y José Peña 
acometieron su pequeño campo. No desconcertó 
al gobernador este atrevido paso. Conservando en- 
tera su firmeza , le asestó uu tiro de pistola á 
6aavedrayaua^iie por desgracia sin efecto. Cajé^ 
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ron entonces los conjurados sobre el y lo jÍóyÚ'^* 
hlivoir mv^cno tlcl jabalío a J>alaz^s y CMcliiHa4as(a) 
El x^gi(Jor.Basp i^^rdíp .la vida a^i|JU49; d^a-- 

A^el^a^^ot§ fu^. ^efppdido ,por el |pl>i${)Q; Arr^e^^Xy:, 
qjie acudió de^^le el piitiler Mroj ,4e los demás , 
];^^o$ ^^ incorpqrítTOft ííl,coini)n ^^jr qtros Imyéron,. 
l^spíi fyc Ja..ulM4»*/\ft*jO^pa^il0v*^a <Q^^í^^ jwr.: 
ü^da aKspeciíia pl,..^5,: d^^í^iíibi^fdei 3^33,. , i ?[ 
jj^ la »,pi§r,<íií^. oom^iR , 4^' hn,: p4Úoi^es los 
siujesos felices |as, liac^ft jnas insoleaie^^y atreví- 
d^s-v C^e.;frter|i ,4^. la.ei^pf^sijpii Jos 5 ^xioosifs^a: que ' 
&^, ,3b^4p«¿^Qflcí ío* p^j4'Í6Í^^l de^líAiilobd ,1 Üeart-r* 
d^. .qjip.yi^rQJE} ííQorflpadfr: sjií f ^heíiíHl» JUa leyes ^in : 
v.ig9jj,^y yCiW las^ ^ay^^urás d^ Usoiieéad civil ^ ^ 
i^^, cqn§iguÍ5}!9t€^ . , y^^ .|¿íla^ . €^pfl ^inas ifiásasi k ^ 
4§l«*V®****^ 4ifWfe«4 |>rc^astftdp&il6s lpcKi»<ddn-*; 
}:tf&?i)es j! pfirs^gíJÍ4í^« #fiiMíli2^,*iaiÍíO»p€»íim^^^^^ 
rx^..b;i:i;ija4r.I ^Qroppip^ 4§ Jeí^-pa^fca^ jdÍO:;bien áa^r 
tu^fect^$ cqn ^u^ eaiQ^q^ >. l^us^pa iaupbÍM u» 
pFfljpcfftf.iqiie.;^ iítVttwijPafií J)e'.wri»i|i Cípis^DtÍH . 
ifift^í^W ¥>^»fí^4.fe»:^i^ ^> ^ooJliíp^ fiA&egfcfií-y:>y:> 
f jip. prp4a«»fldp,^ ^í))^ii^4ftr> í Af ^os í^ ppwi d» lia m». í 
li^oja y k polit^a, iM> /^qi»b4'ir¿í.i»tqo8te¿ona**'^ 
l^araipnjto , t^Wí^W Ja; c^4>4s<í^^eacia»<iteíun prent 
l¿4f> >^;W^)»b?í>áflí^^^- 4ÍQd^Í^/> :pQrí)«l-^ergo¿4,: 
zo&oi;|iqwr -d/fffi!»W¿ferí.¿íJtóí)5, ff^beldesiíentre^efc 
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okvritíió X. Züj 

tumúltó y lá cónfusiort'l ííecho uñ vil instrumen- 
to de los comanferós cofiáígaiéron , estos por süñía- 
no las amargas salisfaCcioñes dé la venganza; Atm^ 
qUé él obispo Arregiii fué investido al míindó de 
gdÍ)eríiafdtíf .déla (ñrb ?ií!cia , ef^-comn'n se adjii'*' 
dic6 a si rtiisrtio el titulo de junta' geriertil , tenien- 
Úo á su eabeza un presidente. En este eongreso 
itegiliflfto se tobiáron las deliberaciones mas absur* 
dfa¿ , {fas que reducidas á forma 'legal V sé puMicá- 
róo eh iiódihire deJf obUpo goberüador. Entf c és* 
tai fttéroifi el proceso criminal éobtra el desgracia- 
do Rotloba , en que Valieudo laís innipiitaeiénes por 
pruebas se cár^6 stl ihenioria dé tirimeites ódíososj 
}¿s;dddpft«ho(s| a'iWvor dé los ttuetbs empléíído^ , 
j Isis cóftíiscaciones deeretadífs- contra los énemi^ 
gü^ dd sistema. El grande ' o4]íispo Palos rió po-^ 
disi ser t^tigo dé tan iftdecentéi atentados , ni re4 
^oiickséi^ ' él fílfigtdb gobéi'nírdor- siíi ^hacerse ^^ éónjH 
ptitteJ A peáfái^ áé^ Vk9 insCancias ék su ofabildd y tó<« 
»ó et pártiiió de evadirse. • 

El obi^pd Arregui conoció muy tarde stis loctr-*' 
#as , 5^ q)i«^o eii pafrt^ remediaríais. Quanto nías 
prdfctfvdissibft^'sd corazón , tanto tílás se lioi'i'oñ^- 
ba éú la iSaquézé con qiie habla dbndescendidd 
éa el deérélc^ dé Cdnílseacion. Él se resuel^ a re- 
parar este agravio hecho á la justicia , y sofocait 
k tiiHce* ^ dé tá«fttai íttHget*fefe ¿ irtbceftttei» re- 
docidoilá 1« méndiládatl. Sin o^o cfousültiü^ qtté 
sü boDcieiiéia invocó aquel primer decreto. Loí 
éé ia jwita general i^ó" l»aibitt|i amorizado ai obis- 
fo Arre^ pttpa^ poñíérse UOtt'^caídéaa que^ aprcsio^ 
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liase s«s pftMoncs, EUós se indignaron cooCrn el 
prelado , y exigiendo coa imperio el expolio do 
Jos l>¡cncs y le hicieron conocer su triste destinar 
cioij. Con todo no desesperó el obispo, de hacert 
los abrazar nxejpi* partido. Los de l¿i> ¡unta hablan 
mendigado de su favor un socorro de cinco mil 
pesos para habilitar los apoderadas, que destinaban 
a la corte. Persuadiéndose pues el prelado , quo 
podía cautivar con J^ .d:i4ÍYa$ ;esos corazones vio-> 
lentos, alargo su generosidad hasta - diez n^l pesos^ 
<:c jV1¡ pernianencia en esta provincia 9 les dice en un 
ofício, fue por la paz y unión fie todos. ¿Cooio en 

pue^ qioiese ene corresponde tpn mal ? :». 

Nq' oljjfetantc, porque h;iy*l q\ñett)d. que es njipri-. 
mei* cuiidado, alargo hasta diez mil pesos, para 
que conste a todos la sitíceridad de mi ánimo, con. 
tal que se acaben las injurias ». Nada tiene de plau-. 
sible una larguqz^i, cuyo Sm isra cubrir* también ilaa» 
propias faltas, :Los de la junta, acep^ron el^dona*^ 
tivo; pero no por eso fueron menos ine3iórables« 
Aunque ipurmuraado el obispo gobernador, no se 
atrevió k romper un freno» qi|e se (}>abia]. puesto ék 
rai^mQf Ar^Uaups^riUó ,vei«tefnil,..p^os, su^iesr; 
cla^H)s y su encotuieíida-^ Gpnzalez, Caballero d& 
AuascQ y todos los demasl, sufrieron la míisma 
peuá, . : . , t 

Eq up gobierno arbitipario , quya^' regla* er/an dic-». 
tadas por el antojo y 1^ insoleiicia no. piddian dexar 
de s(T pnorlilicados los aiborirecidos jesuítas. En me* 
morial que dirigió la Junta al obispo gobernador i»' 
s^rtó dos ariipulos coMQernieiiite^ aíiu causa, P«K^ 
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ú {^timtto se ^ígia, que los fesúítas trattsportaseii 
todas sus propiedades fuera de la provincia , sin que 
«}iicda5e ni aiMí vesúg[io, que pudiese recordar su 
mi?moridv POr el segundo se pedia cbn ¿1 mas vivo* 
e^cafOcinaieBlD, que los sielepufeblos dé san Ignacio 
Gua^u, Nuestra tíeñora de Fé, santa Rosa, San-- 
lidgO) ItapüiEi) la Trinidad y el Jesús, situados á 
la banda del Paraguay pasasen el Paraná, dexandu 
libres 5 y evaquadfis las tierras de la república (a}« 
La via de hecho, es el camino legal de los tiranos .- 
Empujado poi* la junta el obispo gobernador siguió 
por ella,. y subscribió estas absurdas pretensiones. 
Pero sus ojos habiao empezado- á libertaria de lá* 
veoda que los cubría. Fltictuaúdo ya entre el temor 
de rottiper los solemnes empeños contraidos con 
la junta ^ y el qtie le inspiraban sus desvarios , sólo 
necesitaba de un impulso para inclinarse a lo mejor« 
£1 . obiapo Paioa y el provincial ider íesuitpsle ha-' 
blaHí^.pÓr su cartas, con esa vemeliéncla: derazohes 
y sentifnientos, a que no es posible resistir quando 
se deseti la vendad. £1 buen hombre no pudo mé^* 
pos <t}Ue entregarse: a un transporte de iudignacióá 
contra si mismd, quando a ^tas luces sevio hecho» 
esclavo de un populacho desenfrenado* No sólo re-* 
voco.sus mandamientos y abjuró su conduela pa^ 
sada^ sino también: &e resolvió á ponerse lo mas 

,*''.''•'•'•■ • : 

■ r m — n- ■ ■ ' i. f " . f •> • ■ > , , 

; T " « ». - ' . , i • . • 

(a) l?ebe tiduertirs^ que por ci dula real ex¡ edida , según 
te creta á SQlicilud de las jesuiitts , esíaba resuelto ^ qzia 
i^tos pueUos perieneciesen al gobierno ,de^MuerH>snJl/fyss^ 
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propto 6B sudío^^is. Era knvj dd tcm'6i^qil«la junta 
se (>ropasase hasta el extremo de aponerse á sti salP 
da. Para salvar este mal paso fué preciso adorme^ 
oerla , haéiénd^te concebirla necesidad desu pi^ 
sieb^ eo Bdeoos-Ayrecf, asi í para desvdfiecíéi- las 
iiopresiones nada favorübljcs a. su causa, como para 
irabajar las memorias que pretendía dirigir al rey. 
Dexdodb pues en 6ü. lugar a Cristoval . Domingues 
de Obdañf partió 'a 5» destilo por dieiembre. Éí 
obispo Palos siguió taisbien poce <lesjpues la tilísttial 
puta. 

Desáie qu^ d gobernador Za bala tuvo • ñotiáa^ 
de las proiódencias arrancadas cóni violencia úón-»^ 
tra las Misiooea 4^1 Paaran»^ sintió el^pdlgi^qei^^é 
se haUaban ^ y. la necesidad de extender á ellas su^ 
cuidados;: no tanto, poratajar el ulf^raje desü pei^ 
sona, qüasto los males de* ixnosi ptiel^tlo^ípuesio» 
bailo su proteccioai.1 Sb malpgrar istímies ai priii^ 
¿pios de!i7d4.dió«8ns. órdenes), pav» que kfs tlüdt^ 
de guerra cubiíeséñsus fronteras, y sp alístaseti ntiec 
vas üroptfSi La: muette trágica del ¿timador &m-« 
loba •, pónnin&adbav al - ¡irinsy . de^ Lima, por Zqbaja í^ 
desdc' el año antoHor babia excils^o^eh su ictimí» 
toda la indignación de que er^n dig^s sus áu-^í 
tores, y el deseo mas ardiente de castigarlos, fkf 
debía esperarse otra.cosa«i A:^mas^ dseser uao^^erM 
mínales , ellos hacian perder á la autoridad esa veH 
neracion , su mas fuerte apoyo aun en medio de 
los abusos. Con acuerdo de íá audiencia dé ¿imai 
mando el virey que se rompiese toda comtinicadoír 
jsoa Ir pro'^rát del Paraguay; <¡ue se. eonfis^s^ 
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^S6l CiMCiknie^y Santa F¿' los.efectfos de ^n trafico | 
xpxe ]os Tapas de Misiones 1« sitiasen por toda$ siis^ 
fiv^idas, y que Zabala, ha ctéadoBe cargo del go-^ 
l]^tno, p9saA0. á ella e¿ persona ¿restablecer elf 
orden, que lial>id destruido la rebeliod. füéroa' 
ejecutadas e»tas órdenes con la mas exacta puntúa*' 
lidad, á pesai" de que la peste , el hambre y otras ea<j' 
lápiid^d^ ^epian. muy estropeados eso» puehh>sl £1' 
teniente. S. Francisco Corr cotí qUaAro^ dragón^ s^' 
puso en las Misionen , y übiío una escuidu de eler<)i«' 
dos doctrinales, (a) • 

(a) fon^iííqs aqn{ él est^ífo de^e&tos, pu^I^hé , qu^y esté-, 
ojicipl remUió 4 Záhala : dice, asi ^ - r 

iqs apnfíai^ si^fíifiites ,(,,"•.>:. ^' -. f-.' rri^-' :■* 

Lana»^ defiiño. ^ •: ' • «^ 555a* 

Pted»éró8 ' . \ •' /o* 

ZéOB JÜBthea TÍO' sé euéíitán, To¿tós los ín¿ios / qúahdb han 
dé^ifatir-^á í!kh¿pafialiyi/aT¿ ' Quince WuemU^ de fierro, W-'- 
füñ los que lléi^añ armas de fuego, 

'Ast mismo todos cargan balas , que son dos piedras eri 
una cuerda. 

JLos de h pie que no llevan escopeta traen ^ lanza ^jíe^ 
eja y^anda con su p t m » 0nbiM d é pi^m ts e n un bohvn vo^ '* 

m^. dfi- grananferoa^ En axAi^^nd^^ ^l nimero^di^ ¿^4^9. .^le 

4í^^j}iifen para, salir- á canfpaaa^ se^p¿pi¡a^t^, A'a. >(m¿4^, 

ilos entre ^s^pfii^blfii^^¿ ^^PiVf(^ ^^'^^M^^JÍ^^^^ ^^^^^, 
porte, 
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533 LIBftO IV. 

Qiiando estos aprestos mlliurjes debían estrccliar 
los conjurados para ocüriir á la común defensa ^ 
laucedla todo al contrario. No es de admirar ; por^- 
4|i,ie; biendp dllás d® esos hombres que confanden 
el amor de la patria con el amor dé si mismos , - 
deluan caminar por tantos ruml>os , qnanios abre 
el iniercs personal. El regidor . Lobera codiciaba 
ql ni^ndo del general D^níingness , (} para sr, ó pa* ^ 
r¡a su stt^ro Juan Ortiz de Bergara y idefensbr de 
la jnnta. Una presunción altiva que realizaba cil 
6u alma las quimeras del orgullo , le hizo for* 
mar un común , baxo el pretexto de desterrar de 
la provincia a D. Alonso D^lgadillo , tesorero de 
aquella : iglesia ; pero con el fin primario de der- 
ribar á Dominguez , a* quien sé le imputaba te- 
ner vendida la provincia a sas coDjtrarios. Quan- 
do los comuneros se lisonjeaban de su empressit' 
ton^ó Domínguez la cordillera , con cuya gente lá 
de Tobati , Arecutaqua y san Roque vino a poner' 
su campo al frente de ellos. Los retos de una y 
otra parte duraron desde el amanecer hasta las do*:\ 
ce del dia , en cuyo tiempo arnenazandolq^ /Comu--% 
ñeros con pasarse á nación extraña , metió Domia^ 
guez espuelas al caballo, y puesto en medio de ellos 
pidió primero la muerte, que un extremo tan des^ 
esperado. Este acto generoso desalentó á los con* 

También^ hq^ en algunos pueblas unas escopetas ingle* 
tas muy largas con sus horquillas ', si se quiere usar d^ 
'fUas no sofp mu/ pesadas f j tienen f¡uéh alcance*^ 
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Wano^rfj ?i»4ípi^-fa:gfi«tei de Domíilgiier prtii'diü k 
fiffüAíat , l6s ánimos se rieiteOficíli¿«pn.' i • ^ 
y XJpaJ.giietTa intesiíiíd qu^. .tlQi;d^a^abierj[$j$; lífs 
¿!(nHfintf ¿t iofe cnftiní{}P5,I^^4jft¿ítf^ y no poüíív dfe- 

<svy)BrQE^ fiolirií'.Tt^UflaiiV «i»alára«;dieí perdonas, j; se 
jrhti^irotiGargadoJ (l6.desp<^JQ3« Coii no menor fuei^- 
Ea loft pQi^'gue^QS invadiépaa a'lop ^líadip^^. Paya- 
gSiiáe&í»xCiirigü€»;í,*')b>nsflndQ en relian «Q-inpitol; s¡^ 

j'MiéiHrascqubüsió pas^ljia y ae^bpo en. la A^imr 
xidh, €juei^l0bl§po.Arceg{ilera ol>Iiga(lp á.CQmp^r- 
TdcQr ;pQ^oii4l«p(#l($^<ta Ja florHijffe íiinjta.AiJ^rrirn- 
JKOpí^liAail 64i»ÍA$)ai9'y ^)mí^^> 'lj^^.h^^aQit)Il >£( Jo» 
deíx^dioa ^ndy 99 <i}eI:;t«a«o: iJLa favánzaiia e4a<l 
tteeste prdadojesust^rai^b de esta compa^^ecencia » 
|ioiX|ti¡^ preyoni^ó .porl^ piarte ^-fiAlitif,id^ Ja tj^rif- 
4io6ÍQii}4^ laáT^mw^liefi^ { Qiro jij^|i|»s!^<^$p/«u su 
2uiQ¿^p«9»«»|a Jk bUioñg-coofte wttei>í{?,4^,ÍM^a,Oi^ 
4¡¡á de iBergajia^ p^ro. Ueoq de ^ i(ara0ieribticd esto 
«GonteoixQQiito la • reiraotacÍQn • . ^^e hizo 4^ sus 
^rros: eii. ieqwl » m<xi»euto , de^ivpt ^^ }f a. qq§ . .d<^ 
apemc^ vla^ ¡jfcnibras • .y ^ ^olo; ique^a^ la^. jr^aljd^^. 
F/Oíriicjmi^ida emprí^af d$:»f tu tjesi^meD|Q.f íc|jLj<^n)anr 
ido se Iey^s«.A.pre3enPÍa de sil c^d^ver^ .deejaró 

JEI^ar9!li#Uairf6¿'iii}e^0la4Qi^ p^dff ?5Í^jH>)n«M hi 
4ifeiw9n¡a^ db Ja* p^Qi^ihlci^.t» ;^<5|4ji^jHilj^n¿ü;^% 
Iffilniidi»^^ il^Qipé^iM ^^^1 isqperdpoip PA. f ^peci^ 
iDpntnt Joa. ]e$)(ftÚ0$^ .d$J)a.pQi:fa}^s , irritas y nu^ 
las^^ qiiMjit^ ^iipiN^ione^ hliibicsQii salido de su plu- 
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33i .f^motn^.^t 

' Todo: pwecia que iba l30iH:umeo¿or / p^ira t^nif 
fuesd pacifica la entiadaidcl gobernador. ¿Tiibala ^ 
y sucedió «I contraiio^ Con t|utrctita infantes y 
itien dtagotfcs ftaeado^ 4e Buenos- Ayres empreña 
^io 81»^ niarcho ^ c án^i^ofado la 'SU ex^eAo-^e 
':9ei$ mil mdios^, vino a •establecer sa cacñpo i|na« 
tro leguas de Tebíqitafí el 35 de enero de I735# 
La {)roiin)id£i4 do Zah^la eavs^eo los eocnune-* 
Tig»s Uña gfcuiiLte eonvurnacion. Secacnlo afien^os de 
511 propio peligro ifoltafM laii^da iv síis^sio^ 
nos. De orden de Zabala se bailaban yl^. presos 
en. |a Asunción los svMevados de Corrientes . Los 
eooiuneros ei^traroli cu la ^ciudad , les 4iéron ti* 
i>erta<J', <snarbóláiiM de^tídan^^^ea^ ittandai^a 
eoíi'peoú do la vida totnaseíi ai^óiás' los qué? ñi4^ 
«en eapaces de empuñarlas , y con dos fÁetas de 
dFtilleria vífiieiiOQ á situarse en Tabapiiy^ Zabalft 
pbsférvaba' «éstos niovitni^nios letiy^ttarios f ^w coa'* 
sideranda^tiief ibfií fnuy e«pum¿ lá>^iuene;de.ili 
provincia , si sólo se fiaba k las armas su pacifU' 
cacion , lento primero , y no ¿in efecto , iodos los 
medios. de^foritiarse un panidoenirpella mism^. 
'pado éáce'jpaso , (}it0ndio Su ^ aoio de requerimiem 
tOy hiandando a tbdbs rGebnooie^en s«« aiátbridad 
j desistiesen de los empeños perniciosos k que 
los condu^sa su obstinaqion. Aunque & este auto , 
dirigidb^aí't^ro^iíior: del^ obispafdo^^^ le SA^ td^ 
tía Isí pt^tdiéiikd; ^^üe^ejrfgiaf^'^f^ haturaleáa^^ 
y áe ;fórtifícór cod laü tensuras, sk^lO' ppOdíuktí -ett 
ios. conjurados la mofa y el esci^rnio. ' P<^p esi¿ 
^a un veneno ^ que exhalaba 4a* éibbfié|gliez d^^ 



wi* 
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loeiirar. Sii tttióa, estafe prósimá. r 

Salnila por ZMiája I^ dUposicion délo» cornos 
aero* ideHa» ciwttWH/ál^riCm^íttieiiia, wierapos y 
fñentQ* .ciflCirei¿a> fíiríí^jíofc'dí^ ;te^^ ^^ 

Vván .uiiÚ<]t , ^eseiHn y ocW :daj Vallar Rtcé ^ y do* 
€16010$^. iodio»^ d^ Mi^km^e^ ; todo» a l^s órdenet: 
dd capiuaH.. 3kíai»t>o Joíle d^ EidíB'wrí,; A mar.- 
día» Mim fofi^d9íF.v«Wr>tt s^^iaif$e¡«ii|íb:fi#a^ ofitíal. 
tolire el mUasd' |()^p fEfel T^bapigr , ^l^í^qwe fsí^* 
eoDiró CT3(|kiodo, porque $^^lídQ por 1^* avanzar 
das^bajiibii j^v^^t^dp «I eam^e Ifo» remuravio^; Se?^ 
giHd^ >is| üJlfoikí^ vpM* Bi SÍ€^&4ifdíft<)t^;ítla«ñ«eft:loff 

liiw. miifiliofr:pmípQ^áS:> ^ ^Hq: Jii^ Q^Mlada^^ 
tos, dtUpeiiO' en^.áerfOta y recuperó el .estandarte» 
yieálv Uací^ m^cjip. tooor ;a jo^* iódk)5 el jÁikio defi 
eSdal ,eK'(p(& ^^v4ettQ»(if^^á/«st»K.<i<pdio»i.^ t; • . 
:Es?4ñ9b 3obi<Jítvrpiá^»íSibí*la' er» jfiaiprjiIttWBntóñi-: 
i^iado :a 1» clefBeQcifi^ pero* no^pijd^Bdb^deseiif. 
^ivi^Kié. per ahora ' <pe^. t^ai}>ten era uti iveuga*; 
doiÍ)d» lít? )ti^íipia-^ íW?íg^^^^^ bapcr 

xiot^oeÍAi^ $yii\Q9^it\&ff^ ip»fa. ^f i^rJoéfd/Q^tQs 9ur 
pefta meffocidav $^.li9U4^f»i^fiHt^ JíS* (pntwwcitos 
lo». priQGÍfiak^ autores- de ía^^Qñspifacloa ^ ; otriosr 
^ue faéf]^ .^nif^ga^Qs por lasi^lpo^ vi^oiiio^/ Ins?* 
frMidpi stt pr(ftpei^rí:?» ^^ ;^onse^ ^ ^í^gwinr» jei^^or 
de.éllot fiíf^rop pfi^i^Sr :pf(? bs nf^^ >djfesp¡^e<) 
d^, tiaber lieqho ih>íi ^qlWmtie retr9at:9.<I^Qi|'r y <lMU?r; 
f^ o^ixleiH^os^adJestierrov Síinietida»3ra'd suobeíliear 
¿a(t9(i^.iarpr<>¥mcia^ y iC^cialfílas .la&¥l*apas; €ua-^ 
!^^6«iil>q,ui9«e&^€(>lai4r !dif^' «air}«ia6^ b^o^isu^^!^ 

Digitized by LjOOQ le 



516 .xmnjTitJ^? 

trada publica en )srr Astfir^i(HÍ á [mii«i^picf¿ dQ^ju/ 
fáo: Filé' sil jip¡iTííef.'<;uiJaJo>afirmar lííiafitotiiliid 
le^oal i {K>r^ los medios tnn^ coxfi/f^ie^teÁ r&l kisUmat 

gotierni^dor en cksd -de Vacante q«i^<¿ ipf^árddik^ 
yes posteriores conservaba el IParag«fty ^ dahid tó- 
d^o el ÍM*igQv> fdcmdd ^e^^attÍMs ituKlmlagiiaiíi^ Dv - 
Bi^íío ^«'!2í^lala^d>^é}$tf|^ 'fi^é^íál^iv^tls«ai(kMl^ 

Clones popularas j y qu^ se toíiforbia^ d cábiklcP 
eoó lanueVanáentb di^i;^ti(Wtó^^ri lá' ríiatei^;' AmÍ> 
Bo menor vígÜMbia €ikt^d^ s«}Sicáki»á¿« ¿jof^idie^) 
mds ^rlUiníTos; d¿ 1^ -a^^n^sifia^i'im: ;i:(^l l^d^Hf^ 
4e&pa)^adb^ de sn^icj^^ós í^uti¿knM^<^^i^¿t£fMe(&d^9ácsiÍ8Í 
a^crdioios : dio fcglamefitó^ ^át» cferrégifiD^fdJÍsór-' 
denes inv^ódiiiculos por la'ittaliciá'^wyn^luieáiíuiAor: 
deposita iaiptez^s eñ^ma^os in^Qs*éit^u«9tis-^3«^ 
itiffdiáKdlídi iresrfímyo^i^sUs duqfios lo^ btenésJ lio 
cfufc libUian sido;eílíf>olfad&$ |i&r el t^nf^un : ápKc^ 
Ifi^pená densinertea los^m^tiidaresde fiuiloba'/Eti? 
fín^ ^omtc^*^t<^W'laá'pí4ta<o$i^ 
uir k fM^id^lcitii pníta ^lililí {)'á^^4da"y ^twtíddtáé 
^ Elíí<yfeiÍ5pp fyio#*w^Oí«eft sai^eiSo deíBtf^ 
r^s ^^ q4e ya s^ halóla apligáilor esa rábis¿^4e las dis-* 
corilias civiles, desaparecido los |ehefs^,i<Jiie deSír' 
í^niá'h %W r^ha&o , 'y* l^tküaí ^y^ «ti^tfát ^'ft fuá"^ ptiehiií 
ddeH^á'^siñ^'i^SIrHóeióiteis ^aftérll9|le«P ^ lE^asr IsKcéi' 
iiil^V^^ a'pre!9tíi4!pdn'iia"regt^so f y^áUtí^tte'á ^td dé^ 
ufi nstuFrágio en que í|iereeió su secr^ári^'y iftiaié 
yúós' péfs^'na^ mas, éniró s¡i ^u eíápitül twá ^cbt^ 
«pléto^de^l^ te^'ú'9Á<^ b¿deÁ ^y tes leye^i€énsüñí«9F 



Digitized byLjOOQlC" 



tJimrütóti. §$j 

€sée regocijo' <lcl jMrelado la efioaoia, eón tfák sbli*-^ 
citaba la provincia elresiableóimíeiilo dcrlos jesui- ' 
tas^pa^sos. Za)!>a(ii m aplaudió dte un hétiió , que' 
le dispensaba el dtsgrísto> -d^ náandarla en fuerza de 
las órdenes, dequeno podía refcmair to^tiñ^nhén* 
tt>; Los jesuiUs íuéroa ptAestoi5;en poMsiod de su- 

colegio^. ' ^ :- í w :: .'. _ . • ' *- '■ ^ . • 

' Consolidada :laí tffbiiQpiiilidad dela$ {>r'ovkifeias , • y> 
conferido su ^ij^obiarno al» benemérito D. lüferf in Ioh^ 
ae de Echaurri,. dexórZabala el Paraguay en ijdS*^ 

r j . n CAPETÜLO XL: - • > ^^ 

. - ..- •' •. í :i-í '■';'• - ^ ^'' - * • -•' -^'^ -■» 

• . JÉntta k, gáitemar- el : - Tueuman et . nuzrjrifttf de -jiro t 

^us latrocinios : ^scuida de la guerra : es depuesto ,*'' 

♦ gobierno' de Jílfitró' t'fímdaHon de los exerci¿hs de*sálv 

*• ignuciú^' goblerHa Abarca lá^ proi/ihciá : los indios vuel-^. 

pen ¿i la gturra renuncia 'el gobierno i entra Arache eñ él: 

ptnceÁ los indios: le sncede Armasa : es, depuesto ; golfier* 

no de A ngles : .vencen los indios a los tucujnanoe i spit 

-.: i...-,'* T'-j ... í-vi.i:::í; mi ^r. ,:; *:;.•,.• - i ; : ^ 
vencidos por A nj^les, - ' 

^ ijiriso la-suert^j qué para que-feese más éélé-' 
Kre el gobieráo de- D. ' Estevan de ürizár Ar^- 
]^:atcohéga viniese a bcíí (jar él üAfedio^' entre- dos^ 
extremos VifcibsoL. firt'sW'^riiicrpktósrflio él-Tii^^ 
cumañ! dé un' a!btsitto 'de- mates; E-ú^éus fine^ vól« 
Vi6 á sepultare en los mismos dés&rdehéi. ' En^ 
ttná bistoria de América- siempre deben séf^rá'-*- 
íói Km ; golncrhos mñy reconlendables. El fiivér/- 
y•«ó'-e^tne^'to', era *d que' destinaba los qué de-f- 
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Ls;4fi ocupi^rl^»^. .Segitn kfo priiicripio» «'^Biur^ba' i^% 

su polilioa^, 4)ebía*d:e^SQr amj indolento sobre sníorr. 

%l^pp, ^ que no :ftbiÁi 5»quisar los puéblio»^ para igo^j 

zar e^losíf pU^etlBS^iQÍrfrtito;:de.si<sbipiñas» ;!. 1 

r-La imieiM <i^'gcd»eniaidof .ürizar^ nbm la< cn^^r. 
tr^da: (ie .ei4ii pnovioóa a D^J^úlítD Ortb, marques^ 
de Aro. y ajgtiacil mnyor de la audiencia de .Char-, 
0^s% .>N9i«^^^gi>bbri)8dohpcNr>lW]dÍ9ma)a0 
tomiti pQB€9iQíüéú' jaando én^ J7i4w;i Si hubo, alga* 
xi^ cesa, que pudiese cónSoléR la:patnio, .fué la. ra-* 
]údez con que paso como sino- bubiera nacido sino^ 
jfiara enriquecer, /Ip' ^aCriflqoi ;^d* á. b pasión 
de acumular. Fooi^ escnipuléso en^ los medios^ 
_aq;aeL era mejor que contentaba su inclinación. Con 
estas sordidafcalidades enbreyeae vieron- agotados 
los fondos destinado^ a las^fronteras.dfi Iqs pq^Jos;; 
j cuyo estabIeciaiiento> como hemos, visto^.cpsiabav ^ 
crueles sacrifícios á sus vecinos. 

Desde que drizar cerro el'OJOy abciéronel suya> 
)os< barbaros del Chaco» Aunque esu'ipidos^ no de** 
xabah de alcanzaR^qué un hombre de ¿u constan-!» 
cia y sos^ viHudésr tendría pocos imiíadoresC Áa: 
pi^esagio fe dM)an. poreumpIidO) qui^ndo 'a^verd^n.* 
MU* cuerpos ^Ibnteslos^^apipQS, y.úa soldados los* 
prejsidios.. A^egiuadpsdo suJmpuni49d recoipen**^. 
zarqn sus. Is^rocuños,. mnertes^ y 1^ p^tllidád$s^ ^ 

, Con.i|pB^9' que fó/adulifci^. liabia hecho; ya por 
estos liempos que se r^petasep tanto. 16$. vi^osde,. 
los mandones I, compren otros sais- virtudesri viemlp; 
jal cabido de.^iilta. que 4 avai^Qi^i^^ ni^rquc^ 4^. 
!Arp in^iii^ Vfimbicn la^mano j^Iqs caudqlcs:dclikkv 
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«C^^is^irai&o :xipa:x^<lcy-*hartor0so'd[c delknticlaripantd 
el Arirey^deLiioaii. El tnarqtiíqs ¿e Castei&erte,' quti 
lo erav -n<> pudo menos qu^ escamlulúatse de estois 
}atrociuios;7^dd-quc en.méno»€l¿ tlit aíVó, desdé 
tá muerto deUH»ir,Jm])iese destruido tm sucesor^ 
loque ecUficd arftwl en dite y siete. Con fecha 6 do 
febr^K) de 47^6 despacho sxis órdenes positivas pa« 
Tá que el -presideote de la audiencia de Charcas , D« 
Gabriel Armonio Matienzo , anulase el titulo de go^ 
t)€¿k?nador despachada. á favor de 'Aro:.£(^te mi« 
lustro regio obedeció el mandato superior, y aun* 
<[uo Aro quiso hacerse, fuerte eo el mando so co- 
lor deTCTurso^ todo 16 que ppoduxo este arbitrio&ó 
lexpou^srsea la ira del: nuevo presideiite' D. Fl^ach 
jciáco de Bbsrbúsb.jÉsié «onfirmó ^el autd' dé su 
antece»)r , y maudr> áo saliese de la proviuda sia 
reponer en arcas las sumí» entraviadas. £1 cabil« 
'éa. de Salta di^fr)HÓ i^ df4ausos 4e) \irey ^qua 
fÉ^r6CÍan'>sii fírmela' y»ifi<kKdad> - 

QPoip ' '.úíkOB :dettipos( • cmpeaó jta i iorttialiftarse en 
¿sta proñoda una lundadoo , de que hemos crei« 
>do deber kacierfímemorta, aunque sea á riesgo de 
lao céttsmia^qué estañaos dortM «10 nos perdonaran 
losi.ik^kiSieajMvhnsidél sigle^^ Hechas la separación 
del mafa-qiiAs ^e Aro^ proveyó ek irirey dé Lima 
«ste gobierno en D^ Báltazaf de Abarca, quien 
cmbáráaandoseijen tpl . Gállaoa: 90 de enero dea 7^6 
arrilio^iiLrey^o dé pfaileu<N6 ^pudo <esig iaüio 'atta<^ 
vesar la célebre cordillera por las di£Ku^tades quo 
ae le presentaron* £n consequencia de este atra- 
eo la metíáifí0cy^ de Cliafoaa^d€^oát6*estei¿tte|4na^ 
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vyciiyj)/. Alonso de Áliaro /v.ebirro . Icudataido, 00 
^aallajjp. Em* csle sugetio^ uñó ide esos 'hombres ^ 
que. p(>r nn^dio de udr julclosa'ecanoinia saben sa^ 
lifr. 4^ ^u.aa e.o/^dlclon ..pobre-,.: obscura y elevarse 
ii98^ii^í}>]€^eoie .¿(^a-icldse klelciadactatios distíogiú* 
<Í9?) I^fts íbtítfos pceñdas .de que se; hallaba ndarnai 
4o, ,, y ,t|uc le . ba'biun adquirido la primera .repur 
.tacion , no^ déxaban jde- eclipsarse ¿ón una vida litr 
hrica^l, -en qíi^ ideseaJía^^K Merlo cornegidó. sus mé¿ 
jftrcs- aólig^ J Pqi.b -jagJ'acia; del.^lor .se habiá 
rjBservadQ éste triunfo a lá ocasiíon'deunos exer-r 
cjicios espirituales.' por él. UTétodo que acostumbra'-^ 
baipf]^s jQSíHias.' Alfero -aalio de aquí aiTepeaUdo^ 
3f resulto- HiiCtxpiar 60S:;4estáudak>Sf j iaerificando 
j><ar$^i dci^U. caudal á:&ñror dj^nn iustÜutb. que «saina 
}^oc0r,Qial0S ed juktos. iEa $fccto con una porcioa 
4e:$i9S biepeá y cincuema mil pesos fquese unié- 
^pu ^4^>i6^rq j|ñad]>so I eab»UeKOí(a).se/ítmíc]aMbeiitjb 
en la jurisdiccioa!d¿MGoiído9raf ia; c3ebre^ fíbeacb 
^m lí^f¿íÚQ^fí^:cúyo^ prodiidOiS esfcafaair^^ftstiaaáflos^ . 
al GOStQide los i^xei'eicÍQes en Safi.'^res*; proviáciasi4ÍeI 
^avagttiyi. Bi^eno^-'Ayrei^ry^Tuenmtaiíid *:. I ' ^ ^ 
Pi i« lat/evniífC^dupersiÁctosji di^^acerdoj^&iikioos^ 
¿cAntQu^ado^ y; quei ui^ídelj&f>> OEíaiieh^Ias '|>a|gÍBab 
dl3 idste ' Ens2^yo »j éymos q|ie ¿os'gri^ii los- épiñ 
^e . jactan, de íino gnsto y despreocupados. Nosotros 
estamos asf^rados qtie st faáy pasiones en. el héoop» 
hf^ yopdigros (¿n ^^i&uiidcíL^ á ningtrno/deéiano 
,.]. -r : u ■ .i'i -: -i í .:- -■ ■; "> r ^ii' j : i i-^^íV' 

- . 1 m i l I I 1 , . I , mi 

...:■, ■•, .:. .,:..:■;...• . :■■ ..- ■■■• •.;.!:> 
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■^^«ictó ' puede' paipecer supersticioso rni 11181111110 , 
;t!|ne'liaoé' consagrar oclio'dias del apo para ver 
íÁ ^ún^'-ú^ ms¡k Ja^ipura desacreditad 05 Jos f al- 
*iM jiienas^/ cofT' qu¿'sahe)bnndar>iin|i(ÍiibaginacioA 
€áiÍMtljietttdU(Atitrd«frFmp(H[ta i marcho ^ it 1 la osooLexlúd 
i^vít ikiPfBLt b«r€iios ^dres áe factiilia \ bveiiosfain^* 
" l^siyibiMiWx s^hdkós ^u buenos - guerreros > y kue^ 
nos ciudadanos, para que nó s^Ianidaiii)]«rnin ek- 
oiabiecIKütmo 9! qii« ^por'pttbcipibs de . reli^otf |)ro- 
"fñumeí lasf bfaUgacvonieB 'de cadaekadd y y .nó dé* 
«ma emresiiiánCraccion y otimrpKnmnto otros extre- 
em^siyrqné'ó^elode «una : miserias dlntiiniUes, 6i fl 
í^f uiiSf'^tievnaffeHíddaÍGb.M - ' » - i • ^ ^ 

-^•iEltfad ^i;a '^^ii^^os ex^mctüs Y de vqtik í%b trfh 
-ta^ itú'Sü>^á\n^w ^ e^CDS'Anesv f^no los'^dooce, 
"^' Ja ;Ciyer¿a de las prevenciones sobrepuja en .él 
^^^^eí^iaí riimf. ^Gtofésat^knosi de; iKiéii» fi»'y<fe^ 
-«{«lisieraittiM^veí^ descerrados dp su uso UguocwJt- 

- hto» V ^fp^ cmtre gfáud^- yerdades truéá v^eadn- 
-tías rtcjiciflas 'visiones y cuéntos^fabulosos ^ frutos 
'iie 4» 'i^orandia^^y.^Iai snperstidow;' Qumeramés 
Ti^upe im (apaita|tO'^Uigubro ¿o hicieiQiílcoin^biit. que > 
,l6Í^(tu¿i^ipor'ciráoter*tris«ei 'y< anárga. En^fin 

• t^pmiéramosi quEeUih^valerse de^ calaireras'iy *^oq-i 
'dícniados ^80 debiesen los gemidos <le) alma <¿as 
<<tl' abórfedmiieirto del x^rimenrpor «" mismo ^qi^e 
•l^la tinpresioa:p&Q9íagera (iel terror J* i" :i t. 
-< TEl'^cxyrtoi tiempo que gobernó jifero po k pef-^ 

- nii lió 'reparar ^ los m^Ies que causo su antecesor. 
Pero como libre de. los gi^tos:»que consume no 

-fimiorinsolexiie -yima «leganoia ^áfeDÍnnada so^ha-r; 
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IpinuSxaueoa lieiiiptí xsaeí?de:jp<)iiftlImief]|ir>iJÜ3 «isirki»^ 
-{inpH^aiiorriíirJs'&i'b lliora dettr^^aiMrteiac|Oréai»arfil 
• pesfar/ d») baberlps^ desudo^ ^.M^i&r Aií$gmáupt^^ 

UenunmAé^^enAifíj^ñM^ í'fp jno<[ ^ a(i.f»i' »;f)ff¡a eoíi 
-r^yfkí í^iAitzñh '-dó ábn^cikj |pa«^))^á)€ófáHltrii[fde 
-Clliileí, ca^i fea*]as.hibnatM ^oím8|ibaiáaa<i/ y*«0jm* 
HKirgo <íbeKim«mk>i Xa ton*i^na'islB:Abafcii'39^^ »•$ 
i {)rbsfBia ifukiíifbixfir i^.iHfliisio ;4lieiii0fk)riiefíi^imiO9 

y retiradas a I03 puestos péUfifiOá >lf fiínüitieiimd Tfca 
f»)estt> 'lo!>Yeibo^.^jlE«pA^aobQ(^n4i>b anpiaiuhas* 

4aoohtei»eri eir ^itd0.4ie« .coroóeli^-éotnotstwaa^rla 

cogulla Men 4dprdefi de,»an ^enobiolo t>lijM\|^ ct^tn^ 
(«^daildoiBifié péitQarii^Í8d0 V ¡Ppa^Mtdq cii^sii}[í)A;f9^*' 

-gioF'db G»ateI&Dértb're9ie/»gbbMciio iparaorraunotat^ 
l(9ri|iorá>dtíspl]Üs,')ALik9 evsf^raaiMiérdeafsAe 4^ %é^ 
. leeÍA >¿a.0|i*¡l>i«yen;0(mitiiia»iritf «ítaf^sfiiiiid^naiis asít- 
t»lip:;ntáh)eit»,)'jno(uitrds odísoiN(rf;^soC|«tftcpP n(leMi{ia 
f db 1 léb t ra^ ? iai«|l)í^iiüaiá> jvoli^MlDd^^qiiiolite i is^ioi, 
-pana quienes. lacla ibs apetefibl^ kii!Í]ue>iio: itaaiiiyii. 
f*'^^ ena t\é ésperbnie fiueien^málids tai\ kvAjiéeibd 
;<pix)<spttr3Siai el> T«fumaA.*JLbd)los^biiit)to 

se llenaron dei^iw)gpl)o[^ c^o^fim^roofoiflfliá dklp 
-fierdido^ (iXMlbi;gu«áitmi6f; 9il)aridkniaé^ 1») «metí re* 
«tíiii'cvíoai de^ Miffifior«a^)y. defi*rupérQiii<qiithói flmr 
iipiondaside las' maajf^pgüds.: S lm iíl (i.. >'• • • ¿ 
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pos se Iiallaba pre6ci7nii<la!^de .siis rt^mblcb iaciir^ 

sioDes:^ OBpen ys^ a 'S^ 1^ ttíste . \iciima da su 

tEOngaiua.. Pói*q:al.íii]í.)kallal)a recurro eiL^el .valoK 

y&Aafi ¿TJrliiid^sidffvaaciktoítalQl ;B:'MaHaa 'Arr^hs:^ 

d«i^^puMiif¿ofp^hmiiéw»ie»eou qd eacniif^»^ ^tit 

Kfliitiiapflo rlai>.|iaB.;y Jofr coo)b»tea ^ : confusaba (SU 

€4Uiaí£jlia« iNojJlt^' salió J^Uidit stt esperan»., por-p 

qiM i»jiles»<jooIui»u.ie»1iiaj(ÍBiifHDtr ebparo^ 

^r^797.iki'ÍM»f^fi0)Q):jd0- ¿«ar, earaUMiaS' qoe 'leVe^ 

WlÜdi;p«mj;pb]le.'id^ lit^J^f^déiduiliia.^ j de itigsBúH 

pcrlreebM ? fiiiiiiitJÍ0lirad»s poriZabala golxeiitadot* 

éb fitiCMOs^Aj^fiMí, ibi.WdKüi y^dérrahif i.eoá»plet»{ 

n^t^<uiAbia filiad» árti|ida<íf9pUe2larÍJtstoiiÍ8:iiios - 

B0Í$i^ltto)i0fi^l)iesDr6d»<oi) iiéíakw^ 
ióitMé > pbíMeddot 'de /jmtMxiíuii^. ^tcfiiantnopía ^ 
qiiiea90|>Mt: ^^ktitejauii iafira(fr^.|MÍt:íih>'pÍa» di 
eéumtf9iiiiMitaJl^ k^mfanmn ksAmxo^^úimüomíini^ 
W^: /omqtf cjtp ^fflto pfirfidsooMditeé dcnlaipJe^fpisiofíei 
iiiKf»il(vii^íim!'j«chtti>atí0^ )asián(i|giiaBJ ponei^ieb 
objetos cercanos capacMs^d^ niierQ^arJasf tefi)|Ja# 
U (£ti0fMftk«prJas^}Báti) ^(gadiattBrkBKiMQabieokcfa^Ji- 
g#jC«l«G» ifi^fiQoii»i^<fiM pbcafr{R^BQH[ij^Qtti]etj tnni^ 

pftf^4!r.^6^eá9S€t«al(akUeélde eois€^dBÍa.oiL¿.fá 
d»4mMii4abial»jSQb ,«i aifUfliiiUncihiü^MÍ «ib]« 
Cftip^ Uifogtmdeak^iinMad^ » ¿bacíhácéficónjeb nk 

iMf^dMl^|i4(fíí»tfc»^itdQhíí)H^ arpe» 

jrjV^ 4iiibfc;|»utíi6^ib<ni ^m idcirmds /pariácidaresj 
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del minad 'cn*ttianos del •t'iflry; - . - ' 'ñ'.Vi f c^ ;^| 
; La conservación del Titciiman . era. vmSL- de laé* 
ai'eocIoMQs mas serias dol gobierno^ desde que B9 
^bservÁl)»! al gtan i Chsfco «itíl^fMrecíd^ óom sos vAw 
?a$' van'tajas.) £i crédito d«<-r«}eroia'^ <qnesiiirifieji4> 
fio el corregimiento 'de Ckiii, seihabia adquiridor 
D. Félix de Aracbe en lá guerra coútra los Cbirt»*» 
gxianos^ bizoqiie elyivéy'^de^Limatle^ confiase estp 
gobier[io;> ApaHshe ^se pvsb lttego> ed maHcbá fy t^mb 
posesión de él en oóiubre de 1 75o/) La ^üen>a éoM 
tra los Chiriguanos Ue liabia sido una escuela» muy 
{«ovechosa para instruirae én el método oomun dé 
combatir' ailoa^.saMigesiiitiliíé th'dfta mi^ay-^pia 
adir^rtlo . tfoé' eiaí* uñ<íeiiBf¿«gb tío* efOQstbndjredo Si 
dar I . y reoibin qiáaad^c peleobaí ocm ¿sipiifloléi f ísifKÍ 
¿ iCombaiir\ci)r provecho 'sqyo loa 'desctndos^ leoáiiW 
aar sus poUatiotias9 >{K>iier dos^ rios^ y liMques «dp 
por^ naedMn;! ;8q^ÍDilaa retiradas» ¿ dUtátteiayioawfte 
knpróvipQ isQbre b^'bacíebdaar^ hiíi^ic|ueU|an^i^tta 
¿asecho^ los espárcitasi maia^' Sisdtacriiii^atdbitteii^ 
|c';,;y »reiipaitaecanjla pbesa^-f •:<*'.> r-.. >••>.• í-.uj ^.j 
-ilCoolesidsioisnotiaiiisáitos^ prlícticds^^fáaan^puéb ií 
páften laiproyínÁa^iquaikdq 8er|>r<a^^o(4ti»tri;^ria^ 
^uirí^vddQiboiyí Jbv^fado ria» i^ti^ttíl ^^ i3hM9fy*^^l 
auda¿.fle.Sblrav^uiiqt>&deUsí«ias»(fi^^ 
SOleL job8l^ulb;d¿iia i pobres», é)i|QkÍ8l^^llaÍMat^^<^ 
dacwíodboabMiaads , ayf minrMisoia^iid^ 
cd^udertloeonÉndf QW^ i>{i^Qri«l)t^bfj^liof^^iHi^^ 
6>te; tr»pieu.')Gianí)iSo>pi4nbttéflipi^ítiI^ 
^«Imoitta^fi <íGaiatoareH ', írñmóikW^^'Ádti^ «§ii^Í 
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W {ktáLillblaá fú&*z45 rfuehaliia pfépftMdo'. jblilpnés^ 
tes así todas las cosas, dio priuéi^iHOS ¿í la entrada ' 
«I julio de, 1731 , Uevando ttn gñíeso d^e cerca do 
fnil liombres. Los il-abajos de está ióáiUipaña debiaa 
aer eaidesiyos^ porque losrigored de b testaoíoii y 
d cortó treo délos bagages bo denaban otro re^^^ 
curso tqueel sufrimiento} pero el gob^nadór, Ila^ 
Iñ^rido por su nombre al mas triste soldado $ no ad«> 
H¿tteádo mas disdncion «píela 'd^ser-e) primero' 
en los pdigros; haciendo Ü v6«HKl oficio ídk oendne^' 
kf eil fio alentando a los oobkfdéS) y einptiMndo^ 
a los valientes, comunicó a sti tropa esa firmeza ^^ 
qnesabebttrkrsedelos obstáculos. Después de qua«' 
tn6 mesas ifeiban^pfiiídy én que ati^aveso ttidó ^1 pais< 
enemigo y >8Ífi:tenérá vécese diré áKttiétiti^ (|Üélá'tft-^ 
sipidafruu del : chañar ^yliai &lgarréba) coneluyó^ <és*^ 
ta-eEpedídon^ haoieudo Céooebir que hábian refio* 
recido Jos (^rfosois iiLiuBfclst>d^ ÜtiÉaP^ Ei^ ella sé 
maÉaix>n:waciiossahtagaa| óu]ds'ée< ftití^n-piiiid-^ 
ñeros./ y.i|>oríuí«eJcbnstgí^ UM )|^reáa^<ié,8¿6'^cá^ 
hallos^ principal «ervio^eh que id eiféeofigcr' póniá- 

ÁU'jklBfianBUÍ. í><t;iíi..jt ••••.: "i IíJIüi- i ..* wl 

l\ Ohiá>:expedittk>A)yd«^/^tafi^diise»^^ (HSpttkia^^tf 
6eidd>éBuilMÍe «iiiiiiíoi«h<|i9 4itfáov«l mmd&^iSlSPa^ 
naBiAn}T1:i BaptolwDy>a¿ütfdd%íV lá'tjuiB ¿n^ii^feufe^ 
pníHaba(£tMl dewm» íFÍ y ^Cllpri^tieáS débiifi ¡blhrá^ 
éd .noqmíi) iaonerdnLti£lia»:ér<átk> i^^Cét^dDvk U¿ 
aTanz6 hasta el Tio , guando por una deserción 




las operaciones nñlitares. 
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pfoviací^. Qi^aiidjo apéiw» cmpeKdban a dtsfrütarscf 

las, veptajas de la paA y la 6egurjda|d , \mo a slt^' 

r^lnúneU^Mf} pneyo ^h^rmáwy iAáigmiAt^OídiW^ 

d^r^<j^a¿lQ .f^st^i.D. Juan-; de *Arraa£n y Avregiii 

nüiuif^) .d^ l^ueifpsr^Ajr^a. y! «obríbo» de lo» ido» 

dhispoi Arr^iís [(a). A$r lo. difponia la foituna 

para v^r^ijclds^d <:on»uii. La aeeptackiiüiuiiveraaly 

. f)\iA^ If^tna ipii^q Ar9ph«iy ^ili^osperiraza def^ 

&Ü1I9) p^ ü^^Á \\§mpo^i OaDÚada^tii^aa if;éeJat]iaeio^ 

il^ d^l.vir^yy 9U»tnJ0 :pedUa lai CMüru^bonío hsi^ 

l)re neq^ftaÓQ , HH^sf^usieroii todo» los ánUiíMia , bás« 

la iipiD^mi^ á'cqi]^ al cikUldo. di9 tCórdofl^alahgcri 

ref^. df hhh^^^^ i?pfQU>i^ iiP9rík cfoeJi^ei» Aradver 

]l)^'(>:c9|^ i^uda^^K?; ^R)6ftU»a;qkQd0attav^9Dlsiitaiit» 

4^ l^R^^:ii^^Á :i$íbQ»^dA9d:iW dÁtmrd% eob el)ioa-< 

le fue dificU al gobernador formase .un pitrttilaíjb 
}f»^fíi4(ir^Víy iWa»<»tosaaj;:£aib^va!t«HÍlaif»ididfc>la 
dLvt^of)b(9ftfi dÍY¿(üd^ ^R)dj»qdQaiih eÍMda¿^hbUd 
t»fi . 4^(y]ep^^i|$i% ( ^bb%' ; M&éMraiojqtiS engfilMÍK 
^^.^ i^(íim^f^yimim^)i^ifi^i^sm9il lMj<baidiBroit 
4^ Ckh^ *^ :9^r<^#pl¥ifipil. de JaI >dÍ60iii diacpMa Ut 

,:c.i n tOo iiUU 'ijq cI:i:í;!»;> ^ vlT U fiJ^ful Ósufivn 
í;^. .í/h'^Íc'í «i )L ori.^- íil i Aid sríp , Baosuoaití/. 

g*Wa</ de C¿rd(wiu ..n-ijilim íí^aobr.T-u^o 261 
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}gt» í^ iúyii. tías pobhmone^ ye<^Ai k hi iVoiít 
Ábtn^' tiorarbn, ibuoiiBS ( Ae^rwéiMj perb ningiinH 

I^llsdi ftié :téA 95taá iÑr;[tailkaooliilÜ4^heki''í<dvai^ 
.:ld^d«f 0^1 fértil ^Ik éÍ6 daenél'o dé 117^5^ niañc^ 
-ton Cer¿a ¿id ireeietitas pevsonas ^ -i^éroii otras en 
iibMiMddat ) / y pttdíéi^cm iiiiÉldMS sus faaciéhdas. Lá 
•jbifiixkm qo tlistt' tticntfitiÉii\«L0 t|ii>Jác6Íetímiéoto isá 
•IstMstOi.^^aife ^uiy;:serdéo¡á <ék»tól)0tt8 , )Hifa lé 
^ii6.»fex|titto 'hfú^oiviocki. al ítelnortal Ari^hew La 
flungne rdj^ taiuto» «LeajgTBdbuln {ndia ircoganaft -an^ 

ilofcr'Cifa(»Jiiikiibna|tttdo^.ittii)<léí|¿ ilaidnacHéném dn 
Oiarcas quitase el gobierno a un Iiombreque^eiái 
j^ Mkp]yño {fe ios. ipu^UM.^ J h hoamojrese jitro 

Jki^ MHHi^p4or 99^: kí. 4elkfiidft -acifMqícBi \dú ^Tiicb- 
,«HHíic €o4' tod9jjfasi9garadaWAucJ»éiM^i^iqab puí»- 
-lia.Jl^ pfOMb^a!)eii;.i9iMi^:il^!lii3fittwiiiiQ¡ DdfMar* 

á;dad9;'tAfEi^l6^ ^tiÍA Hpm»dasi^l¡i^iteQ»kléttaíá a«fií>die 
^BCJkMD iSiieiM^ ipfioibls ibaks.isbliatt^aní.tatt jakacH 
•>aad!pSf:<)aa:ipajM;b0biit^iaiiibIai. cAadtídoo^l >i^ud- 
dMi|^f^ob<iar)2Íiííiiia¿ iM ÍD»a^daOi(ft¡§cÍjeaí(^i^ 
dÍigebéía>áj}fLÓckidtfÍLlid0>Saila:» lUévaáfilojénr;sltdnir^ 
anathaaei) >mBÍi foi]«acbt'iprib£ii)bifl|Liclltbei;tabQ¿i 
hIos (k.:teflko0B;yoid£L) [ielígDDf .'iS^iilittdke apiandiá.do 
«ttiorsíSMoésol taq) ti;^ii)iro'Vja^ispretiQniliáidiorr^i>¿^Qon 
^ii^<Bfoa:^da4iiiaaiada¿tdduSttfiidbssgcBiBasL Cena :1a 
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fprtána -aun no se hat>ia cansado de ser inñéL 
£a días $e h^Uaha ;GOJno etnbriogada , qii«t^i> 
i)e^;iMa: :BOftic»aí:qu0i.dQBsteriw los ámníofrJ :L((í^ 
l)árbánQÍ»rdke|iGfaaoQí.8Ífimpre feíreces ^«aotés d«^kM( 
pdigros^ y medrosos, en élIós , sé' valían- lya^ tlesib 
jnismos desastres puira irae formando a los conií- 
hkiQirA Alaakkáí» «nuíevameiitéücoQ la , afijituMdb 
¿nvüsioa^de^ &kaijriiÍ¥ÍáróiaresoluaBÍdoopafá iiMdr 
A-eBie a,Htt.téroH> de: (ueutqlaíiQai, ocpieVsaliá^ib^ 
liü-los* . Qiáisb 'tainbieii la Abert«}ia?v<RfeGerlos por -e^. 
4a ves ^ pues /derrotados so» dontrarios ^icantái^eft 
4a; intotodaí^ jy.$^ hiúétow^^tíkéi deí hi9tgaigá;'E^. 
aüa ftié laitttttidh fq«e»(Uciid deafomlirá?todb5 los^ 
/áiiiraqs;'''*'.?" .' iin - rvi- / - ^^ i- ^v-'I-r ?'?::>'!..:■ ' 
^ Este revea de fa fortuna , aunque de mucli» con>-' 
seqüencia no quebrantó el espíritu dd esfoi*2adó^ 
c^gtcs; Desdel^tediotnenioí empile^tódos ^ifs (cui- 
-dad'ds feti'loa íprepfM*atiyoS' ¿iilka^es qise h«bia abáá^ 
' don^dop'la «ñej^encia de su antecesor. Tamo'tnaS,; 
* qáantbtqaé comando el enemigo qnéoóii st^s <vlct4r 
tilt» paawdas hai|iair<ya dte«klido •& s«» fftirer hikT6n4« 
derasi^l sáacenro»íia A^la^ ciííá9á}^ñtü^teh¿^ptécífii 
tada»;' 8attólv'Ain{^es'"ali<mciienii>o^ j^^dtsfmso '^ba 
-omlioscada' qaie debía serle- £átoi;'p^ro deson^eiH 
' ta por ios baH^aris^.b evitaron oon su;r^tÍMdai^\áínft4 
- que «r j^erál; eepa jíol ¿c^ las liiilicia^ >de Tác^mam 
y Saka tfes fuéi ai ülcantfe liastá loa : mar^enea del' ||9[) 
•Grandei^' dádm'fRido lograrse capaé devepararitaaio; 
' infortunio; '£sqaparipara el concepto de esté eoe-f 
ifnigov.tdtíibiéaera (vencer» iljuegp que la» itmiiqdaH 
. ¿ic^he^' dezaron U^nsUables ia^icampa^aat^^ edb^ 
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»ol»ro el valle de Suiaalao, en i^of> donde muertos 
algunos adultos , echó a las llamas dos niños tier* 
nos. £1 gobernador se puso luego en campaña con 
sólo setenta hombres y y persiguió al enemigo' que 
se retiraba. Una cáida del 'Caballo ^ en que fue 
rodando algún trecho , no lo hizo desistir de su 
^empeño : bravo y diligente volvió á tomarlo , y 
continuó el alcance hasta que lo tuvo a su presen* 
cia. iAqui peleó dichosamente porqne rompiendo 
al enemigo hizo que se trocase la fortuna, 

CAPITULO XIL 

Pandase la ciudad de Montevideo : efectos pernicio» 
sos del ^contrabando : represalia contra los ingleses : 
esfuerzos de Zabala por la conservación de santa Fé : 
expedición al Chaco de los santa/esinos : política in^ 
humana de España : creación del cabildo de Monté- 
video : otras medidas tomadas por Zabala para el ar» 
reglo de esta población : informe sobre' Maldonado.: guer- 
ra de los Minuanes : su reconciliación : guerra de los 
Moco^nes y Ahipones : paces ajustabas éon ISchagüe : 
muerte de Zgbaía en santa í^é, 

* Eñ t&r capituló vnr: de este libró dexamos ad- 
venida la viva impacieijcía , que Je causaba áía 
cort^-dé vEspáft». íf<5 'V.er^á;^^!¡lohttevídfeci' éri 'lin'es- 
.«ftdo d« ábrmMí<kd }» d« f üe^za v <3^'í^« dé^ ^^^^^^ 
«íO^ver lo$.:aoaqi6í^imieittos desásti^o» ^ oon qt^é de 
continuo ameq^haiP daft^aatibne» iiv»ies>.^ Jkipj^ 
íida la corte de su mismo deseo, y no encon--* 
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(35b . siBiúarin/:) 

tranJo. p^blaflores en nüoíaro '&isíLcÍQÍí%Q! IdeétM 
lado del mar 9 «ohd ia 'vUta sobrv ira» mivll^ 
jcirropeos. En díforeiitei reffksi órdeoti se^ le avi»' 
ab/a izábala U{úé\yw»ip f. eniiiOidwciiíKts de<Ott^ 
iicÁa y obrai támfcs * dé^Jaiiáinia» veaÜrúmi destina^ 
ida» a Henar esieimpórtantotolij^fio..' Siempre alen^ 
lo eáte gobernador. á la mejor exeouuñotí de este 
deaignio^ cirtíiFtór eñtónpes eoii varbá .prívílegíoe k 
¿iiídolefteta y Ja mtaeria de. lok ique^ qiiwieéep-' agrc^ 
garse para engrandecer esta .fofidacion ^^ yengraitr 
decerse ellos mismos (a). A fin de dar nuevo im- 

(a) Primero : el Jé la Uy 0Jit^ SJtb, 4 ; íwr la qué m 
detílaran híjQ»*datgos da solar conocido h^ pobladores / 
iH$ desandientis UgUitnoB* 

Segundo : que el paaage y itansponí^ de sua bienes ha 

de ser de cuenta de la real hacienda. 

.. • . ' . • \ ,• ^ • * I •. ,i ,-. ■•%■.. •- \ - ". .- '>■...'■ .. 

Tercero : qu4 se les han de repartir solares. 

Quarto ': j¡ue á qada uno u te darci docientae ^acas / 
cien os^eias. ,. 

Quinto : que ^e aprontarí un náme^ dé jcartéias f 
bueyes correspondiente pfira el acarreo dé, materiales^ dé 
que se han de construir las caeos* 
, Sexto : ¡me se ai4xttiar¿t. pon- ím ^tfi9;famiéní^0 Mf^to^ 

tíos. i .. .. ' ...... , .••• .; •,.■:..• ..<;'• ' r .' 

. Sitim :, qm S9..l^ iíirkrt granos p^^w ékmiUae, -. - 
,Octaifo:qiis se lés Señalaran á0nífimés.paraietsmaia^^atm^ 
, Nouena: qm ésiarán efeéntoé de pagar akíoMa jNif 
^^4iémpA tquélfuéSé del iígPado i4h{'r^^ ' ' ^ ' 
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imlse k lí <^^ 'jbbsqitejadaí, hizo'tambico Zahal^r 
ifie ^4o el cabildo da Bueií os- Ayrés , se desig- 
nascHA. 3ug^oa:dQ fl« cuerpo^ iquienes promovie-» 
smi <nlire f estas !geflt43S la noble ambícioQ' de po^' 
bl<id<3freai. Enefi^iibildQ merece la igloria de haber 
^QOntcibiatdo a ésie áM^tablectmíento no sólo con la: 
personal diligencia d^ ms miembros • y el sacri* 
íícib de. algunas £¡iQ»ilias de su )m*iscy€cidn , sino 
taMbiea <k>n i (áerus^ erogaeioaes que le dicto su 
generosidad» Yéaselaqili j cómo Buenos- Ay res en* 
gendraba ella misma esa hija ingrata , que no sa* 
Ueodo disimilar la mu4ansd de la fortuna , yen- 
dfi^: ¿I raagan» alguna titea elrsen^ de <su madre. Dé- 
las cwqueDtá,i£ftmiliastfrometidas poria corle só* 
lo arrufaron veinte, de Canarias, después de ba«-^ 
ber sufrido: eu el via^ de. mar todos los malos. 
irataiiiienlo$ dis un^caipitan iüe2í]mno é inhumano» 
Cion- 'esUiS l^mUiasiy las pairioias dis. esus panes; 
sei*i)erifioQ .la'fiíudaoiotí en 1.716 l^io el patro^ 
cimo det san. Eelipe y Saüiiago. 
; Una derlas utilidades que.ae esperaban xéceger 
dé.^^Ae^ esuaM^e^mieptoiorakU f»defiÉ^ 
eiiencÍP>'fraíudu^frto< P(^^. la í. ótete. 'faloolaba muy. 
Bftal/ >en etee fmilto^^ tdiébietído pensuadirsA .que 
eslíe era el.toedio'ilp aeteoefii:arJo>. h» exjperieilcÍA' 
^rfiímcbeis ,'alK>s idebÍ9 babei* , ei^sfisiado »<}ise¡ ^Mac 
^im^á0(^QmfáíÍQ]kiuhkhffíALeá aiiviitiVVf^S'TjesrpQdvoWlf^ 
los extrangerostjfuedie^s ii$goaiaiítesi9aoitoaie^^:ea 
raaoQ idifwu^.áp. lasijmityctres ..utiHikdes. ^nel les 
eran ¡cposunesijj.y.qoe ipor ¡cónatguiente seria tan^ 
la. «aii jp4>iVH^a.^^lQS^inLerMes ikL jQStajdo ^.quaii^ 
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55í .'ttimo iT; <» 

10 mas se <í^trecliabd ^a" com|ii»ícaolY)n d¿ tínoí'y 
otros. No so le ociUtó nada de esta k la' j^enetracioii 
de Zabala. A pesar de liji^erle tomadó^al extrafig^^ 
n> mas de 3OOcx>0 cueros eá todo.el- listono' dfe stt* 
gobierno; a pesar de uo crecidd wWéi^d de' deco- 
rnlsos, entre los que merece especial memoria el de^ 
7888 marcos de p!ata, hechos a dos vecinos de- 
Bue»os-Ayre&elaño de t^ny ; a pesar en fin de los- 
castigos con que se procuraba vetlgar- las^leyes, Zah 
l>a]a hallaba por inexé'púble el proyecto de^- defi^ 
truir el contrabando en costas tan dilatadas, piin-- 
cipalmente teniendo á los portugueses por vecinos,- 
j ' lio pudíendo dispettsai'se-el' tráítco- de las embar*- 
caciones €on la otra banda* Pero ni era meuo» 
inductivo de defraudes el aaíento de ingleses osia- 
lilecido en Buenos- Ayres, desde que la debilidad 
déla España se vioNobiígada á recibir la ley de e$^ 
ta nadon. Nunca 'Olvidap^sriá historia ík «nsodeocía 
con que el capitán Tomas tKáng , vk>Iando>*)ás<roBH 
diciones del asiento, y amenazando hacer fuego ^ 
negó a Zabala ya los oficiales reales la entrada a 
an navio, «1 duque de <}ambridge^^rú»menie cargfado 
de mercaríciaís prohibidas . ' Pó^ no dexai' ^e hacer al^ 
gnna mas expresa indioamon d« los caudales «xira^^ 
viados por esta via, recordaremos también ios dos 
millones en efectivo , y 'sesenta mil pesos en* cueros^ 
que^e sju toraavuelta á Ldndres'iiliroduito>{>obestd9 
tiempos el navio llamado el Oakeretv : i ^ - ^ 
£1 mismo empeño que hvcia Inglatciira por apro^ 
ireclíarse de Su superioridad contra Espada ^ ponía 
^ estaco a esta oaeion de adoptar qualqu^er mec^ 
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da pdr absiírcb <jn.c ^ fuese , cdn l:fl que Ja íridennil-. 
7ase de sus pérdidas. Desde 1726 se hallaba 5» 
Zabala con órdenes reservadas de la corte para una 
MprcsaUa sobre l03 Inencs del asLenlo, sieoipre qi>e 
ftiglíTerm poco satisfecha de k paa; cekbuada con 
el imperio, invadiese los dojninios 6 baxeles del rey. 
Noticioso pues en este año de quedar atacada la pía- 
xadoGibrálur^ veri fie 5* en es t-e puerto la expresa- 
da represalias.' Los ingleses. fueron arrestados , y 
confiscados todos sus bienes. Dijimos que esta era 
una medida absurda, porrpic á p:ísar de quanto so 
alegue « su favor tenemos por política bvirbara el 
dercMího «qive qutoriza á un enemigo a sacrificar ií>o*- 
centiÉ¥S por* delitos que se imputan al soberano. El 
&ijgutente.ano de 172^ se ajusto la paz entre estafe 
potencias beligerantes ^ siendo uno délos ^irticnlos 
se volviesen, mutuamente lo apresado. 
•* h» ^ferra qu€í tílincft tfirniifl abarra lá qiic haeiam 
los barbaros del Chaco contra las ciudades de San- 
la Fe y Corrientes. La primera en especial habia de 
-diñado á su ruina por todos lo^ periodos de la de- 
cadencia; y ¿i ftlgo habia que admirar era no le hu- 
biese .llegado 'la tikinva escena de su «tragedia , comd 
¿ otras muchas que destruyeron los bárbaros* S©- 
^iramente su situación entre islas y bosques veci- 
nos era la: mas favorable alas invasiones furtivas 
«leí enemigó. Ftieij>ard5ib «rpieiílntentíiha Zabala 
trandid'arla a5 leguas mas-' abaxo, pero desistió de 
«ste pensamiento , asi porque los costos de esta mu- 
danza eran muy superiores a las fortunas arruinadas 
¿esu&TCcitM^^ como por no dar lugar a un suceso 
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S5S .:MB«ia.i«* ? 

qiie desliónfaJia sil 'gobierDO^ lA^p^r ¿e la ranWi 
escasez del erarlo tomoBe por fia lá resQliM:k]ÍQ de 
foróíicar esta phzk eon una compañía de sesenta, 
vecinos pagadod, otea de^cincucHtá dragones de la- 
dotación de : Buenos- Ayres^ ciea oordoveoea , }f 
otros tantos corrieaiinbs. » 

Darjdo á conocer la experiencia que por respetar 
bles que fueren estas fuerzas , aun no la ponían k cit; 
bieito de nuevas lioatüidadés , dispuso el gobernar 
dor Zállala una entrada general, a la que . debían 
concurrir las tropas del Tucuraan y docientos eta*f 
cuenta corrieutinos. Afín de dirigir oon mas acter-? 
to las operaelo»es.<le.esta empresa paaár^l ibtsmb 
iii Sanu iF*e. - Dooiamps y eíucuenta guerreros ;se Ita^ 
liaban ya ^lisiadob y prontos á .marchar, qaátt(ÍQ 
«fvisó D. Baltasar Abarca, igobemador del Tucuoian^ 
no ser posible que au. tercio .pudcests. penetvác/ por 
«este ano '¿ itemis idb: enemigos* fisiaiKWieidiid ocT al-- 
•tero l&s medidas qúeseteitian y¿)t6[iiadas para! as<Qf 
giu^r.la salud de Santa Fé. Kabala puso su ginie 
en campaña bdiq las ordenes de D« Manuel de Sbr 
-td!, tomando cbn.qne seleasboíabe 3a\d(; Coirriéi» 
des, qué' atraiveaando rol Paraná d<^bib léapei'iárb )éd 
el rio del -rey. ;>JJa:insíiboniitoeian de-losicorrientir^ 
líos no era una ves sola que sé. bahía ^heofao oensur*: 
rrable. fin esta aéasidu. seéclió de ver lo í|iue>pue^ 
de con ta^r /la- fueras dot ) ei)en>frló> Ptteaftosí'a Has 
rmárgenes del Parsifni.duviíérmí'; algitulo^ dte;¿lló«*sui 
-coloquios sediciosos; deloa^ que resubiCí qu« ¡parte 
de este trozo retrocediese á Corrientes, y..que:ides^ 
alentado el resto siguíeira. después la miaoüa büelilt^ 
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cjk^nifí o -XI. 56$ 

9ín emhetfgO'^ esto el general Solano perdió esg 

'pre&encia de^sppjUu, 9UO .aoornp&ña al coragé, y 

l^fíia^Q a, ra$ santafffiiuói .llia^.UL las. mismas lolvíe^ 

rU* de lo$ barb^ro^ ^ pa«ó a rtHiel|Q«, d^ ¿líos por ej 

41qí d^^; b iSfrp^da^ El soregó 4Íea]^u<kos meses fup 

el friUo da f^ta Qipediqion ; pcu^Q Zabala aspiraba a 

{]|iro cpas dur^dí^rp y $^^r,»nadQ. Cp,ii. igiial Diip^et 

ro dQ(<cnt6 ál t^aotlp d^ D^ F^ranoispo Xiivier EptitaT 

#fío :y 4o4i>: hiw que jie repiUese oira som^jaulf 

^^ampaíia el siguiente año de 1749,10 que tuvp €¿ 

iinisajia irestiJií^dp. Por oira part^ ua troM de ener 

jpoilgos 61^ desUepbo en oampe»^ rasa por el ^apijMw 

4e ^tagOQ^a D/ Maiítia J^^é dd EpUaurri^ QoQiai^ 

datiAe de le ;|^t>giiiirdia. La lelU suerte , cpie 9CO|9« 

paño 9 nue^ttvis armAS, impidió ^qe por elgun mafi 

;t^empo fílese tumbada )a tranquilidad de e$|a^ci^d%-' 

4ea. £n pajB| ó.en ^rra Ip nai;ÍQit' cpp las 4e;ii^ 

|)0lc!jp^cii^ , i9a mei<>rai)a d^ for]Lune> I^$ hc^uíid^ 

des indirea^s que ^a^iss^a el extrangero coa su cof 

pieccjip ^lípitO; segMian p^or todo el rie^no sin la me^ 

ojpr f^i^f^ciQQ^ 1^0^ bax'^lcA esp^íH)les ya no.podiap 

■ apprur p<^ ei^^^ r^d?^ r¿ las deLin^?^ porque hs{-* 

fUaodos^. I9S p)a;ia4 .^taía^cidas de; extrangería, y 

P9 ptidioado sus (íargíipemps cifrar en laJb^njs^, 

^p^ci^p /era : que .abatíi|on^ísen est^ iCa^reva . pehe f^ 

;<5ontjrarse el' ptigep de.i^st^ps ixiples eri ^ ^xtrav^- 

• ganq^s 4^ gpbiftfio :^ppOoK Kp Rwdií^A^o ign^- 

. rar ^ue Quepos^ Ajres era uiio.d^ los capiipos rn^s 

^riH^doa por4onGe ^l^xiran^^rointroducip siisgp- 

.Xierps.de Üicito oopieicip', hat>ia discurrido tres a^- 

^l^h ^^mh4fik pftüqpa^Wsdesastrada. :Prim§«o 
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556 UB^n ív." 

t\ue los navios d^ registro sólo pudiesen cargar 
cjuiíiionuis lonclatlas para el preciso consumo de 
estas tres provincias limítrofes. Segundo : prolii- 
)>ir que |)or estas \ias se internasen al Períi las 
mercancías europeas , debiendo proveerse del üni* 
0O puuto de Lima. Tercero : limitar por otras pro- 
hibiciones u una escasa suma el capital que , ó biea 
jen numerario , ó en pastas de oro y plata , pudieso 
refluir a estos provincias de l;)s interiores del Pe- 
rú. No se puede dudar que en el caso de ser 
exequibles estas restricciones del trafico no podia 
éáear veniHJa;5 e| copiercio frauduleniío. Pero ¿ quiea 
rto advierte que la inhumanidad y dureza de es^ 
tos medios, al paso que debian estropear estas 
provincias, debian también por ultimo análisis resti-* 
tuir su vigor al comercio clandestino ? Reducidos 
el Paraguay , Tucuman y Buenos- Ayr^s á sufrir 
la dura ley de abastecerse de los menguados y 
tardío? <?argíunentos de los registros , les era ínerí- 
lable el perjuicio de recibir estos artículos al subi- 
do precio de carestía. 'Pero auri esto acaso hu- 
biera sido soportable^ s4 las mismas restricciones 
qué escasearon el género, no hubieren minorado 
'también la masa pecuniaria. La situación die es- 
tás próviiicías preciso era que fuese la mas tris- 
•^ití y deplorable dé quantas cohocitf lá' monai^í^ik. 
Ellas retibiail por una medida muy; jyeqüefifa' flis 
cosas <¡ue mas necesitaban ,' y' por'oirá áW teas 
-füezcpiina el dinero para comprarlas: ¿ Que' debia 
'Veáiilvar' de aqní , sino íai- festcKtldhd' Üe^íns' tarti- 
'^oV ; •• ¿1 • amqiiHaririetttó-de-Wi kid^frtfet^/i d-^dét^ 
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CAPITULO XII. 357 

terioró de la población y un vacio espantoso ^ 
no solo ele comodidades , sino también de lo ne« 
cesarío ? £1 estado de las proxincias^ del Pern, 
aunque bien digno de interesar la compasión , no 
podía ser tán^ lamentable ; ponpe y aunque obli* 
gados a recibir las mercancías europeas al precio 
que dictaba la escasez^ al fin siendo las señoras 
de los tesoros que abogaban sns sados, no era 
ese precio supei4or a su capacidad. Una uecesi^ 
'dad extrema- no sufre el freno de las leyes : vio^ 
larlas en tal caso , l^jos de ser un crimen , es ua 
deber. Por* estos principios , advirtiendo estas tres 
provincias que la metrópoli con su sistema des- 
'iractor parece qne intentaba reducirlas a cemen- 
terios y antes de perecer ^ se aplicaron al oontr»- 
' bando , que con tanta facilidad y ventajas Jes ofre* 
cía la Colonia del 'Sacramento y el asiento do 
los ingleses» Asi fué como perdiendo la antdar. 
cion los comerciantes españoles, y quedando in- 
feriores en concurrencia de los extrangeros , se vie- 
ron excluidois de estos puertos y aun dd mismo 
-Perü. £n carta que esciibio á Zabala el virey, 
marques de Castel-fu^te , después de quejarse 
amargamente que los serranos del Perü yanoba* 
xaban a Lima a verificar sus compras , porcpie les 
'sobraban las ropas, que les iban de Buenos Ay res, 
lo exhorta ¿ que castigtie la deslealtad de aquellos 
en quienes depositaba su confianca. Zabala respon* 
dio que toda precaudou- era inútil estamlo de 
' por medio el incentivo de las comodidades , y la 

efijpcranaa de la ganancia» Avisu de lo expue»:: 

46 ' 
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658 iMimp m. 3 

l^<<^ e$ prmsor t0»£tímr , que U lúiHierfi siÁP mDpkf 

XÚÁ de' ápnopiaiist^ excbUívatiic^tei. los. !te$3m>f 4^' 
tAtnairioa ^ y dai- parte. 9 bftckhia» Tfiá^ÍQO^s. epr^qi:^ 
Has >n»»pa8'. i,i(}waa&^ qué ^on4)Mi$síiil>d (iebi«i),6$f* 
capante- <leaufl! tuficieA. .. • : ' > . t. j 

I Quandoi oslo acaecía '^Js^s^ee^Hdttdcft d^l. roya^^ 
«irgianuiv»^ queüicmca» £1 fiiievo qs^ad^-mílúarf^r^l^ 
tío eriiBueiií¿-A)rcft; iaa^faiuifipafÁén^si dup§t}iljo4$§§ 
tlé Miamevidesé joheiiuA» fertiilbiá 9iasiivwíd(»^ 4e iC^ 
«ivrki» ^n 1^7299 ? J& defensa d^iS^^ita FjB^ÍQni(j(re¿^,6wf 
<}iaüda; 'xla > íkis J>¿ vbarps :at}iAxef it^ roa j eupi^ia 
-IcW» goatofi delierarios Zabéfó t^cuhiapor 3i^b^dk|s 
a» iátaa j: pc#tt .cowptxxwtíiidQiel vireyrW ^ ompd^ 
tie'iaiprobtar uii miUQQ (J^pj^SDa^qn^Ie p^i^i Wmr' 
-xeij etaii ¿é»i»icíyi't^ih SAiá ]ttst3Si iirefílamapiop^. iNo 
U^uedaiba. ma» recurBQv(iq«6:^I d3.nii¿Yd3>dkip^sid^- 
-isés: . í))r:ír«y aprütai^csteíaool Jos wA^iirio^^^ftse^le 
^rofiósiéion p2^a.ta!deíei)L8(9 die.&maifi^;, y.aqma^ 
-di^cim iéroQ ptnos x^ rhentíticio. id^; Mqii tamkdeor. : ^ 
r =!£8ia ¡uñera; «fuiidfiáQnrquoji>QC(iáx><¿d Zzbj^lani^í^ 
^ma «)Iiva :.de!sa>s maf iba, i^cauMifiar en: su ¿dimó ^nia- 
: taimes mopiietfidie^* 'ID^s^itodó !lom^ o6noeimWitii|9 
-aiíae po9Íiuvos fld su actual eaüadó, pMO.ai A£ii»t.QV.idQO 
ealíme^ K^ Qstisapay^ na siu-itnúinieBtoilii ^i^oótop 
^eo aquai<fite^ in'egJi£imiila»liyieies«coitsí^ 
cpoca ^igiloticíá. .de iiiHÍsog^fff» qtt&;la iímíiTaibbs» &h 
•aot^es./ Vkvíi ttmñíÜQ y ÚQ\€sid&}'ai»\eih :yiib:&/^ .no 
iiáoko^ -de iieiinoáear su eiusiioucñav a^nc)i:tajttbifii^xleim- 
fo-^ r¿ np ek> »:ésiá ; ' ; oiroiBajiedci oa i j qui) I isdbeu ¡éo^ 
-wryiL xlí^idad ojUs Acciiñes:^iy¿iiuo|>rifiiac cui(k«* 
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ílíf liiStalaf im ' «al)iU^fo t» . prinicrc de cuero dei 
tfjifO.'-A la verdad el* pcnSa miento- era digu» dét 
gT»arJ Zabala.' Pero ¿de un dahikio dcAinérica po* 
dhi pramejter^e éstas. Tentajas?: Formados por lo 
titilar ' estosi Cuerpos de homfanBs de una Tfilfi;ap 
tidiicatioíD) ub podian promover el bren publicó qno 
«lh>s no oonobiali. Su imtca profesión er¿ el arta 
de adquirir y^ y muoliosde eiibsi^i^ibfan. bechb «n» 
ffrinienoa ensiiyo» sobre in€[teriáa muy hiimíidesi 
pov'*e4bsigid0me al'intbr^indtviíduat deiña» .mirar^^ 
\o oónio el íinico bleí^ 9 á^fffie- eca preciso sacriíícar4 
M lo deilias. £1^ insitiiuli^'de estos cuerpors daba de} 
recho de esperar que templasen la acrimonia idd desi 
pmtmMT 8«baker*0'da los gobérsadore^; perof pbra 
mióii mcesMaba dé almas* firmes j s«empre^os4 
tmidai del^r timidad morai* ^# es lo que iarai 
V^i sb'ha €fincomtatío:bnHÍos' embudos Atr A^ríoa| 
Elespli^u' depaKldd^ qcieto& gobérniidortes no^ib 
deacuiddban en''foe»émaf , Im prevateddo 'Siempvf 
ei> ellos ^ y íh sido ^r origen de )a» dibdot^iás má» 
odiosas» Láis distensiones' dei ei)erpot>«onsistoriai 
tpie aliora niievam^nce' reforma*, lUtiáVim'fúutihá^ 
pjkgiKNlstdela bistoñji, sifoese liciiooGüpada^i-ccffl 
io^qise- efttii -mejor *éni^oÍ?kld. (' ' '^ '• * o 
• Heeha la 6^eapio^ del]ea4)ildD , etvindió &baia 
Mft} atmisiones ^k ;loi'dema»' objetos de - «na shkÁ^ 
H'díniriistKattíofiJ Bialiikeíóaeal lugaí* por iñgaiiíero&^ 
wpjarciérmiaé solana ^ara'easas y art^drosiséilotí d^ 
aquellos 'que loe tenia» , señaláronse^ terreno» pa^. 
ra ocbentai y una quinta y diez y Dtiev^ estancias ^ 
idM»y[>úry«roasq uAl seUgientfis: ovejas ^ díó$r¿ 1m 
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mas necesitados alguna ropa, fuadamentose lii dá^ 
taiicia del rey coa qiiatro mil qüiuienus vacas/ 
dos mil ooheota caballos ; nombróse cura de al« 
mas, abriéronse los cimientos de la parroquia.^ 
con promesa de costear madera , texa y clavasooj 
en fín , nada se omitió de qnanto diotaba la h»r 
«nanidad. Zabala miraba esté establecimiento co^ 
tno de una eiií^tenciü transitoria ^ á no tcnt^a sa 
frente un gobernador propietario ^ que esperase su 
recompensa por el mérito de sostenerlo y Ué^var** 
lo á su perfección, fin carta que dirigió al virey^ 
propuso este pensamiento con otros de muchs^ 
utilidad« 

., Las vivas instancias de. la cori¡e eran Qompfe^ 
tiensivas do otro igual establecimiento en Maldo^ 
«íado. Zabala no se permítia DÍgnii descanso ^ siem* 
pre que estaba de por medio el s^vido del rey^ 
Acompañado ddl ingeniero D« Diego de. Petrarca^ 
partid a «reconocer este puesto^ No nos ha paré^ 
culo inútil trasciibir aqui Jo c|ue iuformo al vi* 
rey dé Lima ^ sol>re este astiuto« a En los dias | 
dice V que me: detuve ^n este parage , habiendo vis-f 
la Jiadta !(4>;cabtí de>s^ii^a: Mária sobre la misma 
costa, pude persuadirtáiéí sfer. iodo > aquel terrt^nó 
en mncba distancia ii].ca{)a2 • de |»ob.lack>a alguna 
por Ja3 niorHauas de ar^na dQ( que ¿«sta cubiorto^ 
La. Ensepadii la fortila!una islalsifü misiiftOi : nombre 
reducida á miónos ,d« mQiiia< Jiegita; di9 JaiígO'ífy sqvar 
tro quadras de ancho ^ ei^pu^ata^ a; inundarse casi 
toda en los temporafós. .Poindos Qxuremos. se eu-ra 
ea di^ba E^iseniída^ipoc ú Aeih\ pante/i^«»l aorit 
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ÜUta iá9t% de légna y media la tierra firme , y es lá 
coman entrada , incapaz de poblarla , porque en el 
ipefi^ido extremo déla i%\^ no se puede formar ba« 
tcría á cansa de las inundaciones ^ ,y en tierra fír-^ 
me seria de poda utilidad* Por la parte del sud 
hay un qnarto de legua desde el eiti^mo de la 
isla a tierra firme , y esta distancia la ocupa una 
punta de piedras ^ formando una canal ^ que sold 
admite ¿od peligro un solo navio. El puerto sd 
halla al cortó abriga de la isla ^ y es á la media*>; 
nia de ¿Ua 9 donde se pone una señal. Cabrán 
como cinco ó seis navios , pues lo demás de dicha 
Ensenada ^ aunque es muy dilatada ) no tiene re* 
paro ni agua en muchos parages para fondear los 
navios, por lo que en tiingun tiempo parece ser 
apetecida de ningua nación &. d 

Mientras que Znbala, puesto ya en Buenos- A yres 
a principios .de 1731 se hallaba muy complacido, 
^enda prosperar su colonia, un acontecimiento 
inopinado la llevo al bordo del^precipicio. Traba- 
dos en riña. particular tres indios de la nación Mi« 
nQana;ConiUB Domingo Mariinez, portugués, casar 
do 000 hija de Josédela Sierra , uno de los pobla** 
dores canarios , 'acertó Martínez amatar uno de los 
eontendof es. Nada igualaba al sentimiento que es« 
ta . muerte causó «nlos dos restantes v sino su pro^ 
pta desesperación. Ftiéronen vano tfodos los hala* 
goadcl teniente para calmar uttais al'aiHS, á qiivene^ 
hacia- furiosas la aflicción , y que no podían acomo^^ 
darsea sufrir esta desgracia. Los indios cqínurii- 
^¿n .esíe auaqso /trágico «1 los^ie^su ilacioñ) ^q^^ 
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^e Ucv^rpn el .t^d&ver. Eilos se iiaUabati pQne/ír^ 
dofl d^ nñ^itio fi^mimiemo; p^ro snpiérim leáiplkrH 
a^ <ld ruatier^y X]UO»'m. é»ltlaiixiof fk¿diese JospBchar^ 
fo dosi^ álda4)Ioi, ni riabltodáiConjtibcrtad &evenéf 
9(^no!qcr .oslaban preplarados a la rengaiúza. Con e»^ 
(a ip^ef^enpía a&eíada k» nueyM pcdjladorea cffé-<^ 
) érido^ li bneft'^ do -susu» > ji {üellgroby i(f e .baUáiieif 
fintre^^os & las obupactdnes pacVficaS ^eiviabrimiar^ 
y. la couslrúCGlaffi d«'»úai ¿asáfl.- Ot^a Uto:; dtferébté 
era la disposidoii de lo» Mmuaiiea. E&ta ñacrahí pw 
p^ractéft' altiva y Wa^a y pernera, que jdoade lo» 
primeros jMmpOa die la coficitiktai^bboi mobai earlt 
»i((6rja ea lo$ espaíioles y th'ttada sean k .miiemf 
del Mi»uaii) puso la \^sta cri^.auS'.fuemsM' y-te 
resolvió a vengarla. £a níiiittera de. ti^ecséntoi se 
deiTUruarcHi |>or' los. ca sapos. ed <^ también' 4'ra^ 
baiaib^U. los vftcanok \¿á Buenos- A^ras ^ matafioá 
veinte |>ersoKias ^ quQmaiH9^i ^ deatmyéroni' f sa^ueá^ 
roa quaiuo se les ^Íiík> á lai líiaaios y basté hai-iaiH 
se dei despojos. lachados^ oonriastej tttiunfbi Jarutal 
y cpeyéttdosei n^as^ sé^róS'^n la {jiiei^ra xjiie. ei» 
el seiiOi de la paai^ ides^fkfrdiiir^fiaiil'seal comaiaH 
dant^ de «Motitevideo.^i' batíéitdole. saben que peff 
tres. • dias * W . irían ii J>aschr.r El boáíandasté- desta^. 
cp >ui)^ latida de soldados f peata esta jfaé a tiemí^ 
ff)^ segun parece y q«ei pásatlo .el emplcffiaioiettiir 
se b^biaki y ai t*Qtii^dP':lQ Minuanes; Coa inbuoi» 
del sueesct dispue^) :^ gobernador de BueMOSi* Ay4 
res , que eitlQUieotai dragones d^ ^esu plaa^a foeseí* 
¿ t^pAí aq[ueUa ^^rmcioa ^ j ^ue P. José Eí»f 
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4|^ero, , i^embr^ to!ay éiperto en la . guerm ,-: Ifeviwidof 
fti>l9as, y munáciodés}. arjiía^e la geñie que pudiese^ 
{lan)^^H> /j^i^ti^'dQcáeiitos treinta Iioínhr¿&, yáerpu-^ 
i¥> 'Qfí §f^uíaii^i9 iletloj$ i«dÍQs.; peiix>.JGoctipoiiién-^ 
dp^e; e^a« go)íi«i4{esK)a die u;ri08:iiii:^nbrei, qiie»ocn^ 
tpqdá^n g^n^i^liiOnud.cbo; la victoria^ ni perder repu4 
taeipDiqQaJ^ fUga^ U abandonó una gran parte al 
^vistav^e^ el €wí4nitg©.L. '■ j .... I .' .-? 

Zabala, éch0 devévy ()&e.todc]f el thixnda'^stabá^ 
f })j eK^pect^dpo deUs .ih^didas que tomaina para cea- 
tener un eneomgQvíqü^ iba i sepultar en sn cuna lá 
pobluQipn de J^lonjueVi^o . y i^ofaipen Jas tefócione^ 
C<Mqer,ciai)leB 9 establecidas poi: . la cuecambne;^ I £m^ 
jJeaado < pues tpda^ sus. atancioues , dispii&ó sin tar^ 
•danzft^ i|»€rettRÍdafi cisnlo cicuenlaí hombres que íp 
qiiiedaron;á Bomeiio^' dotociia que apnontó D;- Juan 
^ BsJfhk^' y.-. aii^|itf> diez, dragqpcs.. del- jii;esidio¿ 
liaaiíekas^h eol biii6oai.d<el en3eaiíyo.'MA<cíii€o «jarna^ 
^s. ^ enóon^aKlpí'sebuo. aJíto ^: i^se reoonoeib: qiie 
la'rgaúie.ds Romero &e5haUrd^.ceduc9Kl>a^a.qu^ren'^ 
4a;.'!yr)eÍ0(f>f ::j!:.Ia.de:NllQOba>n0^ <}iard£Ía«' *Sin embaió 
jg6)!F9edutajdos -^^iníe deía^nas tropaís se comiauo 
larmarDcha. .Afi^naidinadps los do& campos ,.una>pair« 
AÍdadei quatca espantóles íaé aiacad|i de cihouenta 
oiúliofii ;^ piara refugiados ^ aqiieUoá ^aL axiroito. puxüe»- 
Ai¿«i)(saiívaf;IaSiiVJda9MÍLofi:.diTi;gQn«s<^ qt»e<^iifi}a'iüi¡!¿(ti 
Iqu^ada ;8a^<QS^jpoiqiÍ6. lasante» de {liotnefoiitztysli 
ilÍ6tlp¿da)niayi*%)t|eaBpo^ eigmépon: a losci^aoajetedd^ 
il^^s^'i déJos/q^ie Iqgcaron niataó^ittds:} Won:esto iÁo¥Í^ 
ÍMLtM|tai<(|iii¿ieaix»ii%^rauhjésijddii]|m 
t¿LÍ#(Uibiioei'a¿b*fNiíínu«stfa-tt'9^ac(ia^ 
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pocas veces acostambrada. Mandaba engeíe^l^Io» 
dragones el teniente D. Fraoeisca Escudero , ca<^ 
yo intrepidez dexo bien acreditada en esta «áccioni 
D j una y otra parte parece qoe «e veiaB^ incitados' 
ájd valor y de ki gloría ; peroir pesar ds tres fu<^ 
riosas embesiidí^s de los iudfO& desde las nueve' 
dt^l dia basta las quatro de la 4arde en que sus- 
iQiJiaron el éombate , tocaronp^r^ la retirada | 
cput^ntos con la preseí de toda la eaballsMla. ^^ 

ZíAmU deseaba retirar l¿f os dé sus confinen vaat 
etjeralgo tan osado. Conteste designio escribió a( 
padre Get^ónimo Heran , provincial de los jesnitas '^ 
«midattdo le aprontase- quioieiitos Tapes , para 
xxn» hueva expedición .müttar. Los ^estiitqs no des«r 
perdiciaro» esta oportufiidad de exercitarse en oíiw 
cios mas cot^rmes á su vocación : sin omtitii' los 
preparativos de guerria ^ que etigia Zabalá y se in-^ 
trodráo uno de. ellos en diédio de l^s barbaros , 
y animada de una caridad oom[iasiva é industrio 
sa /procuro inspirarles seniiíaientos de paz. El efeo> 
to. correspondió k sus esperanzas. Sus persuasión 
nes quebi*«ntaron el ammo de esta nación .altiva 
y zelosa de sus derechos , y renunmndo sus rer 
sentimientos pudo conseguir que se aviniese aun 
acomodamiento. Con todo , recelosos siempre los 
MÍ0uaBes de ser sorprebendides por alguna oouka 
itraieion^ retardaron £ormalizaB su ajuste hasta et 
año de I73a , en que cen pasaportes de Zababil 
baxaron á Montevideo sus caciques, ycelebraroA 
su tratadOi*. Zabala dio las gracias dé esta* pa&^ 
(BabUdo de Bueaos-Ayres^ asi porla coadócud^ 
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M» Apútdiéo^f eonao por tos regalos con queob^ 

El e»rácter indotntilile <le los Mocovi'es j Abi- 
pones no le» permitía: rentimiar sn» aoti^^njas de^ 
|>red{«etmi'es. Después der reparar sttgñtp lanía sifta^ 
t)¿rdféas pasadas , aaliféron de sus asirlos y y se pre»^ 
seiHaro» de rmtva en» k>s eampos de Santa Fé«. 
Salió- ecNitra elk>s Antonia José Torres ^ coman-» 
danier dfe t» guardia det Careara!!^)' ^ cfuteiv ar be* 
neficiodenn» enil>oscafdEa )ogró desbaratar fo<9^ com-' 
pletanaentie'. Entre los muertos de Jo» enemigos se 
enconirafron dos esparñoles renegsKlaSy qtre muy 
bien atenidos eon la ^vidar salirage^ fcafáan becho 
propia Í8t cai»9 dfe los íiycSos , j empleaban con>* 
tra su patria totlos tos c¿no€Ítmen(os^ de que piie* 
den valerse las ladrones dam¿stfeos;# 

Si estos barbaro>» bnbieran' sabido 8prOTecbars9 
de la gt»ef rar qtro bacíanf los Mxnua»^ , es proba>» 
ble qne kfs htrbiese servida de ocasión para oprí- 
znir eOD nyejbr éxfta la» pobla^ciones españolas. 
Pero* elioB dexaron escapar esta co jimturar fávora?* 
Me y itiiémras qfnéf tos lifintraoes Íia«ían susf pa«^ 
ees y era.defendidáSiBnta Fé' por et valeroso Du 
Francisca Xaviet^ Eát»^¡úé y AndSia , ' » quien Za» 
Ma tenÍ9 confiada escepel^oso tenventazgo. Echa-- 
gue hka revivir en su» comptriótas aquéf espi^ 
ritu qoe k>» Kabia antes distinguido^ y gnianda-» 
tos j>or s» mifsÁoi, eonsiguid doblar la cervir de 
no enemigo que bábia ñdo su afrenta y su sú^ 
yKcio. Na cantétito oon negarse las mas áe lásr 
al precba descansa^ h Bñ dé eVitar ht 

Digitized by LjOOQ IC 



S6^ fiTBRO íy..l V ^ 

ocultos y somliiío*. litigares, ckíiideilogro'.inal^f ¿l{ 

una' tqhlcriíi (le eeeoiigas ,• >: ser«goívi{> á awp»'©*- 
bv7>(^.rla. PiiiJSfo.^fi Ct^UipaüasC^íH m gofit^ , tP-^ 
üiq ¿e .€íHa uiiipaerpo \i)lftiJle,/> al ^r^ní^í(rtii<?l; 

jjií.roii es»c^p;»r5e ; I05 cl^ni(«& fu^ro» hhi» fI<>^ y jiri-j 
^luJi/roj. K« t» h g-qrw .«oayor ^ E.ch(«4;ütí Ja 

cif)io5eii qii« lo erajj 4;m4^ ,Udi cañuií^»,\ JjpI l;eo^rj 

ÍV¿ft<?if/«^^S: ^oLí:-t;iJ2u^ crjiciñ auIíaI aoi •);?!> í'jit 
l^^;f f ^,í¿í«iV AFoBfe í^*iJ%tf <;í*í^ ^frtlMiíJigtf 
¿ir¿f^ swNiiüffOfia^^^HíSe^auo^bWff dto ítóo» 

Se* 
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«1¿vl^ ^W aüo <<fft» fff^W(*iria^' j' Wf)i^ |Íefl%d 

ti'iiirla a sn ai>ti«;ua serciridad , y le reco4ft*rf8fi^ 
esta emprt^'^á. \nieponer este penosisimo yinne^ 
rodea.lo de mil J¡ficnlta<les ^ á la sati^^acc¡o^ de 
II' a gozñr las ^jóT^rtb'ndaífeVtfeT'iilTovíy ¿njpíbo, iVcr 
puede dudarse que debiaf ser uii sacpilUífO tf^iy 
costoi5o para aliifa» menos grandes c|ne íit de Za- 
bala* Pero este era un hombre t|ue mo Se pro- 
ponía Ciro fin en sus accione* que ía publica nii- 
lidad , ni apetecía otra recompensa! que ía glo- 
ria de servir al rey. Ea el capitula X- de este 
libro bemos »di»ii:^da el valor y la prudenela con 
que desen>pefio su comisión cu íjSé^ V se coro- 
nó de nueva glori:*. No r^s^andole mas que ha* 
cer en aquelhi yiroviucia regreso a la de Biienos- 
Ayres con designio de cantiiaur su viage á Cid- 
le. Pero no puda cx«rcutarlo , porque arribada 
a santa Fe fue atacada de la enfermedad de 
que n)urió en 3706^ 

Esta muiTte inesperada prixo a Chile la sa- 
tisfacción de |)OSí"«rJo, y al esiado uno de sn» 
mejores «eividgires. JSa es su mayor ¿loria ha^ 
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her «ocopaJo los pnaeras pueblos («}^ sum 1»^ 
h9t lleudo a «Uqs 6Ía amUcíon^ j oercidcrfM 
^n dígnulad* Por cafada era laansQ j iió^o usé 
nlgUOM sre^et de t eYeridad , por^pifi ealiia fue pa* 
fia «eroSr biea i loa boiabres^ as juraósi) de ^lu^pi* 
4q eo ^piaado teaor iralor de desagradarlos. No luMsa 
AiooaliqDará BU sneaioaa.su denmeres. La|Maibrea% 
co ^eanuiaó después de cautos ados deoMadó 9 es 
«na pni^M .dasiea de qae no <esAaba eonta^do 
con esa 4XM|Miti Aaqiieka4e los qp^ gobieraaa ea 
il^ootecica» 



|s) TmfuAi4i |fiA( ^»im(^P(;;<m^ O0|| jtl^mdo de tudayn 
9e.genen(t.^ 
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, CAPITULO XUl. 

¡GobümQ i$ MamMBQem ^ l^tetrntrn :W cb Espinúsa : 
,^naeÍQn 4§ ta ]4a$a d$. t$miáU99Wf m$ CMo^m : pri-- 
maog ii&í¿Mi99ÍmmtamMdmd éank$io§ m^ékfos: guer- 
ras éU ioé hárímtm k 'fiemes wm€e A Peíix jarías •• 
iosMipanés Aostífíkan a Cdriwa / ^t&ciilós fU0 en^ 
^onMb(S ia\^mf€rnon de los gentiles: z.eü ap&áidiico 
■€fe/ ectesJÁsiwQ Bran^ dé Zamora ; entjra a gobernar 
,fl Tu cu m an D. Imam Fjufiorfno de Tinco : Jund^iu^ 
la síeduoeion de ta Q^ncúepcion de Jtbipptus : victorias 
de. Tineo : s» castigo con los Jfalbalá^ «- suhlevaciof^ 
de Catamairta y MipJ^¡ ^^Q^ afbprQte^ djs Cárdova ; 
¡Pestaña sucesor de Tinpo p^^ñfica la rebelión de Car 
€amansa ; jií^scits pfi^ufwii»ra§ ^ ^árdov^^ 

. El» aistmna oolonial ñempred. misme, nada ímh- 

Xía ipie padme variar loa «JM», las aostuttibrea 

y las i4eas da una proTuicía aomo d Tucumao^ 

«eárada de los puertoa^ a^ ogHi^kura ^ actas ^ 

gá CQjDsérao. Aiitic|aa todo astada que Mf enaáen» 

;trft aa: fa^ infattCia^ «iperiaieiiu üioa faai^za aatu^ 

nL por oaieadar^a y adqmrir uo miéyo arecioifteii- 

%o j como «I :^upttB»ao eooootrába áeaapm ^a so 

conróuicioD fisica j poliiica «Mr yo&iatafeieiasupa* 

:iiior á ana oMÍatos'^! e^*^ do nmasidad ^e^aa Wlor* 

^medieke án- b> ÍAdolewia¿ 861«^ un ^^etopoede 

^dcisprsa <|aa oodpaixi au aetividtfd , y absortVüi to- 

-dó • owo í imeves s bablamos^ d^i dp repeler too las 

%t[6itt 4aa'ki¥asiotiQS''WiiaG|is v4lu»iiF;i% y^ Miolúplí* 
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5§^í •f!i3Biw:ifl'í^*' 

CdJas líelos salva|yfeK0JJinA5 _ 

Los (iÍ2z aují (|uj corrieron liasta el de 1749^ 

Enivu \sjtvd^Jaía)M(MiieteAidúl;|i)t¿i&F«MA 
^"..<l»r v«\lí ií!lo^4W5Ía:Wt-.líi{a^|i¿W^ 

dd,iie.ngo,JiOTiM4J 

sii^podcr. .Mí^ilisq ^.*^^^«'íiiW*.qtó«ía^á8l<í^^ 
co .por'lüs ajios.tle i¡7i¡ii^jCon i^j e^crcuo.^ríspeta-- 
J)le, y veijckiido a los indios cu ijo4H)C,os fiíicueii- 
Iros exienclJO el terror ne sus armas, ror Irntos 
ele SU victorias, recoció aj^unoáesjDauojes cautivos, 
i'é'criip^ro ¿liucliár liá'ciéhda rohaaa,^é Iiízó un g?aii 
liÍEmirrcf' xte ' [?rÍKíori'crás . tó.< TóftaV fií Ero Jl'''fé'¿ '¡li- 
meros, qjw p«Ka étiiáiF'^ foiíííT^U\í^l^^rfar^e« *|Vr?kftit%s,. 
\lnieron á |)ouerse ba\o la depeuiJencla del vence- 
4^^>M<ffiÚ99rkí«9^ ooqci^a^Ik^^ifDel'sa^ fa3ba« 

iiwOíiiinj^lfí^add \efi[|ajii)«^Á CDn%m&rhiihíjpi*e%Ofy qjA 

^4íaiifui$Qriiidi/pp[ir;/$ui8^of^jn>ji9ijq «oí ob k>b¡:ias% 

4|(^jl<^eh^^ApíA)tf|^l39ii^«bít»(fJt^^^ &l]ÍB0Aa^ 

fi^iftpa^AJ^ jEti^fiNIttbti^ JMMIKi^ilpriteeo0fMÍ^itf^ 

-loJUfí^i^^p f«(r^^§flrK^e«|io i)l««lriiiRloodiW(|i wilfi* 

J^c<^^^0^,l^n¡yt^,thmmpí¿ú[l•qshd^m^ 
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^Hft;rd94 gotwrnailiirJ! jü« aitgfiHb ^üt^"^ f'4pit'ló 
a|pinii«utahjioei> tídabeati'aíhfit/iliitííiw^ Ib oblífjo a* 

risdtccion competeine [«r«ijüi6á<flr'&) mí^^'t¡í'W^ 

p<9íi20'^*a$ci;dpttlo¿o::pa¿á' nt) ^trpsfÁi^Sif' afts bárrerks ^' 
C^m^tliéfKÍ3í»l e olor í\nA ^ediátfBe '\fmú'\Al"^Éi\\hh de '%\\^ 

sfifc ;^ni*um tjtf a^cfe bb do . «if : ftbittfirt' ei 1 «I i^w^ei^í * 'ííekí 
lo^ * <:le^^«: rpúebttt ff <^a8 iiiAáiiIJirt3Íoiieea< í <^ len ai» ^nv^í 

-de un espirluí de nrevouciou, Srt dexo arrebatar 
íia^ta el exli- -ino do poner eu arresto á los alcí»l- 
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S9Ct3s»» ^ie ^^ dé aAt-de 1744, m» otrdsfM 

l)0^abon>eci<{d« dtévoof amplúr itos^ierítt- a lefuvsotf 

tiur lo» 4^ fe Mfic, 3F » iftiM lívalidaii d^&mUia^^ 
q^ viioa a* sef lleMilkarúif^ 

Por l« <|iike: h;>M^ ak Iw barliám^ sn^f^ñdW é» 
la olWiienci»! ^de ípse pudíeront baoerkyuapittiis-»; 
Vieiiie^ eoutÍi9ii«u?Ofir «oa su» fiírUiNiS' liOaiüiÍÍ»4o^; 
píM? l4)S a&M de I174& y 4& «siltéron* eott^iisi oilei»€£ 
iiiruofio» raae9ir6^ ée^ cmiiiti^ Pl^ Jff eiw Ario^ (^)j i)D 
Fr^DCÍSotí^ d« U Batrera a vepai^r kb triste suerte ,7 
en c|Mi» ta»erael«s- eneaii<;iM teimn«íarpv43vkiom El^' 
pritu^d^üaligfy wio^Toha$^ Gori ¿delencas^ ^ebema^ 
iiúllclanosr leskíaoTMa decía)i«ó»íeinciiieati» pi^Uio^' 
nero»^ ]f cotísiN'«iidM aJ^ao^ fiiovftts, rssmíffó Ikt 
coii&iiaa^ ¿e los pu^bfo». A vi^taf d^ esto^ suo^ws;^ 
l0s Ma^agvAyc» se nesQlvi«roa & ab^aiar i»:sistema/¿ 
jiaeifico. (^ontoj eÍMU'ei^a deeata- riaéíonv at^ 
tídos^ áehí aliaosa de los GDallinaaoa^bfreciétNDii sets^ 
l>va2oa al gbbtnnredor;. Estéasp^ralki'arfiné reputa^' 
olon- taM< Lmpoviaiite i|iiestta coiifi[uÍ3t»9. De^puesf 
d^ habei^ iadmiiklo' la ^eneroaa* oferta^' de Ios< 99^^^- 
guayos 9 W altó- para qftes^leiuateEséit'asiilQf campa^^ 
6fií ^gmeol^f La fidelidad eon» (|ttá desempeñarais 
0H palabra^, hÍ£o^reoóno€er <|9ia na exra precísapeh^ 
%Q l^ marcba' de W círcttiis&amas la ijué la IíMbí 
pp&fiuááov Coo^dmdailattamiiafiÉfelinience'y t^d^' 
lü opción ae tometid' al yng» fespaábh SIo'; stüó^ 



{4 ^^ff^VP^fS^^lf^^ 
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CAPITULO XITT. 37 S 

ncieaos euhiei^to de gloria ol general ^Bari'eral X6ü 
Mocovieá fuerooi vienoidos / dexándóle uba gran pre- ' 
sa., conlaqae premiado el valor de siis soldados, 
¿n reservarse cosa alguna, dexó- muy bien acredi-* 
.tada su generosidad. -^ ' 

Estos triunfos aunque momentáneos al fin dexa-^ 
ban una respiración pas^gera á las ciudades dé-SaP 
tá y Jujui. La de Córdova aun era mas mahrata--^ 
da. -IjOS Abipones mandados por el ca<áque Bena** 
vides atravesaban sus x^ampañas con una aiudacia 
extraordinaria, y asolaban quantooaia ba^o $i¿is pa^^ 
sos. Consoló diez y nueve hombres en i'jéG axa-^* 
c6 Benavides un convoy de carretas, que venia de 
Buenos- Ayres, y hubiera sacrificado a su odio im- 
placable toda la gente, ¿ no-haberja salvado ei ya^ 
leroso D. José Galarza. Aun le cupo peor.^suerté a 
otro convoy, que hacia su viage para Santa Fe; 
el que sorpreljendido por otro trozo de estos ene^- 
mígos, fué piilado con muerte de veinte y quatro 
espaüoles. Los vecinos de Córdova pusieron su gen» 
tíe. cu carapaüa, ya fuerza de una constancia varo- 
nil pudieron verse libres de manos taq feroces. _ 
. La expeiricncia de todos-Ios lugares ^ y los tiem* 
pos I^a dexado bien acredUada la niaxin)a,^deque 
k región es lá que civiliza los hombres, y levanta 
los imperios. Los gobernadores del Tucúman? pal- 
paban dentro de su propia provincia esta grande 
verdad, asi por los frutos de este genero, qttc hacia 
xeeoger la> religión, en el Paraguay, y aun enlare- 
diicck»n de las hiqes , eomo por • la: ii^dícaoia' de las 
iM«aa|. despuf» tle tantos aüos, qc^ando no crauv 

/ - ' 
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Yisxfíidfi vocei^lii 9ÍÍA9M iréJi^otunolrüiHa jiddido'ilQr'. 
conmt^lHÁa k niiicba^^ líepabHcaS' < cristiana» ^ «qua 

eslo^ maS'dehc airibmr&e a su- uatuiiAl moonsiMicta^' 

berutt aFi-ey.<i^Eaf>a¿a-, qite li la. £ilta .do imiid^ 
en eliiwdidv R<ra qjrc se ativíriijüse ioíIjü sa^podc»',. 
íJ.i^Iha: íieUér^eíes predicado» cI rCvaiigdiocAiSUs^inis'^ 
moS' liO{^*e*$> f9»]U^baMdifed'd^.c<Mio€eyiiÍ!»2imo« A&ií 
c& GOMiiO' ; Je6U' Gvi^o< es%ab}«oió sw íx)!íg¡oix, y asi-esv 
taoibiea conK);puede mauif^otar&e toda rá enei^^iQ^ 
Siiif Gtí;iJ>ar^ d^e excltii-r&e este i»¿t;od0 pnropor .la^ 
misrafu 4b8$tíiiiQmn d^él estado^ Qkinpre\era' »veii-* 
2|pa4oyq.u6 el 9lat)e«iid de las i^dnocibiics' isi^a el' mii^ 
^(iics^iz paria pan^F ua i^mino-a ks-mcursioxics do' 
los barbaros. 

( LosNg^bema^bf^esdel Tuchidieq;, constaütemjeti-^ 
%^ apelabaa a> eslíe recurso.! • EiBr.'Dc Jos¿ Bravó^ 
dé Zamora eclesiastu^o virtuoso y carliadvo babi# 
concebido el piadoso designio de sacar por una nue* 
tra.cfeadon la nación- Yilela del caos 'cn; que^ vivia. 
Pesde liiego advirtió, que IjQS fondea de que podia^ 
4ispQ»fr para eataíempresa, nocslabaaenupropoi^ 
iskoot de sus^ buenos^ desees ;^ pepo no por esto oayd^ 
de animo.^ Él- hacia justicia ala piTOvidenoia-^.crer 
yeiodo que no le hahia inspirado este pensamientor 
par-a dexarlo- ilu$orioi No salicrvana su- esperanza^ 
!f ue$tiO en £31 ciudad de la Plata> consiguió de Iv 
4|Mdi^cia despachos favorables; y qiie no pooo» 
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iwcinos de aqaellas opulentas provincfias le abrie- 
í9ea ^ttSr tesaros* Hasu a^n\ soknmdme >liabia 4is^ 
;^e9ie <S cielo semrse- ^e «u mittmeriGu Llanaán-t 
^ole en Potosí a m^ar viáa^ díépUso, que otras 
fliíaiios prot^idas por el gi^erRador Espinosa tc^ 
ipo^esea el fruto -semlH^do por Zan^ora^ 

Los buenos efectos áe estas JTttiidaeiovies, en^e 
Sos trabajos áel apostolado teavaael ^mcipal in-^ 
jflnxo, «poniendo á todas las flaqueeas de los salva* 
^es ufia paciencia inveacible , "kacia^ desear eada 
^ez .mas su propagacíoR. £ia sabido, 'Cfne la /raza 
^stEipida y feroz de estos barbaros deicaria de se^ 
fHsrseguidora , desde que desase stis precK;» paciones 
-y cost&mbres. Fue por esta razoa , ^ue apenas lia- 
ho entrado k gobernar e€ta prowncia en l'j^Q D« 
Jüafi YíetOfino de Tineo^ quaádó íkzo qne sm te* 
«iteote en' Santiago del Estero iev^aaiase el «ignien* 
He año el pueblo déla Concepción de Abipones, 
Áencomendíindolo a los jesuítas. Otra fundación coe- 
tánea de indios pampas, puesta en .«n^anos de reli- 
.^Osoá frMei^aiios, en las iatnedUacione^ del rio 
íQnaiíto^^-'aittitíieíitó ^3 áiktaero de estas i'epublicas 
'^vaogilicate.^ í'ihco era fer^avo, ^empr^dedor y de 
-Aína actividad superior i ^oda fatiga. Él partía déL 
j)rÍHCtpio' qué sin seguridad de la provinda, ella 
Vtiünéa'iaém toírs qtie ^nn quadro bosquejado ; y 
<jQé^ fen prosperidad eaminaria en razón de su respe- 
to. Aplicando desde su entrada este principio á su 
^tad^ éaiafáiiosO, ejecutó en Í7ÍÍ0 vina expedición 
ig^heral álgfdn^iScoeon'ías tntlitia* de la Hiója, 
'lEiktatsíarcia^ 7üceiiüasi3%Fu]^ ;y&vk^. lía uibade 
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los Mallíalaeá fué la que experimenió maá qneto^ 
das elirigpr.de .s«^ ^rmasi;: ciprimiíJos de stisí ia-r 
Yasorcs implóFarto- iaj clehicncia. da^TifiCo y pn»* 
metiendo en gagéí de iu arrépenüaiíento ser vkri 
timas de la obediencia y abra^.ar el erís%ianUmo« 
El goberdí^dor, se: nioslFO sensible a su aflicción^ 
y dUpwso leVai^t^r tm momiHiíBot.o de jsiiadlo'j.éoli 
la población de ¿?>tos barbaros encohieñdado^ ¿loa 
jesailas , baxo el cañón del fuei'Le de san JFematt- 
do el rey, que acababa de coiasinúrse* « 
^ .No se puedo ijegar qne.GOiir:«iia,eTiÍ5>iencia :agra- 
dí^ble procuró Tincó rcícompensurks sii » sacriíieio* 
^^esuiarios , ganíulos de lo<lu. eSpeóie-, sénieniera* 
de los granos ni{*s acomodados a" su coiisnin o y lo- 
do se aniuntouo eíi sn alivio con generosidad. Quanr 
do el gobernadoi' creía n^asbiea asegur^do^ Jq3 
efectos de e^ia establecinrieftio , y c^e la suje^ÍM 
de estos indios seria de dia.en dia mas as trecha •«, 
supo con igual sorpresa que indignación Iiaberlo 
abandonado de ^improviso. Aunque est^ isueeso; exr 
cito ^cl ^umor, belicoso de Tinco ^ $e niaaluvo pa- 
ciente- en la inaccipn hasta i vers0 mas provocada. 
Fuélo en efecto ; pues recorriendo los fuertes coa 
motivo de los pagamentos , le asaltaron su caballar- 
da y le mataron un soldado. Avergon/aado de es- 
tos insultos, expidió órdenes seyeras pai;a que.miéa- 
tras que aplicaba sus desvelos a la ^onstruccioQ ' 
del fuerte de los Pitos , y reducía a población á los 
:Ysistenes amigos , el teniente D. Luís José Dias^ 
con milicias de Salta , Tucuman y Catamiarca, fuese 
a vengar estos agravios. *A favor de una diligen^ 
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tía de las tíias empeündas , fueron sorprclicncrRlo» 
loi Malbaláes pasado el Rio Grande ; en cuyas agnas 
y ])Osqiies. pusieron á salvo sus \idas los mas de 
ellos. Sin embargo se les tomaron diez- y sieie 
individuos entre ningeres y párvulos , con dos hom- 
bres de armas , de los qnc el uno fué pasiido á 
cuchillo , y llevado el otro en cautiverio» No Incu 
satisfecho Tinco, mando colgar al cautivo.cn el 
niismo pueblo abandonado , queriendo asi acos- 
timibrarlos al temor do <|ue no seria este el ül- 



Umo castigo. 



Gada ve» mas convencido Tinco, que las fi-e- 
<}üemei5 entradas á tierras de enemigos le darian 
¿ la provincia una redondez ventajosa con quq 
aumentase su fuerza y su* poder, se afirmaba ?n 
este proyecto. Acaso lo hubiera consegnido , po- 
niendo mas templanza á su ardor marcial , y Uor 
gando a conocer que armar los pueblos freqüen- 
tcmente á sus expensas ^ era también arnipr sus 
disgustos contra él mismo. Pero la efervescencia 
de su zelo le ocultó este peligro , que lo llenó de 
sinsabores. Las milicias catamarquiuas y rioíanas 
se sublevaron abiertamente en 1752^ y se neM- 
ron á sujetarse al rol periódico , que se le ha* 
Lia señalado en las entradas.' Eran cabezas de es- 
te motin D. Antonio Salado , D, Sebastian fliso, 
D. Bartolo Barros, presos en el rio del Valle 
D. Lorenzo Horrillo , D. Gabriel de Segura y D. 
Julio Casal ; pero habia otras manos ocultas , que 
atiaban el fuego de la discordia» Eran estas las 
del cura de Catamarca D, Juan de Adaro, jla^ 
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de otfos eclesiásticos D. Francisco Salcedo y D* 
Miguel Yiilafañe , C[uieaes con sns sugestiones aca-r 
loradas electrizaban las cabezas , precisanieilte por«>^ 
cpie la veneración de 6u estado les daba la cali-^ 
dad de oráculos. Los tribunales de Lima y Char^ 
cas se vieron ocupados de esta graq causa ^ y aun** 
que procuraron atajar sus progresas , la pertinacia 
de los descontentos mamenia ea toda su faerza 
«sta guerra de sedición. A la verdad , no estaban 
destituidos de justicia. El sueldo militar de los 
que pagan las cargas del estado , es una deuda del 
soberano , y el satísfaeerla la mas inapeiiosa de 
;sus obligaciones. Añadir á estas cargas el servir 
do gratuito , sólo puede entrar por elemento de 
|a política americana. Era stn duda por esta cau^- 
Ba ¿ que lejos de apagarse esta llama, no:dex:d 
de prender edi el Tucuratan. Tinco sin embargo 
continuaba -sin aflojar el plan de sus entradas y 
fortificaciones , habiendo llegado a estar en cam^- 
paña mas de treinta y tres meses, y r^irado los 
{tmiies de la provincia ic favor de nuevos prespr 
dios. Diclios presidios Json los ÚA rio del Yalie, 
p»io Negro ^ el Tuniila^ y el de los Fitos» 

Era entrado, ya el ^uocíe 17Í5.S , quando por 
tfiano del virey de Liipa recibió d grado de 
coronel ^ eon que retDunerabá el monarca sUs sef- 
vicios. Lleno de reconocimienito Tinco por los 
l)uenos oticioft 4^1 Vircy , le significó ^u gratitud; 
|>ero harto acedado '^a ¿ninio oon los cfiisgus^tos 
i^uele mdeaban^ 'le^ afiaüSiá que le reservaba ^ira 
^f^^oi* '|yftra^eLmoMf¿ni^ ea qttcio lib¿rtt$e4é un 
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IBatKcto tá« íiigraío*! :Ign©Taí)a . sin íloda'cse une- 
dfi ''Of>oneir su^ ri vates ¡uaos- a ou*05 , y desalarlos- 
de sus uaticKios sediciosos } y sí le parccia arre*» 
glad^íwi f)roc«der y deiji» no» ignorar ^qne la* 
«juej^asi «le tos ififiíhdkós son mi<srWnnrbra^ Kj^separii^ 
Uú de lo^ gobiernos , enj^a ^írirdencid nunca: as-« 
jitra* ai evitarlas , uno ar la* ^(Ktibfaeoioiv de c]u« no 
sean justan. Por solida» íjue fuese» e^as rcflc-í 
xíoties^y Kio obraban en el ani^ifo de Tlnoo ¿r pre^ 
aeiicía de nr^os^ disgn^ios ^ qti^ se snühipliqakau 
en cada nueva < eircunscanm de «a inquieto {jo* 
I)ierno. Ya hornos visio qjue el recinto de la cíijh* 
dad de Cordoi^a , annt^te uiii;a a »vís cindadanos ^^ 
1)6 unia; su» corazones. Por nna: eomeqüíefida dd^ 
esa perpeiija discordia; entre el teniente de rey y 
ti aynntamienco > ooui»rió e» est^ mi^mo tiempo ,^ 
i|ne auseiHe de br ciudad a<]iiel, los alcaldes or-^ 
áinarios^ D^ José Molma y D\ Jba» Antonio de 
la Barcena , arrojaron a empelhones d^ la Safa ca-< 
]>itular k D. Fe\ht Cabrera , co«¥audantie interino 
de tas armas , íe quitaron^ el tmsfon dé las ma^ 
»os y arrestaron sn persona. Esta animosidad tan 
Arrobada áiéf a Tineo sobrado mérito para que 
suspendiese d^ Jas varas á los aleaMes , y aun ^ 
Cabrera de su interina comandancia. Fcro la ín- 
subordrciacioñ habia cebado raíces ea todas par- 
tes. Tinco tuvo et seniimiento de, ver continuar 
cu el exerc]€Ío de sus judicaturas unos bombines, 
para quieues la obediencia no era yiriud^ sino 
debilidad. 
Im fo^^!!^^ df 1^ V^Vi^^ 7. causaban nc^ 
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' leves embarazos al gobierno-: la p92 pubiiea^eb»^ 
liaba desterrada ; el orden pedia ser restableci- 
do ; y los males de la pairia reparados. Tinco, 

; aunque muy digno de mandar , repelía sus renun- 
ciad, y exponía Ja necesidad de un sucesor, que 
reprimiese los esfuerzos de los desobedientes. Es- 
tas ^ consideraciones movieron al vircy para Con^-' 
ferir este gobierno interinamente al coronel D. Juan 
Francisco Pestaña Chumasero , quien en Jujui to- 
mó posesión del mando á fines de 1764. Por la& 

- ínstruccioiies' del virey debiá ser la pacificación 
de la 'provincia, uno dé los olijetos mas serios 
de su atención. Pero desgraciadamente este asun- 

. to ^e habia hecko^de los mas complicados^ La fuer?; 

^ Z9. abierta ^r^ diiibil y peligrosa contra unas ciu-. 
d-ades llenas de vecinos inquietos y pelosos. Los 
eclesiásticos sugcstores de la sedición , bailaban 
' su patrocinio eu el obispo 'Argandoná , a pesar 
de las seibas- incitativas del virey. En fin, todas 
las fronteras de la provincia sq veian ^ amenazadas 
■' de enemigos siempre dispuestos á convertir en» su 
provecho el menor descuido. Pestaña echó de ver 

• que todo exigía de su talento ííiucha prudencia .y 

■ pabias medidas.' 
. En el fueiité del Valle , ¿ <*omo dicen otros pa? 
peles, en el del Rio N«egro\se hallaban présqs los 
tr^ yóos.de/que poco antes ¡hornos hablado: Sus 
enlapes /de sangre con lai principales; Emilias do 
Catírmaixja Jrde , ain¿siad ¿n ^casi atados Jos- v-^cinos; 
y de sentimientos con unos y otros, léd/haciau 
tppiar á estos uí) ínteres ;.fcoifiun'e|4 ^^^ libertad^ 
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lEllas'lisbiaD protestado áliamenie, qtie su rescate 
serla el único preoio de su obediencia. £ste fué e| 
primer resorte f que manejado por Pestaña cou sa- 
gacidad y deatréta , einpeió á dar el resultifdo de la 
coDciUacion. Darles re|>éntibamente su soltura /íéra 
agraviar. Ja ley, dexar sin freno los ^delitos y coii 
fesar deiiüidad : negársela, era agriar mas los ábi-^ 
móS) afirmar el espíritu de insubordinación , y pro* 
Ipugar, ]u serie de los males. Cierto es <]ue a pesar 
dejas cooseqüencias siniestras de este ultimo extre* 
mo, luego que el gobernador hizo su emrada en la 
ciudad de Salta , expidió su indulto general con ei« 
4ilusion de los principales reos ; pero esto no era 
mas que una tentativa para descubrir el campo ^ 
y dar mas importancia á su posterior indulgencia. 
Tema efectivatnente en sú animo alivbr la pri- 
atoa de estos reos ; mas queria que se le saca-* 
4é a fuersa . de megos lo mismo que deseaba. No 
tardo mucho en interponerse a Su iavor el rcsr 
peiable mérito de algunos jesuitas. Pecana mos* 
4ró alguna repugnancia ; pero afectando ai fin que 
ce reudia<ál im|^rio de sus instancias , mando al 
ConModafate del presidio (es diese fiílgtin desafao- 
jgó. Preveía , como diestro político , que éstos reos 
escribirianasus compatriotas | pidiéndoles se a pro* 
veckasen déla buena dispoMcion que descubría en 
«el gefeeste^prsoier preludio. £n efeeto , asi lo prao* 
júcacon , y desde este punto empezó algtín tanto 
a calmar la tempestad. Siempre atenta Pestaílaá 
vaferse de^ todos los recursos de la poliñca , que 
iueiwii IcoiQpatibles con^ lod * res{U)tos áe la autori*», 
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djid 9^'i)0 jde^perdícM^ él que se k presentaba db 
ganai! imo de los edesiásticos que roas habían 
aíloxado la subordinacioD.< Por intereses de fa^ 
milia acababa de arribar a Salta el Dr>^ YiHafaue^ 
Puesto,, en la preseneia del goherqador, aunque 
)o recibió con aquella fria indiferencia de qt^e se 
cubre un resentido y dexo escapar algún' indicio 
de que,j>udiese deducir que no eráiippoeible Ue^ 
{;ar á su conSanza^ YUlafanela deseaba , y no • 
Je fpé .difícil coDsegmrla después de. algunas con« 
|erencia$.en que procuró sincerar sn conductas* ' 
Puso el ultimo sello, a esta atni^^tad la promesí^ 
de que , pjucsto de vuelta este eclesiástico en Ca*; 
tamarca , e^^rcerifi cioq decpfo el txobh titulo dc( 
pacifícador*. :■ .* 

Pestaña f^egnta su plan con seqüela / unidad ^^ 
armonía. Dadlos estos priroei os pasos f se dirí^cr á U - i 
ciudad .d^sajai. Miguel del Tucuman , con' resoW 
cion li^.^a i 4ei^ trasladarse a Catamarca. Aquí re^ • 
cibió Ciertas .d^.Yillafañe , por la§quele instruia 
que e^te pueblo se hallaba en el dia taniirrepen^ 
|ido d^ su§ e;9:cesojS., poniq habia estado antes io^ - 
iatuadp 4q.^us id^sf y qué co^ seguridad podía 
|iacer ^u entfa.da sin inas: escolta que la indist 
pcnsable al decoro de §u persona^ Su corta nian-^ 
aion efk el. Xucuinaii le &cilitó otr^ .conquisiaf de 
este géfi^ro , pon que.tiba .cada; Y«j^¡«masx)CNasQQi» 
dando su opíaionv HaUábasd.€n esta eiudad uil 
I^Qlesiastipoc de Catamarca Iboiado Cubas ^á ¿oa* 
4e habia arribado con d mptivo aparente de daf 
^lida ariosa fruAos de. sus pos^plias». ;£ip ^fal^ iv^ 
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ttnducto fiel por. el qne supo Pestaña qué aqineÍ¿ 
era una .espía seereta ^ desliaada a observar cau-; 
telosamente sus movimientos. Con este aviso es*: 
oondio su ^ alma en* el. disimuló, y con el agasajo: 
mas estudiado k) iaduxo a que oreyese-.qu« era. 
^M amigo. El tono déla amistad es eldelácon-^. 
fi^uEíaa^ Paira cpxe aé faltase este* requisito , le abrid 
su p^ko a ciertos i secretos ; pero éstos eran doi 
tal naturaleza ) que su misma violación le conve-. 
ma« Aú supo Pestaña poner* i^n. sus intereses á 
Cubat, .y.CQusieguir que ¡A qué poco^e^mes viño^dé^ 
espía , volviese luego transformado en su precursor» 
> Cóu.tft«i^vorablesrpr^si^gÍas eátró Pestaña en 
Catamarón el ajko de 1765, llevando en su semblan^ 
te halagüeño y en sus man^^s pDptdares todas. las^ 
señales de: la b^ntevoiei^oía m^s ingenua* £1 cabUn 
do, d pueI^,Ja$ inilioias^ todos se apresuraron, 
&:uibutarlesiua r<09iietos yst^mas completa sunú-» 
<¿on. Émulos unos do otros en el obsequio y cjl 
abaúmiemo.) lya.no^e. comentaban con que qq s^ 
soispactüías^d.^'Sii (IdelicUd, siaj mismo tiea^po uq 
aloaqn¡rf)íiu>.^oimpp<í^r;gr,^ia.,.U remisión d^susde^ 
Utóft. i.'Qttfbfido advirUQ Pestaña la pas^ida audaeiai 
4^ iWt^ [lu^Wo jctWEivwtidaf ep .una tímida vergoun 
^í)«*) -Iii*^í#bkr, ivk fl»*<«*4ií{id ei> e&e. tonp d^ . torr 
Vpr que? pr fevewUi.pa^ía » el m^monio en. qua ^i^sp 
fíerrad^ el.»üiiiimt>iasifo de su ani«^osidad¿ Hs^cc eu- 
^énces .qu^$^ ct^Iebra u» cabUdo abierto a pres(^i^ 
^ tp4a^,l3s mili^i?*, y después de pw^ucirse^. ^ 
Wi ÚiswfáíQ iieao^íd^ las representaciones mas bl»r 
0iilW^/mpm k^ penas comralo# f^iacip^s^ 
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autores deja'coiisprraoód, y les yende á los (}etiia9 
por iin efeetp dé su* cleínencia noleyamar horca»* 
•D que éKpiaVeo sus delitos. Condüiclo este razoh- 
Damieóto, resuena el ayré eu esos ecos de iida* ' 
mac¡óneí| que hacen mas üñdaces a los tirailos. 
Así fui consumadla una sublevodcñú ^ qiie ai el mis^ '- 
xno Pestaña , hablando co«i el ptielilo , hallafba crimi^ 1 
Boéa, i lo menos , hablando con el yirey, ball«|bar' 
níny fundado el resentimiento que ta produjo. -De i' 
aquí fué también, que movido por la fuerza de sus 
disculpas y oinuYO después él perdón de Ion ^prin-^ 
cipales reos. ' • > 

Es digno de observarse, que sobre ías^blamida^:^ 
des, que los barbaros hacian sofrit* i esta provincia, 
tuviese ne^esidad,<te/ d^f^U^letse d^^usí propias dis-^^ 
ouiciohes; Las amargas qnejas del cabildo de Cór*^ 
dova contra el teniente de rey habian pei^etrada 
hasta los oidos del rey, como dixe antes. Un n>an* 
da ilegkimo -y arbitraño) i:(nas proyid^iicias injus«» - 
tas; Gonlas que hacia recaer desigualmente lasfii** 
tigas delá.guerra^. entre s^qs enemigos, y sus par** 
ciales; una ineptitud absoluta para el gobiomo de 
las armas, por cuya causa venia a ser este distrito 
la presa toas digna de la rapacidad de los barbaros; 
en fin un espíritu de discordia llevado a lamayor 
'distancia, este era en inasa el punto de ; vista, en . 
que el cabildo presentaba al teniente de rey. fll 
consejo de Indias , mandó á la audiencia de Char-r 
cas , qü^ examinase esta causa y e inlBigiese la pena 
ál'quela merecia. Por despacho de este tribunal fuá 
"goiobradQ pesquisidor D. Tomaa GuiUcdo-^t y^pos;^ 
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xeÁotrtíénie el licenciado D. Sebastian de Telasco. 
Todo lo que la nominación del primero fué grata 
al cabildo de Cordova y le fué odiosa la del segun- 
do. Yelasco, lejos de exercer su comisión , se n6 . 
procesado por el cabildo como reo tumultuario; _ 
quien al mismo tiempo dispuso, que el alcalde D.^ 
Jiftan Antonio de la % Barcena pasase á la corte €oa_ 
hs .a<st¥iacione& de Quilledo. No pudo éste yerifi'-: ^ 
car su transito, porque informado el tribunal de U^^ 
audieuda 4^ todo lo acaecido^ despachó en 1767 
una provisión real, por lo que Barcena debia ser 
conducido preso a aquellos estrados y embargados 
sus bienes. 

£1 gobernador Pestaña acabo su -gobierno est9 
mismo ano, siendo prómo?idó á la presidencia . de. 
Charcal. A pesar : de los cuidados que extgian da., 
w 'zelot ttoa» cbdades como las de su prOTÍncia^' 
^pie se a^^iabau y ac atolrraentaba^ oon mas ó mé^ 
nos YÍoleacia j no eékb en olvido el imi>ortaiite asun^ 
to de la giiernr. La nación Malbala fué' dominada 
2¡a auá9míK>| ]i pacota en r«áuoQÍQn la.M«taguaya# 

^; : . , í. . " ' . : *^' --' '• ^ '- *j 

- ■ "-»--• .>í»...> *. " . ; . ■ . ; .. .- 
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GAmULO XIV. : 

Un tiro de c^ñpn di&tiHp, d,^, la^Q(^i^(mia^ cUl Sacr^myv\,^ 

tQ. : i/ttrf((fucc¿an d^Jof pfr^u^e^ en \ el Ríq : G^an^^ » 

otrqs inm^of dé, -e^ioi í^c/q/^.: el, golb&rn(^d^i SsffQedfi:^ 

,pone eilip, á la Colonia : sus. dwnehneaaoik Gáz^aldín :> 

,pa» de.Parim.i iafixtccion de lo& Pórtngióeses íiinuM^^* 

■deís dfi los españolas contra los Panipctíi'^é^ios^sepengan'r^ 

kschos del masaré de campo Sen Mdrtihy'i^Súbcián d^ 

fon jesuítas en el -Salado : ftataña^ del caciqUe Brcii^o 

paces con hs indios : gobierno de Rosas ypHsion de SclI^ 

*- cedo : preside un corsario : ''exániende los cargos contra 

los jesuítas : son vindicador : suceso memorable de unos^ 

■ mdi0s^ ' ■ ' . ' 



; DmáOí (|ixelci GOfte dé E«paíl¿>permi^i& a hisípói4 

Bistiíamidí: iflagotable' 'db> disp y re^eetlimen^ 

%ñ». Al fttso quelos pói«QgiiBses^re«^xidi{tn^i^iraH 

otra parle , los espaftofe» tos- estrechaban a la es« 
casez de ud puño« Insistiéodose por aquellos eni 
que se hiciese una demarcación autorizada del 
territorio , mandó el rey al gobernador de Bue-»: 
nos-Ayres, D. Bruno Mauricio de Zabala , dipo^' 
ta&e un oficial , que poniéndose de acuerdo coa 
el comandante de la Colonia , hiciese disparar de 
punta en blanco y no por elevación un cañón de 
a aéi , cuyo alcance darisi ^1 resultado que se d^ 
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kéaíhft' averiguar. Asi es óota^ procuraba España 
ík^cer iñixúí la ventaja , cpic por contemporizaí 
eoD su flaqueza , había dado en los tratados, per- 
mitieado a Póritigal esté establecimiento peligro^ 
to. Fueron sin fruto quantas diligencias hi¿o Za*- 
bala* porque se realizase nna medida tan recomen^' 
dada de su corona. Los portugueses la rehusaron 
constantemente , prefiriendo en tal caso una équír 
iroca indeterminación de Kmite^ , que quaüdc mé^ 
ROS leí dexába un prete)(:to coú que cubrir sus mi* 
ras ambiciosas. 

' Mientras duró el gobierno dé Zábala , él supo 
jcotttener iú^ er^cesos por medio de un coragé ac* 
tivo , y un$ >fgihncia consumada. Desde- él año 
de lySy .empezaroü* los portugueses a introducir- 
se en él rioiOráiide. Situados los paulistas^en U . 
jband^i aeli8litrional del rio Yapuy , se fueron apro? 
^npiaíidó & la parte en que dexado aquel nombré^ 
jÍ3:Condcidó 'pOr 'él de' Grande, "y no eñcontran- 
)do oposiéitm alguna pasaron ppr' fin á su orilla 
trierídioüfalv Zabala ' habia alcanzado hasta donde 
llegañan los pasos atrevidos d¿ éká nacióia , á nó 
,iA^tér]íéi*?á'^eá áhs progreso^. QiiaiMo^Tó's portugiie* 
sé&1)üs)é>btl^t^í^'dé e^' banda del 'rio y corrían d¿ 
JBM 6rded '^rtas partida^ de di'agoúé¿*'bálQ'eI lúan* 
;db delf áfercz'D.'Estérafa del* Casfílíf). ^ El' yaior 
^Sit&nÚSA dfe^«sté^filáai*ib¿ ^afiíiyeíítíS' dié* e^áÜ Ve^ 
^ibiiési^iA éétibar^ ; totto'^^ittüdó^ ül aspecto en '4 
jgbbiérrib é&Di Mi^el' de' Salcedo') qiie tomó pó^d-. 
^bn^if-1734.* ' 
^'Ap^^dl^^ guarmiiitó/ déf^lá*^!^^^ 
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de la debilidad a que el descmdp de S»loed9 liá'^ 
bia reducido el. destacs^meoio de Satt Juan , logrd 
extenderse por lo interior de la tierra , iotultar 
nuestros labradores , proteger abierta tnep|c{ .el eo-? 
mevcio ilícito y dar priocipio a uua domioaclon 
mas conforme al sistema de au corte. Esta ea U 
jépoca en que puede decirse, que mientras gOaar-: 
ba España el estéril dominio directo de estas pror 
yincias ^ disfrutabaa loa exirangeros todo el üü) 
que les dexaba un comercio lucroso y extendido. 
Instruido el ministerio español de estos desordor 
nes , se propuso atajarlos con todo el calor que 
¿líos debian inspirar. Salcedo recibió . órdenes po^ 
altivas para poner sitio formal á la Colonia. Esf 
ta era una de esas empresas , cuyos triunfos siemil 
pre se habian dividido entre los espanples y los 
indios Tapes de. Misienes. A la primera insinuar 
cion de Salcedo baierpí^ quatro mil de estos gueri^ 
reros exer citadla e» pooer siúo a e^ta flsí»^ j 
coa inas de mif hambres á,e Buenos-Ayresy cien^; 
Í.O cincuenta de Corrien.tes se abrieron las trii^ 
cfaeras á fines de octubre de 173$. .,_ . 

Salcedo dio cuen^ jk su cofte. de]^ .estado: eo^ 
que se bi^Uitba d. sitip al úempo mí^qíio.4|uea|pr) 
tada de los mas. inquiefoa -cuidados pof 1» reor 
dicion de una pjasa , .que era la afrenta de U 
nación , acababa de remitirle fuerzas tj^paces dm 
conse^irla^ Consi$tii|n ^stas en dos fragatas do 
guerra, la Armiena y san Estévaiii qixe con do-, 
denlos dragones se dieron á la vela desde Cadis 
en 1736. Aunqu^esus fue^sis unidas k U^ quq 
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tenia ya SaíiébJó 'cf art én" ^■•fcoácfei)tJ*''dé' la cor- 
te , no sólo süfitíeÍQtés* j5a?a'*disp\^^^ 
don rival la posesión def '^^ta plaza ^ sino tácA--^ 
Lien ' sobradas' pái^ íujetiitía 'á ¿li cídminio/ "^Con * 
tadc^,'á précandon 'd¿l* caso ijiie P&'rtü^aí Éi^cíe-. 
ie-im nuevo •ésfiíferacó para rc¿ou'^uhtartaV á^spu-, 
80 nuevamente, qüc á 'la' maj'Or celeridad vinie- 
sen otras dos fragáuíS'Héí guert-a". él Xávléi^' y Ya ' 
Paloma y aquella toa arni5s / í>¿Ívorá'^ y muhictó^ 
íics, y ésta ton hiétí infefatés ' éscb^áósí ' Kigu^ 
sacrifido: !e pak^eciá -a' la' ¿orto demasiado*, siéii- 
diy á fiívor de una empresa, ij&e debía resialáe- 
t^v su comerdó, y castigar la inbdéncia do un ve* 
citió ülqtA^o y bdic¿fi¿d. Él viréy*'de tima^ mar* * 
íjiiés deVilIagáfrda, túVó exprtSÍ¿VórtfénW para fran- ' 
'qübár • fós' caudíal&s tóndüqeíites * a ia wppitápcia (Íb" 
■'ieátbfe 'fines/ . ^ .;'"-'"• •• 

fío era ménósáctívó el empeño de los poftu- 
gtréses'jr fin'dé* édnster^af ün jr)uesto, <fué róWn- 
db 1 íaí''Es|)áfiá suü nqiiezsís , ehftaqiiecia el lielí'* ^ 
vib 'dé Su po'der. Sin limitar 'sus' operádónesá lá 
vigorosa*^ ¡defensa de' la plázaí , intentaron tamÚiéa . 
íiititiliiar 'feoh ún golpe de mano nuestra fuerza 
n)arítiá[iá',i Núévé 'biricíes* y tid burlóte se dingier 
rótí á^la ♦EriVcÜ'^dá'tíé Bárfágtó ; llevando í>or áe^" 
si^tó^-ídtíenaisírV^as 'fc'atids de B. francisco dé^t 
AltfeiBár y las ífegíitás* Athiíetoa^ 
Ferb adidiei/dó pi^óníaináiFí^élHiedndfen^ de BuV 
¿6s-'ÁyréS^a.eié Mtidd^^lf 6V^M¿Ú'mUt?ccioxx' 
Xíóh que el eaéniígb sfe coBiíétó^feba^ííiífebso^eh 
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Mas Je ,iu^. ^fw. ^h». cfffn^ei^ q»? cojk Ví|f 

Iñaa poi^e^se. d,^^ ac|Ui.ecdo, p^a- we jifuifiícoaQerr . 
tnjosai_I|^^^su^r|,í?. dfi Jas ^ afj^j^s. ,%i% pQV|>«}.aaí, 4ii^i 

La isla de| sfin .(j^^i^el, ptyjo .s^^cp^ntj^ RftSiSít';' 
ced<^ ^ miéatras ¡la. . miraba. s^Jjand^pipjífej^di^i,- ^fe^i^r- > 
go , y ser dcscoi^c^rladop l^^.^^^^dps pp^ a^pos r&^ , 

a la pati-ia sus rcseiitimicntos particnlare;»,,. al p<^ > 
so ,q)ie de;^¿ijrQl|^ep^j>)^J(:^.^^^ jpr^PjBr,%TVjiM- áp,,TaM^ 




las^ .cal?m^Í4i?,4?^ <?e, 1^^ gip^ , «Je ,, cpift .pi^wKptti ;. 
mucb9ftC99 .ftl.|^^^<^ d<^ l^.pj¿> ^,3^,.«ni^.fi%í%., 
^«S- 4e,Ios? J¡cs;í^s ^^.;^^iai|,dg..qjB|H8p »i.%{Sfft . 

ci^s. jp^diadp.i??JS;.,^ §ej..ap JR»^^.;.lo3. aftfTí, 

Aunque el temor de perder la plazaT^^á^^^i^ft ^9 
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«mtán'graiidís/tjué ili^üi^á^e tíémfeíaab M'^alíné^! 
tftfjLe Liidjoa j c^^^odój t6iii6 fós ^iíicé¿b¿ del ñitf 
Gmndede tin íorfiíA no SáKálh a^ftíéalifS tfó Su árn^ 
Ilicioft , ni ^állkb^ msi fá^h^^ii^^iités para hki 
ttivée 4Í€|dñ6 dt "aña prcáiai ^áh i%odf¿Ladiá , hó ^ár 
Mee ^e ^^^ á 45Ste iráíatfo í ^inó á ííü de sú-' 
pKr MU lá teála fé Ib'qáe btil álb^z^lj^ 5Ú fio-^ 
i*B)^i Era ttné» dé stó aTtíáH<« ,''^ne ^éWfíóááa li' 
cesación de hostilidadei , se maniéiídHÜn lis óbsák' 
«» d ésiad^ en qné ^ hallasen ál teclbó dé (us 
óMehe^ ^ ndletílfa^ éé ajTJstaban: atñistbísrááiente etí« 
tre }a& d€K^ ^c^'rtfes \o^ detü^ ahiculós ,' ^^e ÜéHak 
CDííM^idar !a pa^.. 'A pesar de ésto 'éóátráviiíiéndó 
ib stt expreso teiió^'la de JU^bdá , fbrtifi6Ó lá plii-^ 
zá eón^nuéVá ái^Ma^ y dio todág las dlspósicio* 
jTés ftéeésariasí pa^-á'fjúé sé léVaíiÚlsiííi doi¿ i^« 
mkibtoi de éábállerfá. ]B1 gobernador dé láCólo'-; 
ptk di!&Áífiat\ih tdmbíétí' éñf (^ pfbluty navíd qáe ¿on- 
/duxo estos despachos al ¿argento Wayór D. Jóse Sik 
vi Paéí provfeto de afüllerte para que sé apoderaré 
ctel^fiibOi'aiid^. ^stabaf aserrado qáé Id buefaafc dé 
BtX9 oohtMitü^ itida' sosp'ech^ria de éste fi átídé , 
.3'^q[iie áée^nifeeida's^^ti^ ai^Uas^ i fá sotíibra del áV-^ 
;nñsiíeio, tiü 9¿ ópóüdriáií' al iúftenió de las (](ué 
a*su*^l3to' ^ manejaban como eáéjthii^ók. Nada 
le fué taá^' prcil ¿^ Silira; P^éí que éiíecutiii^ cfn si- 
|edüi6 sü d^i^ñib / d^^ííés qúefétiVkdií^^iítib^traft' 
ir¿f>»Í ohHhpi mxéiú^ók. Eíi fefectó/ é¿ié dfl^-' 
fSiái $& ápt^étó dcS Rixr Cráiídé c6ú 66; l¿giiá^ de/ 
¡üíí' t*rcho' pitígüt^ y abuñdiipte de gáiiárdos V P^^'* 
j^'l^^sliÉrf^de san Bligtcél^ dóiíde coiaüfu^íó ií4' 
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fícenle con.seís piezas d¡&:;^rtiUéría^ ei^ fm , *UrÍQ e¿ 
^catpípo di%^n^g; cprtfUlur^S( pr^.d^lj^oér^H pirr 
so de 9uetr^5 ^^^P^s,^ y t»maríe^,todíi&:la^ áví^híUíis.* 
£j}. ,íp:ilj,écU, . Salpcdo .coufondiendo la* lícbi^ez qoñ la 
n^oderacion, no opujso ^mas a estas u^prpací^^HiC^ 

c^ de«ipr^cio, de|í P"^ W^89 r y.^ íip^{P'»flQ 4e^ sii, oor?: 
t^% yeTéta9* eolo suce&íyaJaj^ ululas .^on^éqíi^n^ 
cías de este manejo.. '....i. 

. Entretanto pos ttatnal»; at^sndgp J[^ parte austral, 
de Bm^nqp-ilyres, .q¡iG jk.ypv e^to^iieo^pps em-pi^. 
za a ser mas- conocida. ;Extleoilese^.e^([a.r^iíOD de»** 
de el€^l>p,'de.san Antonip Uasfa elestrcpbp;4e.]!ifa^ 
gallanes ,. y, ps fiabhada por .los Exielc[i^s , 'jT^elcíieSy 
Alteases y Pelmeupíies. Yul^ñprn^aifi so», cooojpkjaj^: 
estas naci^ii^s coa ^ pornbre d^JPanapa^. ha guer- 
ra coQitiit|£^^a.^ ,c}n^ esiQs jiidiQf .Uacian.a ^os-f^p^r: 
nobles.,, venia; .dQf% lo^ principias 4^1 gftl3Íeii?iu> de. 
Salceda. Ppr una y. pira parte se habían seni^ido 
pérdidas harto considerables^ sin ({i|& hiciesen. ,per« 
der la cónfí^np. y la re3cJuciOi). Lp&,. españoles* 
sieippre ñeros, síenipr^ de^potjkfo^, siaupre i^ra-* 
nos, ^li^chxi^.c^^s^xe^, ¡pf^ks odiosos.,, ^..Qii^ppsjjnfs- 
petados iderlo^ jindios. Con suma ingratitud ei» if^S 
habian arrojado de su.termorio a Mayup^jijui, y^ 
ai ünicQj c^6Í(jue l^aluhct^ que defcndia sus .frof^^r 
rps del xpstioá& los. b^irbaros. Np quedó $jin ven- i 
gafiza e^ta ac^ioa reprebepsiblc. L^os c^ciqíi^ H&cui-^f 
c^pantu^y p^r^l.p^pQ , á la ^frente dq algini^s pjartidasí 
yqlantes , vinieron, sobre los pagos de . Areco y Ar-t : 
r^ciíesy donde deliraron bicnsatis£ecíia;.sjBi;Í4digaar«, 
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cton. Tul maeuícdec'irttpo D. Juan de San Mariin* 
dCadtó con sus españoles á castigar esta osiulia ; pe- 
ro no fue con lauta celeridad que pudiesen dar al- 
cance á un enemijío tan diligente. Burlados sus dc- 
Mgoios/ so dirigieron a la ptine del S!U', donde 
acampado con parte de su gepte el viejo ' Cálelian, 
dormía tan ignorante íde lo sucedido , como de lo 
que le. iba k suceder. Mas solícito el inliumátío'San 
Martin en aplicar la pena que en averiguar los de- 
IkiqttenteS) antes de todo ekamen , mandó Iiácer 
fü^o sobresellos, causando muchas muertes. Es*- 
tft cruel y oobnfrde trayciofi lleno de enojos a los 
que escaprrron con vida, quienes a presencia de sus 
mugeres, ¿ hijos destrozados, resolvieron no sobre-" 
vivir á 5u desgracia". Tomadas las armas Con O^e 
vigOl*, que excita siempre la desesperación , caüsá-^ 
ron mucho daño en sus contrarios, pero al íin fne«/ 
ron.dejgollados todos con su cacicpie. 

£1 joven Calelian se hallaba ansente quandd stt. 
asedió «sta ' tra^jedia, Sl9i*pre}iendido ¿ su vueha d<3 
un tiiste espanto se determino á llevar su vengan- 
xa" a los* >Átremos mas tia^igi«i«^ntoá. No pudiendo 
dar el alcance á los ^¿pañoles, se arrojo con ti^- 
cientos compañeros «óbrela villa de Lucían, y la 
llenó de llantos. El maestre dn campo San Martin 
a'la frente de Seiscientos niilieiaiios y alguna tropa' 
d43:linca vino en su auj¿ili<>, poro Irtrde. Eite gene- 
ral era de carácter,* qtte no' acostumbraba volver su 
acero i: la vajna , como ile ella ealió j con tal qne 
lo ensangrentase, para él le era ibdifcrenic qne 
fílese "Cfi sangre de amigos^ o enemigos* Una trdpa- 
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4e IlnilUchos, quo^axolu ponHanzade «üados sa-í 
Ii¿ron desnrmatlos ar^oilúrlo, pagó d disgtistó cb 
lio cjicpQtrar los enemigos que buscaba. Cercsiflas 
de los espauoles , fueron bachos pedazos por orden 
do su gefe. r^o bien satís&qho con ^sta triunfo 
bárbaro, vino a acainparse ji las orillas delSalado^ 
donde bai^o la proceecion del i^beroador Salcedo 
l^enia sus ilenda^ i^I-qptcique Toloiiebi. £1 odio inr; 
ducriixiinf^dp de Sai^ Martin elegía victimas u su an- 
tojo: con la cárt^de Salcedo eu la niano, recibía^, 
el cacique de la suya uii pisioletaxíp, que le quHQ 
1^ vida. Los demás i^dto^ ^i^perimeniarofi la^niis-** 
ipa suerte, quedando cautivas ^us mugeres y 01110^ 
pon la bija inenor cl?l ca^ciqne, Poy fqrtuna el hijei 
mayor se baljiaba 6n dUt^encia d^pazar caballo^ sídr' 
vages» E&ásp(|r<]| §n tantp grado el ¿oimo» de esto 
indio egta apcipn e^^éicrfible, que finida con. ptra^ 
parcialidades de Puelches y Mpluebaa, pusieron á 
fuegq y sangre ^ ep 1739 un espacio de cien leguas, 
^esd^ las. Í4*om§r^» ^e Cqf dP^.^ ? ^9 ]9T^^ 4?^ ^^^ ^9 
la Plata. .- 

A. pes3r dp esta guerra lap obstipada, dpfr caci^ 
ques de los Puelches , y ptfps tapios de los Tu^^I^^^^f 
l^axarop, a Rueños- Ayr^g en lySg y pon. grandes 
instancias pidféron al gobernadpr Salcedo doctiíne- 
rps jesuítas, quieqes cult^ys^n. sus. costumbres, y 
}os instruyesen en los, piíicipÍQs de la. religiQu* 
IJ'ratadp.esie ardno a^uat^cpn el.provj^cialMaehor. 
ni, les fué encomendada su execupio» a los padre^ 
^anucl Quirini^ y Matías .Strobel^ doa^sugetosnq 
^enqs rccpni,endables por $u viriud, ¡que poc ^ • 

Digitized by LjOOQ IC 



CAriTITtO XIT. ^Qf 

esfiierkibeia en el gi-mi arte áe ccínveitii- fltíra^ ctí 
hoñ^fresk Después de haber toIct'a<(lo I odas ]as in- 
)mÍ9S kt qíie csia espoesla una usiinmlíeía abiiíwtlo-' 
usx^^ a.loft desterloa ,110 mciios^ r|iie a íá- fvícrzaF 
df las • eisuciones ' y^ de le» ciim^s , levafitufoii eft- 
1740 d ptieblo de la Goncepcion , cerctí* del liO' 
Salado, dÁslauie dos Icgtias: del B)ar MagallaiiicO' 
hacia el proraontorío dé san Aj^huiío. 

Xa latt)^ de ealia. reducbíoii se- esiendió eDl>re^ 
VQ Cintre ^ibarl^aro^,.. quieties: atraúlos' m^s por- 
Ia. noi^ i^dad y qito, por n»>ilva3t raciónalos*^ concur^' 
riéixHi: eni gran uitmero. Jgsoranccs, indóciles y' 
sla>pador*vpr«tafttlian ser oristiaoos; coa iodos Jos ' 
resabioSf. de. la: hws-. bruiail geoiíüdud'. Eiíccden to** 
d». ppoderacimí lQS.;traI)a)jQa desús doctrineros por* 
cukivar .tilia ticiiraerizadfl de abrojos 4. y hacer qUíC 
apafie(¿e$p .el {fé^nsaQ sofocado de la* rjizcui; Í.os * 
frutos diet la |)aote»cta son seguros, y &íi dtilkura.' 
igpala.'sÍeQ>pi!e;.6iJr utilidad. i A*. fuerxa de. constan- 
cia: .ellQ^ltegjineiiT a. hacerlos mas tt'álablcs , y co)2^ * 
Vemrlos.-dÁ buem (éi. El aseondit^mio (luerporgra^^* 
doS:|lQ0ji^)anrr<¡i5tos-:docivinisROt sobre süsmeóíiios ,.• 
y . lai pr^^p^ndod • coqt ' «qnc catiixniibA el estableció : 
inieiH0;«ua>ú»ilianaau9T.a£iiffli8S«. Todoleseiá dopor>^' 
tal^ef-) ,ipóni)s*j.t)9 ^susioacde;; la^ttcritiiy no'taiuoi. 
por el peligro de sus >idas , <]iiie-ya:báb¡am d^&tLf ^ 
ii^d^ia.l)«u^hiíllpryc}nani>' pcm dxjiieccDcjiai.iiiiaipci- 
mera fundación quedebia servir de-pr.cria ni ciiliivo 
dtrmia inmensa región sahítge. ETcxcmplo de los " 
qt;M):o.cQMXíí)»es; DO?Í0ieria4m}áó la g»QiT^.<jite s^sr*; 
teuian sus compatriotas. £! cacicjueCungá^ii^l, Jla^. 
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raado por antonomasia el bravo j se distinguia por 
csios ilcmpos. La elcvacioa de su talla correspon* 
dia a la de su alma (a) , sus estragos eq tierras 
de españoles al odio que les profesaba j el uíi-^ 
mero de sus seqüaces al crédito de su fama. Ca 
up encuentro cou sus contrarios habla tenido la 
llcsgracia de perder un nleio suyo y cincuenta de^ 
sus soldados. Resuelto a lavar esta afrenta y las 
muertes desús enemigos {os Huil|ic)ies, qvieofcfSr 
curecian la gloria. de sus armas , se precipitó álá ' 
frente de mil hombres con uña rabi^ dcscnfrena-v 
da sobre el pago de la Magdalena , donde sacri- 
íicó á su cólera docientas vidas , hi^ muchos prin ^ 
sloncros 'y se apoderó dé una gran presa. Esta ' : 
noticia llenó de sustos la ciudad 'de Buenos Ay- * 
res , cuyos halntantes en un estado de disirao- ' 
ci»ii corrían por las calles , y se refugiaban a los 
liemplos. No bien satisfecha la venganza del caci» 
que resol via ir a caer sobre el reciente pueblo de .- 
la Concepción , y hacerle qup pagase la ofensa de ' 
haber dadp oondudores á * sus qontraríos , part^ ' 
que invadiesen su territorio. Pero tío pudo lo- 
grar su designio , porque socorrida en tiempo aqu&r 
lia colonia por el gobernador de Buenos- Ayres , 
no se atrevió el cacique bravo á poperse ea riesr ' 
go de^ ua desastre* ' { 

Con todo , no por Q$to era iponqs funesto a^ 

(a). Tenicf tiete pi-ea^ de áttoy era bien proporcionado. Pét^ 
ffrJe^crip,^^ ■ 
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Iw-^fiptfíQle^ íJoííIoíIq .Caf>gppol. lío tabla fuur- 
tie -Q^e no iesuliase, estancia ^uc no airruiíjasc ^ 
iji convoy, que. Op pilJaw. Tuda ela coiis^cjücu* 
cil^ debaU^rs^ f^la»^ po$i3$Í0Be« iiíi«I ileraudidas por 
Urt mtftcneVQ 4o vajga^iuB^os c^s^ siu aromas pi tlis^ 
(¿iplina; EMas dasgriKH^ Iiae^i» apetecer una alidn-^ 
s^ 00» ios barbaros ^' dt^ c]ue pudiese p'Otueieft 
9ií hi prQ3f>Ciídad.dclcoojercio ^ y el adelaiitaraieii- 
lo de. las operaciones niralje^i^ Con €3ie designÍQ 
e$crll)ío el ^oberüadotr Síiloe<lo (a) al padre Qui-^ 
yini^ ordeüiMadole la. hiciese intervenir la Iierma^» 
na d^l iSaci:(|ue ^ una de «i)i prcsclitas. EtiperaljH'r 
te que su induxO ttiiiigaria las iras del beimano 
y lo liarifA deétbür de bus }>royect<»$ sanguinarios. 
Eata iodia iri^rtiuil Fué; auiiOri^atU t^fw rMa< If^^SH 
eai ^ que dcaenifi.erioCdii Gbtli 1#»>I, fí^u lo íi»U;< lodo: 
di jgaUcruador: a esta medida )>¿ic4(»át ^ (pi<^ ietJiin^ 
do Un lyi'tf de ruego , fil mismo iii^nipo <^ue iin^ 



tagúay > cH^Hfendé esM cof'M oí ¿abifhíadéí^ i}. Doniin^ 

¿o Orlís iíé Rosas sttcesoi dé SaU^edo, lañemos h fa vis^ 

la' ^a caria óríginríi^qíié I/. Tomas 'Arrobo 'y Esquivet 

étcriliiúá D,' Cnatoifát Cahrat ^ teniente' de maeslre de 

campo , dándole las pacías pot su jbtiena ftegociarión 
i ■ ' . *.••.' • i ., * ^ 

con los caciqíieé infieles. Esta caria es.de 6 de .noviem^ 

hre d0 í^t , llempo en que aun no foj^ernaha Orlis da 

ti 
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tíleicia ías brtoas-del léy , era de recolar ío insoled^^' 
tase. El teniente de raaésir^ de cnmpo D/ Grisrovaí 
Cahral , llevando en s\\ compauia al jesuíta Esiroulj- 
tuvo orden de ponerse en campaña con qnatro-^ 
cientos hombres y y^educir^al bíirlíaro ó^'pór ls|' 
amista! , ó por la fu^Brzá. Líi¿gí) que €írbfaV almo 
la conferénóia en la sierra de Casuali k presenciai 
del caciqne Bravo y de otros sqs aliadcKS , fué do 
su primera atención hacerles presente Ipnmchpqufí 
íhan a gan^r estando en paz con los españoles, cU-» 
vas armas siempre seria peligroso despreciar. Ünoi 
i[ie los caciques hizo entonces! un brgo texido do las^ 
Injurias con quQ los españoles liabian provocado a 
k>s de su naciQU, y añs^dió que se hallaba prepWra* 
do á' hacerlas ver quenadie los ofendía iaipuiiiemeQ4 
te. El caciqne Bravo pon sa parte dio a ^qnoceü 
€0 la altivez^ de sus respuestas que quedaba» .tsit 
entero entre las amciiaraas cqmQ entre los* halagos, 
y que no daba mucho crédito a su hermana spbr^ 
la sinceridad de la paz a que lo inclinaban Después 
de haber habladp todos, tomo la pakibra el jelíuiráisí 
E^irQul , quien habienda demostrado, co^ dignidad 
las ve^najas de la pa^,, insistió .en qiie.Qp era conr 
dura entretenerse ejfx buscar los. agrespre;, y semr 
})rar de 4isgus*os eí pfipm^ntq qu9 ib^ k .servir d^ 
consolación. S|is razone^, ipspir^rou salimientos 
de paz, y se aqordó por fin en 1741 que de una y 
otra parte cesarían las' hostilidades , y se baña el 
cange de los prisioneros. * 

£1 disgusto del ministerio español contra el gor? 
I^ernador. Salcedo crecia en proporción del scñ^^-¿ 
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h|4€fllQ <Jon'^<f)e Veia irse afiwnyndo k)s -p-ortugiiese^ 
9fi sus Msurjwcíones. Persljatlillo, pues, qne estos 
males lío lendrlau olro origen que Ja falla de iiile- 
Ifgeíicía , vlgory aciividatl de Salcedo , respJxió i^e- 
p«rai*lo del gobierno y: a>>rirleis« proceso. El ma- 
riscal de ca'nipo D. Pomiiigo OriÍ2i de fiosas , cjuc 
loipó posesión de esta plaza en 1742, coufornian<' 
cjose á 31115 inátrucoloues , lo prendi«i , le embargo. 
Eiiisbienes^ y liecbo formal inventario de sus papeles, 
los entrego a su auditor de guerra P« Floreiicio de 
Morita^> c^mii^ionado de la corte para la scqüelsi 
dé dsta-oaosa y la del capitán de fragata D. Nico^ 
las Giraldin< Auilqne la corte de Madrid ardia en 
Cielos por la iusoleucia ^pn que Ja de Lisboa abu^ 
!uba de su bu^na fa bamo el exterior ds una fingida 
rp(^n.GUiacion. ) cobo dcf ver que el estado délas 
cosas ya. no peruiitia pasar los üniitcs délas recon* 
vonciaaes.y protestas* £1 gobernador Kosas las 
lii^o .muy íbirmales sin otro fruto que dar miis. 
crédito a la, ^^aii^a , y que nada favorable se arguye^q 
desitisÜepciO*. . . . . 

. ; Con la . cc/saftiou Úe hostilidades debui empezar 
d^nAtcyO eí eomei-cÍQ de contrabando. En efecto no 
fardaron mue|ió loft nacionalds y eatrargeros en 
oometer este£raudp:livcrpti>ro^ do.que saqabau lan^ 
tos provechos., prideipain^eu-le la Joglaterva, Ortiz 
de; Ro8aS|£| pinico .todas' las prceoucioucs que pudo 
afín de prevenirlo ^ y fué basuuite feliz para apo^ 
dorarse de algunas priesas ^ q'ie resar.ciéroii en parte* 
}os per juicios del eynrioi Entre csus fuv un paque- 
lM>t.iu{{les bastante interesado ^ fine por esjLps ticm* 
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jSo8*ccho el iir>cía en las agiias de Id Cólotiín* *Om 
hinchas con á^^euta hombres I)ien ai má(k)S isaKéi*oii- 
de Buenos- Amibs con ánitoo ele sorprehenderlo. Los- 
que hi5 mtindaban eran dignos de esta coiifionza pof 
é\\ valor y íidclii'ad, pero 00 pudieron poner etk 
pr«(íiica su dciígnio , poixjne luego qiíe'el paquebot 
los íiiYo a tiro, les hÍ20 fuego , ijsó %n% gSivia^j y 
so hizo á la vela. Aunque frustrado e} ]añc€ , no 
perdió d gobernador Jo esperani^fi de fipre^ar un • 
áveninrero ,*qwe habiendo hecho y^i ótTa$ dos expé^* 
tiiciones j afrentaba sil mando coii mi air^vimicoio 
tan activo. Por medid d« las m$is cAit^o^s dili- 
gencias pudo ganar tm español de los pridcipsiles 
introductores , quiep préset^tábdose ttí ufa lugar de 
asilo, promeliQ entr<^ár el buque á pr^lo de titt^ 
indulto y dé ia mitad de sá carga. J^i gobernadora 
áccpio la propuesta, Asi es oomo ios golnfemós d^- 
!)iles nq tienen repafQ en pren^iar los cffm'en^s / 
qnahdQ son iitil^es al est¿rdo, ^ implorar d auxilia 
d« lo^ cinismos cpie los han ofenciid^. Para la execii- 
cion de este proyecto pidió el introductor ittiey^ 
de sus mismos compc^aeros, lo$ ^n« &an^«éa<^s, 
filé admitida k bordo del paquebot con toda la se*« 
guridad que le daba la calidad de cómplice y amigo. 
Perdida así todu sospetba sobre sui comlúeta , y 
libre de toda vigilancia , «aéáinó al eapitiín ooil 
lotroé dos maS , y puso ei boque á la disposición 
del gobierno. Importó esta presa 175.713 pesos ^ 
inclusos 168 que se encofrtrJfi^n en numerario. La 
escrupulosa fe d^ Grlii de Rosas , no pernaitiéndelo 
|altair á to palabfQ 1 entregó la mitad de este capiH^ 
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^ los' mimim; qu^con/^tB ír«id¿s dc^stmiftrádbs 
cnsabki if impotencia del oslado* Con esta j otras 
jnresas^ Cnyo lotaluoido biontó k aid.ggS pesos, sé' 
prómeda: iel.gobernador aniquilar la v^fgonriosa.de^^ 
pendencia áo^ óonteobtandó^ y abo tninki^ iúá cimieaV; 
toa de Itf Colonia halstá el erntifemp «de yetta ^)ánd6r ' 
nada ijb^ stisodid^o» duedós;. Fánda))ía sn lialágUefiá '- 
opinión en ^er retracedi&n al Janey ro oíuehos de los 
negros q«een maaldii Veinte y seis navies se íiabian 
cott4*cido tsn solos s!els orases >^esdeis«i arribo. Él 
débi* por eoufeñcimienco abandonar ii^espnes.estit^ 
inducóiotí ttdttáeata , que ^ra' «1 fi^to dé su kiex^ 

La3 <Bk«iI fond^tkft» inipumciones qn« d'e* tiempos 
^tirM Mi %pafa&ain * aentn^lad^» eonifü fes imisione^ de' 
tes ysiuíla^^ ^é*^ei!iáibiñaronpot' filiad aBo'^é 174^ 
jk la luz pura de la verdad. La maligÉ^dad inqbi^ 
fUk de^ñs «toemigw'nada hat^ia dextfdo por obMrr 
^ar, de que pudiese ^coná^iir sn abaftimicnto y su 
descréditos £a su leagnase la poblapion se^nrinorá^ 
Im por «stok doctiiiMTosi; i£n de ddfrau<Íár al rey 
Makjgvtmos^ tiíi^ntoa^^, Ipafraq^'de ekas misfioto^ 
reducidoa al trafico fora^afcan un objeto ináieiisci 
de «etportacáon tan ioenoso pai«a dlos^, oomo estéríl 
j^aieA calido; los indios ca^ecbn do propiedad , 
sKo^rbacpieHo misasor que era ^ pt^duísto dé sus 
audoi-és i' M los indios no^ les' eM i>eriiwiíido «1 onltt^ 
ifo del idioma castéllatoo , ni la eontenicaeiGráeon 
toa ospaüdes , ^In tiaaa fin, que poMr un«storbo 
«iloariflo> qné 'engendran^ trato, y teant^n^los 
^0«LO Aierm é^^ la r e|>iiUica. hv^ )tettita9 k^ábj^ l#^ 
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l^ftr. fyA^'jhw xléjaríiíasrrparaD pairéis» -^íresiaSo^ 
de proie^ei: aiu ' ij36hbiu^dfaiaaibaí> ¿ indepeadéneia^ 
Estas íikcfoit tb$ prihcífalesl capUaloS «jCOii/ qae kr 
^f lígí*^Í4ftd) jpri>3CUfl6i ..impflfaac lík^i&iaa .^á ^estbs .relti^ 

opo^.P^fía^áo^sfXptí'iP* JWriolüine. J«)ái¡J«aate ^-¿obbr-x 
n^iJpr.el^QC^. 4^1. iVagtia y ,». gQborwtatWyiiifcerino der^ 
H pWYÍ»>5Í^y; d«l ^-es^tado.de la QonH«OQ()(kdaái 
D-^ Jwn I -Y^i^q^^ Ajgüepoiji jide ¿otr«s a»ii4lies pko 

M^ai^qel ^Liftia^.Q^rv^a^ íi>Oj!k)i detcpB3^o.d^ 
Indias , y D . Miguel de TilIanueYa , secretólo del^ 
it^smo vibur4)í^:^ 4>$P44^ al. ppdr^ pr/t^^úrbc^r ^^ne^ 
raí G^P^T |lQií|3rrO:(^fíf^?ricÍA^i^. e«íp(s ^a^^ieraa^ ^ 

a;jeif|Wid.p0m;4<>H el .^'- !-. • ■.■ i^ •;■!:.- •' i ' . 

. I¿!S\e&ofos d?, Jia ioí0íHÍt«íar y.Io^ide Ja Ltpocre-t 

S19 d^if^a'ipdcQ; JU «xpffÍQn9Í3rd0>H>flofir]ip&&igk)9' 

119^, €toif(H^ni quteo.jpaiia >ij>f^Qeif ftiJ* ir *ktwOft^ 

ipwíiio lUeRipt) i .e* neicés^rio' serio ;^n la •neaU4ad«^ 

Éit?k<íuada.:e$4a iiídogftíil^Wiíl proccditi. ejt wápfe^ d^ 

Indias.. a jnigar díafiniuv;a0íM^le« Per vivos qiie fuer 

sen loSifplQa'e&i 0offjc||tia3ed^ ver la caluipipítfi 

c<5dio por iíi> süj.plaqat á la v^ribü, < J la». i^&fiMk^ 

»oinbfaíxC9n ^que fee ^i)(mrp oJb^eüreoeK Ia)ÍM%tÍ£|l^ 

1$, dÍ€ton,;tíu^iiíO'í luíí^re. JjQ^ . mc«ío ^Sli^ue^ti^ .tiltil 

indios /ea|)á<(es d^ tiib^tar de Alduna|<?.^ se MUheirop 

reducidos a dieeryaueve: mil denlo diesy seis; jf 

]'df peqiiieñez de ufi; pc^o de tribujU) so Vi^ .qi^e er# 

uaa ji^.ta^pei:ío»i^n9ip.i*.o .§&igía re^otoplpu^ del:ÍQ>^ 
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laiíJB»o'oá|íitaI g2^plado(p^r' estbs ilidixisy ási»eñ ]as 
gaierras , < cmácKieQ kis olkn$f p4íblicW^ - y (bedidó á }a! 
coroDa' con* generosidad. ; El 'prdflü^tó del cótíier-. 
CIO ¿ que baciaa' estos 'ptfcblq^^ «a' • y«r?a , tabaco ,' 
algodcmi yasítear ^ ^de$cuhi$óisís'ec^()ér isi ¿liüi mil 
]>ebos'aftaaI^',' y qwd páíaxadó'el iribíilfó, el álh*dd 
torresfjJODdi^nw ¿ las d(3*»ihérds -de tí-elnta' pue4 
hlosfj lo que se insumia; 'to'Iaí> decoración délos 
templos y la 'mátímericíorí dd oulió, en fin el im-^ 
]pÓFieide lo qu>d no ^ {)iro(lii¿Ián' -e^o^ ■■ cstóblecitíiica-^ 
tósi^5 lo qüeiñece$ilábáii'p(iraf.s¿'dxÍBíencIii^ érá mít/y 
0QÍ-lO'6ü-i<e«iduoipai*i' quépüdleséstiftir las pensio- 
nes' delojs que parece fio to proponían' otro objeto 
q[De erigir "én sistema la avaricia: Laf falta de pror 
)>iedflii ^612 'esto^indi09 íe cdhó^d^ ver'qae no era 
ti^l '^idolijUaí tldnía se 6xSgerabá% y* t^ííe ú tioiéúid 
to^^^ eáikná^i^ de su^ ncH^re'^ e^' ^que la' K^. 
mitaba su propia incapacidad^ Pudó tánibiéii há-^i 
li€rse^«lCálnipado'Iá qfiésttóá dl^ qútí si éf áí j^réfiri«: 
)iÍ0¡<4^ft propiedad ab8k>tutár''(a]érjír NénMcá^' dé ser 
eá{iiM^^I ai Wicíieio'dé 'i€ber as^g'm'ádá sií s!ii})si!^^ 
^tínd^^ t EMd^x<atiieiií %übíei^ déóididb ^}á'di!i:dááfa]^ 
)ror'diK'la^ádimfiistifa(¿€ftí¿s(áblé;¿ida{' {^rqti^ ál fift 
nó'^bándoíiada á- «stos^ndíos^^ téhian^ gOzar dé 
üAa pt<0^iedad ilítiiieadá/>^£h rqútfáHd a 'lá falta dé 
hKsti4Ícbi9if>^ri •é^^idi^Éia'i^áfstéllflt'^ t^(^noíCHÍÍ 
l a calumn ia , escuchando sus esc ue las publicas ey i 
esos admirables manuscritos , que se tuvieron 
ppr pr?)(!ígiós del af téJ" Coff Igual imparcialidad sé 
Téírlii¿¿^li^h:)í ^¿toarinerbs'k jctó^ tti^ér quis 

^ mas de no ser tan rígtñri^a^¿^e|^ai^t:iM^¿b*^lq^ 
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iodios j j de ló^ c^p^ole» (a) y fidlgila la: i$uHv3aésA 
de su ri3|HÜvl¡ca la'pnioaiieíoo dé;i»4eMr aporfaf 
a alia lalts fanaspe^Qs foír qnáU^uiar tk«lp ifoa ftieMé 
Se Jiajlalian bien asfgtiriidi>s loa doeímerofti y la 
f dvirt^p bíftf .^ copii^.^ t{Qb k» e^pateka Uaiiari^» 

junes 4« fa^os.aBoa9i}s^^44sQOMai^bHit asadlo» 

do los crUnanes.qde rejrmbao es^ laa GÍiiiUile¿ 

Ultimaoieou yisg^f los» «áíniairos'd^l c^uac}» ifM 

]a £ftbñcacipii d^ V'miP Uabia sido VIP« ntedkia:di^ 

t^(^ por la ueceMjIadt. y ^pr ^ada p^r ^irejF^ 9oné9 

¿eCbioclioa, a fí^.d^ |K>oer earl09.pii$l>l^s al «ibríga 

de las iMvasiooesqüa; Hacían l^s.RHiiMlafos de San 

Pablo. Pi|do lieferse tew.{)r^s(epH«l las lre<^ ppUav 

OQiios que^ e», i6jíii< dastr^} ^roButSM*^ bai^>¿rps^ j 

g^iad^lo^ q^hpnjla j.^ Bñliadi^lf.qveW «osipot 

piíin, percíí^qi^ ]os.^|9ft.d^;»lk)sp^ 4Uiei*o^ ia 

bajnbre j.la o^etaviiud. ' ' • ,: . ^ 

¿a.ccosiir^ ^ua «ffriia4 ^ JfAvHaff^ siltaoa i!fí 
Ufj cator^^ ip¡ir^ VML ^«t^A «fi«tq€Ji6<9^ }m |es4abl€4i^ 
liiieiU9^¡¿il9:,^s^ i4^^^^#iis4}|i|d«'!^^(ak]ú^>4rKfM 
hr s£^au!Í^«4 ^&i^f>;^6iiMrt^i«:iir-s«<Si¿di^4 , $a«stftt 
p6 íi ^le Ji^n^fi^e'.l¡j^JM«^wdép<ftf(^ 



f.j gi. ■..>•-.>■ 



(a)f IfU, ira permitido mezciant .en -f^dqs 'ta^^ pcasipnef 
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CAPITULO XIV. tof 

dMittes, condescebdío elgoberoador' con sn s&plica,' 
y le señaló el pueblo \iejo, 3o leguas* disuinie de^ 
8auia Fe, por lugar dé su establecimiento* lilamóy 
se esta reducoioo de san Francisco Xavier^ • j debida' 
iu* origen al Atdodcl teniente'D. Francisco lAotom» 
deiVera Mulñoa. La desace^rdadar^solnoloni! CMf 
que una partida de soldados cordoveses invadid 
un ^pueblo pacifico de Abipones , prósiímos a re^. 
docirse^ hubo de ser funesta j| estos estableciimeiH: 
tos, pei*ose reobedió en tiempo* .!.:.' 

, Ko eran irános los recelos , del gobernador c|uan<^ 
do entgían pruebas que acreditasen su buentí fé* 
Los- barbaros. en general sahian cubrir sus designios 
cruelesconel veld de la^pef (idiaé Dieron de ésto ua 
buentestimoiúo lossei-ranos de ¥aJdivíaí en <]'744^ 
Bicxa el pretextó de eomerleío ^pidieron -se les señala^ 
se lugar, i donde abierta una feríá^lpudieáenJdar 
safidá á sus poudios^ Aumpie Orti» de Rosas de* 
seabai fbmentar un medio, que íes b>atadttraordo«^ 
nada por 'lapHoviden«á0^' pai-^ lareuiiion delasma^ 
inones,' temiendo con; todo ao fuese leelt» feria ana. 
ocasión >dedesórdmesy^Iiisp< ^aek\présidiese una 
fiaílidá de dragones con sn oficíaL La. \igUancM 
de ésia'tropa paso un estorbo a los excesos de la 
«nbriagues, j para que carecñesé de intereses ooat 
t-lrartcís una* comunicación que i debía senigutidme»- 
tb ^entbjosa^ tiaa(adtótaibbieo!que küt -ludios oooi- 
^Hráseh armas. EstarbstHcción dé las armas que erk 
-el'objeto oculto de su venida, los déió muy deácoor 
ctenios, ysuciiQ éaellosJa: TeDg^iiza.>iKHnd eamiii» 
4W^.íQQcto de «na ioírgresa.; lYi^ififiad^n.esiQtsjíBnt; 
" " " P* ' ' 
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tfléoiáa 8U rretif ftda ^ cayado» iolx^^ trcfr r^aa» cEé 
Iii;,fi:onu>rft)de'LfiikaTL, «donde matirón ü^eoe pfer-r 
ftO^íW:^!}^ cautivaron hasta veinte y uno. -. El gober-n 
itádoh nii)nd0 K€ln su seguiríiieDtowun tdestacaoienta 
4^6$^líta dr^gotiés.f^los: jqtre! lin&diOiS'fi las^ mHieías 
qi^ Ipi$opt9r^iuaii'^ eiHLiavíeroii cosii>deiltLodo«í lost 
laárb^rás*- .Esto^se- habian aumentada .basU:ocho 
wentós,, y.íiu«c|u^ muysnplenóres ént^iralero, fue? 
HV)íiáér90tados¿cfi» perdida do lreS)C«tiqües y y icidoK 
cuenta desús gente»)íji»sádos a ¿uQhLHovr^ < .• . .-ni 
• rUii: arioanicb dé éste 'SU'oqso ^^ el otacirfue^Galell'an, 
distinto de los pasados , coix^u piii*ciadidad!S& ba-^ 
Uaba establecido de paz una legiia^'nias* alue#a de 
IdS riikimés ^estaAéias.detLuíxah. ;;£^a ya bien averia 
guado^iquié a la éonibpa :de lacamislad' se «había fo4> 
mado «esté Qaoiq«LÍe íin > plan* metádidO' de . robos y 
kostilidades^fH^ícimladasí, de qite ixAaraiuraba el yeé, 
oindaiio. Por icsiá v^z se. supe tambieni el'-, abri^ 
^ue-Qoabdba tise dera lo^Bérranosí para el felúiio^ 
gva deaucempresaJ £1 gpt^e^nadbn finesas ;t ff>^!ba«' 
bioadó pdidtíloigaáar&e iíkvtl parsialidad por. medio 
delí bonefiksioy el h^\'dff^'^\c/^QÚxiia <Aatia ^eiía co^ 
¿a- su indignación, y seresobia -a dispersarla JiLaS 
«niUbias déla frobt^rase eoli»ron<si>l^eeslaitoidem^ 
4ii que constando de novienta ¡^ siete gersoiiast^ifné»- 
^soiiiáeaeota de:dlab ino^po rudas an lospuebim djb 
'Misáone^y vttuteyi iino. d^unád^fi^^ a Jias bbr^' dfe 
Montevideo, yél cacique (íyeliáii coa doce indios 
-de lo¿ mas robustos y ti^esvm^icbaclio»^* eml^'rcá^: 
«ddftíeocSiuntvIofd Asía^ pana que fuesféacondaeidoB 
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vidas a un nesgo cierto j por evitar un destino 
que ignoraban. Al desembocar él rio de la Plata 
acometieron una noche la guardia, mataron algur 
nos, hirieron muchos j pero viéndose rechazados, 
se arrojaron al agua, donde perecieron. 

No fué menos memorable la acción que en 1745 
lograron los con ien tinos sobre una toldería de Abi« 
pones. £1 teniente de esta ciudad con ciento no-, 
venta soldados españoles, y algunos indios amigos, 
se arrojó de improviso sobre ella a sangre y fuego 
y tuvo el inhumano placer de exterminarla toda 
entera , sin que quedasen mas que veinte y cinco 
]óvenes, deplorable resto de esta devastación, a 
quienes contra la reclamación de las leyes, reduxo 
á esclavitud. El salario de esta soldadesca consistia 
en lo que pillase. No quedó descontenta por esta 
vez, habiéndose repartido, amas de los caballos, 
el precio de los veinte y cinco cautivos ,' con las alba- 
ias, plata sellada y ropas, que se encontraron, de 
las que estos indios robaban en los caminos. £1 
despojo de mas valor, fueron sin duda diez y ocho 
crístianos de la jurisdicción de Cor do va , que se li-; 
brároa del cauliverio. 



FIN DEL TOMO SEGUNDO, 
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las Muionea : muerie cruel ¿f# FiUalha :. retir 
ruda dé jíntequera : el obUpú Palpe' enim en 
/a Asunción : buenoe efectoe de eu prudencia : 

^ Z aba la es nuei/a mente autorizado par el vireyz 

•sfufrzoa: de Anteqwra parainutili%ar su ^o-.. ^ 
misión : jábala se acerca a la Asunción^ Anr 
tequera huye : dexa ZabalOf de gobernador h 
2>. Martin de Boma ^ y se retira. phg q59 

CAY. \U. Generosidad del gobernación Urizar : opnti^ 
ni^ erf ff. gobierno por un con^^nio con su 
0ifcesor : arbitrio^ que se tgmAr^n parfi la do^ 
tacion'de ^nq, milicia perpfit^a : impuestos gra- 
rosos a la America : censura contra el gobier^ 
nf> español : otra cpntt^ Raynali piedaif de 
Urizar : empresa frwfrada para el descfibri- 
miento d^ un fOfnifip : gobiemp vitalicio de 
Urizar ; su muertCf pag s;^ 

íJAP. \íiu deplorable e:si4ido\4e sanpa M:\<^usas 
^ ^ft debilidad : {^Igunas accione^-vigí^rosas 
de sus vecinos : estqdq de Corrientes : grande 
expedición al Chaco y ^us fatal^ rj^uUas : 
el gobernador Zabala pqrU pafa.^anfta. Fé : 

; . le atacan los infíigs, í^nJtes de ll^ar f^jíu^des^ 

tino ; estahlecimieftQ del a^it^ia par0^ la-de-- -. 
fensa, de es fe puebfo ilos portugueses se estable- 
cen eii Mo^tepidep ; SQn\ <irrojados.,p<^r . Sfabo' 
. / . la : priifiera pokl^if^-, drA««M J?!¥ftr^,-*:'V'^« 
de Zabala alPavagwc^^ •• . . - j: , \P^g »^ 
pji^p; jx, Los jesuítas son restituidas a su, colegio de 
. . ^ Asunción : un xatnisianfido •r^gio VW^ ül 
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.gn Gmquisaca , y remitido á Lima : 'orden 

de Ja corie para que ee h siga la causa : Mom^ 

po^B en la' Asunción : Soroeta es electo gober» 

nadar: no es admitido: nueífajorma de go^, 

hiemo por el común : Barreiro prende á JSIon^ 

pox , y lo remite, á Buenos^ Ayres : Barreiro 

ealefugititfo : suplicios de Antequera y de Me^ 

, , Tha: crece el UtmaUo del. Paraguay: los jesid" 

' toe. son expelidos de rmeifo* pag 3o5 

«Al^:Xr Censuras, del obispo Palos i los indios se po^ 

ncn Á la. defensiva : se le impide al obispo su 

. ^ealida : Corrientes se une al Paraguay : sus 

• vanos esfuerzos : es provisto, gobernador Ruilo^ 
ba : llega el obipo Arregui á la Asunción : 

^ fntrada del gobernador: un nuevo corrtun se 

forma. : es muerto en él: el obispo Arregui. le su^ > 

. — jfsde. : eu ofrepentimierUo. : la provincia del Pa-» 

ragUay es. trattida como rebelde : va Z abala á 

pacificarla t Arregui es llamado a Lima.: re~ 

, skite^ie. la- en&^da de Zabala : son derrotq" 

« >^ Atfi /¡dtt. conutnéros. r suplicios de los auioree : 

t, fnltada-ds Zrobala á. la. Asunción: tranqui-^ 

• . . tÍMiía^ela provincia : vuelta del obispo Palos : 

nuevo. goberrHsdor: regreso, de Zabala^ pctg 3i^ 

ÍBAT2 -Xí.» £ñtra á .gobernar él Tucuman. el marques 

\. .de Aro i. sus. latfroeUüos ¿ .jdescidda. la giúirra : 

V wés^'depueeto \ gol^ierno de Alfaro : fundación de 

... ,lo$ eííereicio»^ de .san^ Ignacio: gobierua ABar^ 

ui 44» h'prwiacia^.li^ iudiQ^pacU^^f^ ^ la g^r^, 
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</ . ;mi nnuhfiiá $t goUmtpt Mira4if0ehiln ét§ 

i . reficé á loa indias s Umo9d0 Armcuía;'n i§^ 

pu£$to ; gobierno dé AngUs ; ^mctn Im indios h 

los ,Tucuman09 : 9on veneidoB jfor Angleé* pag SSf^ 

€XT*'XU,.FÍAndá8e la casiad de \MonMfideo \ ¿fectoe 

penüoioBoe del etaUrabando -; represalia éontra 

i. loa ingleaéa ; eajuétzoa de Zabála por kk con^ 

éwpacion de eania Fé; expedición ai Ghaco 

de loa aarUafeaihoa ^ pólítieé í^humána^ée Ee* 

X paña ; creación del cahilda tf# Monieúideo f 

ütrue medidas tomadas poi* Zdbala ' paft^' e^'^ *> 

ari^glo de esta población} informe sobre Mal' 

^nado; guerra. dm ios Minuanes ;> su recon^ 

eiliacion ; guerra: ds Iqs Moeovies' y Abipones ; 

paces. apisiada» con J^kágüer y muerte dé Za 

bala en^ santa Fé, phg 3ig 

p±Tr/xsn. .Gobierno ds MoMiea en el Tueumc^,; eí 

' . . dé. "Espinosa ; creación de la plaxa de tsnien' 

téfcq en: Cárdova; prímctos disturbios de es^ 

ta ciudad con e»tos motivos ; guerras' dfi los 

bárbaros á quienes vence D^ Félix Arioé-^^ loe 

Abipones hostiUntmé Cárdovu; díeiitculoé que 

encontraba la conversión de k^^gshiilé»^ zelo 

apostí^üea del eclesiéistíco Bran^ de Zamora f 

V. entra á gobernar el Tutuman 1>. Juttíi^^ Vic* 

< torino de Tinco ; fundase la reducéioñ d^la'i^^ 

Concepción de Abipones/ victorias delinco/ 

su castigo : con ios MalboBtes,; subJepacien de 

Catamarea y RÁoja ; otros (Ubordoede ^C^r^ 

- . ' 4ovia f PestaSia ^eiwesorde línoú, puéi/9a la 
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tehelion de O^tamarca ; jueces peequieidarv^ 
en Córdava. P^g^yf 

«AV. XIY. Un tiro de cañón distríio de la Colonia del 
Sacramentó ; introducción de los portugueses en 
el rio Grande ; otros insultos de esta nación ; 
el gobernador Salcedo pone sitio á la Coló* 
, nia ; sus disensiones con Giraldin J paz d^ 
Paris; infracción de los portugueses ^ cruelda^ 
des de los españoles contra los Pampas; es* 
tos se vengan ; hechos del maestre de campo 
San Martin ; reducción de los Jesuítas en el 
Salado ; hazañas del cacique Bravo ; paces 
con los indios 'j goBiemo de liosas y prisiam 
de Salcedo ; presa de un corsario ; examen de 
loe ciwgos contra los jesuítas ; son vindicados ; 
smssQ msmoraUs de unos indios^ pág 388^ 
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lim diot- ' 


léase 
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ÜU. a$ _ ' '■' 


las . 


¡a. 


id. inqu¿ttíidé9 


iiM|uíetudes 


5 


8 fundado 


fundando 


id. 


24 condeécencia 




8 


2 ¿ kkfirineta 


alaiirmesa 


la 


a3 quado 


quando 
Sacrañiento 


13 


8 acraníenio 


id. 


üB enotncéá 


entonces 


19 


20 Urugor 


Urmiiay 


id. 


26 del Rio la Plata delRiodaUPkU 


st5 


26 hubise 


hubiese 


fi4 


ata Wñibáfy*'* ' 


a arrebato . . 


a8 


1 . deevaiar 


devastar 


32 


19 //«no '- 


de lleno ^ 


33 


25 Ouamiea 


Guaraníes 


4i 


^4. j9ar^/ 


partido . 


52 


i!i magues . 




id. 


26 reparHae 


repetirse . . 


62 


6 i/zva^/ ¿íHMii^ 


t inTádiércm las 


63 


i3 echóuldMmulo, y eoho «1 dÍHmvkf 


id. 


i5 yi/^' 

20 ^PtkfíiUl , 


íü^títí ' : 


74 


25 averiguad 


asegurar 


2^ 


9 PaytaH 


Paytiti 


9o 


19 «m esperariM 


en esperanjia 


9» 


aa^ CkílóagHiée 


Calcbaquies 


loo 


i4 JHungúia 


Murguia' , ( 


ilOt 

id. 


5 cóT&eniado^ *.- 


concertados 
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'1 19 12. 22 y 28 Salcedo 


Salazar 


120 


aj Salcedo 


Salazac 


121 1 
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id. 


125 


26 Gorbalan 


Gorbalan 


127 


9 no desietíeun' 


desisti^ea 


128 


^ 3i Gorbalan- . 


Gorbalan 


i^' 


'* '23 ^idsfnéhéOñoM 


dtflos.iiiontafiás^ 


i4i 


22 «/ orgullo 


jel.pi^Uo del 


i4a 


23 con mirabmn 


con que miraban , 


147 


25 ^ M encontra 


y.se. encontrároa 


ii5i 


26 t^Mf^jiiM 1 


▼estígifEM 


356 


19 «iM fiñwnjt^». 


tiempos / :' 


160 


8 tiempo i 'i^K mi , 


¿64 


^i4 SaA««b'-:.-u'' 


Salarai5 . 
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26 orrt» - eran ^ ^ ^ 

i4 en propiedad de prop»A«itorui#*. 
- - - d v : 

.xtisixápii4^ 
4o 000 muías , 
entro en\iíi^¿ivi 
Jüvang^ 
públicos 



el ¡emmig» 
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en 
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